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M i entrañable y paternal amigo D. Joaquín Iglesias, me 
pide que prologue sus memorias; ésto, ya por si, es diíicil, 
pero lo es mucho más si se considera que el prólogo de to­
da obra ha de ser una critica imparcial y justa; y yo, en 
esta ocasión, he de sustraerme a las muchas y definitivas 
razones de cariño y amistad que me unen con el autor. 

Es nuestro buen amigo D. Joaquín, un hombre de es­
píritu polifacético, en el que se hermanan, de una manera 
digna y justa, las más dispares y encontradas modalidades: 
De un lado es uno de los mayores ingenuos que he tratado, 
basta leer su libro para convencerse de ello—su mismo títu­
lo— "Memorias de un niño pobre" es un alarde de ingenui­
dad y de otro, su dinamismo es tal, que sus memorias pa­
recen escritas en momentos de recogimiento, reposo y des­
canso (que bien merecido se lo tiene), las ha escrito en un 
período de plenas y envidiables preocupaciones intelectua­
les, morales y hasta físicas. 

El afortunado que lea las páginas que siguen, puede tra­
zar muy bien en su mente, y a poco que profundice, la 
silueta moral e intelectual del Sr. Iglesias: "hombre de una 
contextura espiritual tan recia que puede calificarse de 
guiador práctico y establecer lo que ahora se dice en psico­
logía "Normas de conducta"; ¡ojalá tuviese en este mundo 
muchos imitadores! Ha sido un gran patriota, un gran fa­
miliar y un gran amigo. 

Quiera Dios que su vida se prolongue muchos años, 
para tener el gusto, los que vivamos, de leer la continuación 
de estas memorias que siempre deleitan y enseñan. 

Soria, Agosto 1943. 
ANTONIO DE MARCO 
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Descripción general. 

- U N Q U E ki jo de un Caballero de la Cruz Laureada 
de San Fernando, vivió y mur ió éste, m i buen padré, con tan­
ta bonradez como pobreza, en el año 1877, a los 67 años 
de edad. 

EJ Caballero de la Cruz Laureada, sirvió a E s p a ñ a , p r i ­
mero, como soldado de Lanceros de la Guardia Real, alcan­
zando tan excelsa Encomienda en los campos de batalla de 
Navarra, resultando gravemente berido, y la Reina D.a M a ­
ría Cristina, le colocó la Cruz sobre el pecbo, al bacerle 
entrega de la magnífica boina con borla de oro cjue se le 
cayó al Jefe enemigo al causarle la berida, desde el caballo 
(jue montaba, cuando el lancero yacía debajo del suyo. 

Después perteneció a diversas armas del ejército, te rmi­
nando en el de la Beneméri ta Guardia C iv i l , obteniendo 
lueáo un empleo de Jefe de los Ordenanzas de Telégrafos, 
en el cjue falleció, quedando yo, el bijo mayor de 13 años y 
un bermanito de 3. 

Nada me faltó durante la vida de m i buen padre, aun­
que viviendo con excesiva modestia, rayana en la pobreza, 
pero, a su muerte, tuvimos cjue trasladamos, desde el é r a n 
palacio de los Condes de G ó m a r a , donde estaban instala­
das las oficinas de Telégrafos y su casa, a una pobre guar­
dilla en la cjue vivía una bermana, casada con un maestro de 
Primera enseñanza, en la cual tenía establecida su escuela 
particular de n iños , a la cjue yo asistía, ayudando a m i cu­
ñado . 

Pero, como esto no bastaba para la vida, tuve (jue buscar 
una plaza de vendedor de buñuelos , con el jornal de un real 
diario, y, tan apreciado lleéüé a ser de los amos, (Jue me 
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ascendieron a oficial, pero sin aumento de jornal . Para el 
desempeño de Kacer la masa y freir los buñuelos , tenía cjue 
asistir desde las tres de la madrugada hasta las nueve de la 
m a ñ a n a , en que entraba en la escuela, y, algunos días, con 
permiso de mi cuñado, asistía de oyente al Instituto de Se­
cunda Enseñanza , por carecer de recursos para la matr ícula 
oficial. 

Como el oficio de los buñuelos , no cubría mis aspiracio­
nes, Kube de buscar otro; y como tenía las necesarias con­
diciones y aficiones a ser escribiente, entré en el despacbo del 
Procurador de los Tribunales y Notar io eclesiástico, D . Lau­
reano Hercilla y Aguado, gran señor, y para mí, de impere­
cedera memoria; y como éste ofrecióme el mismo sueldo del 
real diario, más otro los domingos y días festivos, dejé el 
oficio anterior, con la mayor alegría y el beneplácito de m i 
buena madre, que, con grandes fatigas y trabajos, ganaba 
oíros tres o cuatro reales diarios como lavandera. 

Como el citado Procurador era excesivamente bueno y 
solo pudo aumentarme el sueldo a dos reales, me permitió 
buscar trabajo en otras oficinas, y lo encontré, efectivamente, 
primero, en el despacbo de dos abogados y después en el Re­
gistro de la Propiedad y en una N o t a r í a , con lo cual, a los l 6 
años de edad, ya obtenía unas cuatro pesetas diarias, por lo 
c(ue dejó de trabajar la madre. El lo era a costa de excesivo 
trabajo, pues me acostaba a las tres de la m a ñ a n a , para entrar 
en el Registro a las nueve, saliendo a las dos de la tarde, y 
yendo después de comer a casa de los abogados y a la N o t a r í a , 
y por la nocke, despachaba los asuntos del Procurador. 

A esa edad de los l 6 años, llegó a Soria el entonces joven 
y elocuente abogado D . José Canalejas y Méndez, para presen­
tar su candidatura de diputado a Cortes por Soria, y camo era 
gran amigo de uno de los abogados con q[uien yo trabajaba, 
me puso a la disposición del Sr. Canalejas, con permiso de los 
otros jefes de oficinas; y como no existían todavía las máqu i ­
nas de escribir, llegué a extender más de tres m i l cartas, , que 
firmaba el mismo Sr. Canalejas y diferentes amigos, recomen­
dando la Candidatura del primero, cuyos trabajos trató de 
recompersarme con algunas monedas de oro, que yo rechacé. 



auñcjue muy agradecido. Sin embarco de lo cual, áquella elec­
ción me costó una detención policiaca en un ión del venerable 
anciano, de ¿ra t ís ima memoria, D. Lorenzo Aéu i r re . 

A los 18 años de edad, alcancé en Burdos el t í tulo de Pro-
cu rador c!e. los Tribunales, en cuyo ejercicio llevo 5o años , 
pero como entonces no tenía la edad de 31 años , indispensa­
bles para ejercer la procura, tuve (jue seéuir siendo simple es­
cribiente, aunque ganando para v iv i r bonestamente. A esa 
edad, tan por mí deseada, me ofreció la fianza nececaria para 
el caráo uno de los Letrados con ííuien trabajaba y se cum­
plieron mis sueños dorados de ser aléo para m i familia, mis 
protectores, amibos y para E s p a ñ a , todo lo cual ocurrió en el 
año de 1886. 

Des le entonces la suerte me fué propicia y aunque sin 
querer tomar n i un solo cliente de los de m i jefe el Procura­
dor, llegué a obtener la confianza de más de cuatro m i l clien­
tes en pleitos, testamentarios, administraciones, etc., siendo 
apreciado y distinguido por todo el mundo. 

Lleáó el año de 1888 y, al ser construido el primer Ferro­
carril de Torralba-Soria, el concesionario, D . Eduardo Otlet 
D a p o n é , subdito belga, Vice-presidente de la alta C á m a r a del 
Senado de Bélgica, e hijo adoptivo de Soria, me kon ró otor­
gándome su representación, encargándome de las expropia­
ciones de terreno para Ferrocarril; y después la C o m p a ñ í a me 
encargó del servicio de reclamaciones, con m i l pesetas de suel­
do anual, cjue me fué aumentado, o torgándome después el 
cargo de Inspe tor de la explotación del el Ferrocarril c(ue, con 
el Otro sueldo, alcanzaba la suma de 4.500 ptas. al año , sien­
do compatible con m i profesión de procurador. Esto sucedía 
en el año de 1901, y a los dos años me bon ró la C o m p a ñ í a 
con el cargo de Director en el q[ue cont inúo, demostrando 
gran cariño a los ferrocarriles, habiendo publicado varios 
art ículos en revistas y periódicos, algunos de los cuales, uni ré , 
como anexos de estas memorias. 

E n el año de 1898, con motivo de un l i t igio entre un buen 
amigo de m i difunto padre y una C o m p a ñ í a belga, tuve ¡íue 
adelantar bastantes fondos, y como el cliente, dueño de unas 
minas de asfalto, (jue bab ía vendido a dicha C o m p a ñ í a belga, 



no sólo no le pagaban, sino cjue le dejaron inservibles las 
minas, tuve necesidad de kacerme socio del cliente, siguiendo 
anticipando fondos, no sólo para los pleitos, sino para poner 
las minas- en condiciones de explotación. 

Como el cliente era un anciano de 8o años , me fué preciso 
estudiar los asuntos industriales del asfalto, lográndolo tras 
de grandes trabajos y esfuerzos, cjuedándome a su muerte co­
mo dueño de la tercera parte de las minas en copropiedad con 
sus Kerederos, basta conseguir venderlas en 67.500 pesetas, de 
las cjue recibí m i tercera parte en acciones de la C o m p a ñ í a de 
asfaltos de Maestu-Leorza, de Vi tor ia , más varios créditos 
contra algunos Ayuntamientos, procedentes de contratas 
sobre pavimentación con asfaltos. 

Con estos pequeños capitales, con m i sueldo del Ferroca­
r r i l y con los ingresos de la procura, tenía bastante para una 
vida más tranquila con m i familia. Pero, como dice un anti­
guo refrán, cfue «la cabra siempre tira bacía el monte», así me 
sucedió a mi . Recordando o(ue bacía unos años me bab ían 
ofrecido la venta de unas minas de asfalto, radicantes en la 
provincia de Alava, m a n d é a visitarlas a m i cjuerido capataz 
y fiel amigo Carlos Garrido, el cual fue a Peñacer rada y vino 
diciéndome: «Si tiene V . dinero bastante, cómprelas en lo c(ue 
le p idan». Eran de la propiedad de la Sra. Viuda e Hijos del 
gran escritor Sr. Becerro de Bengoa, y a la segunda visita c(ue 
le bice, convinimos en la compra de las minas, llamadas, por 
cierto, de Pr im, porgue acíuel valiente y buen general, bab ía 
sido el Presidente de una C o m p a ñ í a c(ue las explotó sin re­
sultado efectivo. 

Con la escritura de compra, fu i a Bilbao y al comunicarlo 
al cine como Presidente de la C o m p a ñ í a de Asfaltos de Vi to ­
ria, le vendí las de Fuentetoba y Torrelapaja, se (Juejó amar­
gamente de no baberlas comprado él, sabiendo lo buenas que 
eran y teniendo su Compañ ía otras dos minas c(ue rodeaban 
a la Diana de Pr im. Me expuso grandes planes "de explotación 

Diana para la extracción de betunes, aceites y ga-
¡0 iha, en mi compañía , y le vendí el 60 por 100 de la misma, 

d á n d o m e él todo lo (Jue yo Kabía pagado por la compra. 
Con los grandes entusiasmos de m i nuevo socio, marcKó 



este a estudiar el asunto de la explotación a Inglaterra, A l e ­
mania y Francia, t rayéndose cierta maquinaria que, como la 
mina radica en un monte, a 6 ki lómetros de distancia de Pe-
ñacerrada, tuvimos que kacer fuertes gastos, hasta establecer 
una vía de Decauvilie, desde la mina al pueblo, gastando al 
total unas 500 m i l pesetas, durante los cuatro años que duró 
la construcción, aunque durante ese tiempo, de acuerdo con 
m i socio, seguí explotándola yo con una pequeña fábrica de 
panes de asfalto, lo que me sirvió para atenuar los grandes 
gastos de las quinientas m i l pesetas. 

Después de tres o cuatro años , llegamos a la explotación 
de las minas, pero los cálculos de m i socio fallaron por com­
pleto, pues la fabricación de aceites y gasolina, resultaba per • 
judicial , y hasta la del betún, del que obteníamos dos o tres 
toneladas diarias, que según m i socio h a b r í a n de resultar a 
razón de unas cien pesetas la tonelada, ascendían los gastos a 
más de 400; y, como el be tún extranjero,aunque no tan bueno, 
se adquir ía en E s p a ñ a a la mitad de precio, tuvimos qxie 
suspender la fabricación, de la que sólo obtuvimos a lgún be­
neficio durante la guerra mundial de l9l4 a l 8 l 8 , en que no 
venía a E s p a ñ a el be tún extranjero. 

Ante los hechos expuestos, m i socio cayó enfermo, pen­
sando solamente en su descrédito industrial, cuando, como 
explotador de minas de hierro, había ganado y tenía un capi­
tal de más de tres millones de pesetas, y, no haciendo caso de 
mis consejos de que con la fabricación de asfaltos se salvar ía 
el negocio, tomó la fatal resolución de suicidarse. 

E n tal si tuación hube de quedarme con el negocio, de 
acuerdo con las dos hermanas herederas, rebajando el capital 
en u n 20 por 100 (después comprendí que debía haber sido el 
5o), pero concediéndome las hermanas grandes prórrogas del 
pago de m i 60 por 100, he podido salir adelante y darle al ne­
gocio la imporiancia merecida, hasta el punto de que, asistido 
de m i buen hijo Mat ías , Ingeniero de minas, hemos construido 
pavimentos de asfalto en todas las provincias españolas, cir­
cunstancia ésta, de la que quizá no podrá vanagloriarse n i n ­
gún otro contratista de obras de E s p a ñ a • 

H o y mismo, ante los buenos auspicios que nos trae el 



— 10 — 

nuevo y álorioso Caudillo de E s p a ñ a con su Gobierno, dis­
poniendo c(ue todas las construcciones de obras públicas se 
b a é a n con materiales españoles, y teniendo en cuenta los altos 
precios cjue alcanzan en E s p a ñ a los betunes asfálticos, bemos 
decidido volver a construir en la mina Diana dos pequeñas 
fábricas; la una de extracción de betunes y la otra para la fa­
bricación del sulfuro de carbono, necesario para dicba extrac­
ción, las que no dudamos darán mejor resultado que la ante­
rior desmontada, si el Qobierno cont inúa estimulando a la 
minería- e industria españolas. 

Como dato curioso, a la vez que interesante, debo bacer 
constar que, dada m i afición y la de mis bijos a los negocios 
de asfaltos, bemos adquirido la mayor ía de las acciones de-
la citada C o m p a ñ í a de asfaltos de Maestu-Leorza, de Vi tor ia , 
con lo cual volvemos a estar interesados en nuestras anticuas 
minas de Fuentetoba (Soria) y de Torrelapaja (Zaragoza) 
que las vendimos bace 3o años a la expresada Compañ ía . 

A la vez de los negocios anteriores, ten^o la satisfacción 
de afirmar que be sido el principal fundador en esta provincia 
de diversas industrias, entre ellas la primera fábrica de made­
ras que se estableció en Soria, l o mismo que la de mosáicos 
bidraúlicos, de piedra artificial y de tubos de cemento; fábr i ­
cas de yeso, de teja y ladrillos, la del famoso Asperón de 
Soria y de la Eléctrica de Soria, con el alumbrado público y 
molinería, de la que, sustituyendo a m i querido e inolvidable 
compañero y excelente amiéo, el finado, D. Felipe las Heras 
del CampO) de idéntica bistoria a la mía desde su niñez , soy 
en la actualidad su presidente, después de la venta casi obli­
gada, que bicimos a la S. A . Electra de Barbos, de la parte 
eléctrica, aunque reservando a la de Sor:a su fuerza eléctrica 
necesaria para la fábrica de barinas. También con m i citado 
bijo Mat ías , bemos montado otra Central Eléctrica, con mo­
lino barinero, en el inmediato pueblo de Pedrajas, y tenemos 
montadas en Briones (Logroño) , Zaragoza y Santander, fá­
bricas de asfalto y de losetas de asfalto comprimido. 

P O L I T I C A 

Procurando siempre la compatibilidad de los negocios que 
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puedan expuestos, entré en la política del partido cor.servador-
monáríjuico en el año de 1900, siendo concejal del Excelentí­
simo Ayuntamiento de Soria; Regidor Síndico y Presidente 
de las Comisiones de Inst rucción Públ ica , Hacienda, Obras 
Públ icas y de Festejos, siendo depués elegido diputado pro­
vincial por m i querido distrito de Agreda, conservándolo du­
rante 28 años consecutivos, basta ser sustituido por m i bijo 
Mat ías , babiendo obtenido los cargos de Secretario, Presiden­
te y Vice-presidente de la Corporación y de la Comis ión Pro­
vincial en varias ocasiones y dos veces Gobernador C i v i l i n ­
terino de esta Provincia. 

Con motivo de estos cargos, formé parte de las inf in i ta* 
Comisiones cjue intervinieron en los diferentes aiuntos de la 
Provincia, sin baber percibido nunca los gastos de viajes n i 
dietas, destinando las cjue percibí de la Comis ión Provincial, 
para obras de los Hospitales y Hospicios de Soria. 

Secundado por m i respetado y querido ex-consejero del 
ferrocarril de Soria, don Raoul Otlet, el gran belga-soriano — 
como le llamaba el simpático periodista D . Pascual Pérez 
Rio ja— celebramos en Soria una sencilla exposición, llamada 
de industrias mín imas , especialmente de asfaltos, asperones, 
cementos, minerales, etc.,. teniendo la bonra de cjue fuese vis i­
tada por S. M . el Rey Don Alfonso X I I I , el cual, examinan­
do uno de los bloques del Asperón , me dijo: 

—«Estas que tú llamas industrias pequeñas, con tu entu­
siasmo y trabajo, las barás grandes». 

Y así ba sucedido. Pues tanto el asfalto como el asperón, 
son en la actualidad industrias grandes y ambas llegaron a 
obtener _en la gran Exposic ión Ibero-Americana de Sevilla el 
Primer Gran Premio de la Medalla de Oro, no alcanzada por 
industrias similares. 

Como Presidente de la Diputac ión soriana, tuve la bonra 
de asistir a un gran banquete que S. M . el Rey dispensó a los 
Presidentes de las Diputaciones Provinciales de E s p a ñ a , en 
cuyo acto, invitado por S. M , , bube de celebrar un diálogo 
con el mismo, el cual acompaño a estas memorias como anexo 
y como vicepresidente del Consejo Provincial de Industrias, 
redacté y publ iqué una Memoria sobre las industrias soria-
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nas, la (Jue uno también como anexo, a las presentes-
Tales condiciones de industrias y de cargos públicos, de­

bieron ser considerados de suficientes méritos para qfue los 
Excmos. Sres, Ministros de Fomento, Gobernac ión y de Es­
tado tuvieran la bondad de proponer a S. M , el Rey, el c(ue 
me concediese la Encomienda de N ú m e r o de la Real y dis­
tinguida Orden de Isabel la Católica, c(ue fué, precisamente, 
la única c(ue respetó la Repúbl ica y í}ue ba sido confirmada 
por el Gobierno de nuestro querido Caudillo el Genera l í s imo 
Franco, q, D . g-

Sólamente me resta decir que, casado a los 21 años de.edad 
con mi actual y querida esposa, de igual edad, D,a Basilisa 
Giménez Baza, bija de bonrados padres, modest ís imos labra­
dores y ganaderos de Laguna de Cameros, Provincia de Lo­
groño, no bemos tenido otro patrimonio, n i más bienes, que 
la buena educación cristiana y moral que los padres nos lega­
ron, viviendo de nuestro propio trabajo, el cual en el año pr i ­
mero de 1886, nos proporcionó un ingreso de once m i l reales 
en la procura, y teniendo de gastos siete mi l , pudimos aKorrar 
las primeras m i l pesetas, que todos los años se ban aumenta­
do, gracias a Dios, en cantidad más que suficiente para criar 
y educar los seis hijos y diez nietos que el Señor nos ba con­
cedido, a lo que ba contribuido, en primer lugar, la labor y 
buena adminis t rac ión de m i querida esposa y la ayuda de 
nuestros amados bijos, en especial el Ingeniero de Minas, cu­
yos trabajos no le ban permitido dormir dos nocbes seguidas 
en una misma cama, debiendo bacer también méri to de mi 
bijo mayor D . Joaqu ín Iglesias Giménez , el cual, sin termi­
nar el bachillerato, pero sabiendo idiomas, fué llamado al co­
mercio por sus queridos tíos, con los que ba llegado a alcan­
zar el primer puesto de la 2 o o 3.a casa comercial más impor­
tante de tejidos de Sevilla, con el nombre de sute dos apellidos 
«Iglesias G iménez y Compañía» . 

-También las cuatro bijas fueron felices, aunque dos de 
ellas tuvieron la desgracia de quedar viudas, la primera de un 
excelente comerciante de la Repúbl ica Argentina, D . Alejo 
Calonge Garc ía y la segunda, de un ilustrado Comandante 
de Infanter ía D . Juan José Ropero Calonge, corriendo a car* 
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¿o de los abuelos ía educación y carrera de los cuatro nietos, 
hijos de los mismos, teniendo también la satisfacción de ver 
casadas las otras dos bijas, la mayor, Amparo, con D . R a m i ­
ro Pascual Cros, ilustre Ingeniero 1.° de la Jefatura de I n ­
dustria de Sevilla y actual concejal y teniente alcalde de su 
Ayuntamiento. Y la menor, Aurora, con D, Juan Manuel de 
Alfonso y Madrona, conocido y dis t ia^ui lo Procurador de 
los Tribunales de Madrid, debiendo también elogiar a la es­
posa de mi bijo mayor, D.a Carmen del Pueyo, de distingui­
da familia. 

Con respecto a mi repetido bijo Mat ías , me cabe también 
la satisfacción de decir q(ue las importantes obras cjue ejecuta­
mos en E s p a ñ a , para la pavimentac ión con asfalto, las bace 
compatibles con otra porción de caraos, entre ellos la de D i ­
rector adjunto e Ingeniero de Vías y Obras de la S. A . de fe­
rrocarriles Soria-Navarra, Director de las Minas de bierro da 
Cebe^ín (Murcia) y de las de asfaltos de Peñacerrada y de 
Maestu-Leorza (Alava), Consultor de la S. A . Minera y Me­
talúrgica de Peña r roya y de otras varias Empresas, pertene­
ciendo, por ú l t imo, a las Comisiones de bidrocarburos de Es­
paña , en el Ministerio de Industria y Comercio. 

Y , aunque .resulte pesada la escritura y más la lectura de 
estas cuartillas, como son exclusivamente para cíue las con­
serven nuestros bijos y sucesores, pudiendo servirles de ejem­
plo para su vida, me permito también indicar becbos referen­
tes a la de mi cfuerido padre y la mía, para c(ue se vea q[ue, 
como dice un anticuo refrán: «el mundo es un pañuelo». 

M i difunto padre, fué criado caritativamente en un pec[ue-
ñi to molino, llamado de Tejadillo, del término de Tera, junto 
al río de Zarranzano, de cuyo molino era dueño el excelentí­
simo Sr. Marcjués de Vadi l lo , llamado vulgarmente por los 
sorianos el Sr. Marqués de Tera. 

Pues bien; contaba m i buen padre cjue una nocbe, la ú l t i ­
ma del año de l8l4, cUando tenía 4 de edad, se celebraba la 
cena en el modesto molino con un ¿ ran caldero de berzas co­
cidas, en el cjue cayó un pedazo de ascua o carbón; y, cuando 
los criados, molineros y pastores rodeaban el caldero cantan­
do: «La Nocke-buenilla, la mejor morcilla, pero la de este 
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año, berzas con carbón»... Lleéó el Sr. Marqués con su esco­
peta y perro de caza, y coáiendole de la mano, les dijo: «Este 
n iño no come berzas con carbón», y se lo llevó a su palacio 
de Tera, donde lo crió y educó cristianamente, aunque adqui­
rió escasa instrucción, porque sólo tenía un corazón muy va­
liente, pero poca disposición para las letras, por lo c(ue única­
mente aprendió a leer y escribir incorrectamente, hasta que 
lleéó su quinta y tuvo que abandonar el palacio e ingresar en 
el Ejército, como soldado de un escuadrón de Lanceros de la 
Guardia Real, por su buena estatura y excelente consti tución 
física. 

Habiendo ingresado después en el benemérito Cuerpo de 
la Guardia C iv i l , estando destinado en la provincia de Bur­
dos, le escribió la familia del Sr. Marqués dándole cuenta del 
triste fallecimiento de S- E. y, previo permiso de sus jefes, lle-
éó a Soria, siendo el primer guardia civi l de caballería que 
pisó el suelo soriano, y que por ese excelente y vistoso traje, 
que éanó después el primer premio 'de vestuarios de los Ejér­
citos en Londres, l lamó mucbo la atención el de España . Con 
su bermoso caballo blanco, tuvo el bonor de acompañar al 
cadáver de su protector el Sr. Marqués, conducido de pueblo 
en pueblo entre los de Navarra y Soria, en los que sal ían a 
recibirle y despedirle las Autoridades civiles y las Eclesiásti­
cas con Cruz alzada; en cuyo trayecto, m i padre saludó y aca­
rició en Fuentecantos a una n iña , de unos 8 años, que, cosas 
de la vida, después de veinte años, lleéó a ser su esposa-

Estando m i padre recorriendo, como guardia civil , los pue­
blos de la provincia de Burdos, en persecución de la famosa y 
criminal cuadrilla de ladrones, llamada de «Los bierros», tuvo 
la suerte de salvar la vida a un valiente general cuando lo 
iban a asesinar aquellos criminales, escondidos en un pajar 
de la vi l la de Castro^eriz, de cuyo general bablaré más ade­
lante, porque después de licenciarse m i padre en el Ejército, 
fué su protector, dándole un modesto empleo de Telégrafos; 
y, al saber que, injustamente, lo b a b í a n trasladado a'la Esta­
ción de Almenar, consiguió ascenderle al car^o de Jefe de los 
ordenanzas de la Estación telegráfica de Soria, en cuyo caráo 



falleció al año siguiente, o sea, el de 1877, se^ún se ka dicho 
ya anteriormente. 

Con respecto a mis (Jueridos padres, poco o nada me resta 
decir, como no sea cjue n i a él n i a m i buena madre, le dijo 
nadie q[ue desde el año de 1862, tenía derecko a una pensión 
de dos pesetas diarias por su é r an Cruz Laureada, con lo cual 
en su ancianidad, no kubiera tenido cíue dedicarse a trabajos 
muy penosos del campo, a los (jue tuvo q[ue recurrir, ayudado 
de m i madre, para aumentar el insiénificante sueldo de Telé­
grafos y poder mantener y educar a los kijos, y q(ue después, 
m i madre viuda, kubiera podido alcanzar un estanco o una 
adminis t rac ión de Lotería, en vez de trabajar en la piedra del 
río, mientras yo, q[ue mis deseos eran el ser mili tar, por los 
keróicos keckos y episodios preciosos (Jue en m i niñez me 
contaba m i padre, kubiera seéuido é ra tu i t amente dicka carre­
ra, como tal ki jo de un Laureado. N o fué así, y tuvimos cfue 
sufrir fuertes trabajos y érandes penas. Pero así lo tendría 
dispuesto la Div ina Providencia, a la que damos ¿racias, por­
que, seguramente, aquella deséracia nos ka traído mejor suerte. 

A k o r a voy a relatar un kecko curioso que me ocurrió en 
Almenar, cuando tenía once años , viviendo en el kermoso, 
aunque viejo y destartalado. Castillo feudal, donde estaba 
instalado el Telégrafo, a caráo de m i padre, que por cierto, 
estaba enfermo en cama cuando se presentó en el pueblo un 
bata l lón de Carlistas, con su jefe, el cabecilla Vi l l a l a in , al 
cual tuve necesidad, aunque temblando, de eckarle el alto, con 
el consabido «quien vive», y al contestar que «la E s p a ñ a de 
D o n Carlos», le abrí las puertas del Castillo, suplicándoles 
que no le peéasen a m i padre, que estaba enfermo, a lo cual 
accedieron, l imitándose a arrancar y llevarse la maquinaria 
del telégrafo; después pidieron la presencia de todo el éanado 
del pueblo, l levándose los mejores caballos y carneros y, en 
vez de seguir kacia Soria, regresaron para A r a é ó n , de donde 
procedían. 

H a b l é antes de un valiente General, al que m i padre tuvo 
la é ran suerte de salvarle la vida; y cuando el Gobierno de 
S. M . tuvo a bien comisionar, para kacerme entrega de la K n -
comienda de Isabel la Católica, al ilustrado Ingeniero de Ca-
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minos. Inspector entonces de la l ínea férrea de Torralba á 
Soria, m i siempre Querido y respetado amiéo D . Feliciano 
Navarro, hoy Inspector General de Ferrocarriles, hijo del que 
fué diéno Minis t ro de Fomento, Sr. N a v a r r o - R o d r i é o , cuya 
firma lleva la Ley del citado ferrocarril soriano, vinimos am­
bos en conocimiento de que el D . Feliciano era nieto de acjuél 
heroico éeneral , por lo cual hubo, con é r an emoción, de ex­
presarse, ante los empleados cjue presenciaban el acto, en estos 
términos: 

—«¡Señores!: Con la mayor honra y entusiasmo, procedo 
a colocar sobre el pecho de este Comendador, é r an español , 
excelente soriano y buen amiéo mío, el l i m o . Sr. D . Joaqu ín 
Iglesias Blasco, Director de este ferrocarril, la Placa (}ue 
S. M . el Rey, D o n Alfonso X I I I (q[. D . £.), se ha dignado 
concederle, en méritos de sus muchas obras y servicios presta­
dos a E s p a ñ a en general y a la provincia de Soria, en par 
ticular; y debo recordar el suceso valiente y glorioso ejecutado 
por su buen padre, salvando la vida de m i difunto y (juerido 
abuelo, cuando estaba a punto de ser asesinado por una ban­
da de ladrones, escondidos en un pajar de la vi l la de Castro-
éeriz, de la provincia de Buréos , cabiéndome además la satis­
facción de recordar que m i difunto padre, fué el Minis t ro cjue 
tuvo la suerte de firmar, después de S- M . el Rey, la Ley que 
promuléó la construcción de este ferrocarril. E n su vir tud, fe­
licito a S- M . el Rey, a su Gobierno, a la C o m p a ñ í a del Fe­
rrocarril de Soria, a los empleados y a su Director, por la alta 
dist inción con que el Sr. Iglesias ha sido honrado.» 

Dichas palabras fueron muy aplaudidas, y yo, en sencillas 
frases emocionadas, expresé a todos m i aéradecimiento, abra­
zando al Sr. Navarro. 

Después , tuve varios ofrecimientos para obsecfuiarme con 
la Cruz y la Placa, primero por D . José Luis Castillejo, que 
fué el que, por un pariente suyo. Jefe del Ministerio de Esta­
do, al darle cuenta de haber sido nombrado Diputado a Cor­
tes por Agreda, le dijo: 

—«Pues aíjuí hay hace nueve años una propuesta de la 
Encomienda de número a favor de un señor, sin que éste n i 
nadie se haya interesado en su despacho». 
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Y al decirle que era D . Joacjuín lálesias Blasco, le contes­
tó Castillejo: 

—«Pues a ese señor le debo mi acta y te rueéo procures 
complacerle». 

Hac iéndolo así en breves días. 
Por cierto c(ue en vez de Encomienda, me correspondía ya 

la Gran Cruz, porcfue después de la propuesta, ostenté el car-
áo de Presidente de Dipu tac ión Provincial, rec(uerido para 
obtenerla. T a m b i é n el Consejo de Admin i s t r ac ión de la Com­
pañía del Ferrocarril, así como los empleados y obreros del 
mismo, tuvieron empeño en adquirir y recalarme las insignias 
y sólo acepté las de los úl t imos, por considerarlos como com­
pañeros y colaboradores de mis obras; reéa lándome a la vez 
un importante y precioso á lbum, cerrado en carpeta con el d i ­
bujo en su tapa de una locomotora y dedicatoria en letras de 
oro, con las firmas en el interior de todo el personal de la 
Compañ ía , cuya joya conservaré siempre con orgullo, legán­
dola a mis Hijos para qne la conserven con el mayor cuidado 
y car iño. 

Queda explicada la parte más principal de m i vida, aun­
que no me atrevo a exponer o relatar los infinitos episodios 
en (Jue Ke intervenido y me ban ocurrido, porgue dar ían l u -
éar a emborronar más de 500 cuartillas como las presentes, 
l imi tándome a mencionar, lacónicamente, el más principal, 
consistente en baber sostenido unos 75 pleitos civiles, cr imi­
nales, gubernativos, administrativos y contenciosos, en favor 
de la sociedad A n ó n i m a Beléa Minera de Moncayo, concesio­
naria del Ferrocarril de Castejón a Olveéa y sus ricas minas 
de hierro, cuyos derechos pretendieron absorver, primero, un 
Sr. Aboéado , Diputado a Cortes y Coronel del Ejército espa­
ñol , y a su muerte, su esposa y madre política, sin <jue lo ha­
yan podido conseéuir; auncfue, deséraciadamente, se ha cum­
plido la fábula de los dos conejos y los dos éaléos, pues ha 
desaparecido el ferrocarril, y las minas han quedado sin ex­
plotación posible, a pesar de haber estado interesados en su 
adquisición personas y C o m p a ñ í a s representativas de grandes 
negocios y capitales, entre ellas la é ran fábrica alemana de 
cañones Krupp , la Cite-Bank, de los Estados Unidos, el fuer-

2 
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te minero D . Horacio Echebarrieta, los Sres. Duques del I n ­
fantado y de las Torres; todos ellos con contratos firmados, 
ascendentes a millones de pesetas, aceptados por la C o m p a ñ í a 
Minera de Moncayo, pero estorbados siempre por el arrenda­
tario que no cumplió sus compromisos. 

Hubo un descarrilamiento del tren, con muertos y beridos, 
y amenazó primero con procesos criminales y después con l i ­
tigios, todavía pendientes sin resultado a léuno positivo, dan­
do luéar a la quiebra de la C o m p a ñ í a propietaria, con la ca­
ducidad e incautación del ferrocarril por el Estado y de las 
minas por los Tribunales, babiendo desaparecido el ferroca­
r r i l de 67 k m . con todo su material fijo y móvil , y las estacio­
nes, casillas, almacenes, etc., tasados por el inéeniero del Go­
bierno, D . An ton io Faquineto y por mí, como perito de la 
Empresa, en cerca de 4 millones de pesetas. 

E n esos pleitos, con sus infinitos incidentes, ban interve­
nido los tribunales de Soria, Burdos, Agreda, Tudela, Cerve-
ra del R í o Albama, Tafalla, Pamplona, San Sebast ián, B i l ­
bao, E l Ferrol del Caudillo, Zaraéoza , Huesca, Madrid, en 
sus diverses grados de 1.a Instancia, Audiencia y las tres sa­
las del Tr ibuna l Supremo, así como diversos Ministerios, 
Gobiernos Civiles, Ayuntamientos, etc. Y , al fin, todo perdi­
do y sin poder invocar la conocida maldición del gitano de 
«Plei tos tengas y los ganes», porque estos litigios no ban sido 
resueltos en los 36 años de existencia, y sólo los ban ganado 
los curiales, pero no el que suscribe, que ba pretendido cobrar 
sus derechos y suplidos, ascendientes a unas 15.000 pesetas, 
habiendo embargado unos pequeños restos que la rap iña ha 
dejado; y, al ser anunciada la venta de los mismos en pública 
subasta por el Juzgado de 1.a Instancia de Tudela, ha solici­
tado la suspens ión la rama de hierro de la chatarra, conside­
rándose, sin duda, aunque a m i juicio erróneamente , con pre­
ferente derecho a esa adquisición al precio de la chatarra. 

Y termino, recordando el dicho de un abogado de Soria, 
algo inmodesto, que, dirigiéndose en la Audiencia a otro le­
trado, le dijo: 

— «Compañero : Tengo la fortuna de decirle, que j amás he 
perdido n i un sólo pleito de los muchos que he sostenido».,. 
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A lo que, sin dejar caer la frase, le contestó el aludido: 
—«Ya lo creo, compañero, porque los que los Kan perdido 

han sido sus clientes». 
Quedando cerrado lo dicho con una á ran risita de los que 

estábamos presentes. 
Si a láún día tenéo salud y tiempo, y el buen humor que 

Dios me ha otorgado, me atreveré a emborronar a léunas 
cuartillas, con nuevas epístolas, relatando muchos sucesos y 
chascarrillos que, en mis diferentes y lardos viajes, me han 
ocurrido, unos éraves, otros aleares y a l éuno hasta macabro, 
para entretenimiento de mis nietos y para cansancio de algu­
no que por falta de ocupaciones, se atreva a leerlos, en parte 
o en todo. 

Y aquí termina, por ahora, la laréa historia de un n iño 
pobre de Soria, escrita a los 76 años de edad, sólo para que la 
conozcan y, en lo posible, les sirva de ejemplo a mis hijos y 
sucesores, perdonándome, como en los saínetes, sus muchas 
faltas. A m é n . 

Soria 3l de Diciembre de l94o. 

^ 2 
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D e mi niñez 

• * T I N Q U E en la epístola anterior he procurado des-
o / \ l cribir a grandes rasaos m i vida, deseo continuar 
• 0 ^ „ „« emborronando cuartillas, con sucesos y detalles rela­
cionados con la misma, dando principio por los de mi prime­
ra edad. * 

Eran mis padres tan pobres como honrados y buenos, y 
tenían (Jue vestirme con ropas usadas de un simpático y cjue-
rido ami^o mío, cjue, afortunadamente, vive todavía, con dos 
años de edad más cjue yo; lo q[ue me hace recordar con fre­
cuencia el hermorso verso del é ran Calderón de la Barca, cjue 
yo lo traduzco en la siguiente form'a: 

Cuentan de un n iño cjue un día 
tan pobre y mísero estaba, 
qfue tan sólo se abrigaba 
con las ropas destrozadas 
(jue un amiéo le cedía: 

—«¿Habrá otro—entre sí decía— 
más pobre y triste c(ue yo? 

Y cuando el rostro volvió, bai ló 
cjue otro n i ñ o iba aplicando 
los harapos c}ue él t i ró. 

Este, m i bueno y c(uerído amiéo, deseo (íue sepáis <íue era 
y es Paco Amezua, honrado y laborioso ebanista, al cjue aejuí 
le repito cariñoso saludo. 

E n m i casa se rezaba entonces, (como ahora) el Santo R o ­
sario, al amor de la lumbre, con luz de una tea puesta sobre 
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un ladrillo clavado en la pared del koáar , mientras se asaban 
unas patatillas en las brasas de cenizas, lo cjue Kacía c(ue m i 
buena madre cortase la oración con las palabras: «dale vuelta 
a las patatas» o «arregla la tea». Además , m i padre, en las 
frías nocbes del invierno, al acostarnos, nos bacía rezar un 
Padrenuestro por los pobres caminantes. 

M i madre se cuidaba mucbo de comprar a crédito dos cer-
ditos, para cuyo paáo ahorraba un durito cada mes, basta 
juntar su importe, cjue, generalmente, eran dos monedas de 
cinco duros, (Jue ella guardaba con cuidado en su arca basta 
íjue llegaba el confiado guarrero. Cerca de las Navidades, se 
sacrificaban los dos cerditos; se vendía uno para satisfacer 
todos los fastos de la matanza, la cual era el acontecimiento 
mayor y más bermoso de la familia. Se cocían las morcillas, 
se fabricaban los cborizos, etc. etc., y se invitaba a cenar a los 
parientes, <íue lo eran mis inolvidables y queridos tíos Felipe 
García , el Herrero, esposa e bijos. Se rezaba antes de la cena 
el Santo Rosario, y m i madre, antes del final, rezaba sus 14 
Padrenuestros, por otros tantos Santos y las Benditas A n i ­
mas del Purgatorio, entre otros, a San Pascual, y San Vicen­
te, para (jue nos concedieran poco mal y buena muerte, a 
Santa Lucía, para (Jue nos conservase la vista, a Santa Bár ­
bara para (jue nos librase de rayos y centellas, etc. etc. y, des­
pués de rezar por todos los Santos y Santas de la Corte Ce­
lestial, se acordaba y rezaba por San Cristóbal , pa t rón de los 
caminantes; en cuyo acto, un año , m i buen tío que, como to­
dos, teníamos más éanas de comer cjue de seguir rezando, 
¿ri to: 

— «<iEn dónde se ba quedado ese Santo, que no ba entrado 
con sus compañeros?». 

Y así te rminó el Rosario, con fuerte risa de los comensales. 
A los tres años justos de edad, entré en la escuela de pár­

vulos de Soria, de la que salí a los seis sabiendo leer en el 
Juanito, escribir el Paluzie y las reglas de sumar, restar, m u l ­
tiplicar y dividir bastante bien, pasando a la escuela elemen­
tal de las graduadas, de la Plaza de Teatinos, de la que a los 
dos años, me sacaron a viva fuerza a la graduada del R.eéen-
te, después de á ran discusión y r iña entre ambos profesores. 



~~ ^3 — 

porgue el de la elemental no cfuería m i salida, y, entablada 
entre ellos la lucha y t i rándome de ambos brazos, me rompie­
ron la chaqueta; pero, como era natural, venció el Recente, 
pasando yo a la graduada, cuyo profesor era tan buena perso­
na como excelente maestro. 

Sus castigos eran muy comedidos y pocas veces los cum­
plíamos, porgue los compensaba con los varios premios (Jue 
nos otorgaba cuando éramos buenos y sabíamos bien la lec­
ción, consistiendo éstos en unas sencillas papeletas, (jue de­
cían: «Vale por uno, dos, tres y hasta cuatro castigos»; de ma­
nera c(ue, al cumplir los castiéos, decíamos: «Tenéo premio», 
presentando la papeleta, en la (Jue tachaba el premio corres­
pondiente a la importancia del castigo, por lo cual resultaba 
(jue sólo sa l ían castigados los más torpes. 

U n día de cada semana, pasaban a esta escuela los estu­
diantes de la N o r m a l de maestros para prácticas y, después 
de éstas, nos sentábamos, maestrillos y escolares, en las ban­
cas, y el profesor nos explicaba lecciones de la Historia de Es­
paña , de la Sagrada Escritura, de la Doctrina Cristiana, de 
Urbanidad, varios cuentos, etc. y entre las (jue más nos entu­
siasmaban estaba la de nuestra inmorta l Numancia. Después 
nos señalaba a un escolar para cjue repitiese alguna de las 
historias (Jue él nos hab ía explicado, concediendo un premio 
al (jue mejor lo hacía. 

Entre aquellos cuentos, hab ía uno profano, (jue a mí me 
emocionó mucho y lo he repetido algunas veces a mis hijos y 
nietos, como gran ejemplo. Decía así: 

—«Un buen hombre de Soria, tenía enfermo en cama a su 
padre, y, como carecía de los medios económicos para soste­
nerle, acordó llevarlo al Santo Hospital, cargándolo sobre sus 
hombros y espalda, pero tuvo necesidad de descansar en el 
camino y lo colocó en 'una baja pared que cerraba los paseos 
de la dehesa, en cuyo momento le dijo el padre: 

—«Mira, hijo mío, en este mismo sitio descansé yo cuando 
llevaba a tu abuelo al hospi tal». 

—Este . se (juedó lívido, mirando al padre y, l impiándole 
las lágr imas (Jue corrían por las mejillas, a la vez (Jue por las 
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suyas, volvió a ponerle sobre sus Kombros, echando pafa 
atrás , diciendo: 

—Ya no vas al hospital, 
n i repetiré el suceso; 
contigo a casa reéreso 
y en mis brazos mori rás 
entre lágrimas y besos.» 

Entre nosotros, se d is t inguían como los más listos, tres 
hermanos, c(ue les l l amábamos los Sacaneáros; sea por listos 
o Quizás porcfue eran de familia acomodada, cjue paéaban 
cuatro reales mensuales cada uno, en vez de un real c(ue pa­
gábamos los pobres, eran los predilectos del profesor, lo cual 
hacía que los Sacaneáros abasaran, de los demás, sobre todo 
de los infelices, a los que yo defendía, teniendo fuertes luchas 
con los primeros, de las que, como eran tres, salía yo mal pa­
rado, aunque también ellos llevaban lo suyo. 

Esto me val ió muchas simpatías y más cuando sal íamos 
a juéar al toro en el Campillo, para tener siempre caballos 
como picador, cumpliéndose así el adagio de que «mientras 
haya tontos (burros), los vivos m o n t a r á n a caballo». 

E n aquellas luchas con los Sacaneéros, les rompí un día 
varias hojas de un libro, por lo cual el profesor se enfadó 
mucho y me impuso el castigo de no salir aquel día al Cam­
pi l lo , diciéndome: 

—«Iglesias, usted se queda a arreglar las hojas que ha roto 
y a estudiar la lección». 

Y o le dije: «Tenéo premio», pero me contestó: 
-—«Las hojas no se arreglan con premios: cumpla el cas-

tíéo». 
Para el arreglo, me entreáó el profesor papel engomado, 

con el cual arreglé las hojas; pero, pensando hacer alguna 
diablura, saqué del bolsillo una canuta, que consistía en un 
pedazo de caña de saúco, como de doce centímetros de lar^a, 
en cuyos dos extremos poníamos una bolita de estopa, mas­
cada y mojada con saliva, y con marico de madera se golpea­
ba a la bolita de abajo y saltaba la de arriba, produciendo un 
tiro, como de pistola, que solía i r dirigida a las moscas o a la 
cara de a léún chico infeliz; pero, en esta ocasión, tomé la ca-
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ñuta , la llené de tinta con la de varios tinteros y, dir igiéndola 
kacia el tecKo, le di un golpe con el mango sobre una banca 
l lenándose el tecbo de tinta, sin que cayera una sola gota en 
el suelo. 

E l Sr. maestro se fué, mientras el Campillo, a tomar en su 
casa un vaso de lecbe, porque estaba delicado del pecbo; y, al 
volver los cbicos, vieron la h a z a ñ a del tecbo y principiaron a 
dar risotadas, en cuyo acto llegó el profesor, y al ver aquello, 
se puso muy furioso, diciendo: 

—r«A ver, tíquién ba sido el ganso que ba kecbo eso»? 
Todos callaron, temiendo sin duda, un castigo mío si me 

denunciaban, y cambiando de tono el maestro, se ecbó a reír, 
diciendo: 

—«Pero, «¿quién ba sido, quién? E<1 que lo confiese, queda 
perdonado.» 

Entonces, con la mayor humildad, lo confesé, y el maestro 
se fué hacia un tablero grande, donde nos dibujaba los mapas 
de E s p a ñ a y de Europa, y escribió los versos siguientes: 

« U n chico llamado Iglesias, 
que parece ermita, pero es Catedral, 
nos ha hecho reir sus gracias, 
que para mí, son desgracias, 
ensuciando el techo de este local. 
H a tomado una canuta, 
la ha llenado de t inta 
como si fuera un fusil, 
y en borrones ha formado una letrica 
que, aunque no hay quien la traduzca, 
yo la interpreto así: 

Para honrar más m i apellido, 
me ascienden a Catedral, 
yo les quedo agradecido, 
pero de corazón les pido 
que no se metan conmigo, 
n i me vuelvan a encerrar.» 

Sonó un aplauso general, y un chico travieso, hijo de un 
frutero aragonés, gritó: «¡Que baile Iglesias!», contestán iole 
yo: «Pues canta tu la jota». Lo que hizo así: 
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Los versos del Maestro 
de su cabeza han salido, 
y, como está muy contento, 
él mesmo los ka escribido. 

A ñ a d i e n d o el siguiente estribillo: 
Y a bailó Iglesias, 

yo le canté 
sus muckas gracias 
cjue en vez de necias 
son de placer. 

Sonaron nuevas palmas, y dijo el maestro: 
Acabada la lección, 
cada uno a su sección. 

A ñ a d i e n d o yo: 
Colorado, colorín, 
todos aleares al fin. 

Después, pasaron unos meses y me ocurrió el ú l t imo epi­
sodio de esta escuela. 

Como el Sr. maestro estaba bastante enfermo del pecko, 
dejaba de sustituto a un zaáa lón de 18 años , pariente suyo, 
muy feo, por cierto, y tan tonto como feo, picado de viruelas 
y kaciendo momos con los ojos, el cual, no sé por c(ué, me to­
mó ojeriza, aunque supongo sería porgue le remedaba los mo­
mos guiñándole m i ojo izquierdo, por lo cual un día me golpeó 
bárbaramente , lo cjue dió lugar a cjue me escapase de la escuela, 
y como al salir me vió m i madre, (jue se bailaba en la fuente 
de Teatinos, frente a la escuela, subió a ésta increpando du­
ramente al «Merece», c(ue así se le llamaba, sin duda como 
diminutivo de Hermeneéi ldo , a cuyo ruido salió el maestro 
de la Elemental, dejando abierta la puerta o mampara c(ue 
separaba ambas escuelas, y arrojando al «Merece » por la es­
calera, le dijo: 

—«Ac(uí no kay más maestro c(ue yo». 
Y efectivamente, no volvió acjuel sujeto a la escuela. 
Después, pasaron muckos años y el tal Merece inéresó, 

como asilado, en el Hospicio de Soria; y, siendo yo Presiden­
te de la Diputación, me dieron cuenta de <íue el Mereée les 
pegaba con frecuencia a las Hermanas, por lo cual tuve nece-
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sidad de despedirle, marchándose a CalaKorra con un familiar, 
donde debió fallecer. 

AKora voy a contar un suceso curioso, (jue me ocurr ió , 
cuando m i padre estaba en Almenar. 

Eran las renombradas fiestas de San Juan, llamadas tam­
bién de la Madre de Dios, y de las Calderas, de Soria, las o(ue 
pienso describir después, por lo originales y divertidas (Jue 
son; las cuales me permitió m i padre q[ue las pasara en Soria 
con m i madre. 

A l regresar al pueblo de Almenar, me ofreció llevarme en 
sus muías el Sr. Saturio Sánckez, rico labrador de acuella 
vi l la , c(ue hab ía ido a Soria para vender en el mercado dos 
cargas de trigo y con su importe compar dos cerdos. 

E/ran las dos de la tarde, y en la posada del Puente l lama­
da del tío Pedrillo, me dijo el Sr. Sánchez: «Mira, chiquito. 
Vete andando con los cerdos, cjue yo voy a echar un recadillo 
y te a lcanzaré pronto». 

Hay (Jue advertir c(ue m i madre me entregó, para c(ue lo 
llevase a Almenar un magnífico gato, metido en una cesta, y, 
con el gato y los cerdos, eché a andar carretera adelante; y 
anda cjue te anda, no llegaba el Sr. Sánchez; teniendo (Jue 
soportar un fortísimo nublado, ante cayos relámpagos y true­
nos, los cerdos asustados se sa l ían de la carretera, cada uno 
por un lado, viéndome obligado, con gran miedo, a dejar la 
cesta y recoger a los cerdos, y así hube de recorrer los 25 km. , 
llegando a las dos de la madrugrada al Castillo de Almenar, 
con gran sorpresa de la guardia de soldados cjue me echó el 
alto con el «¿Quién vive»?, contestando con el de ^¡España!». 

Como era cosa extraña una llamada en el castillo a tan 
altas horas de la noche, se reunió la guardia y se levantaron 
los 25 soldados, c(ue todos eran de la c(uínta de los casados, y 
bastante medrosos, quedaron sorprendidos, como mi padre, 
de mi presencia en ac(uella forma, oyéndome la relación de 
m i accidentado viaje. 

Después supimos cjue el bueno del Sr. Saturio, al salir de 
Soria, se le espantaron las muías por los relámpagos, salien­
do herido en la cabeza, teniendo cjue volverle a la posada del 
tío Pedrillo, Debo decir que al abrir la cesta del gato. 
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saltó éste asustad© de los pantalones rojos de los soldados, 
volviendo a Soria antes del amanecer, llamando con maul l i ­
dos en casa, lo <jue causó el natural y ¿ rande disgusto a m i 
madre. 

He dicko (Jue los 25 soldados eran de la cjuinta de los ca­
sados, llamados a filas por el Gobierno, íjue los consideró 
solteros, por no kaberse casado civilmente, teniendo necesidad 
para legalizar su estado, el tener kijos inscritos en el Registro 
C iv i l , en cuyo momento se Ies licenciaba. 

Como jefe de aquellos pobres y buenos soldados, estaba 
un alférez llamado Valbuena, de Valderas (León) , y a sus 
órdenes el simpático cabo Mata, de Y a n é u a s , qfue desde en­
tonces fué é ran amiáo mío, demostrándomelo en las eleccio­
nes, cuando me presenté candidato a Diputado provincial. 

E l tal Valbuena era tan buen cazador, como admirador 
de Baco. U n día cfue salió de caza, regresó ya de nocke, pero 
como una cuba llena de vino. E n el camino se kir ió en la 
cabeza, por lo cual pidió a su ordenanza el «abuelo Crispín», 
de Covaleda, (como le l lamábamos , por carecer de pelos en la 
cabeza) le curase, el cual, aláo aturdido, en vez de curarle con 
el frasco de árnica, lo kizo con el de tinta, embadurnándo le 
la cabeza y la frente, con lo cual el Valbuena se levantó, y 
sin lavarse n i mirarse al espejo, se marckó de caza, y al j u n ­
tarse con el boticario, padre de los simpáticos Dominica, de 
los (jue ke de ocuparme después, le kizo ver (jue iba con la 
frente llena de tinta, por lo cual, lleno de ira el alférez, regre­
só al castillo y mandó fusilar al Crispín, sin formación del 
juicio sumar í s imo, lo cjue produjo en todos ¿ran indignación 
y con la necesaria sanare fría, pudimos esconder al pobre 
Crispín, el cual se encaramó en una de las almenas con inten­
ción de suicidarse; pero, al ver Valbuena, ya más sereno, su 
barbaridad, nos suplicó cjue buscáramos a Cr isp ín para pe­
dirle perdón, lo cual cumplió de rodillas cuando se lo presen­
tamos. 

Como era natural, yo asistí en Almanar a la escuela, 
recentada por un pobre maestro, sin más t í tulo c(ue su certifi­
cado de aptitud y con el é ran sueldo de m i l reales de vellón 
al año, por lo cual, aparte modestia, sabía yo más cjue él, dan-
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do esto luáar a c(ue me tomase ojeriza, aunque colocándome 
como instructor; pero un día, el Kijo del boticario, FrancKo el 
Dominica, que después fué, como sus kermanos, ¿ r a n amiáo 
mío, el c(ue ocupaba su asiento en la banca detrás de la mía, 
me pincbó en cierta parte trasera con un alfiler y le arreé tal 
puñetazo en las narices cjue le brotó la sanare; y como el 
maestro era é ran amiáo del boticario, porgue éste era rico, me 
atizó una fuerte paliza, cociéndome del brazo para que no 
me escapara de la escuela, aunque le increpé, diciéndole que lo 
liaría si lo repetía, cosa que cumplí a los pocos días en que, 
estando yo en el tablero enseñándoles a sacar una cuenta a los 
chicos, como éstos enredaban, me l lamó el maestro y, al m i ­
rarle, me tiró un cepillo, biriéndonae en la ceja, por lo cual me 
escapé de la escuela, dándole cuenta a m i padre, el que fué a 
buscar al maestro propinándole la é r a n paliza, siendo sepa­
rados por las mujeres de un korno que kabía frente a la es­
cuela, a la que no volví, dando luáar a que me kiciese un p í ­
llete, asociándome a un tal «Ackero» que, escapándose de su 
casa con unos á l tanos , kab ía estado con éstos dos meses. 

Nuestra principal ocupación era el asaltar kuertos, entre 
ellos, el del Sr. Jacinto de Pedro, en el que se criaban é randes 
calabazas, que nos servían para kacer calaveras y asustar a 
las áentes, como lo hicimos en la nocke de Animas, en que 
se reza el Rosario desde la Iglesia parroquial kasta la Ermi ta 
de Nt ra . Sra. de La Llana. T o m á b a m o s las calabazas, extra­
yéndoles la carne, les kac íamos aberturas semejando la boca, 
nariz y ojos y colocando en el interior una velita encendida, 
la pusimos sobre una pared en las eras, por donde pasaba el 
Rosario la citada nocke dé las Animas, ante cuya vista se 
asustaron muckas mujeres y ckicos, corriendo kacia el pue­
blo, cuya aventura nos costó el castiáo impuesto por el señor 
Cura, de acuerdo con nuestros padres, de confesar y comuláar 
en el primer domináo y ofrecer el a á u a bendita a todos los 
feliáreses a su entrada a Misa, lo que cumplimos con aparente 
kumildad. 

Después, en aquel invierno, cayeron nevadas tremendas, 
y, como el correo de Soria, por tal motivo, no circulaba por 
Almenar, era preciso llevar la correspondencia oficial de Te-
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léérafos, un día al menos cada semana, para su entrega y 
recocida, al pueblo de Cabrejas del Campo, distante unos 
8 km,'?, de camino completamente Korizontal y visible desde 
las ventanas de nuestro Castillo: M í padre era el obliéado a 
realizar ese servicio, pero, como estaba enfermo, tuve c(ue sus­
ti tuirle yo, y, como entonces babíá mucbos lobos por aquellos 
campos, me encargaba mucho mi buen padre y mi buena ma­
dre, (jue si me sal ían en el camino, no me acobardase, sino 
todo lo contrario, cjue les amenazase fritando y kaciendo co­
mo si les tirase piedras, y, sobre todo, eckase al aire m i pañue ­
lo para «Jue, visto por ella desde la ventana, avisase a los ca­
zadores para c(ue saliesen a auxiliarme, como así sucedió una 
m a ñ a n a en (jue me salieron y asustaron mucbo dos pequeños 
lobitos, cjue ma bacían alto sentados a la ori l la del camino, 
imitando a la pareja de la Guardia C iv i l , enseñándome los 
dientes y dando aullidos y alguna rabotada, sin atreverse, 
ante mis amenazas, a acercarse, 

Claro es, q[ue el cazador llamado «Tío Temprano» , sin 
duda, por Kaber nacido cuando todavía no era esperado, saltó 
al camino con su escopeta para salvarme, pero creo seguro 
<íue no bubiera lleéado a tiempo, porcjue los lobitos, al ver 
(jue me acercaba al pueblo, también se me acercaban ellos, 
pero yo empecé a éxitos desaforadamente, basta (jue me oyeron 
algunos vecinos de Cabrejas <jue estaban en la fragua, prime­
ra casa del pueblo y saliendo con garrotes, bicieron buir a las 
fierecillas, recociéndome temblando de miedo, 

Knt reéué y*reco¿í la correspondencia oficial, me dieron de 
comer, les di las gracias y me acompañaron basta encontrar­
nos con el tío Temprano y después con m i madre, c[ue a pesar 
de la muclia nieve, venía corriendo por el camino. Por cierto 
c[ue en ac(uel mismo invierno, le salieron también lobos a una 
n i ñ a de Peroniel, c(ue iba a por botica a Almenar y pudo sal­
varse por la cesta c(ue llevaba y áracias a un pastor cíue, con 
su cayada, espantó los lobos. 

A los pocos días de este suceso, se recibió el traslado de m i 
padre a Soria, y aunque todavía aláo enfermo, nos traslada­
mos a pie a la Capital, haciéndolo yo bricando y haciendo 
bolas de nieve en el camino, con lo que terminó m i historia 
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vivida en el Castillo feudal de los Condes de Gomara, en A l ­
menar, al que he visitado después muchas veces con gran ca­
r iño, lo mismo que a la hermosa E^rmita de N t r a . Sra. de La 
Llana, que fué, seguramente, la protectora de m i padre en d i ­
versos momentos en que, por la injusticia que con él se hab ía 
cometido, in ten tó suicidarse t irándose por las almenas del 
Castillo, de lo que, según aseguraba, le hab í an hecho desistir 
sus encomiendas a tan venerada y milagrosa Virgen, de la 
que se cuentan algunos chascarrillos, entre ellos el siguiente: 

«Dicen de un carretero que viendo que se le moría una ye­
gua por no poder dar a luz, le ofreció a la Virgen el muleto si 
le salvaba la madre, como efectivamente sucedió. Pero arre-
pen tido sin duda, no lo cumplió, y al pasar otra vez por A l ­
menar con el muleto, ya grande, se le escapó, metiéndose en 
la Ermita , visto lo cual, se acercó el carretero diciendo: «¡Vir­
gen de La Llana, bien curas, pero mejor te cobras!» A ñ a d i e n ­
do: «Ya que eres tan milagrosa, si me doblas el dinero que 
llevo en la faja, te daré un duro». Lo que cumplió la Virgen, 
y repit iéndole lo mismo por segunda y tercera vez, también 
fué cumplid o, pero quedándose la Virgen con los tres duros, 
el carretero se puso medio loco, al comprobar que se hab ía 
quedado sin dinero, ignorando la cantidad primitiva que lle­
vaba en la faja.» 

Esta cuenta se la he echado yo a varias personas, cos tán-
doles mucho el acertarla: Eran l 7 reales y medio. 

T a m b i é n nos ocurrió un día que, estando ambos dentro 
del mismo huerto del Sr. Jacinto (de cuyos hijos, comercian­
tes en Sevilla, fui después excelente amigo) llegó aquél a sor­
prendernos, por lo que tuvimos que salir saltando la tapia 
por la parte trasera y corriendo el río abajo, nos pudimos es­
conder en el interior de un grueso y viejo árbol, a y u d á n d o m e 
a subir el Achero, metiéndose él después encima y como me 
hacía mucho daño y me quejaba, me amenazaba diciendo: 

—«Si gritas te mato». 
P a s ó un buen rato y salimos llenos de fango, por lo cual, 

nos desnudamos, met iéndonos en el r ío, en cuyo momento, el 
Sr. Jacinto que se hab ía escondido, suponiendo, con funda­
mento, que no hab íamos podido escapar de aquella pequeña 
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alameda, nos áritó diciendo: «¡Granujas , akora me las paga­
réis todos juntas!» Y uniendo al dicko el Keclio, se nos llevó 
las ropas, teniendo necesidad de i r a casa desnudos y como 
dice el refrán: «con las manos en los bolsillos». 

Como m i casa, el Castillo, era la primera del pueblo, sólo 
se rieron de mí los soldados y sus familias, pero el pobre 
Ackero, c[ue vivía en el lado contrario, tuvo c(ue atravesar 
todas las calles, con la natural algazara de todos los chicos y 
mayores del pueblo. 
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p a S T © L A 

De algunos sucesos de mi vida como escribiente. 

Jmk D E M A S de las diferentes oficinas en que trabajé, seéún 
* indiqué en m i primera epístola, lo Kíce t ambién de los 

18 a los 20 años de edad, a las órdenes de D . Dieéo Azpeit ia, 
(Banquero, Representante de la Cía. de Tabacos y Timbres; 
del Banco Hipotecario de E s p a ñ a y Habili tado del Clero de 
la provincia de Soria), teniendo de buen compañero a m i pro­
fesor de música, D . Domingo la Cal, del cual contaré más tar­
de u n suceso éracioso que le ocurrió en el Teatro Real, 
de Madrid . 

Ten íamos cuatro Koras de oficina, de 9 a 1, menos el día 1.® 
de mes, en que íbamos ambos a cobrar en la Tesorer ía de H a ­
cienda el partícipe de los sueldos del Clero, importante 65.000 
ptas. que cuando nos entregaban dos tercios en plata y el resto 
en calderilla, te rminábamos las cuentas a las 4 de la tarde, a 
pesar de que recibíamos la calderilla al peso de m i l en m i l 
reales de vellón. Cuando la recibíamos en plata, t e rminába­
mos las cuentas a las 2, y cuando las recibíamos en oro, a la 
una. Por el excesivo trabajo en que escribiendo perdía las 
nockes, caí enfermo del estómago durante unos 4 meses, to­
mando exclusivamente lecke, kasta que, saliendo un día de 
paseo con uno de mis alumnos de música de acordeón, se le 
ocurrió merendar en el ventorro llamado del Arrate, (que es 
koy, precisamente, una fábrica de tejas de m i kijo Mat ías ) , 
acepte su sencilla invitación, tomando un huevo y un ckorizo 
frito, que, en vez de hacerme daño, como creía m i alumno, 
me quitaron los dolores, y, al regresar a casa pedí la cena, que 
mi buena madre me sirvió con la mayor alearía. 

- % - '• 3 
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í^ra entonces el año 1883, cuando ocurrió en la Provincia 
de Soria un á ran crimen, (jue pasó a ocupar luáar preferente 
en la corta lista de los crímenes célebres de E spaña , en el cual, 
por m i calidad de escribiente del que siempre consideré como 
m i secundo padre, el elocuente letrado D . E. P. fallecido años 
después en Palencia, siendo Presidente de aquella Audiencia, 
hube de intervenir, haciendo un viaje ameno y pintoresco, a 
los Balbases, partido judicial de Vil ladieéo (Buréos) , del que 
me ocuparé después, queriendo relatar antes los grandes suce­
sos de aquel tremendo crimen, en la forma siéuiente: 

El crimen llamado de Santa María de las Hoyas, en la 
Provincia de Soria. 

Trabajando como minero en las de Bilbao, un joven, na­
tural del citado pueblo, se jun tó en una taberna con otros 
nueve compañeros, proponiéndoles el ir a su pueblo a robar a 
un vecino que era sumamente rico. Puestos de acuerdo, salie­
ron en tren, llegando a Bur¿os a las cinco de la tarde, de don­
de partieron a pie para llegar a los dos días siguientes al re­
petido pueblo, alojándose en un pajar de la casa de un tío del 
minero, siendo considerado aquél como capitán de la cuadri­
l la . Al l í prepararon la ejecución del robo, l levándolo a efecto 
una noche, yendo dos a guardar la Iglesia, para evitar el to­
que de campanas en arrebato, otros dos, apostados en cada 
esquina de la calle donde iban a robar; otros dos para guar­
dar la puerta de la casa, penetrando los tres restantes en la 
morada del que iban a robar, apodado el t ío H . , como vulgar­
mente era llamado, al que maniataron, requiriéndole para que 
les entregase el dinero que tenía y como aquél se negase, el 
Capi tán le apun tó con una pistola, ante lo cual, uno de los 
ladrones le increpó, diciéndole: 

—«Aquí hemos venido a robar, pero no a matar .» 
E n cuyo acto el Cap i t án le disparó al compañero un tiro, 

cuyo proyectil se clavó en el techo, por que éste bajó la cabe­
za, siguiendo el Cap i t án disparando sobre el dueño de la 
casa, causándole la muerte y robándole el dinero que encon­
traron, marchando todos los bandidos por caminos descono­
cidos, in te rnándose en los montes pinares de los pueblos so-
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r íanos ¿e Covaleda y Vínuesa , en los cuales fueron sorpren^ 
didos a los tres días y conducidos presos al Bur¿o de Osma, 
siendo procesados, y, most rándose parte en el sumario los l i i -
jos del muerto, solicitaron el procesamiento y pr is ión del mé­
dico del pueblo en cjue se cometió el crimen, fundados en la 
enemistad manifiesta <íue ten ía el finado con el médico y en 
otros varios indicios, tales como el kaber sido reprendido el 
médico por el finado por pasar por la era de éste días antes 
del suceso, contestándole el médico, «íjue no se lo dir ía otra 
vez»; (Jue se puso enfermo el médico, al tratar de reconocer el 
cadáver, díciéndole la viuda: «Ya estarán Vds. contentos, ase­
sinos de m i marido», y otros indicios de escaso interés; en 
vista de lo cual, fué preso el médico, pero, demostrada su ino­
cencia, se le puso en libertad. 

Mas como el mayor interés de los acusadores era, sin du­
da, el de perseguir al médico, trataron con el carcelero de los 
presos para procurar que éstos delantasen al médico, ante lo 
cual, el tal carcelero, hombre rústico y perverso, fingió una 
carta de los presos dirigida al infeliz médico pidiéndole doce 
m i l duros para defenderse, pues de otro modo declarar ían cfue 
hab í an ido al pueblo llamados por él para robar y matar al 
finado, en vista de lo eual el carcelero l lamó a los hijos ven­
diéndoles la carta en seis m i l reales, de los (Jue entregaron 
tres m i l , con ofrecimiento de darle después el resto, y t ambién 
convinieron en que uno de los hijos entrase en la cárcel y 
convidase con una cena a los presos, como así tuvo efecto.' 

Presentada la carta al Juzéado , éste volvió a procesar y 
apresar al médico, pero, presentada la tal carta para ser reco­
nocida su firma por lo» presos, declararon éstos cine la firma 
sí era suya, pero (Jue el contenido lo habr í a escrito el carce­
lero, previos engaños de c[ue firmaban pidiendo calzados y 
cosas <jue necesitaban, escribiendo en cambio acuellas menti­
ras contra el médico. E,n su vista, se decretó la libertad pro­
visional del médico, auncjue siguiendo procesado; pero, a ins­
tancia de éste, declararon después los presos, diciendo q(ue un 
hijo del finado les hab ía dado una cena en la cárcel en su 
compañía , dando como señal de conocerle, la de íjue tenía 
seis dedos en cada mano, cosa cine fué comprobada. 
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Además de la cuadrilla de ladrones, fueron procesados un 
tío del capitán con su ki ja , c(ue ocultaron a los bandidos en 
su casa, como también el infame carcelero, del qíue después se 
dijo cíue kabía salido una nocbe de la cárcel en compañía de 
uno de los presos a recocer unos cuarenta m i l duros cjue ba­
t í a n robado y escondido en un monte, circunstancia cjue no 
pudo confirmarse. 

Con el fin de visitar a su marido, c(ue era el luéar teniente 
del capitán de los ladrones, la mujer se presentó un día en 
casa del abobado defensor del médico, en Soria, diciéndole 
c(ue ella babía recibido una carta en su pueblo de los Balba-
ses (Buréos), en la c(ue se le decía cfue visitara a su esposo en 
la cárcel, indicándole cjue si este declaraba contra el médico, 
le dar ían veinte m i l duros y le sacarían libre, cuya carta arro­
jó al fueéo, pero su anciana madre, (Jue estaba enferma, la 
retiró aláo quemada y la éuardó , diciendo c[ue aquella carta 
podía servir de salvación al médico y se la éuardó . 

Con tal motivo, el aboéado, del que yo era escribiente, me 
roáó que fuera a dicbo pueblo con aquella mujer a recocer 
dicKa carta, como así lo efectuamos, entregándome para los 
fastos del viaje cinco o seis monedas de oro de cinco duros. 

Después de algunas peripecias en el viaje con aquella mu­
jer, de conducta alé o relajada, llegamos a la V i l l a de Villa» 
dieáo, donde Kice en dos días buenas amistades, requiriendo 
al Notar io y a una pareja de la Guardia C iv i l , para que nos 
acompañasen al pueblo de los Balbases, como así lo bicieron, 
donde encontramos en suma gravedad a la pobre anciana, a 
la cual el Notar io requirió para que, si tenía la referida carta, 
la entreáase, para dársela al defensor del médico, contestando 
estas palabras: 

—«Dios me ka oído. Sí señor, aquí la tenéo bien guardada 
debajo de mi almokada. Ténga la usted». 

Efectivamente, aparecía quemada por una punta pero se 
comprendía claramente su contenido, que era con el expresado 
ofrecimiento. E n el acto roéué al Notar io que levantase acta 
de todo lo sucedido, copiando la carta y que me facilitase dos 
testimonios, uno para la Guardia C i v i l y otro para mí, con 
entrega de la carta a la Guardia C iv i l para que fueran a Soria 



- 37 -

en m i compañía y entregarla personalmente en la Audiencia 
de Soria ante el abogado defensor, como así tuvo lugar. 

E l defensor solicitó, como es natural, en el acto del juicio 
oral la libre absolución del médico, como así lo declaró la sala 
de lo criminal. 

Con respecto a los nueve ladrones, para los ^ue el fiscal 
pedía pena de muerte, parece c(ue Kubo alguna, discrepancia 
en el Tribunal , porcfue sin duda uno de los señores Magistra­
dos, cjue era suplente, debía entender c(ue su conciencia no le 
permit ía la condena de muerte, siendo condenados a la pena 
inmediata inferior de cadena perpetua; el tío del capi tán y el 
carcelero a l7 años de pris ión y a 8 de la misma pena la Rija 
del t ío. 

De la sentencia se interpuso recurso de casación ante el 
Tr ibunal Supremo, cjue fué sostenido, no recuerdo si por el 
Fiscal de S. M . pero sí por el acusador privado, abogado de 
fama y de gran interés porgue el robado y asesinado tenía un 
sobrino qfue ocupaba uno de los más elevados cargos en el 
Gobierno. Se dijo entonces, ignoro si con verdad, c(ue el señor 
Teniente Fiscal del Tr ibuna l Supremo, en ausencia del pro­
pietario, solicitaba la confirmación de la Sentencia, pero c[ue 
kabiendo regresado el Fiscal de S. M estimó lo contrario. 

Repito (jue esto (jue relato fué solo cosas (jue se dijeron en­
tonces, así como cjue los defensores de los procesados no qui­
sieron i r a la vista, y se dieron de baja en el Colegio como 
protesta de ciertos becbos, y c(ue llegaron a ser apremiados 
por acuella conducta, pero lo que sí fué cierto es que la sen­
tencia fué casada y los nueve procesados condenados a muer­
te, incluso al que se opuso al asesinato, recordándose en So­
ria las palabras del Fiscal que le decía: 

—«Fulano, tú no has sido asesino, sólo kas sido ladrón. 
N o tiembles, no tiembles, que no babrá t r ibunal en el mundo 
que te condene a muerte». 

N o obstante lo cual, fué condenado como los otros ocbo 
compañeros. 

Lo que sí recuerdo, es que a raiz de aquella sentencia, pu­
blicó un artículo en un diario de Madr id el ex-ministro de la 
Corona Sr. R. G. diciendo que como Presidente que había 
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sido en el Conáreso de los Diputados de la Comis ión de Co­
dificación, al redactar uno de los art ículos del Código Penal, 
no atreviéndose por entonces a suprimir la pena de muerte, 
K a t í a n procurado dejar algunas bases para cjue, en casos de 
discrepancias en el Tr ibunal , se pudiera imponer la pena i n ­
mediata inferior, o sea la de cadena perpetua, como podía ha­
ber sucedido en el caso del crimen comentado, y terminaba 
diciendo (jue le dadan éanas de retirarse a vivir a a l áún r i n ­
cón de E s p a ñ a . 

La pena de muerte fué cumplida sólamente en la persona 
del capitán, en el pat íbulo levantado en el Bur^o de Osma» 
siendo indultados de la ú l t ima pena los otros 8 bandidos y 
condenados a cadena perpetua. 

Y como consecuencia de estos becbos, se perpetró después 
otro crimen de bomicicio en la cárcel de Medinaceli, en la 
cual, al ser trasladado el luéar teniente del capi tán de ladro­
nes, mató , con una cucbara, a otro preso, (}ue era un infeliz 
pastor, condenado a tres años de presidio por baber diriéido 
una carta al señor Cura de su pueblo, diciéndole c(ue si tal día 
y a determinada bora no depositaba tres m i l reales en el sitio 
(jue le designaba, lo matar ía y en el momento de hacerlo el 
señor Cura, fué sorprendido y apresado el pastor. 

Ultimamente debo decir sobre este asunto, (Jue después de 
8 ó 10 años , yendo en Soria de paseo con mi mujer y los n iños , 
encontramos a un hombre (jue nos pidió y le dimos limosna, 
diciendo entre nosotros: «Este hombre lo conocemos y no sa­
bemos de dónde». Averiguando después c(ue tal sujeto era el 
ladrón <jue se opuso a la muerte del robado, porcjue era del 
pueblo de m i esposa, en el cual pasó dos o tres días, donde 
era conocido como simple ladrqn de aves de corral. Después 
se dijo c(ue en Ceuta se incorporó al Bata l lón de la Muerte 
para defender a E s p a ñ a y sea por absolución o por fuéa, salió 
del presidio y, se^ún noticias particulares, desde su pueblo 
marchó a Cuba de donde no regresó. 

Queda terminada la relación de este crimen cjue, como 
antes diáo, forma parte de la lista de los crímenes célebres de 
España , como lo fué también después el crimen de la calle de 
Fuencarral de Madrid, en el cjue se condenó a muerte a la cé-
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lebre Hig in ia Balaguer, siendo también procesado y absuelto 
un Lijo de la víctima, apellidado Várela , al cual encontré m u ­
chos años después, hecho una lás t ima, en una tienda de Vigo, 
cuando fui a pavimentar con asfalto la calle principal del 
Príncipe. 

Ahora paso a relatar un sencillo, aunque muy curioso su­
ceso cjue le ocurrió a m i querido compañero y profesor de m ú ­
sica, del c(ue hablé al principio de esta epístola-

Siendo aquél auxiliar de la Caja de la Sucursal del Banco 
de E s p a ñ a en Soria, fué comisionado para trasladar a M a ­
drid tres millones de reales o pesetas, haciéndolo custodiado 
por una pareja de la Beneméri ta , la (Jue depositó o entregó en 
la Caja Central, y se dedicó a visitar museos y demás monu­
mentos de Madrid; y como buen músico c(ue era se propuso 
asistir a una función de ópera en el teatro Real, pagando tres 
duros por una butaca inmediata a la música. Como era i n ­
vierno se sentó sin quitarse el gran carril del abrigo, lo que 
di ó lugar a que los vigilantes del teatro pudieran sospechar 
que llevase malas intenciones con a lgún artefacto fulminante, 
sobre todo en aquellos momentos en que se sucedían algunos 
hechos terroristas, por lo que le detuvieron y por la natural 
confusión llegó a suspenderse la función unos momentos • 
Fué registrado y aunque nada le encontraron, como dijo ser 
empleado del Banco de España , con el motivo de su viaje y el 
de haber ido a aquel teatro, añad iendo además, que conocía y 
era amigo de aquel señor que señalaba, que era nada menos 
que el señor Gobernador de Madr id , Marqués del Vadi l lo o 
de Tera, como se le llamaba en Soria; le condujeron a su pal­
co, el que efectivamente lo reconoció y abrazándole lo asomó 
al frente riéndose y diciendo: 

—«Haya calma, señores. N o es anarquista y sí m i querido 
amigo de Soria el simpático D . Domingo de la Cal.» 

Con lo cual siguió tranquilamente la función, bajándolo a 
su butaca el propio señor Marqués , siendo felicitado por i n f i ­
nidad de personas de la alta Sociedad Madr i l eña . 

Te rminó esta epístola tercera. 





•l i l i 

De las fiestas de mí juventud. 

M í soltería, como kijo de viuda, fué al^o libre, ancjue a la 
vez de bastante trabajo para poder sostener la casa con dos 
bermanas mayores y un bermanito, lo q[uc no impidió una 
vida aleare, pues formando con seis excelentes y queridos ami­
bos una rondalla de música, as is t íamos a la mayor ía de las 
bodas de Soria y a ú n a las de algunos pueblos, en las cuales, 
además del convite, nos ¿ratificaban con dinero para celebrar 
una merienda el domingo siguiente. Por nuestras buenas con­
diciones éramos cfueridos y respetados por el vecindario y las 
autoridades, a las que felicitábamos en sus nombramientos y 
en los aniversarios de sus nacimientos, recordando algunos 
episodios de tan ¿ratas rondallas. 

Una nocbe, en la o(ue felicitábamos con la rondalla al se­
ñor Gobernador C i v i l , tuvieron un fuerte disgusto dos jóve­
nes novilleros, envidiosillos entre sí, que formando en dos d i ­
ferentes bandos de amibos, nos acompañaban para cjue diéra­
mos música a sus respectivas novias. E,n la calle de N u m a n -
cia, frente a m i casa, sonó un tiro y uno de los dos torerillos 
cayó al suelo fritando: «Me ka matado ese tunante de Vareita, 
que lo lleven a la cárcel; el Mala¿u i to ba muerto, ¡ya no pue­
dan toreros en Soria!» 

Acudieron los serenos y metiendo al Malaguito en el por­
tal de mi casa, le reconocimos de arriba abajo y vice-versa, sin 
encontrarle la menor lesión, diciéndole todos a una voz: 

— «Es sólo el miedo que tú tienes, Malaáui to» . 
Los serenos nos llevaron a la Comisar ía , instalada en los 

bajos del palacio del señor Gobernador, al que antes había-
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mos festejado. Dicka autoridad nos l lamó a su presencia pre­
gun tándonos a uno por uno acerca del suceso de la r iña y de 
nuestras respectivas intervenciones en el mismo. 

Los músicos íbamos dándole cuenta del suceso, añad iendo 
el instrumento de cada cual: los unos, como yo, el acordeón; 
otros el cornetín y el violín, la flauta, etc., y llegó el ú l t imo, 
algo tonto, que nos acompañaba siempre, el cual contestó: 

— «Yo, señor Gobernador, no toco nada, l imi tándome a 
gritar/dando buenas palmadas: «lesto va bien, Pucbeta!» 

A lo cual la primera autoridad se echó a reir exclamando: 
—«Resul tando que el único escandaloso ba sido Vd. , ¡que­

da detenido! y todos los demás en libertad, ¡Pucbeta! 
Sin dejar de reírnos, suplicamos al señor Gobernado que 

lo perdonase, como así lo bizo, repi t iéndonos el GobernaJor 
el obsequio que antes nos kabía becko al felicitarle, con unas 
copas y pastas, yéndonos cada uno a dormir un rato a nues­
tras casas. 

Otro día, le dimos serenata al Sr. Delegado de Hacienda, 
kombre bueno y dickarackero, a petición de sus empleados, 
para regalarle un kermoso reloj de oro para el bolsillo; y al 
entregarle el obsequio con un sencillo discurso de uno de los 
jefes, le contestó el komenajeado: 

—«Pero, señores, en dónde quieren ustedes que me lo cuel­
gue, si viene sin cadena». 

Todos nos eckamos a reir diciendo: 
—Señor, se les ka quedado en casa la cadena, la kemos 

visto, es de oro y se la t rae rán m a ñ a n a ; como así lo verifica­
ron sus empleados, comprándola al día siguiente. Con esto, 
nos sirvieron copas, pastas, puros con faja y con las dos be­
llas bijas del señor Delegado se entabló un baile que terminó 
con el alba. 

Fueron muckos y graciosos los sucesos del mismo o pare­
cido orden que podría describir de aquellos momentos de 
nuestra rondalla en Soria y los pueblos, pero, para muestra, 
bastan los anteriores botones. 

Los mejores días que ke pasado en mi vida, kan sido los 
ocko en que se celebran en Soria las renombradas fiestas de­
dicadas a la Madre de Dios, fundadas kace varios siglos por 
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una señora fiíántropa, q[ue recaló un monte de ricas y bellas 
veéas, a 5 kms. de distancia de la capital, con la condición de 
c(ue los ganaderos c[ue lo disfrutasen regalaran l5 toros, un 
buey y un ternero para la celebración de tales fiestas, deno­
minadas también de San Juan y de las Calderas, de las c(ue 
con mucKo gusto y como deber de buen soriano, me creo obl i ­
gado a dar cuenta detallada de sus festejos en estas mis me­
morias, en la seguridad de cfue con ello daré gusto a mis pai­
sanos y conocimiento de ellas a los extraños. 

Usos y costumbres de estas fiestas. 

De las antiguas a las de koy kan variado algo, pero su 
esencia subsiste en la forma siguiente: 

Las l7 cuadrillas de c(ue antes se componía la Ciudad, kan 
quedado reducidas a 12, que se nombran, según disposición 
de la Sra. Fundadora, para el konor de la Madre de Dios y 
de los Santos, en esta forma: La Cruz y San Pedro, Sta. Ca -
talina. La Mayor, Santiago, EU Rosel y San Blas, San M i g u t I , 
San Esteban, San Juan, E l Salvador, Santo Tomé y La Blan­
ca, que es la Madre de Dios. 

Cada cuadrilla tiene un jurado, nombrado a la suerte en­
tre los vecinos, por el Excmo. Ayuntamiento dos meses antes 
de las fiestas, los que durante éstas tienen una categoría pare­
cida a la de los Alcaldes de Barrio, con un bas tón con borlas. 
Este, cita a los vecinos a una sesión, en la que se acuerda si 
ka de kaber fiestas, convidando a los concurrentes con panj 
queso y vino. Siempre se acuerda su celebración con sus ant i ­
guos usos y costumbres; y, para ayudar al Jurado en las fies­
tas, se designan los 4 vecinos más modernos del barrio, l lama­
dos «los Cuatros» y un Secretario, comunicándolo al Sr. A l ­
calde de la Capital. Seguidamente el Secretario pasa aviso a 
todos los vecinos para que firmen diciendo si quieren o no 
fiestas, contestando la generalidad afirmativamente, comuni­
cándolo también al Sr. Alcalde. 

Quince días antes de las fiestas, en un domingo, los 12 
jurados avisan a los vecinos para que, si lo desean, vayan al 
monte de Valonsadero a elegir el toro de cada cuadrilla, a lo 
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c(ue se llama «la compra del toro»; en cuya tarde se despuebla 
la mayor ía de los sorianos para i r con sendas meriendas y 
músicas, en toda clase de carruajes, y caballerías, al expresado 
monte, en una de cuyas vegas llamada «Cañada Konda» están 
los 12 toros (j[ue han de ser elegidos respectivamente para las 
12 cuadrillas, cosa (jue tiene efecto; y, entre tanto, la gente jo­
ven se divierte y se jalea en varios bailes, tendiendo luego los 
blancos manteles sobre la verde alfombra para disfrutar de 
sendas meriendas; la más principal, la de los respectivos jura­
dos, (jue tienen obligación de convidar a los Cuatros y al se­
cretario, para lo cuál, la cuadrilla le pasa una relativa peque­
ñ a cantidad, y digo pequeña, porgue el jurado, con los muebos 
amigos a q[ue se considera obligado a convidar, se gasta diez 
veces más de acuella suma. 

Terminada la merienda, con alguna cíue otra jumera y con 
mueba alegría, se bace el regreso a Soria; y en las calles p r in ­
cipales de la capital, y en sus afueras, es esperada su entrada 
por la. mayoría de los sorianos, baciendo dieba entrada prece­
dida de la música municipal; llevando, lo mismo los caballis­
tas (Jue los de los carruajes, antorchas de grandes bengalas, 
iluminadas, cantando alegres cantares de Viva la Cuadrilla 
de.., Viva el toro de San .., Viva el Jurado..., Viva la alegría. 
Viva el licor, etc., etc. 

Unos días antes de las fiestas, les jurados avisan a los 
vecinos para nueva reunión, llamada del «cata vino y del cata 
pan», para acordar la clase de vino y de pan (Jue ba de servir 
para ei reparto del almuerzo del domingo de las Calderas, en 
cuya reun ión también se reparte pan, vino y <|ueso a los con­
currentes. 

E l jueves de la Saca, siguiente al día de San Juan, sobre 
las 8 a las 10 de la m a ñ a n a , se kace otra excursión al monte 
de Valonsadero, con mayor concurrencia cine la de la compra 
del toro, llevando, como es natural, suculento almuerzo, si­
tuándose el personal, carruajes y caballerías en la explanada 
de una alta loma £}ue da vista a diferentes vegas, principal­
mente a la cjue se llama de San Mil lán , en la c[ue se reúnen 
los 12 toros de las cuadrillas con otros mansos, cjue son lleva­
dos allí por los buenos jinetes, lo cine da lugar a grandes ca-
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rreras, cuando alguno de los toros se desmanda de los otros; 
y al regocijo y alegría de los espectadores de la loma, como 
también algunos sustos, cuando a lgún toro se acerca como 
para subir a saludarles-

E,n el entretanto, la gente joven, al son de a lgún organillo 
o dulzaina, se contornean con bailes de jotas y del «agarrao» 
kasta la hora de las once, en que las autoridades, con la Co­
misión de festejos, en extensa mesa, y el público a la sombra 
de los árboles, extienden sus blancos manteles y se le da gus­
to al estómago con el buen almuerzo, en la mayor alegría, 
cbistes y cuentos. 

A las doce y media, terminado el almuerzo, la Comis ión 
se reúne en la Vega donde están los toros; y, con los caballis­
tas, se forma una figura de herradura rodeando al ganado; y, 
a la orden de la Comis ión q[ue va delante, se ecka a andar 
hacia Soria, con la alegría y los gritos de rigor; función cjue 
es presenciada por el público c(ue ocupa toda clase de carrua­
jes, armando la natural algarabía, echándose la bota con vino 
por las ventanillas, sobre todo, en las dos paradas c(ue se ha­
cen al cruzar los toros la carretera por diferentes puntos, 
siendo una nota divertida el presenciar la desmandada de 
alguno de los toros y las carreras de los buenos jinetes para 
volverlos al redil, destrozando los sembrados, cuyos daños 
son tasados por una comisión y pagados al día siguiente. 

Encerrados los toros en los corrales de la plaza, los jinetes, 
después de que han llegado a Soria los carruajes, exteriorizan­
do la alegría con recios cantares, recorriendo las principales 
calles de la Población, hacen aquéllos su entrada tr iunfal , a 
todo galope por las mismas calles, dando varias vueltas con 
algunas caídas y episodios, hasta que la autoridad de una 
parte y el cansacio de los jinetes de otra, hacen quede tran­
quilo el pueblo y todos procuran refrescar sus paladares con 
helados en los casinos, cafés y bares de la Capital, hasta las 
5 de la tarde en que se celebra una corrida de vaquillas en la 
plaza de toros, sin pago de entrada, sustituyendo a la que 
antes se celebraba con los mismos toros de las cuadrillas, con 
el nombre de «La Prueba». 

A l anochecer llegan a Soria los dulzaineros o gaiteros. 
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tino para cadía cuadrilla, con su dulzaina y el tamboril , con la 
obligación de recorrer cada uno su barrio, saludando con la 
música a los vecinos. 

Viernes cié Toros 

A las 10 de la m a ñ a n a se celebra la primera corrida, con 
la lidia, banderillas y muerte a estoque de los toros de la» 6 
primeras cuadrillas, sin pa^o de entrada, a excepción de los 
palcos, para lo cual el Ayuntamiento contrata a 6 toreros de 
2.a o 3.a fila. Por la tarde, ss celebra en iéual forma la 2.a co­
rrida, también sin paéo de entrada, por los mismos lidiadores 
y presididas por la Autoridad. 

U n a kora antes van entrando en la plaza, después de re­
correr el barrio, tocando los dulzaineros, con el jurado, le ; 
cuatros y el secretario, colocándose los Jurados unidos en dos 
o tres palcos, donde se distribuyen algunas cántaras de fresca 
limonada. Hecbo el despeje, en una columna de los palcos de 
los Jurados, se coloca respectivamente el nombre de la cuadri­
lla, para c(ue sepa el público el toro cjue se va a lidiar. Si el 
toro resulta bravo, se repiten las felicitaciones y los abrazos 
al jurado de tal cuadrilla; y, si por el contrario resulta manso 
el toro, le dan una fuerte tabarra. 

Los toros, una vez muertos, son llevados cada uno a su 
respectiva cuadrilla, y a la salida de los toros por la tarde c(ue 
también lo Kacen tocando las gaitas como a la entrada, se 
forman doce bailes, o sea uno en cada respectiva cuadrilla, en 
las íjue, á^neralmente, se alistan la mayoria de los mozos y 
mozas del barrio. 

Sábado "Ages" 

Antiguamente, basta bace unos treinta años , el vecindario, 
especialmente los jóvenes varones y bembras, iban a las cua­
tro de la m a ñ a n a a la plaza para sacar los toros enmaromados 
por las calles, llevando cada toro a un barrio, en el que se 
ataban a los balcones para torearlos, lo cjue causaba grandes 
regocijos y algunos sustos, porque algunas veces se juntaban 
en la misma calle dos o tres toros de las cuadrillas lindaníef» 
por lo que se oían ¿ri tos de «que viene otro toro» y bab ía que 
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tener cuidado, no solo de ser cogido por los toros, sino por la 
maroma entre la pared. E n esa m a ñ a n a , era costumbre obl i ­
gada el abrir las puertas de los portales de las casas para ser­
vir de burladeros o refugios, lo cual aprovecbaban los mozos, 
y también algunos casados alegres, para entrar en los portales 
revueltos con las mozas y darles a éstas simpáticos abrazos, 
ocasionando los consiguientes gritos Abora, como los toros 
se matan en la plaza, son llevados a un local de la cuadrilla, 
donde a las nueve de la m a ñ a n a del sábado se descuartizan, 
reservando unas cuatro o cinco arrobas de la mejor maza 
para la confección de la caldera de la cuadrilla y otra pequeña 
para la de los mozos y las mozas de la misma, apartando los 
despojos y baciendo con el resto tantos pedazos (o tajadas 
como vulgarmente se les llama) cuantos son los vecinos de la 
cuadrilla, tendiéndolas sobre limpias tablas con el nombre de 
cada vecino para cjue estos las recojan. 

Para demostrar la alegría de estas fiestas, me considero 
obligado a copiar del «Avisador N u m a n t i n o » , párrafos cM^Jj^j 
una carta del Sr. Obispo de Osma, el Venerable Palafox, per­
seguido y desterrado en Soria por no estar, sin duda, en 
buenas relaciones con los Jesuí tas , el cual las presenció y de­
cía entre otras cosas lo siguiente: 

«Esta m a ñ a n a me ba despertado un gran barullo de gentes 
del Pueblo, qfue se divertían arrastrando gruesas maromas que 
conducían a toros bravos, por todas las calles, y be podido 
apreciar las diversiones lícitas, honestas y de gran regocijo de 
las fiestas dedicadas en honor a los favores que les dispensa 
Nuestra Señora la Madre de Dios, con el sobrenombre de 
Las Calderas, lo cual honra y enaltece mucho a esta tran­
quila y Cristiana Ciudad, porque todo es alegría sin dis­
gustos». 

Por la tarde, se reúne en sesión la cuadrilla, presidida por 
el jurado, los cuatros y el secretario y se procede a la venta en 
pública licitación de los despojos del toro, que son el pellejo, 
los cuernos, el rabo, la lengua, los solomillos, y alguna otra 
cosa que no merece nombrarse. 

Para anunciar la venta se designa siempre a un vecino que 
bace las delicias del público con las palabras de: «Se vende el 
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pellejo del toro de San... Véan lo bien, es excelente y vale mu-
cko «icuánto ofrecen por él?». Sea cual sea la cantidad ofrecida 
el vendedor y el público dicen a una voz: «Vale más , mucbo 
más; venga un tra^o». Y los cuatros reparten vino, pan, que­
so y algún pedacito de solomillo del toro, asado en la parrilla-

Como siempre visita la cuadrilla a lgún forastero, el ven­
dedor le presenta la pieza que se subasta diciéndole: «Vea se­
ñor, es la mejor pieza, tómela en peso o al menos tóquela», Y 
cuando la toca el forastero dice el vendedor: «Ya lo ven uste­
des, este simpático señor ofrece diez cént imos más», (aunque 
aquél se ka limitado a decir: «Sí que es buena pieza»). Con 
ello lo anuncia nuevamente, siendo adjudicada a la tercera 
voz al mejor postor o al forastero si no kay mejora, el cual la 
acepta riéndose, dándole el público la enkorabuena y las 
gracias. 

Terminada la subasta, mientras la gente moza feaila en la 
puerta, la Comis ión kace y presenta a los vecinos lá cuenta 
de todos los gastos de la cuadrilla durante las fiestas; se dis­
cuten, pero al fin siempre son aprobadas por unanimidad, en 
las que generalmente, sale cada vecino a unas Quince pesetas, 
que los cuatros pasan a cobrarlas a domicilio. 

Por la nocke se celebra una simpática verbena en la A l a ­
meda de Cervantes, kermosa dekesa, con paseos y verde pra­
dera, lindante con la capital, luciendo grandes iluminaciones, 
concurriendo las músicas de gaiteros de todas las cuadrillas, 
más la Banda Municipal , la que se si túa en lo alto de un 
famoso olmo de más de dos metros de diámetro, llamado el 
«árbol del pueblo», donde entre sus ramas está el tablado de 
la música, capaz para más de 5o músicos con sus atriles. K n -
tre las kojas y las ramas de ese corpulento árbol y de otros 
varios de igual t amaño , se colocan faroles a la Veneciana, que 
preciosamente semejan sus luces diferentes frutas. A la vez se 
quema una preciosa colección de fuegos artificiales y se baila 
kasta las dos de la madrugada-

Domingo de Calde ras. 

Durante la nocke del Sábado, las buenas y simpáticas co­
cineras, ayudadas por varios pinckes, confeccionan la caldera. 
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cada una en su respectiva cuadrilla, en la que ponen pedazos 
de la magra del toro, gallinas, j amón , chorizos y huevos. E n 
el entretanto los mozos y las mozas se ocupan en adquirir 
profusión de bonitas flores de todas clases de los jardines de 
Soria, y has ía t raídas de Valencia y Murcia, las que son colo­
cadas para embellecer las calderas. 

A las 10 de la m a ñ a n a , son llevadas las calderas como en 
procesión, desde la Plaza Mayor a la Alameda de Cervantes, 
precedidas de las Autoridades, las gaitas, el Jurado con su 
bas tón de borlas, los cuatros y el Secretario, siendo aplaudido 
su paso por los vecinos desde los balcones. 

E n un paseo principal de la Alameda, se colocan las cal­
deras por el orden de las cuadrillas a que pertenecen, ponien­
do una gran mesa con cubiertos, esperando la llegada de las 
Autoridades, a las que se les invi ta a probar el contenido de 
las calderas, y, previa declaración de estar en buenas condi­
ciones, cada cuadrilla hace el reparto dal contenido de la cal­
dera en tantas raciones como vecinos, reservándose lo necesa­
rio para el almuerzo de la Comis ión . Los vecinos acuden, 
siendo llamados por orden alfabético, que principia un a ñ o 
por la A. , otros por la 2 , y algunos por letras del centro. A la 
presentación de platos, pone la Comis ión en cada uno un 
pedazo de magro del toro, otro de gallina, j amón, un chorizo, 
y un huevo y, además, se le entrega un cuartal de pan y un 
l i t ro de vino, a lo cual se le llama «el plato del día». 

Algunos vecinos, por lo regular la gente modesta, verifica 
el almuerzo sobre las verdes praderas de la Alameda y los 
restanets en sus casas respectivas. 

Mientras esto sucede, el Ayuntamiento, para evitar la 
mendicidad en ese acto de las calderas, obsequia a todos los 
pobres con suculento y abundante almuerzo en la Plaza de 
Toros. 

Por la tarde, se celebra una gran corrida de toros con ma­
tadores de primer cartel, y por la noche, igual verbena que 
la del sábado en la Alameda de Cervantes. 

Después de la corrida de toros, se celebran animados bai­
les, en las sociedades de recreo, con entrada libre a vecinos y 
forasteros, sean o no socios. 

4 
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El Lunes de ''Bailas" 

A las diez de la m a ñ a n a cada cuadrilla lleva su Santo 
desde la Casa del Jurado a la Plaza Mayor, colocándolo en 
el orden que le corresponde, desde la cual, precedidos de las 
Autoridades y la Música Municipal , se celebra una maánífica 
Procesión seguida de los Santos, Jurados, los Cuatros, Secre­
tarios y vecinos con los respectivos gaiteros, dirigiéndose a la 
anticua Ermita situada en la Alameda de Cervantes, en la 
que se venera a la San t í s ima Virgen de Nuestra Señora de la 
Soledad y a su H i j o el Santo Cristo, colocando en el atrio a 
Nuestra Señora la Viréen de la Blanca, conocida con el nom­
bre de la Madre de Dios, ante la cual, se celebra una Santa 
Misa y le rinden komenaje todos los Santos y las Cuadrillas 
y Autoridades, reéresando en igual forma a la Plaza Mayor, 
donde se repite la misma Ceremonia y se lleva cada Santo a 
la Casa del Jurado, donde se conserva kasta el año siguiente. 

Por la tarde, se celebra alegre fiesta de bailes con la M ú s i ­
ca Municipal y las gaitas, en la pradera que existe debajo de 
la Ermita del P a t r ó n de Soria, San Saturio, junto a la oril la 
del río Duero, llamada de San Polo, en la que se merienda y 
se baila, regresando a la Capital, luciendo bengalas, con ale­
gres cantares, kasta llegar a la repetida Alameda para termi­
nar las fiestas con la quema de una gran traca y el paseo por 
toda la. población con las músicas y el vecindario. E n esta 
tarde del lunes es costumbre que las mozas conviden a los 
mozos de las respectivas cuadrillas, en compensación del con-
vite que el Domingo kacen éstos a aquéllas. 

A pesar de ser tan largas y de tanto ajetreo estas fiestas, 
recuerdo que un año , por acuerdo de a lgún Jurado alegre y 
de ckispa, como vulgarmente se dice, repitieron las fiestas las 
cuadrillas, sin que la juventud se resintiese de cansancio. 

También me considero obligado a rendir un sencillo re­
cuerdo al describir nuestras fiestas, a un simpático y buen so-
riano, aunque oriundo de la Rioja baja y de linajuda familia, 
según demostración de sus apellidos (Alfaro y Lad rón de 
Guevara). Era conocido con el alias de «El Tío Morr i tos» y 
siempre tenía cbistes alegres para las ckícas. E n esta época de 
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las fiestas, escribía sencillas coplas, ¿lúe á ra tu í tamenle le i m ­
pr imía el inolvidable soriano, Pascul Pérez Rioja, m i estima­
do amiéo, (jue las vendía a dos cuartos el ejemplar y auncjue 
yo conservaba una como oro en paño, para tener el éusto de 
copiarlos en estas mis memorias, me Ka desaparecido en un 
incendio, cosa cjue lamento, pues aunque son versos ramplo­
nes, como keclios por un sencillo y pobre kortelano, oficio de 
su autor, eran el mejor complemento de la descripción de ta­
les fiestas. 

Seéuramen+e c(ue algunos de mis sucesores y de otras per­
sonas (Jue tengan paciencia y resistencia para leer estas cuar­
tillas dirá: «qué latoso es este Kombre, y (Jué tendrá c(ue ver 
la narración de estas fiestas para publicarlas». A lo q[ue me 
anticipo a contestarles: «Pues sí señor, tiene muy estrecka re­
lación, porque estas fiestas Kan sido y son típicas e incompa­
rables y para mí el compendio de toda m i vdia». 

He trabajado mucKo, pero me Ke divertido también mucKo, 
como natural y justa compensación a la vida de todos los 
Kombres de buena voluntad. 

Y sí para a láunos resulta pesada m i narración, en cambio 
para la juventud de todos los tiempos, y sobre todo para los 
que l imi tan m i edad y tienen añoranzas como las mías , así 
como para los sorianos que viven lejos de esta Capital, mu-
cKos allende los mares, estoy seguro de que las leerán más de 
una vez, en especial en la época de su celebración, y quizás 
a léuno der ramará unas lágr imas, recordando la memoria de 
sus padres, con la alegría y recuerdos de estas singulares fies­
tas tan divertidas y Konestas, de mi inolvidable y querido 
pueblo. 



Canciones sorianas. 

E n las fiestas de San Juan E l Domingo de Calderas 
con chaquetilla de alpaca, es de belleza notoria, 
montando bello alazán, pues con prendas domingueras 
nuestros caballistas van en reuniones sinceras 
al número de la «Saca». disfruta el pueblo de Soria. 

E l Viernes por la m a ñ a n a Siguiendo la tradición 
con sendas botas de vino, de nuestras fiestas sencillas 
la juventud campechana el Lunes, con devoción, 
de la población Soriana se llevan en procesión, 
acude al coso taurino. los Santos de las Cuadrillas. 

.Por la tarde la corrida 
aumenta nuestra emoción, 
cuando un diestro se descuida 
poniendo en riesgo su vida 
al saltar al callejón. 

E n los típicos «Aáes», 
con vino de Cinco Villas, 
mientras subastan la res, 
de una manera cortés, 
obsequian en las Cuadrillas. 

Los fuegos artificiales 
al pueblo alearía dan 
y los bailes colosales 
de las siempre originales 
gratas Fiestas de San Juan. 

Somos españoles, 
también numantinos, 
y al cantar brindamos 
por nuestros vecinos. 

H a terminado la epístola cuarta. 
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De la Villa de Laguna de Cameros, sede 
de mi matrimonio. 

R A el doce de Noviembre de m i l ockocie 
A ockenta y cinco, y auncjue yo acababa de salir de 

una érave enfermedad (Jue contraje en Tarazbna, 
-ds 9 precisamente el día o(iie tuvo luéar un éran. Te-

X # # » # # S deum de gracias, después de sufrir el cólera mor­
bo asiático, cuyo viaje motivó el ir a recocer dos murbacbas 
jóvenes cjue acababan de cjuedar buérfanas por causa de la 
epidemia, bijas de un tal Franca, llamado «el Fanecas», ca­
millero de la Cruz Roja, me dec id ía acompañar a un amiáo 
c(ue pensaba casarse en la V i l l a de Laguna de Cameros y al 
cjue gratuitamente le arregle y paáué los ¿astos de las licencias 
en los Obispados de Osma y Calahorra; y en un cocbe de 
m i amiáo emprendimos el viaje a las diez de la m a ñ a n a , su­
friendo, por mi enfermedad, mucbas paradas en los 64 k i ­
lómetros de distancia, cjue para m i me bac ían creer (Jue Lagu­
na se bailaba más allá del infierno, a juzgar por los enormes 
barrancos y espesos montes cjue a t ravesábamos. A l f i n llega­
mos a la hermosa V i l l a de Lactina a las dos de la madrugada, 
cuando ya no nos esperaban, pero se levantaron la novia y 
sus familiares; se bizo buena koéuera en la cocina y como 
yo oyera a la madre de la novia q[ue le decía al novio íjue có­
mo se kab ía atrevido a llevarme tan enfermo, creí oportuno 
ári tar : 

—Pero q[ué, ino kay en esta casa una guitarra o un acor-
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deón para bailar y no acostarnos? (aunque mí mayor deseo 
era el de descansar), lo cual alebró a la éente, viendo qfue mi 
enfermedad no era tan éfave como parecía. 

Enfrente de la casa vivía el boticario, el cual se presentó 
enseguida con acordeón y áu i ta r ra y empezó el baile basta el 
amanecer, en cine nos fuimos a la cama. 

A las once de la m a ñ a n a se llenó la casa de ¿ente con 
aleares y bonitas mucbacbas, entre estas una c(ue a mí me pa­
reció lo (jue era, o sea la más bonita, auncjue parecía una 
n iña , con su flecjaillo de pelo, su trajecito tan modesto como 
precioso, su crucecita de oro en el cuello, sus botitas negras 
de tacón alto, etc., etc., acompañada de una bermana mayor 
c[ue a mí me parecía más adecuada para pedirle relaciones 
amorosas, pero como me dijeron íjue ésta era casada me decidí 
a bablarle a la n iña , cjue, por cierto, resultó de m i edad. Tan 
serieciía como bonita, se l imitó a contestarme que sin licen­
cia de sus padres nada podía n i debía decirme, por lo cual, n i 
torpe n i perezoso, fu i a saludarles en su casa y nos bicimos 
buenos amigos, auncjue sin bablar de la n iña , porcjue en rea­
lidad yo no estaba todavía enamorado y sólo lo bacía por 
cebarme novia, como lo babía becbo en otras bodas, del Bur­
go de Osma, A l m a z á n , y otros pueblos. 

Por la tarde, después de preparar la boda con el muy sim­
pático y listo Sr. Cura Párroco, ante el cual me bice pasar 
por tío del novio, (Jue era buérfano de padres, y como el Cura 
exigía c(ue a lgún pariente del novio le diera el indispensable 
consentimiento, me presté a dárselo fingiéndome su tío. 

Después se a rmó el correspondiente baile en casa de la no­
via y enseguida empezó el natural cuebiebeo entre las cbi-
cas, pues se daban cuenta de q[ue sólo quería bailar con la n i ­
ña , surgiendo pronto la crítica de que yo estaba tísico, que 
llevaba una capa grande, de paño pardo y cuello alto y tieso, 
(aunque mi verdadera capa era de paño fino y de ú l t ima mo­
da) pero la bab ía cambiado por la del novio, para que él la 
luciera mejor, lo que en el acto declaró la n iña , con su natu­
ral vanidad. 

Se celebró la boda, se bailó y nos divertimos muebo y bas­
ta me puse bueno, gracias sin duda, a las excelentes aguas de 
la fuente de la vi l la y no al vino por que j amás lo be bebido. 
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A l cuarto día nos fuimos con los novios y una tía de ella 
a Soria y empecé a escribir cartas a la n iña , de las que ella y 
yo sólo recibimos la primera, estando ambos querellados entre 
sí, por lo cual a los dos meses, me pareció prudente volver a 
Laguna y entonces pudimos suponer que unas jóvenes del 
pueblo, a las que llamaremos Marineras, debían abrir y que­
darse con nuestras cartas, por las varias indirectas que le d i ­
rigían a la n i ñ a . 

Las relaciones amorosas se Kicieron formales y las M a r i ­
neras dieron lugar a que yo, que escribía la Sección de T r i b u ­
nales en el periódico «La P ropaganda» , del Burgo de Osma, 
escribiese intencionado art ículo, criticando a las Marineras 
por abrir la correspondencia agena, diciendo que conocía M a ­
rineras de mar, de río, de estanque y kasta de Laguna, ocu­
pándose las ú l t imas , principalmente, de abrir, leer y quedarse 
con cartas amorosas, lo cual podr ía costarles muy caro y lo 
terminaba con los siguientes malos versitos: 

Marineras de Luguna, 
no abráis las cartas de amor, 
pues aun siendo sólo una 
perderéis, sin duda alguna, 
amistades y el Konor. 
Deseo ser vuestro amigo 
con perfecta lealtad, 
pero si os metéis conmigo 
con seguridad os digo 
que me la habéis de pagar. 

Esto dió lugar a que un gran amigo de las Marineras, 
fuese al Burgo de Osma a requerir al Director del periódico, 
mi nunca inolvidable ami^o don Enrique Escribano, para 
que le diese el nombre del autor de aquel suelto, a lo que le 
contestó el Director, que era suyo y sin la mener intención de 
ofender n i a él n i a sus amigas, a las que no conocía. Como 
aquél insistiera y le asegurase que el autor era u n Procurador 
de Soria, se levantó don Enrique con aparente enfado d i -
ciéndole: 

—Ya le he dado a usted las necesarias explicaciones y le 
repito que soy yo el autor y no hay aquí más Procurador que 



- 56 ^ 

yo. Y si no está conforme, ah í (señalándole a la pared) tiene 
usted armas de todas clases, elija la c(ue mejor le parezca, bas­
que dos testiéos y vayamos cuanto antes al terreno del konor. 

Ante este desafío, el amigo se puso lívido, le pidió perdón 
si se consideraba ofendido por sus palabras y se marekó con 
las orejitai gackas. 

A s í te rminó el asunto, kaeiendose luego todos buenos 
amigos míos, porque me recomendaron a un kermano que 
entraba en quintas en Soria, y procuré servirles, conservando 
después la mejor amistad con los que viven en Laguna. 

Después, el padre de m i n iña fué a Soria para inqui r i r 
noticias sobre mi conducta, y como precisamente las solicitó 
de un paisano suyo, Camerano, y era uno de mis mejores 
amigos y compañero de profesión, se las dió excelentes y en 
el mes de Noviembre del año para m i de gracia de 1886 nos 
un ió en santo y legal matrimonio el mismo Sr. Cura antes 
nombrado, el que, sabiendo que yo legalmente no podía ca­
sarme, por no estar libre de quintas, le repetía algunas veces 
a la n iña : 

—«No te kagas ilusiones de casarte con Joaquín , porque le 
falta un t rámite legal. 

A i í era, en efecto; pero como siempre fu i un «al lanaba­
rrancos», usando de la buena amistad que me un ía con los 
sargentos de la oficina de la Zona, mili tar , me proporcionaron 
la libertad de quintas y cuando se la presenté al Sr. Cura se 
me quedó mirando, rae cucó el ojo derecko y me dijo: 

— «Está bien; veo que eres listo». 
La boda fué como todas, alegre y de bailoteo, en la que 

dos de mis mejores amigos, acompañantes , les pidieron rela­
ciones a otras dos muckackas, aunque no llegaron a casarse 
porque, sin duda, no era cosa de Dios. 

E,n m i matrimonio con la n iña , ke sido muy dickoso, co­
mo tengo consignado en m i primera epístola, estando muy 
reconocido a las atenciones del vecindario de Laguna, cuya 
vi l la v is i tábamos a menudo, mientras vivieron los padres, ka-
ciendo visitas en los días de fiestas a los pueblos inmediatos, 
recordando un sencillo suceso que tuve en San R o m á n , con 
el tío Mar t ín , el posadero, al cual en tono de broma le pre-
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i n n t é si era cierto un chascarrillo íjue me acababan de contar 
consistente en que, estando gravemente enferma su buena es­
posa, al bajar él por la escalera se encontró con su criada y 
obsequiándola con un buen abraco y dos cariñosos ósculos le 
dijo: orjChica, cuánto siento el estar ya comprometido con 
otra!» M a r t í n se eckó a reir, lo mismo que los contertulios y 
es lo cierto que la mujer de M a r t í n vivió después con salud 
mucKos años y boy tiene un hijo q(ue es Alcalde de Laguna y 
el mejor y más honrado fabricante de chorizos de E s p a ñ a , 
como lo aseveran los ultramarineros de Madrid , Zaragoza, 
Sevilla, Logroño, Soria, etc. y declaro que este no es un recla­
mo, sino la extricta verdad y justicia de ese buen fabricante 
que, más que como ami^o, le consideramos como familiar 
nuestro. 

La vi l la de Laguna, ha tenido varios hijos ilustres siendo 
los primeros y más principales los de la Casa de Tejada, cuyo 
apellido tienen derecho por concesión Real a añad i r al p r i ­
mero todos sus descendientes consanguíneos y afinidad, entre 
ellos la familia de mi esposa y por tanto nuestros hijos y 
sucesores. 

Los padres de mi esposa han sido siempre queridos y res­
petados por el vecindario de Laguna, fiáurando entre los p r i ­
meros contribuyentes y siendo muchos «bienios» Juez M u n i ­
cipal. Tuvieron, criaron y educaron cristianamente doce 
hijos, de los cuales sólo ocho llegaron a la mayor edad, siendo 
seis varones y dos hembras. Los seis varones marcharon al 
comercio de Anda luc ía a los l4 años de edad y lograron al­
canzar en Sevilla justo nombre y la sucesión de una de las 
tres más importantes casas comerciales de tejidos, la de Teruel 
Hermanos, actualmente lélesia» Giménez y Cía. De los seis 
varones, cuatro solteros y dos casados, solo queda el menor, 
Francisco» casado con D.a Concepción Solano Domínguez , de 
distinguida y honrada familia de Laguna, teniendo dos l i n ­
das hijas, Conchita y Carmelita, que como es natural, son 
el encanto de la familia. 

E l otro hijo, Pedro, fallecido, estuvo casado con doña 
Felisa P e ñ a Lucia, oriunda de la ilustre casa de los Linajes 
de Soria, en donde es muy querida- La hermana mayor Justa, 
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Maestra Nacional, ofetuvo por oposición una escuela en B i l ­
bao, lo mismo cjue su esposo D , Domináo Mart ínez , Inspector 
de primera enseñanza de Sevilla. La Kija menor es m i esposa. 
Dicho lo cual, cjue debe importar muy poco o nada al c(ue 
esta? cuartillas tenáa la paciencia de leer, pero sí como re­
cuerdo ¿rato para nuestros sucesores, paso a ocuparme, con 
orgullo y cariño, de m i entusiasta y admirada Vi l l a de Lagu­
na de Cameros, a la c(ue le cabe el alto konor de Kaber tenido, 
como antes di^o, muchos hijos ilustres, áracías al gran Pa­
tricio c[ue en ella víó la luz primera, D . José de la Cámara , de 
los (Jue voy a ocuparme, comenzando por nuestro muy queri­
do hermano D. Francisco Giménez Bazo (jue ha logrado dar 
vida de honrado trabajo a muchos hijos de Laguna, colocán­
dolos en su comercio de Sevilla y poniendo siempre en la 
luna a su pueblo natal, proporcionando y ejecutando muchas 
obras de sanidad y embellecimiento, entre ellas la pavimenta­
ción de sus calles, las casas de sus padres legítimos y político 
la hermosa y antigua Iglesia Parroquial, el f rontón de la pe­
lota, el agua corriente en las casas, la luz eléctrica, las fuenr 
tes, los lavaderos y sobre todo la instalación en la Plaza d é l a 
carretera de una magnífica estatua con la excelsa figura de su 
cjueridísimo maestro el venerable D . Patricio Aguileío, al q(ue 
consiguió, con el beneplácito del pueblo, el cjue se le concedie­
ra, con extricta justicia la distinguida Orden de Beneficencia, 
el c(ue la recibió en su ancianidad llorando de agradecimiento. 

T a m b i é n interesó y alcanzó del Ayuntamiento y sus ve­
cinos el (jue se colocase en la fachada principal de la casa con­
sistorial una hermosa placa con el retrato del eximio funda­
dor de las escuelas D . José de la Cámara , c(ue ya he nombra- -
do antes, la c[ue fué descubierta en un día aleare de verano 
ante la presencia de los Excmos. Sres. Gobernador C iv i l y 
Alcalde de Logroño y de todas las autoridades y vecinos de 
Laguna y de los pueblos comarcanos, con muchos, hermosos 
y vibrantes discursos de las expresadas autoridades y algunos 
particulares, entre los cuales me cupo la honra de echar mi 
cuarto a espadas desde el balcón de la casa del Concejo, re-
cor Jando los enormes beneficios a que ha dado lugar la fun­
dación de las expresadas escuelas, elevando a la cúspide de la 
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ciencia, sobre tocio en la del comercio, a tantos y tantos Kijos 
del pueblo, de los que recordé los apellidos. Cámara , Quema­
da, Cuadra, Ifnguez, Garc ía Tr iv i r io . Hombr í a , Giménez Ba­
zo, Moreno, Zalabardo, Mar ín , Fernández , Alfaro , Mar t ínez , 
Pueyo, Llera, Solano, Aguileta, Muguerza, Saenz, D o m í n ­
guez, Lerdo de Tejada, Iglesias, Giménez , Irusta, Echevarr ía , 
etcétera, lo cual equivalía a poder afirmar que desde la prime­
ra casa del corral de Concejo basta la úl t ima de la ISrmita de 
su P a t r ó n Santo Domingo de Silos, en todas hab í an nacido 
hijos de aquellos nobles apellidos. 

Por ú l t ima, tengo el agrado de exponer las ilusiones con 
que siempre se expresa nuestro queiido hermano D . Francis­
co, diciendo que además de buen español se considera dichoso 
por tener tres patrias chicas, la primera su pueblo natal, re­
cordando a sus queridos padres y la vida alegre de su niñez; la 
segunda Sevilla, ponderando su importante puerto a la ori l la 
del Guadalquivir, parques y el paseo de la Palmera, el gran 
castillo feudal de San Juan de Aznalfarache, etc. y la tercera 
nuestra querida Soria, en la que pasó de n iño algunas tempo­
radas, disfrutando de su hermosa dehesa, llamada hoy A l a ­
meda de Cervantes, y admirando sus antiguas y monumenta­
les reliquias de piedra como son los claustros de San Juan de 
Duero, los de la Colegiata, las portadas de Santo Domingo y 
San Juan de Rabanera, así como sus antiguas Ermitas, de 
gran mérito, como son la de nuestro querido Pa t rón San Sft-
turío, de cuya cofradía cristiana me cabe la alta honra de ser 
el hermano Mayor, la de Nuestra Señora del Mi rón y la de 
la Soledad con su antiguo venerado y triste Cristo; y recor­
dando también con alegría las renombradas y típicas fiestas 
de Soria, llamadas de la Madre de Dios y de las Calderas, a 
las cuales asiste la mayor ía de los años , estusiasmado de la 
m a ñ a n a de la saca, con su buen almuerzo en el monte de 
Valonsadero^ mientras se recogen los toros en la vega de San 
Mil lán , formando luego con seiscientos o más jinetes la he­
rradura, en cuyo centro se colocan los toritos de las doce cua­
drillas para ser conducidos y encerrados en la plaza de toros. 

Y quiero escribir las siguientes l íneas relacionadas con 
nuestro buen hermano D . Francisco Giménez Bazo, «obre 
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su estancia durante los veranos en Laguna, convidando la 
mayor parte de los días, antes de la comida, a la mayor ía de 
los veraneantes y amigos del pueblo, con las ricas aceitunas 
de manzanilla y los exquisito» vinos de Jerez, que conserva 
en el grande arcón en que su padre ponía la cebada de sus 
muías , convertido por Francisco en bodega, con botellas mar­
cadas con el nombre y fotografía de su inolvidable y querido 
padre y del maestro Sr. Aguileta, ornada con varios nombres 
de los terrenos del pueblo de donde, según él, proceden dicbos 
exquisitos vinos, aunque adquiridos en Jerez de la Frontera-

K n dicba V i l l a de Laguna se celebró nuestra boda antes 
de lo que yo pensaba, porque al regresar de un viaje de la 
Mancba, del que me ocuparé después, resultó que se cerraban 
las velaciones, lo que obligaba a segunda proclamación de las 
amonestaciones, por lo cual a toda prisa invité para que me 
acompañaran , a mis amigos y familia en número de 12, mar­
chando a la V i l l a de Laguna de Cameros en un tartana con 
caballos, porque no existían todavía los automóviles aunque 
sí la bicicleta, en la que yo bacía algunos viajes a ver a la no­
via y que por cierto gané con ella el primer premio en las 
carreras que se celebraron en Soria el año 1884. Como no 
cabíamos todos en el carruaje, las mujeres lo ocupaban p r i ­
mero con algunos hombres por turno, marchando despacio, 
lo que motivó mayor tiempo en el viaje (l4 horas) llegando 
a casa de la novia a las nueve de la noche, cuya buena madre, 
al decirle que íbamos a la boda se molestó bastante porque 
faltaban sus hijos, maestros de Briones, por lo cual me fui a 
por ellos, encont rándome al regreso con mis amigos de boda 
en Le groño, lo que me obligó a pagarles el coche de regreso, 
con cuyos gastos y los naturales de la boda, se me fueron los 
veinticinco duritos que llevaba y que me había prestado un 
cliente, lo que me obligó al regresar con la esposa, familia y 
amigos, a quedar a deber los cincuenta reales que hicimos de 
gasto en el pueblo de Almarza, cuyo posadero era excelente 
amigo y cliente, me ofreció más dinero pero no lo necesité, 
pues al llegar Soria ya tenía ochocientas pesetas, producto de 
mis derechos de un asunto de La Mancha, con cuya cantidad 
me consideraba entonces rico y feliz. 
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Y ahora cont inúo describienHo m i vida familiar. 
E n otra epístola, la primera, dejo expuestas las causas o 

motivos de Kaber tenido necesidad de interesarme en la explo'-
tación minera de asfaltos, para lo cual visitaba cada l5 días 
la mina Maceda en el t é rmino de Fuentetoba, a 10 k i lómetros 
de Soria, levantándome de la cama al amanecer (c(ue en verano 
eran las tres) yendo a pie basta la mina paia no «Juitar a los 
caballos del transporte del asfalto entre Soria y la mina, a la 
c(ue bajaba al fondo, primero, por escaleras de biero y al final 
por la entivación de un socabón, total 74 metros de profundi­
dad, íjue al terminar la suvida me encontraba sudando y ren­
dido, auncjue con fuerzas suficientes para el reáreso y estar en 
m i oficina del ferrocarril a las nueve en punto de la m a ñ a n a , 
en la cjue disfrutaba en principio, cuatro m i l reales de sueldo 
anual, aunque después, en el año 1901 ascendí a Inspector con 
sueldo de cuatro m i l pesetas y en 1903 al de Director con el 
de seis m i l , en el c[ue gracias a Dios cont inúo con doce m i l 
pesetas. 

Como tenía buen tronco de caballos y be (juerido cine todo 
lo 4ue me rodeara, lo mismo personas que ganado y edificios 
tuvieran el doble objeto de uti l idad, o sea, para el trabajo en 
días laborables, para el esparcimiento de la familia en los fes­
tivos y para el mejor ornato de Soria en las fachadas, los do­
mingos preparábamos una buena merienda-cena y en el cocbe 
íbamos a pasar la tarde en puntos cercanos de la Capital, ge­
neralmente en las hermosas vegas del monte de Valonsadero, 
donde con mis hijos y a lgún amigo o amiga de éstos corría­
mos, sa l tábamos y jugábamos hasta la hora de la merienda, 
durante la cual tenían lugar, casi siempre, dos sucesos curio­
sos, consistentes el uno, en c(ue nuestro simpático cochero les 
daba a los caballos migas de pan mojadas en vino y además 
les enseñaba la bota, ante la cual, aquéllos abr ían la boca pa­
ra recibir el chorrillo de vino que el muchacho les echaba. 

Seguía después el otro en que, como el tal corchero había 
sido pagero de los toros y vacas de aquel monte, los llamaba, 
como lo hacía antes, con silvidos y voces, acudiendo el gana­
do que, aunque de casta brava, no se metía con nosotros y 
rodeando al cochero le buscaban la sal que éste les presentaba 
en la palma de la mano. 
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La puesta del sol-, al trasponer éste la sierra llamada del 
Picof rentes, semejaba columnas de reluciente oro y ascuas de 
fue^o, pucHendo contemplar la belleza, no solo de ese é ran 
panorama celeste, sino la de la citada sierra c(ue preside ade­
más la veéa de Valonsadero y más de veinte pueblos situados 
entre Soria y Burdos, en una distancia de m á s de 100 kms- en 
cuyo interior de esa sierra, tengo reconocidas catorce capas o 
filones de mineral de asfalto, cuyo buzamiento en profundi­
dad desconocida, pudiera terminar en depósitos de petróleo, 
según digo en la Memoria ĉ ue escribí el año l9l4, por acuer­
do del Consejo Superior de Fomento, del c(ue tuve la bonra 
de ser Vice-Presidente y cuya Memoria va unida a estas cuar­
tillas como anexo. 

Terminada la merienda, regresábamos a Soria entre las 
luces del día y la nocbe, cantando alegremente en el cocbe, y, 
al llegar a casa, en lugar de descansar, las bijas se pon ían al 
pie del piano y se cantaban las canciones q[ue estaban en bo­
ga, como las del «Ven y Ven», la del «Molinero», «Príncipe 
Carnaval» «La Viuda Alegre», etc., terminado lo cual se to­
maba un té y a las once a la cama, para seguir al día siguien­
te los cotidianos trabajos. 

Mis grandes servicios, las mucbas obras de pavimentación 
de asfalto que ke ejecutado en todas las regiones de España , 
y sobre todo, con la suerte que Dios me Ka otorgado en fami­
l ia y en bienes, be podido reunir una fortuna modesta, que 
be procurado colocar en su mayor ía en casas y fábricas que 
bonran a Soria, con la alegría de baber restaurado el viejo y 
destartalado palacio llamado de Alcánta ra , de la calle de Ca­
balleros de Soria, en el que nací y viví muchos años con mis 
padres, para cuya adquisición lo compré en pública subasta-
Hice mucbos y serios sacrificios para restaurarle como mere­
cía, ya que ban desaparecido más de cien palacios antiguos de 
la capital y sólo quedan en realidad dos, uno el llamado de 
los Condes de G ó m a r a y el mío, babiendo tenido el ¿usto, 
aunque alguien lo juzgue inmodesto, de colocar en el patio 
principal o vestíbulo dos placas en mármol blanco, con las 
siguientes inscripciones: 
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Joaquín Iglesias Blasco 
modesto hijo del trabajo 

adquirió y mandó restaurar este palacio 
en el que nació y vivió con sus padres, los 

Ilustres Sres. Don Pío y Doña Justa, 
Caballeros de la Gloriosa Cruz Laureada 

de San Fernando, honrando con ello 
la memoria de éstos. 

Año 1931 

Los hijos y nietos de los üustr is imos señores 
D. Joaquín Iglesias y D.a Basilisa Giménez 

Comendadores de la Insigne Orden de 
Isabel la Católica y Director del primer F. C. 

de Soria, le dedican este cariñoso recuerdo 
para conmemorar 

la restauración de este palacio 
en el que vivieron ambos. 

Año 1931 

Y para (íue se vea mi deseo de cjue también mis edificios 
respondan al buen insto, compatible con la utilidad, les dedi­
co los siguientes ramplones versos en demostración del refrán 
(íue dice «de poetas y de locos, todos tenemos un poco». 

H a á o con estos locales 
i^ual (jue con mis caballos; 
fackadas de marquesados 
y el interior de alquileres. 
De lujo, como ideales 
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y de lucro disfrutados. 
Los bajos a cien pesetas 
doscientas los principales; 
arriba las de cocbes y escopetas 
y abajo los industriales. 
Todos dicen (Jue son caros, 
y yo digo (Jue son baratos. 
Dicen, son los meses cortos 
y a mi me parecen largos; 
para ellos, como Febrero 
y para m i como Mayo; 
pero auncjue nos miramos serios 
procuramos saludarnos. 

Posteriormente, kan venido fuertes aumentos de la fami­
lia por el matrimonio de los bijos y bastantes nietos, con lo 
cual y la edad bemos perdido fuerzas los abuelos para con­
tinuar aqkiella vida antigua de correrías, brincos etc- con los 
chicos, y por las desgracias de baber cjaedado viudas dos b i ­
jas con algunos nietos, (Jue boy viven en nuestra compañía , 
teniendo cjue mantenerlos educarlos y pagarles sus carreras, 
cambiando bastante nuestras costumbres, l imi tándonos a una 
nueva vida más tranquila, pero continuando nuestros nego­
cios, ayudados por los bijos y en especial por el ingeniero de 
Minas, el c(ue, sin duda, por la viudez de sus bermanas, es el 
único cjue cont inúa soltero, sirviendo como segundo padre de 
sus sobrinos, al que todos, cbicos y grandes, adoramos. 

Queda terminada la 5.a Epís tola . 
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De mi vida en Madr id . 

:;::::SÍS:HXIS r. 
ts yjf " R A allá por los años de 1889 al 9o, cuando pasé 
•• Immcf r. en la Corte una buena temporada, de la cjue con-
í::::::::::::::: servo érat ís imos recuerdos, por lo cjue después ex­

plicaré. 
E l motivo era el de ocuparme de dos pequeños asuntos, 

de los c(ue Kablo en otro luáar de mis memorias. Hice buenas 
relaciones y amistades con la mayor ía de los curiales, tanto 
con los Jefes de las escribanías de actuación de los Juzgados 
de Primera Instancia, como de sus oficiales mayores, especial­
mente con estos úl t imos, c(ue los consideré siempre como bue­
nos compañeros, algunos de los cuales llegaron a ser y los he 
conocido de escribanos de Juzgados de iéual clase en provin­
cias, y todavía vive uno, precisamente en m i propia casa de 
Madrid, Vi l la la r 11, siendo mí buen vecino y predilecto ami-
áo, el conocido y respetado Procurador D. Ruperto Aicua; 
está también, como oficial mayor de m i hijo político, el tam­
bién Procurador D . Juan Manuel de Alfonso, D . Mi l l án 
Mar t ín , cjue entonces tenía el mismo caréo con m i (juerído 
e inolvidable ami^o y compañero Sr. lélesiasj al cjue por te­
ner m i apellido y vernos siempre juntos, nos consideraban 
como hermanos. 

Con el poco trabajo c(ue me daban mis asuntos y mi deseo 
de trabajar, me daban ocupación en una escribanía de actua­
ciones, donde recuerdo cjuc t ramité una declaración de here­
deros a favor de una Sra. Marquesa viuda, la cjue se diénó 
obsequiarme con una propina de 500 pesetas, ante lo cual les 
dije a mis compañeros: «Por esta cantidad hacemos eij Soria 

5 



- 66 -

diez declaraciones de Kerederos, incluidas las propinas». Como 
es natural, se eckaron todos a reir, porgue ellos recibían va­
rias de esa clase, con lo cual se compraban y lucían preciosos 
anillos y alfileres de corbata, cosa cine j amás b.e lucido yo, 
aun habiendo llegado a reunir mayores bienes de fortuna cjue 
aqfuéllos. 

Después de comer, nos reun íamos los jefes y oficiciales de 
los escribanos en el estupendo café l l amado de las Salesas, 
escjuina de las calles de Hortaleza y la entonces del Barquillo, 
boy de Fernando V I . Claro es c[ue los jefes ocupaban diferen­
tes mesas q(ue los oficiales, cuyas conversaciones eran casi 
siempre sobre los asuntos judiciales y sobre las corridas de 
toros, a las (Jue todos éramos muy aficionados, y algo al jue­
go de pelota en un trinquete que k a b í a detrás del Retiro, 
propiedad de un amigo mío riojano. 

Por las nockes, los oficiales nos reun íamos en u n local 
llamado Tertulia del Café Várela, que estaba y sigue estando 
en la calle de Preciados, donde nos dejábamos todas las pro­
pinas que recibíamos en las escribanías y procuradurías-

Fntre los oficiales, contábamos al que después fué gracio­
so y excelente sainetero, Sinesio Delgado, al cual le jugába­
mos muckas e injustas judiadas, porque los saínetes que 
escribía y llevaba al teatro, para los cuales nos regalaba va­
rias butacas, se los pateábamos, no solo en los estrenos, sino 
escribiéndole cartas por el correo interior con sendas protes­
tas, lo que le causaba tremendos disgustos, porque conocía 
que eran cosas nuestras-

E n esas tertulias, nos relataban Sinesio y otros compañe­
ros que, durante un verano, hicieron una tourné en provincias 
cercanas, representando saínetes, que les dieron tan mal resul 
tado que tuvieron que regresar a Madrid heehos una lást ima, 
a pedir perdón a sus jefes, imitando al H i j o Pródigo. 

Por entonces, se celebró en la Corte la boda más rumbosa 
que be presenciado, entre los hijos de los muy conocidos en 
Madr id llamados el Huevero y el Cantinero, amibos de los 
dueños del Café de Várela, a la que fuimos invitados los de 
la tertulia, celebrándose en los jardines de la Bombilla, con 
los consabidos bailes del agarrado, gran merienda, ckampEg-
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ne, puros de faja y verbena nocturna con farolillos a la ve­
neciana. 

IÑo falté ninguna nocke a las funciones de teatro, pues 
tenía ¿ ran amistad con el aplaudido actor Julio Ruiz, primer 
actor cómico que, años antes, debutó en Soria, y kacía en el 
teatro de Apolo las delicias^ del público, sobre todo, de tercer 
rata en la zarzuela «La Gran Vía» y en la de beodo (a láunas 
veces, al natural) en la de «La una y media y sereno», en la 
que toma la capa del suelo por una de sus puntas y, a la me­
dia vuelta, se la colocaba sobre los kombros y espalda, p r i ­
morosamente. A este bueno y pobre Julio Ruiz, lo encontré 
años después, en el de l9l4, a la puerta de un café en Cádiz, 
al i r a despedir a una kija mía que marckaba con su marido 
a Buenos Aires. Nos reconocimos en el acto, recordando su 
vida de bokemio en Madrid; y, como le v i en mal estado eco­
nómico, le di dos duros y nos despedimos, ab razándonos , 
kasta el valle de Josafat, donde, seguramente nos juntaremos, 
para recordar los ¿ra t í s imos episodios de aquellas tan precio­
sas y simpáticas zarzuelitas antes dickas, más la del «Capi tán 
Gran t» , «Los Trabajadores», «El Monagui l lo», etc., y, sobre 
todo, la que l l amábamos «Las cuartas de Apolo», recordando 
aquellos simpatiquísiaaos actores: los Mesejos, padres, e ki jo 
Emi l io (Jul ián , el de «La Verbena de la Pa loma») , la Cam­
pos y demás compañeros de Julio, el cual me reservaba siem­
pre un buen sitio en el escenario, al que yo entraba por la 
puerta de la calle del Barquillo, sin pa¿ar billete, como es 
natural. ¡Lástima de tan kermoso y simpático teatro, susti­
tuido koy por uno de los muckos Bancos de crédito, que se 
traban la riqueza de E s p a ñ a ! 

T a m b i é n tenía entrada ¿ra tu i ta , en los teatros de Eslava y 
Lara, en ambos por tener buenos amibos sorianos, el uno, que 
era jefe de los de la claque, al que todavía ten^o el placer de 
abrazar todos los veranos en Soria, para lo cual procura ako-
rrar el importe de su sueldo de un mes como empleado j u b i ­
lado, y el otro, que era administrador del muy simpático y 
querido en la Corte, D . Cánd ido Lara, pues m i amiéo y pai­
sano, auaque empedernido republicanote de los del 68, que se 
tocaba con el feo áorro frigio, era una excelente persona, i n -



capaz de hacer mal a nadie y sí cuantos favores podía. Por 
cierto, cjue en dicho teatro de Lara, fué donde se instaló la 
primera maquinaria de alumbrado eléctrico, la cual estaba en 
los só íano i y para verla me exigió m i amigo que dejara fuera 
m i reloj de bolsillo, porque se decía entonces que lo paraba la 
electricidad. E n dicho teatro reconocí a mi lado, en asiento de 
anfiteatro, a un anciano que, por su vestido parecía de buena 
posición, aunque por Jas mañana% le venía yo dando limosna 
junto a la pila del agua bendita de la Iglesia de San José , 
por lo cual, como í inabién él me reconoció en el teatro, se 
retiraba del sitio que ocupaba en la Iglesia, cuando me veía 
entrar. 

También tuve tratos en Madrid, por aquella época, con 
estudiantes traviesillos de Soria, lo3 que me dieron cita una 
noche para merendar en una tienda céntrica de un hermano 
del valiente matador de toros D . Luis Mazant ini , pensando 
en que yo la pagase, pero como no iba provisto de dinero y 
ellos tampoco teníán, se acordó el que uno de ellos, gran to­
cador de guitarra y del cante jondo, que después llegó a ser 
gobernador de varias provincias y hoy delegado de Hacienda, 
se pusiera vuelta del revés la americana y unas gafas negras, 
saliendo todos con una guitarra y una silla a la acera de la 
calle de la Montera, donde en pocos momentos se reunió gran 
gentío, y echando el guante al aire en solicitud de unas pe­
rras, obtuvimos mayor cantidad de lo que impor tó la merien­
da y pasamos todos la noche muy alegremente. 

T a m b i é n entonces traté al conocido escritor Joaquín D i -
centa, gran compañero de m i buen amigo Dominica, de los 
que he hablado en otro lugar, con los que tomaba café algu­
nos días en el Imperial de la Puerta del Sol, tomando ellos 
sendas copas de coñac, ron, marrasquino, etc. mientras escri­
b ían varios artículos para la prensa. Por cierto que un día les 
convidé y al echar mano al bolsillo me encontré sin dinero 
por haberme cambiado de traje y al comprenderlo el mozo 
que nos hab ía servido, aunque no me conocía, se acercó a la 
mesa dándome la vuelta de un duro que yo no le hab ía entre­
gado, lo cual le valió la propina de una peseta aquella misma 
tarde, yendome a la fonda a tomar dinero. 

Después pasaron más de treinta años sin fijar mi residen­
cia en Madrid, o sea hasta el año l 9 l 8 en que por la mucha 
edad, el frío de Soria, los estudios de hijos y nietos y el gran 
car iño que siempre he tenido a la hermosa y s impát ica Capi­
tal de E-spaña, me decidieron a pasar en ella la mitad del año 
( E l invierno) y el resto en mi querido Soria con m i familia, 
pero ocupado siempre en mis negocios de ferrocarriles y obras. 

H a terminado la epístola 6.a 



T O L A , 1 

De varios asuntos de mi actuación como Procurador 

r . . 
• H N m i primera epístola cjueda dicko cjue ke tenido hasta 
\ j setenta y cinco pleitos de una sociedad por m i represen­

tada, lo q(ue me obliga a relatar los hechos más impor­
tantes, por considerarlos ejemplares para los curiales y pléitis-
tas cjue tengan el mal ¿us to de leer estas cuartillas. 

JJna expropiación forzosa para un ferrocarril. 
YA primer líáitio interesante cjue tuve y <jue seguramente 

Ka sido el primer jalón para llegar a los cargos G(ue se me kan 
otorgado, lo fué al principio de la construcción del f. c. de 
Torralba a Soria en el año 1889, en un expediente de expro­
piación forzosa de unas pequeñas parcelas de terreno pobrís i -
mo c(ue fueron tasadas por el perito de la C o m p a ñ í a en 576 
ptas. cuando eran desconocidos los propietarios de tales par­
celas, los cuales alcanzaron después personalidad en el expe­
diente por R. O. del Ministerio de la Gobernac ión y se acor­
dó proceder a nueva tasación con el nombramiento de peritos. 
E l propietario de los terrenos nombró el suyo y la C o m p a ñ í a 
de f. c. presentó las kojas de tasación cjue antes kabía formu­
lado su perito, dando el valor de 576 ptas. mientras la valua­
ción presentada por el perito del propietario ascendía a 654 m i l 
y pico ptas. Nombrado el tercer perito, éste tasó los terrenos 
en 1.005 ptas. cantidad c(ue fué aprobada por el Sr. Goberna­
dor C iv i l de la Provincia y depositada por la Cía. del f. c- E l 
propietario interpuso recurso ante el Ministerio de la Gober­
nación, el cual confirmó la tasación del perito tercero, pero 
interpuesto por el propietario nuevo recurso ante el Tribunal 
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de lo Contencioso del Consejo de Estado donde él desempe­
ñaba un alto caréo, alcanzó la revocación de la R.O. declaran­
do válida la tasación del perito del propietario por no kaber 
nombrado perito la C o m p a ñ í a del f. c; pero dado traslado de 
ta l sentencia al Ministro de Fomento (jue estaba desempeña­
do por el Sr Bosck de Fust iéueras , este declaró su no cumpli­
miento por considerarla lesiva a los intereses del listado, ya 
que el ferrocarril era para un servicio público, ordenando que 
se diese cuenta a las Cortos, a los efectos oportunos, se^ún 
disponía la Ley, 

E n las Cortes se nombró Comis ión , pero sin duda por las 
árandes influencias c(ue jugaban en este asunto no llegaba 
nunca a resolverse el dictamen de la Comisión, el cual era 
siempre de no Kaber lu^ar a ninguna indemnizac ión de per­
juicio, por el incumplimiento de la Sentencia, pues debían 
darse cuenta los Sres. Diputados de la enormidad de acuella 
tasación; por lo cual solo después de unos l 5 a 20 años fué 
resuelto el asunto en el sentido de no Kaber lugar a la indem­
nización. Esto sin embargo, el propietario alcanzó del T r i b u ­
nal c(ue se retuviera la cantidad de 654.000 y pico de ptas. de 
la subvención otorgada por el Gobierno para la construcción 
de dicKo f. c. y quedó depositada en la Caja General de Depo­
sites. 

Debo Kacer constar cjue todos los diputados y senadores de 
la Provincia de Soria, así 'como las Autoridades Provinciales 
y la Prensa Soriana estuvieron siempre a favor de la Compa­
ñía del ferrocarril por considerarlo un caso de conciencia; y 
fueron mucKas las Comisiones que se nombraron y fueron a 
Madrl J para pedir a las Cortes y al Gobierno la inmediata y 
justa resolución de este asunto, en uno de cuyos viajes me 
ocurrió un KecKo que pudo tener para mí graves consecuen­
cias, pues estando con dicKos señores de la Comis ión en los 
pasillos del Congreso, un diputado demasiado interesado en 
el asunto y que poco después llegó a ser Presidente del Con­
sejo de Ministros, se permitió decir frases altamente ofensivas 
contra el concesionario del ferrocarril por ser extranjero y 
como yo era el representante de éste, Kube de levantar m i 
bastón para darle con él en la cabeza l lamándole «farsante». 
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no l leéando el bastón a donde lo destinaba áracias a otro se­
ñor Diputado, muy arniéo del injuriante, el cual, reconocien­
do sin duda mi razón, me tomó del brazo diciéndome (}ue 
dispensara acuellas fuertes frases y para evitar nuevos dis­
gustos, salí con él a la calle yendo a un café de la Puerta del 
Sol donde nos despedimos con los naturales ofrecimientos de 
buena amistad. 

De propósito procuro no citar los nombres de los persona­
jes c(ue intervinieron en este escandaloso asunto (Jue después 
tuvo un resultado poco en a r m o n í a con la conciencia y, pu­
diera añadir , cjue con la justicia, como explicaré seguidamente. 

Como era natural, acuella escandalosa tasación dió luáar 
a un ruidoso proceso contra el perito, del cjue salió afcsuelto 
aunque el fiscal hizo una brillante acusación, no baciendo 
caso, seéún creo, de ciertos ofrecimientos y algunas amenazas 
conducentes a cjue retirase la acusación, lo q[ue dió luáar , des­
pués de muckos años, a cjue el aludido fiscal, al ser nombrado 
Magistrado del Tr ibuna l Supremo, el Presidente de la Sala a 
cjue estaba destinado se considerase incompatible con aquél 
por ciertos sucesos ocurridos Kacía bastantes años , pon iéndo­
lo en conocimiento del Sr. Minis t ro de Gracia y Justicia, el 
cual l lamó al nuevo Magistrado preguntándole si sabía las 
causas de aquella injusta incompatibilidad, contestándole que 
quizás lo fuese por la actuación de ambos en cierto proceso 
anticuo del que apenas se acordaba, pero que conociendo al 
Director del Ferrocarril de Soria que intervino en el mismo, 
le pediría antecedentes y se los l levaría al señor Minis t ro , co­
mo efectivamente lo bizo del expediente que me pidió y ke 
conservado siempre; en cuya vir tud el Minis t ro se sorprendió 
mucbo del resultado de aquel asunto y quedó en su luéar la 
honorabilidad del Sr. Fiscal, después Magistrado del Supremo 
y hoy jubilado y enfermo en una casa de salud. 

Y ahora vamos al importante asunto de las pesetas que 
aunque decía en mi presencia el grandilocuente jurista D . Jo­
sé Canalejas y Méndez, que las pesetas de la consabida sub­
vención sólo podían y debían servir para la construcción del 
ferrocarril de Torralba a Soria, para lo que el Gobierno l i 
hab ía concedido, no pudiendo ser embarcada n i reten-cía por 
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ser inseparable como lo es la sombra (Jae sí^ue al cuerpo, es 
lo cierto cjue, sin. duda por estar interesados grandes persona­
jes, no solamente fué sacada aquella fuerte suma de 654 m i l 
y pico de pesetas de la Caja General de Depósi tos , sino otras 
400 m i l y pico más en razón al interés del 4 por 100 anual 
c(ue se^ún la Ley sobre expropiación forzosa correspondía 
percibir al propietario de los terrenos expropiados, con lo cual 
el Gobierno y el concesionario del ferrocarril sufrieron el 
enorme perjuicio de más de un mi l lón de pesetas, siendo la 
base principal cjue se buscó para retirar la fianza una recla­
mación judicial hecka en los Tribunales de Bruselas por el 
Banco de Lie ja contra el concesionario del citado f. e. sobre 
el paáo de unos cientos o miles de pesetas, para cuyo paéo se 
embarcaron lo3 derechos q[ue en su caso tuviera el deudor 
sobre la subvención retenida; y, previa venta de tales derecbos 
en pública subasta, ten^o entendido cjue fueron adjudicados 
al repetido Banco de Lieja en la cantidad de quinientos 
francos. 

Con dicka adjudicación, sin que yo sepa que de tal sen­
tencia, antes de ser ejecutada en España , se diese cuenta de 
ella al concesionario, como deudor del Banco y acreedor de la 
fianza ante los Tribunales Españoles , supongo que debieron 
mediar altas reclamaciones para que el Banco Hipotecario de 
España , como legal representante del de Lieja percibiese las 
654.000 y pico de ptas. que estaban retenidas en la Caja Ge­
neral de Depósi tos y que después el Gobierno pagase al pro­
pietario de aquellos ínfimos terrenos 400,000 y pico ptas. en 
razón del interés del 4 por ciento anual de la primera canti­
dad, devengados en los quince años o más que duró el l i t ig io 
en las Cortes Españo las ; y a pesar de que éstas acordaron no 
Kaber lugar a indemnizac ión de ninguna clase por el incum­
plimiento de la tan repetida sentencia del tr ibunal de lo con­
tencioso del Consejo de Estado. Creemos saber que el Banco 
de Lieja sólo percibió el 5o por ciento de las 654.000 y pico 
ptas. de las que todavía tuvo a bien entregar algunas pesetas 
al concesionario del f. c. después de cobrar el crédito. Del res­
to, o 50 por ciento de tal suma, el lector podrá formar el juicio 
que la parezca. 
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Para conocer lo c[ue va ldr ían los terrenos expropiados, d i ­
ré cjue su dueño, o sea el propietario expropiado, vendió des­
pués toda la finca, consistente en más de 800 hectáreas en la 
suma de 80.000 pesetas, mientras su perito tasó una sola hec­
tárea en 654.000 y pico ptas, de las cuales pagó el Estado, sólo 
por el interés del 4 por ciento anual más de 400.000. 

Por ú l t imo, me resta decir sobre este asunto, cíue, en el año 
1923, la dictadura del inolvidable y buen gobernante el Gene­
ral Sr.Primo de Rivera hizo un nombramiento en la adminis­
tración de justicia, de un personaje q[ue hab ía intervenido en 
estos asuntos y me produjo tan grande sorpresa como indigna­
ción, c(ue me apresuré a redactar una exposición de los hechos 
ocurridos en estos asuntos, para conocimiento del Gobierno, 
lo (Jue segura mente hubiera dado lugar a graves consecuencias; 
pero al leer en la «Gaceta de Madr id» del siguiente día cjue 
acjuel nombramiento quedaba sin efecto, suspendí el envío de 
m i instancia, aunque la conservo por si hubiese ocasión de 
qfue a lgún día fuese conveniente reproducirla-

He pensado muchas veces ctue este escandaloso asunto, ha 
sido la causa principal de (jue Soria no haya logrado hace 
cerca de 5o años la construcción de la prolongación del f. c. de 
Soria a Castejón de interés enorme para Soria y E s p a ñ a . 

Quedan expuestos los hechos más principales del c[ue yo 
considero escandaloso asunto del ferrocarril de Torralba a 
Soria y paso a ocuparme de algunos de los litigios m á s p r i n ­
cipales en c(ue he intervenido de los 75 sostenidos en más de 
40 Tribunales de E s p a ñ a por la S. A . Minera de Moneayo, 
establecida en Bélgica, de la c(uc fué fundador, principal ac­
cionista-obligacionista y presidente el mismo cjue fué conce­
sionario del ferrocarril de Torralba a Soria, a cuya S. A . per­
tenecía el gran coto de excelente mineral de hierro, llamado 
de Moneayo, para cuya explotación construyó un ferrocarril 
de 67 k m . de longitud desde Castejón de Navarra a las expre­
sadas minas del té rmino de Olve^a (Soria), puesto en circu­
lación en el año 1902, siendo declarada su caducidad por el 
Estado en lfo6 por consecuencia de la quiebra de la repetida 
S. A . concesionaria; a causa de un descarrilamiento del tren» 
con muertos y heridos; por vir tud de las reclamaciones, em-
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barbos y pleitos de un contratista del mismo £ c; y por ú l t i ­
mo, por las muclias faltas cometidas por el medio-arrendata­
rio del f. c. y las minas, desarrol lándose con ello 75 l i t igios, 
en los cuales no ka alcanzado ninguna sentencia definitiva, 
después de 40 años , ka l lándose algunas pendientes todavía, lo 
cual ka dado lugar a la completa destrucción del f, c, por no 
kaberse sacado las obras n i la concesión a la venta en pública 
subasta, como yo solicité varias veces del Gobierno, denun­
ciando los robos de carriles, quedando por ello sin explotar 
las expresadas minas. 

Para relatar las infinitas incidencias a que kan dado lugar 
les 75 litigios sostenidos, sería preciso emborronar un mi l lón 
de cuartillas como la presente, en un tiempo de muckos me­
ses o años , por lo cual, ke de limitarme a consignar los más 
importantes, entre los cuales kay varios tan escandalosos, 
como el referente a la expropiación de terrenos del f. c. To-
rralba a Soria, que k a r á n creer a los lectores que son exage­
raciones mías, aunque respondo de su exactitud conj i r regío a 
m i conciencia, pues ke tenido que ser denunciante de varios 
jueces y magistrados, con censuras a a lgún ministro de la 
Corona, lo que me ka ocasionado mucka pena y serios dis­
gustos, aunque, por ser ciertas siempre mis afirmaciones, no 
ke llegado a sufrir detenciones, procesamientos, n i siquiera 
juicios de faltas. La Providencia Divina , ka sido?la que me 
ka kecko justicia en muckos casos, arrollando bajo las ruedas 
de trenes a funcionarios que injustamente atropellaron los 
dereckos de la repetida S. A . Minera de Moncayo y otros 
eckados de la carrera por la sabia, digna y justa dictadura del 
General Primo de Rivera. Ya ke dicko que me ke propuesto 
no citar nombres, aunque poseo todos los comprobantes de 
cuanto aquí expongo y de los siguientes 

H E C H O S 

1. E n un juzgado de 1.a instancia, se dictó un auto de 
rebeldía de la S. A . Minera de Moncayo en juicio ejecutivo, 
declarando festivo e inkáb i l el día del P a t r ó n de la ciudad, en 
que se presentó la oposición, mientras en el mismo día y juz­
gado se declaró kábi l para otras actuaciones. 
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Ese mismo día, tomaban café juntos las Sras. respectivas 
del jue¿ y del letrado defensor del ejecutante con este mismo 
individuo. Sobran los comentarios. 

2. ° E n un interdicto de recobrar, interpuesto por un me­
dio-arrendatario de bienes, que no cumplió las obligaciones 
del contrato de alquiler y en el que se desestimé la demanda, 
fué apelada ia sentencia, en la que el ponente solicitó la con­
firmación, pero, por baber disidencias en el t r ibunal se desig­
nó a otro funcionario, cuya Sra. fué vista el mismo día de la 
segunda vista con la del letrado que era el propio demandan­
te, paseando en el mismo cocbe por la Ciudad, circunstancia 
que me fué comunicada por teléfono el mismo día por nues­
tro procurador. 

La sentencia como era de suponer, fué revocatoria y quedó 
firme por no caber recurso ante el T r ibuna l Supremo. 

3. ° Celebrado juicio verbal c ivi l en el juzgado de 1.a ins­
tancia, sobre indemnizac ión de daños y perjuicios por el cita­
do interdicto, se reclamó la friolera de diez y pico millones 
de ptas. E n la vista solicitó la parte demandada prueba peri­
cial, designando ingenieros de caminos que reconocieran y 
tasaran dickos perjuicios, a cuya petición se opuso el deman­
dante confirmándolo el juez; pero éste, al día siguiente, dictó 
auto para mejor proveer acordando la prueba de peritos nega­
da el día anterior, reclamando de la alcaldía lista de los inge­
nieros que estuviesen allí matriculados, contestando el alcalde 
que existían matriculados tres ingenieros, uno mili tar , otro 
de minas y otro de caminos, siendo de advertir que j a m á s 
había habido en aquella vi l la , de escaso vecindario y esencial­
mente de pobre agricultura, n i n g ú n ingeniero matriculado y 
que los que entonces aparecían lo hab í an sido el día anterior 
en que fueron dados de alta firmadas por el propio Procura­
dor habilitado del demandante. 

Como contra tal auto, de mejor proveer, no cabía n i n g ú n 
recurso, n i a ú n el de recusación del perito fl(ue designó el 
juzgado, que lo fué el mil i tar , procedente de la escuela dé 
Guada ía ja ra , en cuya capital desempeñaba el actor un cargo 
mil i tar de la mayor importancia y supimos <íue el tal perito 
residía en una ciudad castellana, mandé a nuestro letrado 
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para que le buscase y conociese su opinión; y, en efecto, lo en­
contró visi tándole en su despacho, donde vió encima de su 
mesa unos pedazos del mineral de hierro de las minas de la 
sociedad demandada, lo que el propio perito le confirmó d i -
ciéndole que se los había llevado el demandante, buen ami¿o 
suyo, pero que cumpliría su deber en conciencia, yendo a de­
clarar ante el juzgado, tasando los daños y perjuicios en can­
tidad aproximada o mayor de la reclamada por el actor. 

Ante tan escandalosos hechos pedimos la recusación del 
juez, y designado otro, lo resolvió fijando en 1.148.000 ptas. la 
repetida indemnización de perjuicios que no pudo hacerse 
efectiva por varias razones y por haber entablado el único re­
curso que admite la Ley, del juicio declaratorio de mayor 
cuantía, solicitando la nulidad de la sentencia interdictal, así 
como la del fallo que fijó la indemnización de perjuicios, cu­
ya demanda fué pasando a varios juzgados que eran recusa­
dos, especialmente por el favorecido de las resoluciones i m ­
pugnadas y así quedó y debe quedar pendiente o caducada la 
instancia, £1 juez que condenó a la C o m p a ñ í a al pago de 
1.148.000 ptas. fué destituido, después de varios años , por la 
Dictadura del Gral . Primo de Rivera. 

Ante la conducta del juez que dictó el auto para mejor 
proveer, interpusimos el recurso de antejuicio para perseguir­
le, lo que nos fué negado con costas, bajo el fundamento de 
no ser firme aquel auto por caber el juicio ordinario, aunque 
a nuestro juicio y por razones que debemos callar debieron 
mediar otras causas, debidas, sin duda, a ser el juez denun­
ciado hijo de personaje de una casa muy grande de Hispana, 
pero no volvió a aquel juzgado, siendo nombrado en vez de 
juez de 1.a instancia, vicesecretario de una audiencia provin­
cial de Ca ta luña , de 2 a categoría. Debo cerrar este asunto 
repit iéndole m i agradecimiento al i l ustre letrado de Madrid, 
de familia linajuda, porque al visitarle para satisfacer sus ho­
norarios por la defensa que hizo de un pariente del juez de­
nunciado en el ante juicio, me dijo lo siguiente: *Se quién es 
Vd . por mi pariente el D.... que le quiere mucho, por lo cual 
renuncio a cobrarle mis honorarios, pero con la condición de 
no hablar de aquel desgraciado asunto», cosa que le prometí 
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repitiéndole las gracias. DicKo juez se hallaba gravemente 
enfermo y debió fallecer al poco tiempo. 

4.° Aparte del interdicto de (jue se deja Kecbo mérito, el 
medio-arrendatario denunció el hecho de la toma de pose­
sión del f. c. y de las minas como constitutivo de varios deli­
tos, solicitando el procesamiento del presidente y consejeros 
de la sociedad propietaria y el embarco de bienes de los mis­
mos por un mil lón de pesetas, cuyo proceso dió luéa r a i n f i ­
nitos y ruidosos incidentes, de algunos de los cuales he 
hablado antes. E n dicho proceso, seguido en la Audiencia 
Provincial, intervino un fiscal de esclarecida conciencia y 
justicia cjue se opuso siempre al procesamiento solicitado por 
el denunciañíe , llegando a decir en la vista previa, í u e acjuél 
se lo hab ía pedido hincado de rodillas y pretendiendo besarle 
la mano, con lo cual se creyó indignado, añad iendo (jue sabía 
c(ue el denunciante había hecho cuatro denuncias contra él y 
esperaba tranquilo la quinta, porgue al pedirle informes so­
bre estos asuntos su Jefe el Se. Fiscal de S. M . creyó oportuno 
llevarle los autos y le ordenó que siguiera en su oposición. 
Fueron de tal efecto las manifestaciones del fiscal en esa vista 
que el propio denunciante, a la vez letrado, solicitó y ©btuvo 
de la presidencia licencia para retirarse de la sala. 

Después de esto fué nombrado un nuevo magistrado de la 
Audiencia y al saber yo que era amigo del denunciante, por­
que éste como Letrado defendía a una persona de gran i n t i ­
midad del magistrado, me permit í visitar a éste la víspera de 
la nueva vista previa, en la que se iba a tratar del procesa­
miento solicitado por el denunciante, con la oposición del 
fiscal, y le rogué que, por aquellas amistades, se recusase, evi­
t ándome el disgusto de hacerlo yo; pero el gran ladino me 
ofreció toda clase de garant ías y de obrar en justicia, porque 
la amistad sólo obedecía a haber conocido al denunciante 
cuando como diputado a Cortes le visitó alguna vez en el 
Ministerio donde el magistrado tenía un alto empleo. 

Desgraciadamente la Sala estaba compuesta de un Presi­
dente anciano jubi lable y a m i juicio algo perturbado y otro 
magistrado manejable, acaso por el exceso de hijos sin ocupa­
ción, ocurriendo hechos que mi pluma se resiste a consignar, 
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pero fué lo cierto cjue no al siguiente día de la vista previa, 
sino pasados dos o tres meses, el fiscal, antes de ser notificado 
como yo del auto recaído, recibimos ambos copia de acfuél en 
letra de imprenta, declarando el procesamiento del presidente 
y varios consejeros (aunque no el mío, que también era con­
sejero con aquellos) y que el magistrado se atrevió a decirme 
que me babía respetado, debiendo estarle agradecido. 

Ante tan graves becbos, yo, que conocía otros varios inco­
rrectos, cometidos por aquella Sala, me decidí a denunciar 
ante l i Sala 3.a del Tr ibunal Suprimo a los tres magistrados, 
cuya denuncia fué justamente denegada por que m i abobado 
debió interponerla, no ante la Sala 3.a, sino ante el pleno del 
Tr ibunal Supremo por tratarse de un Tr ibuna l Colegiado; 
pero cuál sería la impresión producida en el Tr ibunal , ante 
los becbos delectivos por mí denunciados, que se ordenó que 
un Sr. Magistrado del Supremo, como Inspector de Tr ibuna­
les, se constituyese en la Audiencia para su esclarecimiento, 
com@ así se realizó; teniendo la bondad de llamarme después 
a su despacbo rogándome que me conformase con la jubila­
ción del presidente que se baria por telégrafo, el traslado de 
los dos magistrados y el nombramiento de nuevo presidente 
a favor de un dignísimo funcionario que babía servido mu-
cbos años en la misma Audiencia. Ante esto le di m i confor­
midad y agradecimiento y me despedí con las siguientes 
palabras: «Sr. Inspector, ese nuevo Sr. Presidente, de rectitud 
acrisolada, muy conocido y respetado, convertirá en una gran 
Sala aquella que, desgraciadamente, ba sido una cuadra en 
estos ú l t imos tiempos». Y así fué en electo, con la declaración 
de sobreseimiento libre de aquella injustificada denuncia. 
Desisto de consignar varios becbos delict vos de mis denun­
cias, en bonor a la justicia y a los lectores de estas cuartillas, 
y diré solamente que uno de aquellos magistrados fué aplas­
tado también por las ruedas de un tren y al ponente, amigo 
del denunciante, lo eebó de la carrera la siempre digna Dic­
tadura del Gra l . Primo de Rivera, siendo nada menos que 
fiscal de la 2 * Audiencia Terr i tor ial de E s p a ñ a , con lo cual 
se ba cumplido una vez más aquel antiguo refrán de que «el 
que con bierro mata, con bierro muere». 



- 79 -

5.° T a m b i é n como representante y director de una S. A . 
me Ke visto precisado a denunciar a un Juez municipal y otro 
de 1.a instancia por keckos a mi juicio delictivos de los cjue 
resultó perjulicada m i C o m p a ñ í a en varios miles de ptas. 

Como para el cobro de dereckos, el juzgado municipal se 
atiene al importe del l i t igio con el mareen mayor de m i l pe­
setas, la casi totalidad de las demandas ejue se presentaban 
contra mí ascendían a dicka suma y aunque alegaba y pro­
baba q(ue sólo debía pagar unas ciento o 125 ptas. se me con­
denaba a estas sumas, pero con el pago de todas las costas a 
tenor de las m i l pesetas, y auncjue apelaba de semejantes i n ­
justicias el juez de 1.a instancia las confirmaba y no cabía 
apelación sino lo que al fin me decidí a ejecutar cjue fué la 
denuncia por estafa de lo pagado de unas y otras cantidades 
q(ue kabía pagado por los dereckos de los dos jueces. 

Fueron 28 juicios los í j u e denuncié y q(ue comprobó su 
exactitud el nuevo Sr. Juez, (Jue koy regenta con saber, con 
ciencia y justicia uno de los de 1.a instancia de Madrid, exce­
lente soriano por más señas. Esto no obstante, como sin du­
da el denunciado tenía un gran valedor de s u mayor autori­
dad y confianza, al que yo me permit í suplicar que no inter­
viniese en dicko asunto, es lo cierto que se declaró que no es­
taban debidamente probadas mis denuncias, quedando sobre­
seídas, pero sin dar lugar a perseguirme, como parecía natu­
ral, por ser falso denunciante. 

E n cuanto al juez de 1.a instancia, sólo tuve ante el mis­
mo dos juicios de menor cuant ía en que fui condenado, pero 
apeladas ambas sentencias, fueron revocadas, absolv iéndome 
de las demandas, aunque sin imposición de costas ai actor, 
porque éstos no se mostraron parte en lá audiencia. Yo, es­
peraba la condena de costas al Juez, aunque con m i acostum­
brada generosidad, no le kubiese cobrado las mías . # 

Afortunadamente aquel Juez Municipal no creo vuelva a 
desempeñar aquel cargo, porque ka tomado otro de menor 
cuant ía o categoría. Y en cuanto al de 1.a instancia también 
me cupo la satisfación y alegría de verle destituido por la 
dignís ima Dictadura de Pr imo de Rivera. 

6 o Celebrando una sesión del Consejo de Adminis t rac ión 
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de una C o m p a ñ í a de cjue yo era secretario, me permití el con­
signar keckos de bastante gravedad (Jue hab ían ocurrido a la 
C o m p a ñ í a con enormes perjuicios de sus intereses y relación 
de ciertos funcionarios públicos y de la justicia, pues un juez 
Rabia acordado la entrega de locomotoras, coches y vagones 
de tal C o m p a ñ í a a un.supuesto acreedor del medio-arrenda­
tario de bienes de la misma, sin obedecer lo ordenado por 
medio de exhorto rogatorio de otro juzgado de igual categoría 
y de una orden ministerial en la cjue se daban órdenes a va­
rios gobernadores civiles y a la guardia civi l para cjue se opu­
siese a la entrega de aqfuellos bienes, si bien esta orden fué 
revocada por otra del mismo Ministerio al día siguiente, orde­
nando lo contrario; pero lo cierto fué cjue se llevaron aquellos 
bienes a Bilbao, sin^que la Cía. propietaria, a pesar de su de­
recho y de sus muchas gestiones, los haya podido recobrar. 

Estos hechos relatados en la mencionada acta del susodi­
cho consejo de adminis t rac ión de m i Cía. dieron lugar, pasa­
dos muchos años , a cjue en otro pleito, ajeno a la Cía. pero de 
interés de alguno de aquellos consejeros, al ver el demandante 
perdido el pleito y no obstante ser su difunto padre firmante 
de aquella acta como consejero, denunció el hecho solicitando 
la expedición del oportuno testimonio para que fuese perse­
guido el tanto de culpa, y así lo acordó el juzgado; en cuya 
virtud declaré yo que me afirmaba y ratificaba en aquellas 
apreciaciones consignadas en el acta de la sesión de referen­
cia de las cuales no eran responsables ninguno de los señores 
Consejeros que también la firmaron porque, dada la gran 
confianza que tenían en m i persona, las firmaban casi siem­
pre sin leerlas, pero que no obstante caso de constituir aque­
llas a lgún delito de los denunciados como injurias y calum­
nias, estaban indultados por dos leyes posteriores, pero tenía 
yo a gran honor el renunciar los indultos para poder probar 
la verdad de mis denuncias, porque no podían ser constituti­
vas de injurias n i menos de calumnias. 

Mas como quiera que el juez acordó que declarase el Pre­
sidente de la Compañ ía , éste, a pesar de haber sido citado con 
urgencia en horas extraordinarias, con menos de las Z4 horas 
de antelación que exige la Ley, compareció a declarar expo-
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niendo que por el muc l io t iempo t ranscur r ido no recordaba 
aquellos KecKos, s in embargo de lo cual estaba dispuesto a 
suf r i r las responsabilidades que, en su caso, Rubiera lugar . 

Pero como quiera que el citado Sr. Presidente era Grande 
de E s p a ñ a y Senador del Re ino , el juez puso los becbos en 
conocimiento del T r i b u n a l Supremo, el cua l s o b r e s e y ó el 
asunto, n o pudiendo por t an to el denunciante perseguir a 
dicbo Sr. que era lo que p r e t e n d í a n , pero no a m i que s ó l o me 
t o m a b a n como s imple empleado a las ó r d e n e s de a q u é l . 

C o n pos ter ior idad a los becbos anteriores b a n ocur r ido 
otros sucesos m u y sensacionales relacionados con ellos, en los 
que t a m b i é n be in te rven ido con g ran fo r tuna , pero me abs­
tengo de consignarlos en b o n o r a los diferentes personajes 
que mutuamen te se b a n perseguido, t o m á n d o m e para sus d is ­
cordias como cabeza de turco , inc luso so l ic i tando m á s de u n a 
vez m i procesamiento, el que por fa l t a de r a z ó n no pud i e ron 
alcanzarlo, siendo b o y quer ido y respetado por ambas partes 
aunque ellas c o n t i n ú a n m u y distanciadas; por lo que me cabe 
decir con el r e f r á n aquel lo de « s u e r t e que tiene u n o » y ese 
u n o soy yo , gracias a D i o s . 

C o n esto no quiero ' ser m á s extenso, aunque pudiera se­
g u i r embor ronando mucbas cuar t i l las , re la tando sucesos de 
g ran trascendencia, l i m i t á n d o m e a decir que hab lando hace 
pocos d í a s de la jus t ic ia con u n d i g n í s i m o juez de ape l l id os 
i lustres, que h a c í a merecidos elogios de jueces y de magis t ra­
dos, p o n i é n d o l o s a la a l t u r a de la l u n a y del sol, me p e r m i t í 
decirle que t e n í a mucha r a z ó n , reconociendo yo que a s í eran 
el 99 por 100 de tales func ionar ios , pero que nunca fa l ta el u n o 
por ciento que es como la manzana podr ida , que met ida en 
u n cesto de muchas y excelentes corrompe a las otras buenas, 
como le d e m o s t r é , e x p o n i é n d o l e como botones de muestra, 
a lgunos hechos de los que a q u í dejo consignados y por l a 
g ran p r á c t i c a que he tenido, andando siempre, desde m i s 14 
a ñ o s de edad, entre jueces, magistrados, abogados, actuarios y 
d e m á s curiales, he v is to a lguna vez que func ionar ios l is tos , 
como antes digo, y algo lad inos , h a n logrado sus deseos, s i n 
darse cuenta los d i g n í s i m o s c o m p a ñ e r o s , para los cuales, l a 
manzana podr ida ha sido siempre el mejor y m á s s i m p á t i c o , 

6 
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aprobando las ponencias, con el loable fin de alcanzar la de­
seada correspondencia. C l a r o es que m i bueno y q u e r i d í s i m o 
amigo c o n s i g n ó su protesta frente a m i s indicaciones, pero 
n o t é u n dejo de amargura sobre las mismas. 

C o n esto no Ka sido n i puede ser m i deseo cr i t icar n i me­
nos ofender a nadie, pero las penas y disgustos que yo he su­
f r ido por los bechos que dejo expuestos, me dan derecho a 
exponerlos con entera verdad y c la r idad para que puedan 
acaso servir de ejemplo a func ionar ios , letrados, actuarios y 
curiales, y sobre todo a los infelices clientes que, como acto­
res o demandados, t engan la desgracia de sostener l i t i g i o s , 
para que no les suceda lo que a las buenas C o m p a ñ í a s por 
m í representadas, en que se ha c u m p l i d o una vez m á s la f á ­
bu la de los dos conejos y los dos galgos, pues ellas h a n per­
dido todos sus bienes y yo me he quedado s in poder recibir 
el i m p o r t e de l a m a y o r parte de m i s derechos y servicios, co­
mo ú l t i m a m e n t e les h a ocurr ido t a m b i é n a var ios letrados, 
procuradores, relatores y actuarios que h a n in te rven ido en 
estos di la tados l i t i g io s , hasta el p u n t o de que les hemos can­
sado de trabajar , y unas veces con incidentes de pobreza, 
otros con embargos de bienes de venta i r rea l izable y var ios 
con insolvencias, les ha sido impos ib le cobrar sus honora r io s 
y derechos, l legando inc luso a ser nosotros m a l recibidos en 
sus respectivos despachos y oficinas cuando t r a t á b a m o s de 
promover a l g ú n otro p le i to © incidente, r e s i s t i é n d o s e a t r a m i ­
tar los , cosa n a t u r a l a l haber sostenido e interpuesto 75 pleitos 
como antes he dicho, todos ellos relacionados con los p r i n c i ­
pales de que dejo hecha m e n c i ó n , en los cuales h a n surgido 
incidentes t a n desagradables que m i p l u m a se resiste a con­
signar en estas cuar t i l las por su gravedad y por ser de c a r á c ­
ter personal l a m a y o r í a . 

V o l v i e n d o sobre los graves asuntos de la C o m p a ñ í a M i ­
nera de M o ncayo, l a verdad me obl iga a consignar que por el 
n a t u r a l deseo de la C o m p a ñ í a p rop ie ta r ia del fe r rocar r i l y de 
las minas , de l legar a u n acuerdo con el medio-ar rendatar io , 
evi tando l i t i g i o s y l a p é r d i d a t o t a l de sus bienes, ofrecieron a l 
otro l i t i gan t e diferentes transaciones sumamente beneficiosas 
para él, siendo la p r imera , a l ver que éste no p o d í a c u m p l i r el 
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contra to del ar r iendo, el ofrecimiento de t o m a r a cargo de l a 
C o m p a ñ í a el pago de sus deudas personales c o n t r a í d a s como 
t a l a r rendatar io , entregarle a d e m á s cien m i l pesetas y n o m ­
brar le consejero de In Sociedad, ofrecimiento que no quiso 
aceptar y por segunda vez se le ofreció por m í en u n a entre­
vis ta personal que t u v i m o s en Zaragoza , l a entrega de u n m i ­
l l ó n de pesetas que la C o m p a ñ í a d e b í a recibir , s e g ú n contrato 
de la casa K r u p p de A l e m a n i a por l a venta de las minas o en 
su lugar la propiedad de las m inas y l a c o n c e s i ó n de u n a t a ­
r i f a especial e c o n ó m i c a para el t ransporte de los minerales 
por su f. c. ante cuyas ofertas me p i d i ó el plazo de Z4 koras 
para consul tar con su esposa. C u a n d o a l d í a siguiente v o l v i ­
mos a r e u n i m o s c o n t e s t ó que no aceptaba n i n g u n a de ambas 
proposiciones. 

M á s tarde, l a C o m p a ñ í a c o n s i g u i ó f i r m a r u n beneficioso 
contra to con u n mine ro y financiero m i l l o n a r i o de B i l b a o , 
s e g ú n el cual és te se obl igaba a comprar el f. c y las minas en 
cinco mi l l ones de ptas. con la sola c o n d i c i ó n de que su inge­
niero reconociese las m i n a s e informase que p o d í a n extraerse 
500.000 toneladas en m i n e r a l de h ie r ro , pero el t a l ingeniero 
no pudo c u m p l i r su cometido porque el medio-ar rendatar io o 
su esposa no le p e r m i t i e r o n la entrada en aquel coto, a pesar 
de los nuevos ofrecimientos que les bizo u n letrado amigo 
del comprador , por encargo de és te , por cuyo m o t i v o no pudo 
tener efecto la venta y aunque d e s p u é s , cuando la C í a . vende­
dora le f a c u l t ó para el reconocimiento de las m inas por haber 
tomado p o s e s i ó n de ellas el financiero, m a n i f e s t ó que se ha ­
b í a interesado en otras m i n a s parecidas del R i f , por lo cual no 
le c o n v e n í a el contrato que h a b í a firmado. 

C o m o a c l a r a c i ó n debo decir que a l n o m b r a r solo a l med io -
ar rendatar io , es porque, aunque los arrendatar ios eran dos, 
el uno , reconociendo l a f a l t a de c u m p l i m i e n t o por parte de 
los arrendatar ios , se s e p a r ó o f r e c i é n d o s e a las ó r d e n e s de l a 
C o m p a ñ í a propie tar ia , como ya l o h a b í a estado a n t e r i o r m e n ­
te, lo m i s m o que su c o m p a ñ e r o , pues ambos fue ron emplea­
dos de l a C o m p a ñ í a , sabiendo que el presidente se n e g ó s iem­
pre a concederles t a l a r rendamiento , porque c a r e c í a n de f o n ­
dos y de condiciones para salvar el asunto; pero lo c o n s i g u í e -



r o n por considerarse aburr idos los otros dos consejeros c(ue 
f o r m a b a n la m a y o r í a del consejo, ya que sus obligaciones de 
Bélg ica no les p e r m i t í a n ocuparse de este negocio de E s p a ñ a . 
Entonces, t an to el le t rado de l a C o m p a ñ í a como yo , que 
v e í a m o s el asunto del a r r iendo de impos ib le c u m p l i m i e n t o 
por parte de los arrendatar ios , b i c imos causa c o m ú n con el 
presidente, que en rea l idad era el d u e ñ o de las m inas y del 
fe r rocar r i l , telegrafiamos a éste renunciando nuestros cargos, 
recibiendo por el m i s m o conducto l a siguiente respuesta: « S a ­
l u d o con mucbo agradecimiento a mis buenos de fenso res .» 

L a p r i m e r a o p e r a c i ó n que t e n í a n que bacer los a r rendata­
r ios era la de pagar var ios c réd i to s a l acreedor que b a b í a em­
bargo el f. c. y las minas , y como c a r e c í a n de m e t á l i c o y de 
toda clase de bienes, u n o de los socios que como abogado del 
presidente (no de l a C í a . de M o n c a y o ) t e n í a o b l i g a c i ó n de 
sostener u n recurso ante el T r i b u n a l Supremo para evitar que 
fuesen entregados a l acreedor mucbos mi les de ptas. que el 
presidente b a b í a depositado, en vez de seguir t a l recurso, el 
nuevo ar rendatar io , s e g ú n telegrama que se puso para que 
defendiese el recurso y no lo confundiera con el contrato de 
ar r iendo, se p e r m i t i ó presentar escrito ante el Supremo desis­
t iendo del referido recurso, en v i r t u d del poder que t e n í a del 
presidente y aunque el t a l poder no le daba facultades para 
desistir, le fué a d m i t i d o el desist imiento, con lo cua l el acree­
dor pudo re t i ra r t a n fuerte suma, o b l i g á n d o s e a d e m á s los 
arrendatar ios a p á g a l e otros c r é d i t o s que t e n í a n contra la 
C í a . e n t r e g á n d o l e a r a z ó n de una peseta por cada tonelada de 
m i n e r a l que ellos extrajesen de las minas , lo cual tampoco p u ­
dieron c u m p l i r , causando graves perjuicios a la C í a . propie ta­
r i a , porque contra jeron otras deudas, por las que fueron 
demandados y se embargaron y l l eva ron m á q u i n a s , cocbes y 
vagones de la C í a . s e g ú n se consigna en otro n ú m e r o de estas 
cuar t i l las ; y por ú l t i m o , por su imper ic ia ocasionaron u n des­
ca r r i l amien to del f. c. de u n tren de mine ra l , resul tando muer­
tos y beridos, y aunque por ello fué procesado el med io -a r ren­
datar io , no pudo tener el jus to castigo por ser d ipu tado a 
Cortes, las cuales le o to rga ron su favor . 

A l medio-ar renda ta r io se le u n i ó para los efectos de l i t i -
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¿ a r , u n s e ñ o r cfue se c o n s i d e r ó ofendido porgue la Sociedad 
M i n e r a no a c e p t ó los mi smos ofrecimientos, <iue no só lo eran 
de su p e q u e ñ o capi ta l , s ino t a m b i é n de sus servicios como 
a b o é a d o y ex-actuario de u n j u z á a d o de 1.a ins tanc ia de M a ­
d r i d , aduciendo c(ue ya K a b í a salvado en o t ro negocio pareci­
do a o t ra C o m p a ñ í a extranjera. L a nueva e impor t an t e a y u ­
da de és te sujeto c a u s ó a nuestra C o m p a ñ í a enormes d a ñ o s y 
perjuicios, pues era u n é r a n picapleitos y su c a r é o an te r io r le 
daba é r a n d e s facilidades para conseguir sus deseos, como pa­
so a demostrar con los s i á u i e n t e s sucesos: 

C o n m o t i v o del procesamiento de a lgunos consejeros resi­
dentes en Bé lg ica , t u v i e r o n és tos el n a t u r a l temor de ven i r a 
E s p a ñ a kasta cjue el a b o é a d o defensor de los mismos y y o les 
Kicimos comprender l a necesidad absoluta de su p r e s e n t a c i ó n 
ante el juzgado para cíue desapareciese el estado de r e b e l d í a 
en q[ue h a b í a n sido declarados; y en efecto, v i n o u n o de ellos 
a E s p a ñ a p r e s e n t á n d o s e a l jusz, el cual le d i ó por presentado 
d e c l a r á n d o l e en l ibe r t ad p r o v i s i o n a l , pero estando conmigo 
en M a d r i d en el H o t e l I n g l é s r ec ib í u n aviso en clave d i c i é n -
dome (Jue el j u z é a d o , a instancias del denunciante, K a b í a con­
seguido nueva d e t e n c i ó n del consejero, fundado en c[ue no se 
le k a b í a recibido l a i ndaga to r i a precisa para levantar l a de­
t e n c i ó n , por lo cual , suponiendo, como a s í fué en efecto, (Jue 
l a p o l i c í a se p r e s e n t a r í a en el Kote l a practicar l a d e t e n c i ó n 
acordada, le l levé en u n cocke a l a embajada de Bé lg ica , d o n ­
de p e r m a n e c i ó cinco d í a s , hasta qfue de noche y en c o m p a ñ í a 
del s e ñ o r E m b a j a d o r de dicha n a c i ó n y en el coche 
de éste , sal imos, yendo a Guada la j a ra a t o m a r el t ren expre­
so, para seguir desde T o r r a l b a en u n t ren especial preparado 
a l efecto en nuestra l í n e a , l legando hasta las inmediaciones 
de Sor ia , parando y a p e á n d o s e del t r en antes de l legar a l a 
e s t a c i ó n por suponer, como a s í era en efecto, q[ue a l l í nos es­
p e r a r í a el denunciante con l a p o l i c í a para detenerle; y para 
evi tar lo entramos en Sor ia por camino d i s t in to de l a e s t a c i ó n 
yendo a m i casa, y como en l a m i s m a v i v í a en piso i n m e d i a ­
to el s e ñ o r Juez de I n s t r u c c i ó n , p r e s t ó a l d í a siguiente decla­
r a c i ó n indaga tor ia , p o n i é n d o l e en l iber tad , de cuyo auto su­
p l i q u é a l juez cjue me facilitase tes t imonio del cual a toda 
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eventual idad m a n d é sacar otro t es t imonio l i t e r a l del m i s m o y 
con ambos, legalizados en fo rma , sal imos en el t ren de acjuel 
m i s m o d í a para M a d r i d , quedando en la e s t a c i ó n el m i s m o 
denunciante , el cual t e legra f ió nuestra salida a su socio, el 
abobado ple i t i s ta . 

K n el t r en r á p i d o í b a m o s en el restaurant con el juez m u ­
n i c i p a l y a l l legar a M a d r i d s a l í el p r imero para buscar u n 
cocbe cjue entonces eran excasos; y a l i r a buscar a l consejero 
me e n c o n t r é con el juez cjuien me d i jo lo K a b í a detenido l a 
p o l i c í a a ins tanc ia de u n s e ñ o r (Jue r e s u l t ó ser el abobado p i ­
capleitos. 

P r e s e n t é a la p o l i c í a el t e s t imonio de l iber tad , diciendo el 
t a l abobado en la C o m i s a r í a a donde marchamos en tres co-
cbes, en u n o l a po l ic ía , el abobado y el detenido; en otro la 
esposa y s u e é r a del denunciante p r i n c i p a l y en otr© yo, c(ue el 
s e ñ o r Consejero d e b í a quedar detenido bajo su responsabi l i ­
dad, baciendo yo la p r e s e n t a c i ó n de t es t imonio . M e h ic i e ron 
sal ir y a l o í r desde afuera q[ue el comisar io dec ía : «esto no es 
cosa nuestra, vayan V d s . a l Juzgado de G u a r d i a » t o m é m i 
cocke l legando antes que ellos. P r e g u n t é por el Sr- Juez su­
pl icando le despertasen, y t ina vez levantado le hice r e l a c i ó n 
de lo sucedido coa p r e s e n t a c i ó n del t e s t imonio , en cuyo m o ­
mento l legaron los otros (ya s i n mujeres), me m a n d a r o n sa l i r 
y como el abobado ple i t is ta le d i jo a l Juez que yo era u n p ro ­
curador enredador, me l l a m ó el Juez i n c r e p á n d o m e porque le 
K a b í a ocul tado m i c a r á c t e r de procurador, d i c í é n d o l e que yo 
iba como director de u n f. c. y consejero de la Sociedad, com­
p a ñ e r o del detenido in jus tamente . 

Entonces el Juez d i jo « m e lavo las manos, pasen todos a l 
G o b i e r n o C i v i l y a l l í r e s o l v e r á n lo que p roceda .» 

E n efecto, a las tres de l a madrugada fu imos todos a l G o ­
bierno C i v i l , donde h a b í a u n Sr. of ic ia l , a l que t a m b i é n pre­
s e n t é el t e s t imonio y ante l a protesta m í a y l a del a b q é a d o 
p le i t i s ta el of ic ia l d i j o : 

— « E s t o lo r e s o l v e r á el Sr. Gobernador cuando venga, en­
t re tanto pase el detenido a los c a l a b o z o s . » 

C u y a orden escrita c u m p l i ó u n sargento, pero a l bajar yo 
con el detenido a l s ó t a n o y ver que a l l í estaban sujetos des­
arrapados y sucios, me d ió t a l i n d i g n a c i ó n que s u b í d i c i é n d o -
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le a l of icial : « N o puedo consentir (jue u n s e ñ o r extranjero y 
de reconocida konradez permanezca en u n s ó t a n o insano y 
entre ¿ e n t e maleante, y si no ordena usted su salida, me veré 
precisado a l l amar , a á n en estas horas ext raordinar ias , a l se­
ñ o r Gobernador C i v i l , cjue por cierto nos conoce a l detenido 
y a m í » . A n t e esto me d i jo el of ic ia l : 

— D í g a l e a l sargento (Jue lo suba aejuí. A s í lo kice, pero el 
sargento, con m u c k a r a z ó n , m é c o n t e s t ó : 

— D í g a l e a ese Sr. of ic ia l í to (jue como l a orden de p r i s i ó n 
me l a k a dado por escrito, me de o t ra de so l tu ra en la m i s m a 
forma . A s í lo r e a l i z ó el t a l of ic ia l , quedando t « d o s t n su m i s ­
m o despacko. 

A l poco rato, el abogado p le i t i s ta d i jo : 
—Sr. of icial , con su permiso, me re t i ro a m i casa. 
A lo cjue me opuse de manera t e rminan te diciendo: 
—Rste s e ñ o r , bajo el pretexto de ser u n ciudadano respon­

sable k a kecko detener in jus tamente a este d i g n í s i m o caballe­
ro y akora yo (}ue me considero y soy ciudadano conocido le 
denuncio a él p id iendo su d e t e n c i ó n bajo m i responsabi l idad 
personal , d á n d o m e t a m b i é n por detenido kasta cjue venga el 
Sr. Gobernador C i v i l . 

A lo cual c o n t e s t ó el of ic ia l : 
—Pues puedan detenidos los tres. 
Y a s í pasamos el resto de la nocke, e c k á n d o n o s mutuas 

miradas de odio f u l m i n a n t e , kasta las nueve de l a m a ñ a n a en 
cjue, por m i aviso a u n amigo Senador del R e i n o , v i s i t ó és te 
a l Gobernador C i v i l , grande y prestigiosa au to r idad , por k a -
ber sido diferentes veces M i n i s t r o de Grac ia y Just icia, y l l a ­
m á n d o n o s a su despacko nos d i jo : 

— T e n g o el gusto de ver en este despacko a M r k i j o de 
m i respetable amigo Mr . . . . . Senador del R e i n o de Bé lg ica ; a l 
t a m b i é n buen amigo Sr . Iglesias; y m i r a n d o a l abogado p l e i ­
t i s ta le d i jo iy usted cjuién es? 

— Y o , c o n t e s t ó , soy « F u l a n o de t a l , abogado y ex-actuario 
de 1.a ins tanc ia de u n Juzgado de M a d r i d » . 

— M u y b ien . Y con esas s ó l a s cualidades i p o r <íué se k a 
p e r m i t i d o usted pedir a m i s agentes l a d e t e n c i ó n de este ca­
ballero? 



—Pues como ciudadano c u m p l i d o r de las leyes, en v i r t u d 
de este anunc io del « B o l e t í n Of ic i a l» de S... (jue a s í l o ordena, 

—Pero <íno les Kizo saber a usted y a mis agentes, el s e ñ o r 
l é l e s i a s , exkibiendoles u n tes t imonio del Juzgado cjue tengo 
a la vista (por cierto dupl icado y tes t imoniado por si le roba­
ban u n o , como sucede en el d rama de « L a P a s i o n a r i a » ) en 
cuyo documento se deja aquella d e t e n c i ó n s in efecto? 

Contes tando el a lud ido que lo d e s c o n o c í a . Entonces el se­
ñ o r Gobernador le l l a m ó farsante, a ñ a d i e n d o que no le de­
nunc iaba porque t e n d r í a que denunciarse as imismo, por ser 
Jefe de esa p o l i c í a que no supo c u m p l i r su o b l i g a c i ó n . V a y a 
usted con D i o s . Y aKora señores . . . yo , como t a l jefe de esa po­
l ic ía les p ido m i l perdones por las grandes molestias que les 
h a n causado. 

E n ta l momento , el portero le d i jo que p e d í a audiencia el 
Sr... (que era el denunciante) que acababa de llegar de S..., d i -
c i é n d o l e el Sr. Gobernador : 

—Que venga otro d í a , porque h o y m i s asuntos no me per­
m i t e n recibir le . 

N o s d e s p i d i ó con u n fuerte abrazo y a l sal i r nos encon­
t ramos con el famoso denunciante , a l que saludamos con u n a 
risa i r ó n i c a . 

A n t e s de t e rmina r este e f i sod io d i r é que a l sal i r u n d í a 
de la Embajada , en u n coche» con u n s e ñ o r extranjero, pre­
t e n d i ó pa ra r lo el abogado ple i t i s ta que se h a b í a cons t i tu ido 
en guard ia perpetuo, pensando que m i a c o m p a ñ a n t e era el 
que buscaba, d i c i é n d o l e yo : 

— « E s usted m a l sabueso; este s e ñ o r no es el que b u s c a » . 
Y le e s c u p í a la cara, ante lo cual me t i r ó su tarjeta a l coche, 
l a que hice pedazos a r r o j á n d o s e l o s a l rostro y con t inuando 
nuestro camino . 

Es de adver t i r que l a ú n i c a idea que guiaba a los denun­
ciantes para procurar aquellas detenciones, era s ó l a m e n t e el 
que l a prensa diera cuenta de ellas, como a s í lo consiguieron 
a l d í a siguiente de lo ocurr ido con l a po l i c í a , en que a l g ú n 
p e r i ó d i c o de M a d r i d , d i ó cuenta de haber sido detenido u n 
extranjero, consejero de u n a i m p o r t a n t e sociedad, procesado 
por estafa de u n m i l l ó n de pesetas, no t i c ia que d e s m i n t i ó l ú e -
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á o una impor t an t e revista financiera de la Corte , en t é r m i n o s 
t a n fuertes, (Jue acjuellos denunciantes le pers iguieron en Que­
rel la por i n ju r i a s , a lcanzando el procesamiento con una leve 
condena del director de l a revista, Kombre de g r an prestigio, 
de ideas t radic ional is tas , secretario o ayudante (jue fué de d o n 
Car los de B o r b ó n . 

T e r m i n o estos episodios diciendo (Jae me cabe l a satisfac­
c i ó n de (jue el abogado plei t is ta , como l a m a y o r í a de los c(ue 
d e f e n d í a n a l cjuerellante, h a c i é n d o l o m á s c[ue por amis tad por 
estar l igados con él por los intereses creados, pretendieron 
a ñ o s d e s p u é s el ser amigos m í o s , basta el extremo de (Jue, 
cuando el abogado ple i t i s ta a b a n d o n ó a l cjuerellante d e s p u é s 
de baber perdido algunos miles de ptas, y u n ojo en el des­
car r i l amien to de u n t ren con minerales, se e n c o n t r ó en u n 
viaje con m i esposa e bi jas , y, a l saber q u i é n e s eran les d i jo 
cfue t e n í a grandes deseos de v i s i t a rme y abrazarme, por ser el 
ú n i c o hombre , Que, por sus condiciones de honradez, pericia 
y consecuencia de sus actos, no h a b í a podido vencerle, pero el 
S e ñ o r n o le c o n c e d i ó ac(uel gusto, porgue fa l lec ió meses des­
p u é s . 

A u n q u e como dejo d icho p o d r í a seguir escribiendo miles 
de cuar t i l las con r e l a c i ó n a los asuntos judic ia les en que he . , 1 * ^ 
i n te rven ido durante m á s de 5o a ñ o s como procurador y direc­
to r de las dos expresadas C o m p a ñ í a s del f. c. de T o r r a l b a a 
Soria , y la M i n e r a de M o n c a y o , desisto de hacerlo por fa l t a 
de t i empo y en h o n o r de los lectores, pasando a mencionar 
algunos de los asuntos en (jue i n t e rv ine en los pr imeros a ñ o s 
de m i p r o f e s i ó n de c u r i a l por ser algo curiosos en incidentes, 
aunque mucho m á s sencillos que los anteriores, dando co­
mienzo a l p r imero en f o r m a parecida a l p r i n c i p i o de l a g r a n ­
dilocuente y hermosa obra del maestro querido e i n o l v i d a b l e 
Cervantes, « E l Q u i j o t e » , y que i n t i t u l a r é 

La Herencia de un Canónigo 

E n u n lugar de la M a n c h a , cuyo nombre me reservo, por 
no hacer a l caso presente, v i v í a u n a f a m i l i a l i na juda , com­
puesta de cinco hermanos de bastante edad, solteros, siendo 
el uno C a n ó n i g o de una Santa Catedral , otro fiscal de u n a 
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A u d i e n c i a T e r r i t o r i a l , Magis t r ado de otra A u d i e n c i a de i g u a l 
clase el 3.° y dos s e ñ o r a s ocupadas en las labores de l a casa. 

E l C a n ó n i g o fa l lec ió de una enfermedad contagiosa, te­
n iendo en su c o m p a ñ í a u n a joven soltera de 27 a ñ o s de edad, 
que por c a r i ñ o la t o m ó a su cargo cuando é s t a t e n í a 6 a ñ o s , 
por ser h i j a de u n a pa t rona del C a n ó n i g o , de estado v iuda . 
E n v i r t u d de aquel n a t u r a l y honrado c a r i ñ o , f avorec ió a la 
joven en su pr imer testamento con una m a n d a de 15.000 pe­
setas, pero a l sentirse m u y enfermo, en trance de muerte, l l a ­
m ó a sus hermanas, las cuales fue ron a v is i ta r le , pero por 
fuerte a p r e n s i ó n a la enfermedad contagiosa del hermano, re­
gresaron el m i s m o d í a a su pueblo, en cuya v i r t u d el C a n ó ­
n igo l l a m ó a l no ta r io otorgando u n nuevo y ú l t i m o testa­
mento , i n s t i t uyendo por su ú n i c a y un ive r sa l heredera de sus 
bienes, a la expresada joven , que cont inuaba soltera- Fa l l ec i ­
do el C a n ó n i g o , é s t a fué a v i s i t a r a los hermanos en el pueblo 
de L a M a n c h a , los que la recibieron con d e m o s t r a c i ó n de ver­
dadero c a r i ñ o , permaneciendo en su c o m p a ñ í a en el m i s m o 
palacio de és tos durante algunos meses. 

M a s como la j o v e n t e n í a u n he rmano , empleado en una 
d i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l , m u y amigo m í o , que era l l amado por 
su hermana , con el fin de arreglar la t e s t a m e n t a r í a de 
l a herencia, en l o que p a r e c í a no tener i n t e r é s aquellos se­
ñ o r e s me r o g ó que fuera yo en su nombre y e n t r e g á n d o m e 
tres monedas de oro de cinco duros para los pr imeros gastos 
del viaje, me f u i a l pueblo mencionado, saliendo a recibirme 
en u n a e s t a c i ó n del f e r roca r r i l cercana a l pueblo con una tar ­
tana, l legando y siendo b ien recibido en la m i sma casa pa la­
cio, en donde p e r m a n e c í u n mes. 

L o s l5 ó 20 pr imeros d í a s se pasaron s in ocuparnos de la 
herencia, no tando l a interesada y yo que el deseo de aquellos 
hermanos, era el de n o hacer l a t e s t a m e n t a r í a , pretextando 
que todos los bienes estaban p ro - ind iv i s a entre los cinco her­
manos y que su deseo era el de seguir en l a m i s m a forma, v i ­
v iendo con ellos la j o v e n como f a m i l i a , cosa que a és ta no le 
interesaba, n i le c o n v e n í a , por lo cua l tuve que cantarles cla­
ro, como vu lgarmente se dice, y desde t a l momen to empeza­
r o n a lgunos disgustos entre dichos s e ñ o r e s y y o , porque se 
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negaban a darme los datos necesarios de los bienes del finado 
para poder practicar l a t e s t a m e n t a r í a , l legando basta dar 
cuenta a l Juzgado en donde yo actuaba, de ha l l a rme en aquel 
pueblo s i n la debida l icencia, pero como era bastante aprecia­
do en los T r i b u n a l e s , contestaron que t e n í a l a l icencia de 
ausencia. 

Entonces me d e d i q u é a la o p o r t u n a a v e r i g u a c i ó n de los 
bienes del Sr. Causante, para lo que me v a l i ó mucho , p r imero , 
las escasas s i m p a t í a s que aquellos s e ñ o r e s t e n í a n y d e s p u é s 
el hecho curioso de que l l egó a l pueblo u n m o d e s t í s i m o i n -
d u s t r i l que, con una mesa del juego de b i l l a r y u n p e q u e ñ o 
mos t rador para servir café y licores, se e s t ab lec ió en una casa 
donde se r e u n í a la j u v e n t u d y las personas de a lguna s i g n i f i ­
c a c i ó n , entre ellas el m é d i c o , el bot icar io , ve te r ina r io , secreta­
r i o del A y u n t a m i e n t o , etc., etc., y como apenas s a b í a n é s tos 
j uga r a l b i l l a r y yo , por haber sido d u e ñ o de u n café, s a b í a 
algo, resultaba beneficiado por aquello del r e f r á n de que « e n 
l a t i e r ra de ciegos, u n tuer to es el r e y » , por lo cual , a l juego 
de l a 4l, ganaba yo todas las part idas, lo que en cada una me 
entregaba el d u e ñ o unos once reales, q u e d á n d o s e con el 25 por 
ciento del to ta l puesto por los jugadores, con cuyos once rea­
les t e n í a el gusto de pagar el café y copas de los c o m p a ñ e r o s 
de juego, h a c i é n d o m e s i m p á t i c o y m u y buen amigo de todos 
ellos, que era lo que m á s me interesaba. E n t r e és tos se encon­
t raba u n joven , h i j o del Secretario y a h u r t a d i l l a s , como pude, 
pues siempre me a c o m p a ñ a b a como g u a r d i á n u n sobr ino de 
los s e ñ o r e s del palacio, pude concertar el i r a su casa con l a 
excusa de darle l ecc ión de a c o r d e ó n , de lo que f u i profesor en 
m i pueblo ganando algunas ptas. Entonces les d i cuenta de 
ello a los s e ñ o r e s y a l saber que el d i s c í p u l o era el h i j o del 
secretario, se pus ie ron casi fur iosos r o g á n d o m e que no fuese 
a semejante casa, porque s e r í a n capaces de e n g a ñ a r m e y ha ­
cerme a l g ú n d a ñ o , pues el padre era mediana o m a l a persona 
y g r an enemigo de ellos, cosa que ya s a b í a yo , aunque se l o 
ocu l t é , como era n a t u r a l , d i c i é n d o l e s que el joven me hablaba 
b ien y con respeto de ellos. C o n esto logré mis deseos de i r a 
la casa del secretario, p r e g u n t á n d o l e si los s e ñ o r e s h a b í a n 
presentado las c é d u l a s declaratorias de sus bienes raices, acor-



- 92 -

dada el a ñ o de 1880 por el gobierno para los ami l l a r amien tos , 
c o n t e s t á n d o m e cjue a s í era en efecto y c(ue cada uno de los 
kermanos figuraba separadamente con los suyos. 

E n dos o tres tardes de supuesta l ecc ión de a c o r d e ó n , 
pude sacar una cer t i f icac ión descriptiva de los bienes del 
d i fun to Sr. C a n ó n i g o , (Jue me f i r m a r o n el alcalde, el s í n d i c o 
y el secretario, c(ue fué l a (Jue me s i rv ió para el o torgamiento 
de u n a escritura p ú b l i c a de a c e p t a c i ó n de kerencia por l a ke -
redera, pudiendo i n c l u i r a d e m á s como bienes, varios t í t u l o s 
de l a deuda p ú b l i c a del Estado, cjue los t e n í a en su poder el 
Sr, Mag i s t r ado de A u d i e n c i a , s e g ú n correspondencia kab ida 
entre ambos kermanos conservada por la keredera. 

F o r m u l a d a o extendida por m í la citada escritura, p rec i sé 
el buscar a l no ta r io (Jue r e s i d í a en u n pueblo inmed ia to , para 
lo cual s u p l i q u é a los Sres. que me dejasen u n caballo o u n a 
borr ica que t e n í a n , a lo cual se negaron diciendo que l a nece­
s i taban y que no fuese a buscar a l no t a r io porque t e n í a aban­
donada la n o t a r í a y a d e m á s como buen amigo de ellos, se 
n e g a r í a a i n t e rven i r en t a l asunto. E n su vis ta le ped í u n ca­
ba l lo a m i amigo el ve te r inar io , que me lo p r e s t ó gustosamen­
te y a l d í a siguiente f u i a buscar a l no ta r io , el que me rec ib ió 
afablemente, o b l i g á n d o m e a quedarme a d o r m i r en su casa 
porque estaba cerrada la posada, pues el d í a anter ior se k a ­
b í a cometido u n t r ip l e c r imen por el criado o cebadero de 
dicka posada, el cual capitaneando u n a cuadr i l l a de bandidos 
estuvo apostado en u n a encrucijada del camino (precisamente 
por donde yo kub ie ra pasado aquel d í a si los Sres. me k u b i e -
sen dejado el caballo) y como los muleros a quienes pensaban 
robar cambia ron de camino , el criado propuso a sus c o m p a ñ e ­
ros el i r a robar a su amo que k a b í a vendido y cobrado el 
impor t e de u n carro de a n í s ; y para rea l izar lo k i c i e ron tres 
muertes, una de ellas l a posadera, pues el m a r i d o se t i r ó por 
una ventana p id iendo a u x i l i o a u n k e r m a n o que v iv í a en­
frente, mient ras su esposa s a l i ó en camisa a la calle; pero re­
cordando l a in fe l i z que k a b í a dejado a su n i ñ a en la cama, 
e n t r ó a recogerla y a l sal i r le causaron la muerte los bandidos 
l i b r á n d o s e l a n i ñ a por u n mi l ag ro . 

Los malkeckores m a r c k a r o n a l monte , donde fueron apre-
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sados y d e s p u é s condenados a muerte, pero el criado pudo 
evadirse, cometiendo d e s p u é s otros c r í m e n e s , siendo conocido 
con el sobrenombre del famoso Z..- de tr is te memor ia , m u ­
r iendo a l fin en u n cadalso. Sus c r í m e n e s fueron relatados en 
unas coplas de ciegos, vendidas en l a m a y o r í a de los pueblos 
de E s p a ñ a , como pude comprobar , d e s p u é s de a l á ú n t i empo , 
cuando fueron los ciegos por m i pueblo . 

E l no t a r io , persona r ica , m á s por sus muckos bienes r a í ­
ces, labranza , g a n a d e r í a , etc., cjue por l a n o t a r í a , en la cjue 
aun con ser a finales de Oc tubre s ó l o l levaba 13 n ú m e r o s de 
escrituras en todo el a ñ o , me d i jo íjue ya s a b í a a lo c[ue iba , 
e n s e ñ á n d o m e una carta del fiscal cjue acababa de recibir , l l a ­
m á n d o l e querido amigo, aunque estaban m u y enemistados 
por causa de una e lecc ión de d iputados a Cortes, r e ñ i d a entre 
u n yerno del no ta r io , m é d i c o en M a d r i d de S. M . el R e y y 
uno de los cinco bermanos; pero cjue él era ante todo no t a r i o 
y se p o n í a a m i d i s p o s i c i ó n para otorgar las escrituras cjue 
fuesen necesarias y justas, yendo conmigo a l pueblo de los 
bermanos para darles fo rma legal, ante lo cual le e n s e ñ é l a 
(}ue yo h a b í a becbo dejando en blanco l a fecba, n o t a r í a , e t cé ­
tera, d i c i é n d o l e que yo era experto per baber t rabajado como 
escribiente en n o t a r í a s y regisiros de la propiedad, las (Jue 
e n c o n t r ó b ien becbas, a c o m p a ñ á n d o m e a l d í a siguiente a l 
palacio de los repetidos s e ñ o r e s , e x p l i c á n d o l e s el objeto de su 
viaje, y e x h o r t á n d o l e s a efue firmasen la con fo rmidad de l a 
escritura, evi tando l a pub l ic idad , l l a m a n d o a los necesarios 
testigos del pueblo, ante l o cual, aunejue de m a l grado, acce­
d ie ron a firmarla con su con fo rmidad . 

Le p r e g u n t é a l no t a r io c u á l e s eran sus honora r ios d i c i é n -
dome que 32 duros, que le p a g u é en el acto, en monedas de 
oro, d á n d o m e una g ra t i f i cac ión de 7 duros en una moneda de 
cinco y o t ra de dos, d e s p i d i é n d o n o s con los ofrecimientos de 
r i t u a l . 

A l d í a siguiente, la joven heredera y yo , con el caballo del 
amigo ve ter inar io y en c o m p a ñ í a de éste , marchamos a l pue­
b lo , cabeza del d i s t r i to , no encontrando posada por ser feria 
de ganados y haber mucha gente, pero m i buena estrella v i n o 
en nuestro favor, e n c o n t r á n d o m e por casualidad en la calle a 



u n s e ñ o r Juez de 1.a Ins tancia , n a t u r a l de aquel pueblo, <íue 
r e g e n t ó su pr imer juzgado en otro de m i p rov inc ia , en el que 
tuve al .^ún asunto, y como entonces t e n í a a m i cará® la sec­
c ión de t r ibunales en u n pe r iód i co local , kube en conciencia 
de alabar como juez sus actuaciones y en m a y o r escala cuan­
do a su ins tancia fué trasladado a otro juzgado, lo que agra­
deció mucbo , p i d i é n d o m e varios n ú m e r o s del p e r i ó d i c o para 
e n s e ñ a r l o s a su n o v i a , que t e n í a u n t í t u l o de Cas t i l l a , a u n ­
que supe por él que no l legó a efecto l a boda porque ella se 
m e t i ó m o n j a . 

F u é grande la a l e g r í a que el Juez rec ib ió a l verme y a l de­
cirle que m i objeto era el presentar la escritura para el pago 
de los derechos reales, me d i jo que el registrador, anciano y 
an t iguo no ta r io registrador de hipotecas, era í n t i m o amigo 
suyo por lo cual fu imos a verle, p r e s e n t á n d o m e como u n 
querido paisano del s e ñ o r Juez, a lo que le d i jo a q u é l : 

— Pues amigo M a n o l i t o , siendo paisano t u y o t a m b i é n lo 
s e r á m í o , porque eres como yo de «ste pueblo . 

Rep l i cando el juez: 
—Pues l o es m í o y no suyo, porque usted sabe que m i p r i ­

mer juzgado lo fué en el que tuve el h o n o r y el gusto de co­
nocer a l buen amigo que e s t á presente, del que debo decirle a 
V d . que trae una escritura b ien hecha para la l i q u i d a c i ó n y 
pago del impuesto de derechos reales, la cual he l e ído y le ga­
ran t i zo que es tá b ien hecha y que a c o m p a ñ a l a opor tuna cer­
t i f icac ión del l í q u i d o i m p o n i b l e de los bienes, l a « G a c e t a de 
M a d r i d » del d í a del fa l lec imiento d«l causante con la cot iza­
c i ó n of ic ia l del va lor de los t í t u l o s p ú b l i c o s de la herencia y 
hasta f o r m u l a d a l a opor tuna l i q u i d a c i ó n del impor te , todo lo 
cual fué examinado por el s e ñ o r registrador p r e s t á n d o l e su 
a p r o b a c i ó n , pagando su impor t e y los honora r ios en aquel 
m i s m o acto, recogiendo yo los documentos y saliendo la n o ­
che del m i s m o d í a con m i cliente en el t r en para M a d r i d , 
donde t e n í a que resolver u n nuevo incidente desagradable, 
como lo era el de recoger los efectos p ú b l i c o s depositados en 
poder del s e ñ o r Mag i s t r ado de A u d i e n c i a , del que ya he he­
cho m e n c i ó n . 

Efec t ivamente , f u i con la heredera a v i s i t a r a l s e ñ o r M a -
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^istrado en su casa de la calle de Conde de Xicjuena, el cjue 
nos r ec ib ió a é r i a m e n t e y a l darle cuenta de nuestra p e t i c i ó n , 
se c r eyó molestado, d i c i é n d o m e : 

— C o n V d . sencillo cu r i a l , i é n o r a n t e de la Ley , no puedo n i 
quiero discut i r . A ñ a d i e n d o : ive usted este á r a n tomo de pa­
peles cosidos? pues es u n ple i to por consecuencia de l a i n t e r ­
p r e t a c i ó n de cierta c l á u s u l a , cuarent i^ ia de u n testamento q(ue 
declaraba s in va lor cualquier o t ro testamento posterior del 
o t o r á a d o del p r imero . A lo cjue s ó l o me a t r e v í a replicarle: 

—Pues nosotros apoyamos nuestro derecko en el c(ue acjuí 
le presento, otorgado por su s e ñ o r hermano; pero si usted me 
presenta otro cjue contenga esa c l á u s u l a c u a r e n t i é í a que yo , 
como desconocedor de las Leyes, ignoro su valor , le daremos 
a usted l a r a z ó n . 

A n t e estas palabras m í a s se puso, pudiera decir q[ue r ab io ­
so, y l l a m a n d o a u n uj ier de la A u d i e n c i a cjue t e n í a en el pa­
s i l lo , le o r d e n ó cjue nos ecbase de la casa, en cuya v i r t u d nos 
marcbamos s i n despedirnos. 

Seguidamente f u i con l a escritura a v is i ta r a l cjue siempre 
tuve por m i secundo padre, u n excelente abobado c(ue era d i ­
putado a Cortes y v i v í a modestamente en u n a sencil la pen­
s i ó n de l a Carrera de San J e r ó n i m o , y c o n t á n d o l e lo <}ue nos 
b a b í a sucedido me d i jo : 

— V a y a n ustedes con la escritura a ver a m i a m i á o el d i ­
putado P... e n t r é ^ u e n l e és ta y pasen a otorgar los poderes ne­
cesarios ante el no ta r io que él les di^a, a su favor y el del 
procurador que les ind ique y m á r c b e n s e t r anqu i lo s , porque es 
u n asunto sencil lo y claro que les doy por é ^ n a d o , como a s í 
s u c e d i ó d e s p u é s . 

A s í l o b ic imos , saliendo de M a d r i d a l d í a siguiente para 
dejar en su casa del pueblo de T. . . a m i cliente, s iguiendo yo 
a l a m í a , desde la cual le m a n d é la cuenta de mis derecbos 
impor tan tes ochocientas pesetas, ú n i c o capi ta l con que conta­
ba para los ¿ a s t o s de m i p r ó x i m a boda. 

La herencia de un hospiciano. 

Por consecuencia de u n a carta que me d i r ig ió u n compa­
ñ e r o , i l u s t r ado procurador de M a d r i d , que por tener t a m b i é n 
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m i apel l ido nos consideraban siempre hermanos, t r a t é de 
averiguar cuales fueran los herederos de una s e ñ o r a soltera, 
fallecida abintestato en M a d r i d , calle de Santa B r í g i d a , d o n ­
de t e n í a u n a l eche r í a , cuya s e ñ o r a p o s e í a u n resguardo del 
Banco de E/Spaña, en el (jue constaban a nombre de ac tuéi la 
a lgunos t í t u l o s de valores p ú b l i c o s del Es tado cfue i m p o r t a ­
ban unas 40.000 pesetas teniendo not ic ias m i c o m p a ñ e r o de 
cíue la citada s e ñ o r a p r o c e d í a de Sor ia . 

E n efecto, d e s p u é s de muchas indagaciones supe q[ue era 
sobr ina carnal de u n pobre anciano de 84 a ñ o s de edad cíue se 
ha l laba asilado en el Hosp i c io de Soria , el cual me lo conf i r ­
m ó , d i c i é n d o m e cjue só lo recordaba cjue su sobr ina v i n o a So­
r i a con su madre, v i u d a de 'un carabinero y unafhermana , las 
c(ue fa l lec ieron en Sor ia , recordando c[ue h a b í a le ído u n bole­
t í n en el cjue se dec ía cine el carabinero h a b í a sido asesinado 
por unos contrabandistas en l a carretera de Ca l aho r r a a L o ­
g r o ñ o . E n su vista empecé a recorrer dicha carretera con el 
fin de buscar l a par t ida de d e f u n c i ó n de t a l carabinero, l o e(ue 
en efecto pude encontrar en l a parrocfuiajde Pueblo de Core -
ra de la cíue obtuve copia de l a pa r t ida^en la cual se h a c í a 
constar el fa l lec imiento y ent ierro del m i s m o , pero con una 
no ta del párroc®, sumamente ra ra e i n ú t i l diciendo (Jue la 
v iuda , cjuedaba coñudos h i j as jy ella en c inta , cuyo ú l t i m o ex­
t remo me d ió mucho cjue hacer y gastos, pues a l incoar en 
M a d r i d el expediente de d e c l a r a c i ó n yjherencia de la finada 
en favor del t ío , ya sacado del hosp ic io ]y sostenido a m i cos­
ta, el s e ñ o r Fiscal ex ig í a la par t ida de d e f u n c i ó n del supues­
to tercer he rmano de l a causante, en cuya v i r t u d t u v i m o s (jue 
hacer otro expediente en Sor ia , ' con testigos ancianos de C o -
rera y de Soria , declarando que s a b í a n y les constaba cfue la 
v iuda del carabinero asesinado só lo [ tuvo las dos hi jas con 
cjue v iv í a en Corera y con las cuales m a r c h ó a Soria , a los 
pocos d í a s del asesinato, por lo cual d e d u c í a n que la no ta en 
c u e s t i ó n d e b i ó ser puesta por error del p á r r o c o . 

C o n és to y a lguna p e q u e ñ a in f luenc ia se c o n s i g u i ó l a de­
c l a r a c i ó n de heredero de la sobr ina en favor del t ío y pud imos 
re t i rar y vender los t í t u l o s del Banco, con cuyos fondos f u i ­
mos a u n café que ex i s t í a en la esquina de la calle de A l c a l á 
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con la del B a r q u i l l o , donde se c o n s t r u y ó d e s p u é s el Banco del 
R í o de la P la ta , haciendo la opo r tuna l i q u i d a c i ó n de los gas­
tos, que fueron pagados en el acto, cobrando yo por todos m i s 
gastos y derechos 85o pesetas, entregando el resto a l interesa­
do, que, como c o n s i s t í a en billetes, se los m e t i ó en el pecho, 
marchando con los h i jos que le a c o m p a ñ a b a n hacia la Puer ta 
del Sol , y yo a despedirme de mis amigos, n o s in ' an te s en­
cargarles a los h i jos con g r an i n t e r é s , que n o dejaran solo a l 
anciano padre por lo que pudiera ocur r i r , consejo que no c u m ­
p l i e r o n , pues en l a Puer ta del So l le subieron a u n t r a n v í a 
r e c o m e n d á n d o l e que se apease en la P laza de A n t ó n M a r t í n 
y se fuese a su casa calle de Sta. Isabel , en t an to que ellos i b a n 
a despedirse de su amo, u n doctor, en la calle del A r e n a l , de 
cuyo s e ñ o r eran guardas de u n monte que a q u é l t e n í a en u n 
pueblo sor iano. 

E l pobre anciano se p a s ó de A n t ó n M a r t í n , a p e á n d o s e en 
A t o c h a y m u y atontado, por no encontrar su casa, se le acer­
có u n sargento de v ig i l anc ia , a l que no le supo dar cuenta n i 
de la calle n i del n ú m e r o de su casa, d i c i é n d o l e que l levaba 
muchos mi les de duros en el pecho, que h a b í a ido a M a d r i d 
con sus h i jos y u n procurador m u y conocido, quedando en 
reunirse en la e s t a c i ó n de A t o c h a aquel m i s m o d í a a las seis 
de la tarde. 

Es tando comiendo en el ho te l de Barcelona, se presentaron 
asustados y casi l l o r a n d o los h i jos , contando que su padre se 
h a b í a perdido, ante l o cua l me a s u s t é e i m p r e s i o n é mucho , 
i n c r e p á n d o l e s por su conducta i m a g i n a n d o lo que pudiera 
pensarse de m i a c t u a c i ó n , y a que el anciano h a b í a venido ba­
jo m i custodia. 

D i m o s parte en el Gob ie rdo C i v i l y a la P o l i c í a , s in obte­
ner resultado en n i n g u n a parte, pero recordando la cita de l a 
e s t a c i ó n , fu imos a és ta , encontrando a l anciano a c o m p a ñ a d o 
del sargento, el cual nos ref i r ió lo sucedido, diciendo que lo 
h a b í a l levado y dado de comer en su casa y que a u n cuando 
le h a b í a dicho lo de los mi les de duros, el sargento no quiso 
ver el d inero , lo que nos c o n f i r m ó el interesado; en su v i r t u d 
le ofrecí la g ra t i f i cac ión de 25 pesetas a l sargento que se resis­
t í a a tomar las y s ó l o lo h i z o por la insistencia m í a . 

7 
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A q u e l l a misma tarde, ya t r anqu i los y contentos, sal imos 
para Sor ia , recomendando a l anciano que v iv ie ra con sus R i ­
jos, a l o que se n e g ó te rminantemente diciendo que como no 
le k a b í a n asistido cuando le v i e ron pobre no q u e r í a b a c e r í o 
cuando era r ico, aceptando ú n i c a m e n t e a m i ruego que les 
diera 1-000 pesetas a cada uno , siendo su e m p e ñ o el de querer 
v i v i r conmigo, a lo que me n e g u é en firme, y é n d o s e a v i v i r a 
u n pueblo en c o m p a ñ í a de u n a mujer de a lguna edad. A b o r a 
s ó l o me resta el citar, como parte de este asunto, u n gran ac­
cidente que me o c u r r i ó a l regresar de Corera , del que d i ó 
cuenta el p e r i ó d i c o « E l A v i s a d o r N u m a n t i n o » en la f o r m a 
siguiente: 

« V i a j e A z a r o s o . — E l m i é r c o l e s ú l t i m o estuvo a pun to de 
suceder u n a t r ip le desgracia. V e n í a n en el cocbe correo que 
bace el servicio de esta c iudad a Ca lahor ra , el f a r m a c é u t i c o de 
Yanguas y D . J o a q u í n Iglesias, vecino de Sor ia , y c o n d u ­
ciendo el v e h í c u l o el m a y o r a l H i l a r i o ; l l egaron s in novedad 
al puerto de Onca la , pero a l descender la cuesta n o t a r o n los 
viajeros u n m o v i m i e n t o de balanceo en el coche, pero no le 
d ie ron impor t anc i a a lguna. C o n t i n u a r o n su camino y des­
p u é s de l levar m á s de una legua andada s in t i e ron que el coche 
cho c ó contra u n objeto quedando en el acto parado. Se apea­
r o n como es consiguiente y v i e r o n que una de las c a b a l l e r í a s 
estaba tendida j u n t o a u n m a l e c ó n de la carretera, causa del 
percance y a l m i smo t iempo m o t i v o de s a l v a c i ó n de los dos 
citados viajeros» porque a no exis t i r el m i smo , hub ie ra roda­
do el coche hecho ast i l las por el t e r r a p l é n que a c o n t i n u a c i ó n 
se extiende. 

Entonces pud ie ron apercibirse de que el m a y o r a l no iba 
con ellos, y temiendo u n a desgracia se d i r i g i e r o n a pie, en 
medio de la oscuridad, dando c a í d a s a cada momen to y en­
vueltos en l a ventisca que en aquella noche h a c í a , a pedir a u ­
x i l i o en la p r ó x i m a caseta de camineros de C u é l l a r ; és tos y la 
G u a r d i a C i v i l sal ieron en busca del m a y o r a l para aux i l i a r l e , 
si t o d a v í a era t iempo, pues se cre ía que en la p r imera sacudi­
da del coche p o d r í a haberse matado o m a l her ido. Por f o r t u ­
na no s u c e d i ó a s í , s ino que c a y ó entre l a nieve, y pr imero que 
quiso sa l i r de la m i s m a ya h a b í a marchado el coche a la ven-
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tura. Reun idos todos pud i e ron poner en marcha el coche, 
aunque con una c a b a l l e r í a completamente destrozada, y sa l i r 
de aquel terreno l leno de nieve y de precipicios, s i n m á s con­
secuencias que las heridas, aunque leves, que el ind icado far­
m a c é u t i c o rec ib ió y el susto c o n s i é u i e n t e que t u v i e r o n v ia je ­
ros y m a y o r a l por la suerte de cada u n o . » 

T a m b i é n tuve dos asuntos en l a t ie r ra de Y a n é u a s , a l 
p r i nc ip io de m i p r o f e s i ó n , que aunque de p e q u e ñ a c u a n t í a me 
dieron mucho trabajo y t u v i e r o n incidentes que merecen con­
signarse en estas mis memor ias . 

Un desahucio meidentado. 

U n sacerdote, m u y aleare y campechano, t e n í a en Y a n -
é u a s una casa posada que se l a ced ió verbalmente a u n a bue­
na y c a r i ñ o s a s e ñ o r a que la d e d i c ó a posada, pero a l perder 
las buenas relaciones con ella, el sacerdote p r e t e n d i ó desahu­
ciarla de l a casa, para lo cual no encontraba el representante 
que necesitaba, por v i v i r en pueblo diferente y desconocer los 
procedimientos judiciales , en cuya v i r t u d y por recomenda­
c ión de u n a m i á o suyo y m í o me e n c a r d ó del asunto, que yo 
lo e n c o n t r é sencillo porque t e n í a la casa inscr i ta a su favor 
en el registro de la propiedad. C o n sus poderes f u i a Y a n é u a s 
in t e rpon iendo l a demanda de desahucio, encontrando g r a n ­
des dificultades en la a u t o r i d a d m u n i c i p a l para su t r a m i t a ­
c ión , por las grandes s i m p a t í a s que disf rutaba la posadera en 
las personas m á s principales de aquel la v i l l a , es t imando que 
l a casa h a b í a sido cedida a la expresada s e ñ o r a por lo cual 
tuve necesidad de acudir a l J u z é a d o de 1.a Ins t anc ia en queja 
por la fa l ta de jus t ic ia y previo s e ñ a l a m i e n t o por tres veces 
del j u i c i o , pude lograr su c e l e b r a c i ó n , pero se r e c u s ó el juez 
por amistad con la demandada, encontrando dificultades para 
alcanzar l a sentencia a peSár de robarle a l suplente que la dic­
tase en contra m í a para apelarla, lo que c o n s e g u í d e s p u é s de 
dos o tres viajes a la v i l l a , siendo dictada accediendo a l des­
ahucio. Fal taba su c u m p l i m i e n t o , para lo cual tuve que i r a 
la v i l l a varias veces porque la demandada, cuando se iba a eje­
cutar el l anzamien to , se fingía enferma m e t i é n d o s e en la ca­
ma, lo que o b l i g ó a l levar u n m é d i c o forense <íue d e c l a r ó el 
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buen estado de salud de aquella s e ñ o r a l a que t e r m i n ó aban ­
donando l a casa. 

D u r a n t e l a t r a m i t a c i ó n del j u i c i o , el sacerdote, suponiendo 
que y o d e j a r í a la r e p r e s e n t a c i ó n por temor de ser agredidoj 
como efectivamente f u i amenazado por u n yerno de la posa­
dera que t e n í a fama de valiente, me a n u n c i ó que le tuviera 
m á s miedo a él que a l yerno, porque el sacerdote se c u i d a r í a 
de guardarme las espaldas, como a s í fué en efecto, pues a l sa-
l i r y o una nocne del café, se me p l a n t ó delante el t a l yerno 
con palabrotas fuertes y amenazadoras, en cuyo momen to 
fué sujetado por dos bombres , para m í desconocidos, que re­
s u l t a r o n ser sobrinos del sacerdote y que eran, s in duda, los 
encargados de guardarme las espaldas, d i c i é n d o l e : «si tocas a 
este j oven pierdes l a v i d a » ante lo cual el yerno b a j ó las ore­
jas, se m a r c b ó y mis guardianes me a c o m p a ñ a r o n basta m i 
a lo jamien to . A los tres o cuatro a ñ o s el sacerdote fa l lec ió y 
en su testamento tuvo a b ien dejarme u n a manda de 125 p j -
setas, por m i buen compor tamien to en el referido asunto. 

M i conducta me d i ó g ran nombre , no s ó l o en Yanguas , 
sino en todos los pueblos de su t ier ra , o t o r g á n d o m e sus re­
presentaciones las pr incipales personas, no solo para l i t i g i o s 
sino basta para otorgar escrituras de p r é s t a m o s con hipotecas, 
compra-venta de sus fincas, por efecto, b ien de su avanzada 
edad, bien por l a fa l ta de comunicaciones con la Cap i t a l , d o n ­
de r e s i d í a el no ta r io , sobre todo en el i n v i e r n o en que se ce­
rraba el puerto por las grandes nevadas. 

Gomo consecuencia de dicho deshaucio 

T u v e otro j u i c io del f a r m a c é u t i c o de Yanguas , contra dos 
vecinos del pueblecito l l amado Ceci l ia , como representantes 
del vecindar io , y ganado por m í me supl icaron los dos c o m i ­
sionados que les representase en otro j u i c i o contra sus vecinos 
que se negaban a pagarles sus respectivas cuotas. L o acep té , 
aunque para m í representaba m á s t rabajo y disgustos que 
ut i l idades , y como se t ra taba del j u i c i o cont ra todos los veci­
nos del pueblo, resultaba incompat ib le el juez, por lo que tuve 
necesidad de acudir a l Juzgado de 1.a ins tancia , para que de­
signase a l juez m u n i c i p a l del pueblo inmedia to , l o que h i z o 
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en favor del de Diustes , ante el qfue f u i a presentar la deman­
da s e ñ a l a n d o para la c e l e b r a c i ó n el d í a 11 de M a y o , íjue yo le 
indique , con el fin de con t inua r d e s p u é s del j u i c i o a l pueblo 
de L a g u n a de Cameros, donde se ha l laba m i esposa y los k i -
jos, por ser el 12 Santo D o m i n g o de Silos, la fiesta de d icko 
L a g u n a . 

Para el expresado j u i c i o tuve necesidad de kacer var ios 
viajas a caballo en una b o n i t a yegua m í a , s a l i é n d o m e a l ca­
m i n o , en u n o de ellos, u n sujeto de malas trazas, c(ue a l subir 
yo por el monte de A l m a r z a , le v i (Jue v e n í a en sentido con­
t r a r io , y a l j u n t a r n o s me p i d i ó u n cigarro cjue le d i d i c i é n d o -
me que me a c o m p a ñ a b a , cosa cjue me puso en cuidado, y m á s 
a l decirme (jue iba a las M ; n a s de B i l b a o . A l l legar a la c u m ­
bre del monte , me pa rec ió b ien el bajarme de la yegua y em­
pecé a referir le m i larga v i d a de trabajo y de pobreza, v iendo 
que le k a c í a n buen efecto mis palabras, pero a l momen to 
cambiaba su c a r á c t e r p a r e c i é n d o m e ver su pensamiento de 
asaltarme y ante mis nuevos discursos le k a c í a cambiar u n 
poco, pero yo procuraba i r algo separado con el fin de eckar a 
correr cuesta abajo, que, como m á s joven que él, esperaba que 
no me alcanzase, con lo CUÍ 1 confiaba yo en poder l legar a l 
pueblo de V i z m a n o s , donde el Juez M u n i c i p a l era u n excelen­
te amigo m í o - E n t r e tan to , él d e b í a esperar que llegase la n o -
cke, pues se estaba poniendo el sol , pero a l l legar f í e n t e 
a V i z m a n o s , le dije que t e n í a que dar u n recado a m i amigo, 
lo cual le d i s g u s t ó d i c i é n d o m e : « s i e m p r e me a b a n d o n a r á V d . 
d e j á n d o m e solo en estos caminos que d e s c o n o z c o » , a lo cual 
le a s e g u r é , casi bajo j u r a m e n t o , que s e g u i r í a m o s j u n i o s a l 
pueblo de Ceci l ia , pero a l l legar con él a V i z m a n o s c u t í a m o s 
en casa de m i amigo d i c i é n d o l e « V e n g a a la cocina que le 
t raigo u n encargo de su pariente de S o r i a » . E n el acto de ver­
nos solos le dije: « N o me dejes sa l i r de casa con ese k o m b r e » . 
C o n ello, a l sal i r le dije, « v a m o s a d o r m i r en C e c i l i a » , contes­
tando m i amigo: « E s o de n i n g u n a manera, pues para u n a vez 
que le cojo en m i casa, no le pe rmi to s a l i r » . L e r e p l i q u é que 
me era impos ib le , porque t e n í a necesidad de a c o m p a ñ a r a l 
otro c o m p a ñ e r o , pero m i amigo i n s i s t i ó d i c i é n d o m e que no 
me p e r m i t í a sal i r en aquellas koras y que el c o m p a ñ e r o p o d í a 
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cíuedarse t a m b i é n y a l d í a siguiente nos a c o m p a ñ a r í a él a Ce­
ci l ia , donde t e n í a u n ke rmano . Entonces el viajero se l a m e n ­
taba de m i fa l ta de palabra, pero como m i a m i é o me t o m ó del 
brazo, s i n dejarme marcbar , se fué m a l h u m o r a d o y pud imos 
observar (jue en vez de con t inua r bacia Ceci l ia , regresaba ba­
cía Soria . 

A l d í a siguiente, m i buen amigo me a c o m p a ñ ó basta el 
pueblo de Ceci l ia para con t inua r con todo el vecindario a l 
pueblo de Diustes, en donde se celebraba el j u i c i o por ser i n ­
compatibles las autoridades judicia les de Ceci l ia , y , en el 
camino e m p e z ó u n r u m , r u m , de aquellos vecinos demanda­
dos l a m e n t á n d o s e de cjue u n solo bombre condujera como bo­
rregos a todo el vecindario , ante lo cual y como yo iba de­
lante con m i yegua, se me acercó el d igno Sr. C u r a P á r r o c o 
d i c i é n d o m e en voz m u y baja: « E s t o se pone ma lo , procure 
a d e l a n t a r s e » , l o cjue bice, b a j á n d o m e de la yegua porcjue era 
una fuerte cuesta de bajada para en caso necesario emprender 
la carrera, ya cjue el pueblo estaba cerca- S i n m á s novedad, 
l legamos a Diustes empezando el j u i c i o a las 9 de la m a ñ a n a 
y t e rminando en avenencia a las tres de la tarde, m a r c b é yo 
s in comer porgue era tarde y el camino largo de 5 leguas a 
Laguna , donde me esperaban. 

Pero t o d a v í a me aguardaba otra fuerte y desagradable es­
cena, pues a l pasar por el monte, e scucbé lamentos de socorro 
cjue p e d í a n desde el fondo del barranco. Entonces, el pensa­
mien to (Jue por lo regular es para malas cosas, p e n s é si a lgu ­
nos vecinos de Ceci l ia se b a b r í a n adelantado para l levarme 
a l barranco con fatales fines, pero consul tando el caso con m i 
conciencia, como lo b a c í a siempre, me dec id í a desmontarme 
y bajar con t rabajo entre matorros a l barranco, donde me en­
c o n t r é a u n pobre anciano (jue se b a b í a perdido, el cual me 
a b r a z ó l l a m á n d o m e su á n g e l salvador. Le p r e g u n t é de d ó n d e 
v e n í a y a d ó n d e iba , c o n t e s t á n d o m e (Jue era de Yanguas y se 
d i r ig í a a la fiesta de Laguna , donde t e n í a u n a pariente rica y 
<íue solo b a b í a tomado unas copas de aguardiente, h a b i é n d o ­
se perdido en el camino . C o m o pude le s u b í a l m i smo , en 
donde dejé l a yegva atada a u n roble y le a c o n s e j é se volviese 
a Yanguas , pero me c o n t e s t ó (jue él no se apartaba de m í por-
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que estaba m u y enfermo. Le ofrecí la merienda c[ue l levaba 
en la alfor ja , consistiendo en u n a cocKin i l l a f r i t a , <íue no co­
m í por Kacerlo con m i f a m i l i a , y aunque c o m i ó poca l a des­
b a r a t ó por su estado de nerv ios idad y fiebre; me p i d i ó v i n o 
cfue no l levaba porque n o lo ke bebido nunca , m o n t é a caba-

- l l o d i c i é n d o l e que fuese delante a pie, porque la y e á u a a d e m á s 
de ser m u y joven, só lo , l levaba u n ¿ a l á p a é o de m o n t u r a , s in 
caber dos personas, pero enseguida me c o n v e n c í que le era 
impos ib le con t inua r andando, por lo cual me d e s m o n t é y su­
b i é n d o l e a u n p e ñ a s c o , pude monta r l e , p u e « era de ¿ r a n esta­
tu ra y m u c k o peso. 

A s í seguimos kasta que se k í z o de nocke; y como k a b í a 
m u c k a nieve, me p e r d í en el camino , lo que no me k a b í a pa­
sado en mis muckos anteriores viajes. T a n t o me d e s o r i e n t é 
que pensaba que í b a m o s en d i r e c c i ó n del Este, kac ia Enciso , 
en vez del Oeste que era el de Laguna , pero suponiendo que 
aquel camino l l e g a r í a a u n pueblo segu í t i r a n d o de l a r iendas 
de la yegua kasta encontrarme en una carretera de escaso 
t r á n s i t o . P r o c u r é reconocer las inmediaciones, teniendo u n a 
gran a l e g r í a a l conocer, por u n a casil la de camineros der ru ida 
que era la del puerto de Pineda, a 9 k i l ó m e t r o s de L a g u n a , 
cuyo caminero era amigo m í o , s u p l i c á n d o l e que diera albergue 
a l anciano, m e t i é n d o l e en la cama, s in a r r imar l e a la l u m b r e 
porque iba casi kelado y que lo a r ropa ran b ien , como a s í lo 
k i c i e ron . Enseguida l l e g u é a l pueblo, cuando m i f a m i l i a ya 
no me esperaba, aunque k a b í a n salido por la tarde a esperar­
me a l a E r m i t a de Santa P o l o n i a ; cené con apeti to y a l d í a 
siguiente a las 8 de la m a ñ a n a , fué a v is i ta rme el anciano con 
deseos de abrazarme, r e i t e r á n d o m e que k a b í a sido su salvador. 

T o d a v í a tuve que kacer u n ú l t i m o viaje a l pueblo de Ceci -
l i a para l iqu idar les las cuentas, p r e g u n t á n d o m e m i cliente 
d e s p u é s de cenar, c u á n t o eran mis derecko*, a lo que le con­
tes té , como se lo k a b í a d icko otras veces, que mis gastos y 
dereckos i m p o r t a b a n bastante m á s que las cantidades l i t i g a ­
das, pero que yo no k a b í a ido a ganar d inero en aquellos 
asuntos, sino a servir a u n buen amigo, y d á n d o m e las m á s 
expresivas gracias, me ofreció que a l d í a siguiente, d e s p u é s 
del a lmuerzo a l despedirnos « p o n d r í a en m i s manos una m o -
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nedi ta de cinco duros y u n buen r e ^ a l i t o » . C o n l o de los c i n ­
co duros p a s é m a l a nocke, pero me t r anc tu i l i zó la otra oferta 
del «reéa l ivo» y l a idea de procurar conservar a^ualla mone-
di ta de oro, como recuerdo para mis Kijos de les mucKas 
f a í i é a s qve me K a b í a costado el á a n a r l a ; pero tuve la des i lu­
s i ó n de cjue, en vez de la monedi ta de oro, me e n t r e g ó uno de 
aquellos boni tos billetes de 25 pesetas del Banco de E s p a ñ a , 
l l amados « c a n á t e i n i o s » , por su color-encarnado, y c}ue el ob­
sequio fuese u n a l i b r a de c b o c o l a í e . 

C o n el lo tuve m a l regreso a Sor ia , d á n d o m e con el p u ñ o 
en l a b a r b i l l a , l l a m á n d o m e id io t a y promet iendo no dejar j a ­
m á s m i s dereckos a la l i b r e v o l u n t a d de los clientes, cosa que 
no be podido c u m p l i r por m i ca rác te r , pero j a m á s me ba su­
cedido o t ro caso como el que dejo relatado, el que me s i r v i ó 
para dar u n consejo que en d í a memorable me so l ic i tó , des­
p u é s del a lmuerzo, u n elocuente abogado de E s p a ñ a , el m i s ­
mo d í a que vomó p o s e s i ó n del m á s a l to cargo del Estado, que 
fué siempre g ran defensor de Sor ia y buen amigo m i ó , el cual 
t ra tando sobre la cant idad de bonora r ios que le p o n d r í a a 
u n a sencil la y pobre cliente a la que le b a b í a ganado u n p l e i ­
to de mucbos mi l lones de pesetas, o si l o d e j a r í a a la v o l u n ­
tad de a q u é l l a , le c í j e : 

— M i r e don J... le v o y a refe i i r u n caso m í o ; c o n t á n d o l e el 
del pueblo de Ceci l ia , y le a ñ a d í : « p ó n g a l e su cuenta, porque 
usted sabe lo que vale su trabajo en u n asunto de tanta tras­
cendencia, para que no se exponga usted a recibir como yo u n 
bi l lete de cinco duros y u n a l i b r a de cbocolate, porque a d e m á s 
da en su caso la casualidad de que su cliente, pobre mujer , 
que no conoce el va lor del d inero , l o c o n s u l t a r í a con sus co­
madres de i g u a l clase; y como para ellas lo mismo son m i l 
pesetas que cien m i l duros, se expone usted a tener que acep­
tar lo que le den y como bice yo , a golpearse con el p u ñ c en 
l a ba rb i l l a . 

M i consejo y la r e l a c i ó n b izo mucha gracia a los comen­
sales, todos ellos de elevados cargos y p o s i c i ó n , d i c i é n d o l e s 
don J... « Y a ven ustedes, como les dije antes, que m i buen 
amigo, con el que d o r m í u n a nocbe en la m i sma cama de u n 
pueblo en m i s pr imeras elecciones, b a b í a de ser, como lo ba 
sido, m i mejor consultor- Desde luego le p o n d r é la m i n u t a 
con arreglo a buena conciencia y a los mi l lones que be gana­
do a favor de la cliente. 



T © 1L A 
De algunos sucesos y chascarrillos que me han 

ocurrido en mis viajes. 

CO N gusto paso a exponer algunos keckos que juzgo 
graciosos, de los que me k a n ocur r ido en mis m u ­
chos viajes, casi siempre en los trenes, para atender 

a mis asuntos de ferrocarriles y obras de p a v i m e n t a c i ó n de 
asfalto, los que efectuaba « m a t a n d o a l a vez dos o m á s p á j a ­
ros de u n t i r o » , como dice el r e f r á n , pues ke pasado algunas 
tandas de 12 nockes seguidas en t r en , ocupando el d ia en los 
diferentes negocios, sobre todo entre los a ñ o s de 1910 a l l6, en 
que, a la vez que la d i r e c c i ó n del f e r roca r r i l de Sor ia , t o m é a 
m i cargo los servicios de t r a c c i ó n , cockes y vagones del ferro­
c a r r i l de Salamanca a P e ñ a r a n d a de Bracamonte, y a la vez 
era, y t o d a v í a soy, el contra t is ta de los pavimentos de asfalto 
de Zaragoza y V a l l a d o l i d , las cuales vis i taba los domingos 
ind i s t in t amen te , perdiendo las nockes en el t ren , para estar 
en m i despacko del fe r rocar r i l a las 9 de la m a ñ a n a en pun to 
los lunes. Esto , aparte de la v is i ta a otras obras y a mis minas 
de asfalto y f á b r i c a s de A l a v a . C l a r o es que d i r á el lector: « A 
m í qué me i m p o r t a todo eso.» A lo que arguyo que mis me­
mor ias las escribo en i n t e r é s de mis k i j o s y nietos y porque se 
conozca lo que puede kacer en favor de su f a m i l i a , de su P r o ­
v inc ia y de E s p a ñ a u n k o m b r e de gran vo lun tad , aunque b ien 
secundado desde kace 20 a ñ o s , en que obtuvo su t í t u l o de I n ­
geniero de M i n a s , por m i querido k i j o M a t í a s Iglesias G i m é ­
nez y el a u x i l i o de mis seis k i j o s , sus esposas y nietos, a los 
cuales r i n d o m i c a r i ñ o y agradecimiento. 

H e podido ejecutar cuanto dejo d icko y muckas cosas m á s . 
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gracias a las grandes ventajas obtenidas en el m u n d o y e ñ 
E s p a ñ a en los siglos c(ue yo considero de oro y de las luces 
del xix y xx de nuestra glor iosa E r a cr is t iana, y de los buenos 
e intel igentes gobiernos íjue bemos disfrutado y d is f ru tamos 
abora con la gracia de D i o s , lo (Jue me permite decir mucbas 
veces (jue a mis 77 a ñ o s de edad, bago cuenta (jue be v i v i d o 
tres veces m á s , o sea 225 a ñ o s , en r e l a c i ó n con lo cjue v i v í a n 
nuestros antepasados, cjue t e n í a n cjue via jar en carretas y co­
ches ant iguos, s in t e l ég ra fo , t e l é f o n o , ferrocarri les, vapores, 
aviones, etc. Tales becbos y sucesos son los siguientes: 

Estudiante y héroe a la fuerza. 

E r a el mes de Septiembre del a ñ o de 1883, cuando f u i a 
Burgos como estudiante-aspirante a l t í t u l o de Procurador de 
Tr ibuna les , saliendo de Sor ia en u n desvencijado cocbe-co­
rreo, cjue s o l í a tardar 23 boras en el recorr ido de l 47 k m . E n 
el camino , sal ieron dos amigos m í o s ; el uno , almacenista de 
maderas de San Leonardo de Y a g ü e , y el o t ro , maestro de 
1.* e n s e ñ a n z a de H o n t o r i a ; y como ambos eran aficionados a l 
juego de cartas, lo m i s m o c[ue el m a y o r a l del cocbe, sacó éste 
u n a baraja en la V e n t a de l a Gal lega , para jugar a la banca; 
y , como yo no c o n o c í a el juego, me g a n ó el m a y o r a l unos po­
cos duros, cjue luego se d i g n ó p r e s t á r m e l o s en Burgos cuando 
me b i c i e ron fal ta . 

L legamos a Salas de los Infantes, en donde t e n í a m o s c[ue 
cambiar de cocbe, pasando a o t ro mayor , pero, como éste ba­
b í a llegado ro to de Burgos y t a rda ron en arreglar lo, t u v i m o s 
<lue permanecer 4 boras en la posada, donde nos c o n t ó varias 
peripecias de sus mucbos viajes a M a d r i d el « T í o C a n d i l » , 
a r r iero cjue t ranspor taba en sus m u í a s cbacina, a la vez que 
j ó v e n e s de ambos sexos, unos, estudiantes y otras, mucbacbas 
de servir, a los ííue cobraba cuatro duros a cada uno , siendo 
de cuenta del arr iero el pago de comidas y de las posadas en 
c(ue pernoctaban, con lo cual, el « T í o C a n d i l » t e n í a (jue p ro ­
curar evi tar disgustos e incidentes naturales entre los j ó v e n e s . 

C o n nosotros, m o n t a r o n en el cocbe u n Sr. m é d i c o , de g ran 
fama en Burgos, con dos bi jas j ó v e n e s , guapas y s i m p á t i c a s , 
l o cual ev i tó el seguir el juego de cartas, con disgusto de mis 
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amigos y complacencia m í a , porque siempre me l i a gustado 
m á s la c o m p a ñ í a de ckfcas j ó v e n e s , que el juego de las cartas. 
Es ta amistad, me d ió o c a s i ó n de v i s i ta r a l D o c t o r y a sus K i -
jas los domingos , para ba i l a r y merendar en su casa. 

Enseguida c o n o c í a otros aspirantes a l a procura y a u n 
Sr. Procurador , anciano y m u y s i m p á t i c o , que les daba lec­
c ión , el cual, K a c i é n d o m e algunas preguntas, d e b i ó compren­
der que yo iba mejor preparado que sus a lumnos , por lo que 
me propuso que, teniendo él poco t iempo para darles las lec­
ciones, l o h ic iera yo, d á n d o m e la m i t a d de los b o n o r a r í o s que 
les cobraba, consistentes en diez ptas. semanales a cada uno, 
cosa que acep té agradecido, y cuyas pesetas, que me entregaba 
todos los s á b a d o s , las gastaba convidando a los c o m p a ñ e r o s 
de estudios en u n café cantante del ba r r io de la Merced, en el 
cual s u r g i ó una nocke u n o de los naturales e s c á n d a l o s que 
ocurren en esos sit ios, pues estando yo sentado con los com­
p a ñ e r o s y otro joven estudiante de cura, m u y conocido en 
Burgos por sus t rapisondas, a l cual me Kab ía recomendado 
u n t ío suyo, no t a r io de Sor ia , ocupando la m i sma mesa con 
nosotros dos o tres l indas y alegres muckacbas, y estando 
frente a nosotros en otra mesa u n sujeto que l l a m a b a n el M . . . 
con fama de val iente y comprometedor , en u n i ó n de otras j ó ­
venes de i g u a l i d e o l o g í a que las de nuestra mesa, se p e r m i t i ó 
el ta l M . . . el t i r a r a l a nuestra u n t e r r ó n de a z ú c a r , en vis ta de 
lo cual, le dije: 

— M á s d ign idad y menos bromas, amigo. 
A n t e esto el M . . . , r i é n d o s e nos t i r ó otro t e r r ó n y creo que, 

antes de l legar éste a nuestra mesa, me l e v a n t é s ú b i t a m e n t e y 
s in darle t iempo a l M . . a moverse, por estar sentado entre la 
mesa y la pared, le d i bofetadas, patadas, etc., lo que d ió lugar 
a que entrara en el café la pareja de agentes (gu ind i l l a s ) que 
siempre estaban en l a puer ta en p r e v i s i ó n de sucesos seme­
jantes, y nos l l eva ron a l a « P o l i » . E n el camino, se le o c u r r i ó 
a l estudiante de cura decirle a l M . . . , del cual era t a m b i é n 
amigo, que tuv ie ra mucho cuidado conmigo, porque s e g ú n 
carta de su t ío el no ta r io , yo t e n í a muchas cuentas pendientes 
con la jus t i c ia ( j a m á s tuve n i n g u n a , n i f u i capaz de matar u n 
perro) . O í d o lo cual se me acercó el M . . . en la C o m i s a r í a , 
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o f r e c i é n d o m e su mano; pero como yo estaba t o d a v í a bastante 
acalorado, le a t icé u n tremendo b o f e t ó n que se lo a g u a n t ó s in 
decir palabra; ante lo cual el Inspector, c e b á n d o s e a reir , le 
d i jo : 

— i C u á n t o me alegro M . J a b í tienes con quien l u c i r tus 
v a l e n t í a s , y d á n d o m e la mano el Inspector d i jo : Queda usted 
en l ibe r t ad y t ú M . . . a t u casa. 

Excuso decir que con esto m i s c o m p a ñ e r o s me t o m a r o n 
m a y o r c a r i ñ o y respeto; y como ya a l M . . , no le v o l v i m o s a 
ver, resultaba ser yo el nuevo baratero de Burgos , y les dec ía 
a los amigos: « A q u í t e n é i s a l b é r o e por f u e r z a » , con lo cual 
b ic imos algunas f e c b o r í a s , que no son para contadas. 

Y o f u i a parar a casa de u n joven amigo y paisano, escri­
biente de l a A u d i e n c i a , que v i v í a en u n 5.° piso de la casa de 
Correos; y como en estas oficinas t e n í a m o s buena amis tad 
con u n o de los empleados, muebas veces d o r m í a yo en su 
cuarto y otras con u n a l fé rez que b a c í a la guard ia en los ba­
jos del presidio, d e s p u é s de pasar buenos ratos en los cafés 
cantantes, donde yo era bastante m i m a d o por el an te r io r 
suceso. 

U n a tarde, de esas de buen sol y de n ieb la por la m a ñ a n a , 
marchamos los amigos y mueba gente a l pueblecito cercano 
de G a m o n a l , donde b a b í a fiestas por el estreno de una nueva 
campana en l a torre de su Iglesia, y d e s p u é s de merendar u n 
gran cordero asado, nos fu imos a l i nmed ia to pueblo de V i -
l l i m a r , donde era la fiesta; y p o n i é n d o n o s a ba i la r abrazados 
a las muchachas, cosa que s in duda estaba a l l í p roh ib ida , e 
ignorado por nosotros, fu imos detenidos, aunque soltados a l 
momento , i n v i t á n d o n o s u n vecino a ba i l a r en su casa; pero 
a l saberlo los b á r b a r o s mozos del pueblo empezaron a pedra­
das con puertas y ventanas de l a casa, p r o h i b i é n d o n o s el due­
ñ o sa l i r a defendernos, o b l i g á n d o n o s a descolgarnos por una 
ventana trasera que daba a l campo; saliendo uno por uno , 
cada cual por su lado y yo me e n c o n t r é en l a o r i l l a del r í o , s in 
saber donde estaba por ser noche oscura; s e g u í por una senda 
de la o r i l l a , hasta que a l cabo de m á s de dos horas andando, 
oí que me echaban el al to «<iQuién vive?» contestando Espa­
ñ a , paisano, resul tando ser el soldado de guardia del presidio 
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de Burdos, el cual me c o n o c í a como a m i ¿ o del a l férez , y a l l í 
p a s é el resto de la noche. 

A los pocos d í a s , se celebraron los e x á m e n e s de procura­
dores, en los cuales d e b í a m o s actuar once aspirantes, seis el 
d í a p r imero y cinco el siguiente; y como yo b a c í a el n.0 7, es­
taba trancfuilo con los otros c o m p a ñ e r o s en una t ienda de v i ­
nos, l i ndan te con la A u d i e n c i a , c u a n d o l l eáo u n u j ie r diciendo: 

— A l u m n o Sr. Iglesias, suba en el acto, cjue le corresponde 
el t u r n o , porcfue 5 de los 6 de b o y n o se b a n presentado, ere-
yendo s in duda lo c(ue se d i jo , de baber cambiado el programa. 

Efectivamente, s u b í , y, p id iendo permiso a la sala por no 
vestir el traje negro, por l a causa expresada, e m p e c é a sacar 
la p r imera de las tres papeletas, como t r á m i t e legal, contes­
t á n d o l a s bastante bien y extensamente, no obstante lo <ual, 
u n Sr. S inoda l , c(ue era el decano del Colegio de Abogados 
Sr. D.. . , como trataba l a pregunta de c u á l e s son las piezas de 
c o n v i c c i ó n , d e s p u é s de contestar cjue las berramientas , armas, 
etc., el S i n o d a l i n s i s t í a : 

— D i g a m á s , c[ue usted lo sabe. 
Pero aunq[ue r epe t í otros mucbos efectos, acjuél i n s i s t í a en 

cjue dijera m á s , por lo que yo empezaba a dudar, y a pesar de 
c(ue el ujier , colocado tras de m í , en fo rma de cjue no le viera 
el T r i b u n a l , me repe t ía : « las palabras, las p a l a b r a s » , no acer­
taba yo a comprenderlo, basta (Jue, a l fin, con poca voz y 
compungido , me a t r e v í a decir: « L a p a l a b r a » , replicando el 
S inoda l : 

¡ C l a r o , bombre, claro! S i usted sabe eso como yo . 
F u i aprobado, como t a m b i é n otro c(ue e n t r ó d e t r á s de m í , 

b i j o de u n no ta r io de Guern ica , (jue apenas s a b í a bablar el 
castellano, a l que su padre se p e r m i t i ó decirle ante los otros 
c o m p a ñ e r o s : 

—Puedes estar t r a n q u i l o , porque me b a n ofrecido apro­
barte, aunque no contestes. 

Y a s í fué en efecto, a pesar de que lo ú n i c o que c o n t e s t ó a 
u n a de las tres preguntas, referentes a los t é r m i n o s i m p r o r r o -
gables, m i r a n d o a l tecbo y como baciendo memor ia , d i jo : 

— L o s que no se pueden « p r o r r o g a r » . Cas i en lengua 
vascuence. 
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A l d í a siguiente, marcke a V i t o r i a para v i s i ta r a u n tjue-
r ido a m i é o de la in fanc ia , <jue estaba aprendiendo el oficio de 
ebanista en u n ta l ler de la calle de la E s t a c i ó n , h o y de D a t o , 
el cual me Kospedó en casa de su pat rona, p r e s e n t á n d o m e a 
otro a r t r ' éo paisano, sargento de gastadores, (íue, por su é r a n 
fiáura, t e n í a grandes s i m p a t í a s entre las j ó v e n e s , lo q(ue nos 
cos tó u n d i s á u s t o en u n baile de la F l o r i d a , en el c(ue se a r m ó 
una ba ta l la entre mi l i t a res y paisanos, t omando yo parte a 
favor de m í ami^o el sargento, perdiendo éste el ros y siendo 
disueltos por la po l i c í a , s in m á s consecuencias. 

A l d í a s i é u i e n t e , fu imos a l a plaza de toros, en c o m p a ñ í a 
de unas j ó v e n e s , boni tas y a l e é r e s , v iendo por p r imera vez en 
m i v i i a , ascender en u n é l o b o a l que se denominaba el C a p i ­
t á n F..., hombre s i m p á t i c o , a t revido y admirado del p ú b l i c o 
a l a v é s , y a l (Jue 40 a ñ o s d e s p u é s e n c o n t r é en M a d r i d , misera­
blemente vestido, cuidando como é u a r d a , u n a l m a c é n de h ie ­
rros viejos, en u n solar del entonces ba r r io de Va l l ehe rmoso , 
l i ndan te con u n viejo cementerio, cuyo ba r r io es ahora casi 
centro de M a d r i d , con l a d e s a p a r i c i ó n del cementerio y cons­
trucciones de calles y casas m a g n í f i c a s . 

A l poco t iempo, fa l lec ió el F... en el hosp i t a l , asistiendo 
yo a l ent ierro de ac(uel admirado c a p i t á n por los p ú b l i c o s es­
p a ñ o l e s , cuando a s c e n d í a y t r i un faba en los aires, como yo , 
c(ue t a m b i é n p e r d í p ron to y para siempre aquella aureola de 
val iente, que per u n error, me h izo t r i u n f a r durante unos me­
ses en la Cap i t a l de Cas t i l l a ; con lo cual cierro este episodio, 
para pasar a los s i é u i e n t e s : 

La señora de mi amigo. 

Hace unos t re in ta a ñ o s , s a l í a yo de Santander a las 4 de 
la tarde en el t ren correo de M a d r i d , ocupando u n asiento de 
2. a clase, y , estando asomado a la ven tan i l l a , v i que He laban 
u n s e ñ o r y una s e ñ o r a y u n perr i to , no tando que ambos, y 
creo que hasta el per r i to , me m i r a b a n con verdadero i n t e r é s , 
como queriendo conocerme. M o n t ó la s e ñ o r a en u n coche de 
3. *, j u n t o a l m í o y, desde la ven t an i l l a hablaba con su acom­
p a ñ a n t e , y con t inuaba como i n t e r r o g á n d o m e con la mirada , 
y aunque y o lo c o m p r e n d í a , como no recordaba conocerles. 
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p e r m a n e c í a callado, M a r c K ó el t ren , y n o t é cjue, t an to el s e ñ o r 
c(ue se cfuedaba en el a n d é n con el perr i to , como l a s e ñ o r a cfue 
le d e s p e d í a desde l a ven tan i l l a , con t inuaban m i r á n d o m e , l o 
m i s m o que c o n t i n u ó Kaciendo és ta ú l t i m a en las paradas de 
las pr imeras estaciones. 

Llegamos a Reinosa; ba jé a cenar en la fonda, y a l volver 
a m i asiento, v i , con l a n a t u r a l sorpresa, cjue se ba i l aba en 
m i departamento l a t an repetida s e ñ o r a . M a r c b ó el tren se­
guidamente y a q u é l l a s i n t i ó s e gravemente enferma, quedando 
pr ivada de sentidos y l anzando espuma por l a boca, lo cua l , 
como era na tu ra l , me a s u s t ó mucbo, y como el t ren no l leva­
ba b o t ó n de a larma, d i golpes en l a pared d iv i so r i a , pero na ­
die me o í a , por lo cual me puse a socorrerla, abr iendo la ven ­
t a n i l l a para que recibiese aire, d á n d o s e l o a l a vez con u n aba­
nico que ella l levaba, y procurando abr i r le el vestido para 
que respirase, inc luso v o l v i é n d o l a de espaldas para soltarle el 
corsé , a cuyo fin, para abreviar la o p e r a c i ó n , le co r t é con m i 
navaja los cordones, con lo que m e j o r ó algo y a b r i ó los ojos. 

Entonces le p r e g u n t é s i se Ral laba en c in ta para socorrer­
l a como buen caballero, c o n t e s t á n d o m e que n ó y que su m a l 
estado t e n í a como m o t i v o el de que durante l a comida de 
aquel d í a , K a b í a recibido u n telegrama diciendo que su madre 
que v i v í a en Z a m o r a , se estaba m u r i e n d o . 

Le i n t e r r o g u é el m o t i v o de baber cambiado de cocbe, d i -
c i é n d o m e que el de ¿5.a lo re t i r aban siempre en Reinosa y no 
K a b í a de esa clase basta M a d r i d , pero que su esposo, que se 
b a b í a quedado en el a n d é n , por ser m ú s i c o de reg imien to y 
no poder a c o m p a ñ a r l a , le b a b í a recomendado que si algo le 
o c u r r í a en el t ren , me preguntase si era yo don J o a q u í n I g l e ­
sias, de Sor ia , í n t i m o amigo de su bermano, cuyo retrato me 
e n s e ñ ó en el guardapelo que colgaba de su cuello, en el que, 
efectivamente, r e c o n o c í a m i buen amigo, paisano y represen­
tante de mis asfaltos en Barcelona R- S. A . , por lo cual bube 
de repetirle mis ofrecimientos, incluso el de a c o m p a ñ a r l a Kas-
ta Z a m o r a , aunque m i destino era Palencia, para v i s i t a r a l 
que c o n s i d e r é siempre como m i segundo padre ( D . E,. P ) pre­
sidente de aquella A u d i e n c i a ; pero a l llegar a esta capi ta l , me 
s u p l i c ó que me quedase, por estar ya buena y t r anqu i l a , d á n -
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dome las m á s expresivas ¿ r a c í a s y con t inuando m i viaje s i n 
haberla vis to d e s p u é s , anq[ue sí a su esposo en Santander. 

El Caballero del cuadritó. 

U n d í a , saliendo de Zaragoza, d e s p u é s de comer, en el 
t ren m i x t o para N a v a r r a , en el (Jue i b a n mucbos viajeros, me 
m e t í en u n departamento de 1.* clase, reservado para no f u ­
madores, en el cual e n c o n t r é a u n caballero c[ue t e n í a u n cua­
dro grande sobre sus rod i l las , procurando dejar s i t io a los 
viajeros inmedia tos , cjue eran dependientes o comisionistas 
de comercio, con lo cfue o c u p á b a m o s los ocbo asientos que 
entonces l levaba cada departamento. Todos, menos el caba­
l lero del cuadro, entramos fumando u n cigarro puro, seme­
jando el i n t e r io r ocupado u n b o r n e s in cbimenea, cuando en­
t r ó el agente revisor p id iendo los billetes; en cuyo acto el ca­
bal lero del cuadro le d i jo a l revisor que si le p e r m i t í a f umar 
u n p i t i l l o , c o n t e s t á n d o l e ĉ ue nc , por p r o h i b i r l o el Reg lamen­
to. A n t e cuya respuesta, el caballero, con gran prudencia d i jo : 

— C o m o be visto unas p u n t i l l a s en el suelo... 
—E,s verdad, pero son de los cjue f u m a n s in pedir p e r m i ­

so, ¿ sabe usted? 
E n t a l momento , u n viajero inmed ia to al caballero, se d i ­

r ig ió a l revisor d i c i éndo l e , con voz fuerte como de c a t a l á n : 
— Sr. revisor: ¿Se permite l levar sobre las piernas cuadros 

que molesten a los viajeros? 
C o n t e s t a c i ó n del r e v i s o n T a m b i é n lo prohibe el reglamento. 
E l viajero: Pues entonces el « c u a d r i t u » a fac turar lo ense­

guida . A s í lo h izo el revisor cobrando tres pesetas y dando el 
correspondiente suplemento, pero el denunciante le d i jo : 

— C o m o el « c u a d r i t u » sigue molestando, reclamo (Jue sea 
l levado a l f u r g ó n . S í , s í . E l « c u a d r i t u » a l f u r g ó n , a l f u r g ó n . 

Entonces el caballero del cuadro nos d i jo : 
— S e ñ o r e s , yo he tomado este departamento de no fuma­

dores y no he protestado de que tod©s ustedes vayan f u m a n ­
do y en t a m b i o por l levar este cuadro, que no he facturado 
por carecer de embalaje y fal ta de t iempo, lo l levo encima con 
el m a y o r cuidado para que no se estropee, por ser el retrato 
de m i tío el Conde de C... 
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R e p l i c á n d o l e el m i smo viajero: 
— N o tiene usted r a z ó n , pues acjuí a n i n g u n o nos k a p o ­

dido ver f u m a r el s e ñ o r revisor y el reglamento no creo p r o ­
h iba que los viajeros conservemos u n puro en l a mano , como 
todos lo l l e v á b a m o s . 

— A s í es en efecto, d i jo el revisor pretendiendo t o m a r el 
cuadro para l levar le a l f u r g ó n , pero entonces creí opo r tuno 
in t e rven i r diciendo: 

— S e ñ o r e s , el suceso nos ha pe rmi t ido pasar u n buen ra to , 
h a c i é n d o n o s m á s corto el viaje y debemos consentir que este 
caballero c o n t i n ú e con el cuadro de su buen t í o . Accediendo 
todos, aunque a l denunciante no le p a r e c i ó b ien . 

E l t ren en C a s t e j ó n m a r c h ó para San S e b a s t i á n , y yo pa­
ra L o g r o ñ o , dejando en C a l a h o r r a con su cuadro a l caballero, 
d o l i é n d o s e de lo sucedido y d á n d o m e las gracias por m i i n ­
t e r v e n c i ó n a su favor. 

El mal de la risa. 

Regresando de Zaragoza de uno de mis frecuentes viajes, 
con m o t i v o de mis obras de asfalto, hube de sal i r en el t r en 
correo de M a d r i d de las 9 de la noche, t omando u n departa­
mento de 1.a clase, en el que e n t r ó u n caballero, a l cual, pre­
v i o saludo, me p e r m i t í hab la r le de u n suceso gracioso; y an ­
tes de l legar a la e s t a c i ó n de U t e b o le dije: 

—¿Ve usted aquella hermosa torre o palacio i l u m i n a d o 
que es tá a nuestra izquierda? Pues hace pocas noches, u n 
amigo m í o , comandante m é d i c o , me c o n t ó un chascarr i l lo 
gracioso relacionado con esa finca. 

A n t e lo cual me c o n t e s t ó el c o m p a ñ e r o : 
— ¡ H o m b r e ! le a g r a d e c e r é mucho que me lo cuente. H a ­

c i é n d o l o yo poco m á s o menos en l a siguiente fo rma: 
— Se trataba del casamiento de u n rico y m u y conocido 

comerciante de Z a r a g o z a , establecido en una de las 
calles pr incipales , que el m i s m o d í a de la bodía s a l i ó en este 
mi smo t r en con su esposa, en viaje de novios , con d i r ecc ión a 
M a d r i d , y a l pasar frente a la citada finca, que a r d í a en luces, 
como esta noche, y era propiedad de u n t í o de la esposa, le 
d i jo a l m a r i d o : « V e s que b o n i t a es esa torre, pues es de m i t ío 

8 
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S..., si te parece bien, cuando r e é r e s e m o s deseo que pasemos 
unos d í a s en e l la» . A lo que el m a r i d o d íó su confo rmidad . 
S i g u i ó el t ren kasta Casetas y estando parado, el mozo de 
e s t a c i ó n d ió , como siempre estas voces: « C a s e t a s , 20 m i n u t o s , 
s e ñ o r e s viajeros para M a d r i d , cambio de t r en .» £ 1 esposo que 
s in duda y como cosa n a t u r a l iba entusiasmado con su espo­
sa, no p e n s ó en que aquellas voces eran para los viajeros p ro ­
cedentes de N a v a r r a , y como el mozo volviese a ¿ r i t a r l o m i s ­
mo, se l e v a n t ó diciendo a su c o m p a ñ e r a : 

—iCbica!, tenemos que cambiar de tren, vamos de pr isa . 
Se apearon ambos, m o n t a n d o en el o t ro t ren, y a l l legar 

frente a l a citada T o r r e le d i jo l a esposa a l ma r ido : « M i r a 
otra tor re i g u a l a la de m i t í o , pues no debieran permit i rse 
estas copias, por ser causa de m a l a c o m p e t e n c i a » . Es cierto, 
c o n t e s t ó el mar ido , pero no podemos evi tar lo , y antes por el 
cont rar io , debe ser s a t i s f acc ión para t u t í o . 

S i g u i ó el t ren y l legaron a Zaragoza, ba ja ron los viajeros, 
quedando el m a t r i m o n i o só lo , Kasta que el mozo l i m p i a d o r , 
les d i jo que d e b í a n bajar, que estaban en Zaragoza; ante lo 
cual quedaron sorprendidos, como era n a t u r a l , y viendo que 
era verdad, descendieron, y é n d o s e a pernoctar a l H o t e l del 
U n i v e r s o , saliendo a l a m a ñ a n a siguiente en cocbe con las 
cor t in i l l a s echadas para no ser vistos, tomando el t ren m i x t o 
para M a d r i d . 

A l t e r m i n a r m i relato, el c o m p a ñ e r o p r o r r u m p i ó en una 
f o r t í s i m a r isa que no p o d í a contener y que a m i me d ió mie ­
do, porque se le s a l í a n los ojos de las ó r b i t a s , casi ensangren­
tados, por lo que e m p e c é a darle golpes en la espalda basta 
que, d e s p u é s de u n largo rato, pudo t ranqui l iza rse y cesando 
la risa, me d i jo : 

—Usted perdone; tengo el m a l de la risa, y me ba becbo 
tanta gracia su relato, que no be podido contenerla, pero le 
doy las m á s expresivas gracias, porque be de c o n t á r s e l o a m i 
esposa cuando regrese, a la que seguramente, le c a u s a r á t a m ­
b i é n mueba risa. 

S iguiendo el viaje y hablando de m i negocio de asfaltos, 
me h a b l ó de unas minas de Q u i n t o en las que él t e n í a i n t e ­
rés, o f r e c i é n d o m e el e n v í o de unas tierras con las cuales po-
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diría yo dar mayor y mejor consistencia a mis asfaltos, lo que 
acep té , a lcanzando, efectivamente, buen resultado. 

A l l legar a A r i z a y apearme, le kice mis ofrecimientos, a 
los que c o r r e s p o n d i ó , a ñ a d i e n d o : 

—Sepa usted que soy J. A . el verdadero protagonis ta de 
su cuento. 

M e q u e d é perplejo, y solo se me o c u r r i ó contestarle: 
—Pues d i s p é n s e m e , si es men t i r a , pero a s í me lo c o n t ó el 

citado m é d i c o ; d i c i é n d o m e él que era realmente cierto, pero 
que le h a b í a hecho m á s gracia, por la f o rma en que lo h a b í a 
expresado. 

—Por cierto —le repe t í , que el citado m é d i c o , excelente per­
sona y g ran amigo m í o , como c o m p a ñ e r o en l a c o m i s i ó n m i x ­
ta de reclutamiento—se h a b í a suicidado, d e s p u é s de dar muer­
te con el b i s t u r í a su esposa, de f a m i l i a l i na juda , en u n m o ­
mento de n a t u r a l arrebato, ante las imprecaciones e insu l tos 
que a q u é l l a le r epe t í a , por pertenecer él a f a m i l i a h u m i l d e , 
aunque honrada . 

El viaje de Vedrines y el de un energúmeno. 

E n c o n t r á n d o m e en Burgos , por m i cargo entonces de Pre­
sidente de la D i p u t a c i ó n de Sor ia para celebrar u n a s e s i ó n 
referente a l a c o n s t r u c c i ó n del f e r roca r r i l San tande r -Medi t e ­
r r á n e o , con las autoridades de Santander, Burdos , Zaragoza 
y Soria , se a n u n c i ó que a l d í a siguiente, domingo , p a s a r í a por 
Burgos, en su p r imer viaje en a v i ó n para M a d r i d , el entonces 
«as» de la a v i a c i ó n francesa l l a m a d o Vedr ines , por l o cua l 
fu imos temprano m á s de 5.099 personas a l a l tozano del con­
vento de la Car tu ja para ver lo , pero como t r a n s c u r r í a n h o r a 
tras hora s in pasar y la m a y o r í a no h a b í a m o s o í d o misa, me 
p e r m i t í suplicar a m i c o m p a ñ e r o de Burgos, persona a l t amen­
te ca tó l i ca , que rogase a l Sr. P r i o r nos la dijese, como a s í l o 
h izo , y aunque ya eran las doce y a l e g ó el Sr. P r i o r algunas 
dificultades, accedió a l fin y , abr iendo las puertas y verjas, 
unos dentro de la iglesia y otros fuera, t u v i m o s el gusto de 
c u m p l i r nuestros deseos y obligaciones. 

C o m o Vedr ines no l legaba y era l a ho ra del a lmuerzo, nos 
re t i ramos a Burgos, y estando yo en la puerta del H o t e l del 
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N o r t e , l l egó en su auto, con otro viajero u n d iputado, t a m ­
b i é n amigo m í o , a l que p r e g u n t á n d o l e si s a b í a algo de V e d r i -
nes, me c o n t e s t ó : 

— A q u í tengo el gusto de p r e s e n t á r s e l o , porque a l apearse 
en el campo de G a m o n a l , por u n a p e q u e ñ a a v e r í a , viene a 
a lmorza r conmigo, mient ras arreglan el auto para con t inua r 
a M a d r i d . 

E r a Vedr ines joven , de unos v e i n t i d ó s a ñ o s , vestido como 
u n obrero pobre, pues su p a n t a l ó n t e n í a remiendos de cucbi -
llost y sentado en u n banco, se daba golpes de brazos por el 
f r ío , y se lamentaba de que iba a perder el p remio concedido 
a l p r imer aviador que llegase a M a d r i d g r i t ando: « M i s cien 
m i l francos, mis cien m i l f r a n c o s » . 

C o m o ped ía unas copas de v i n o y estaban cerrados los co­
mercios, me p e r m i t í l l a m a r en el de u n conocido, el cual me 
fac i l i tó dos botellas de v i n o de Jerez, no queriendo cobrarlas, 
tomando Vedr ines dos o tres vasos. Ar reg lado el aparato, 
m o n t ó nuevamente Vedr ines , l legando s in m á s novedad a 
M a d r i d , ganando el citado premio de los cien m i l francos. 

A q u e l m i smo d ía , a. las tres de la tarde, nos b a i l á b a m o s 
en el a n d é n de l a e s t a c i ó n del fe r rocar r i l todas las autoridades 
de Burgos, que s a l í a n a despedir a los Excmos , Sres. A r z o ­
bispo de V a l l a d o l i d , a l electo Sr. Obispo de O s m a y a los que 
f o r m á b a m o s l a C o m i s i ó n fe r rov ia r ia antes nombrada ; y cuan­
do el Sr. Presidente de la Excma . D i p u t a c i ó n de Burgos se 
congratulaba de tener la b o n r a y el placer de despedir a i a n 
respetables autoridades que f o r m á b a m o s u n gran c í rcu lo , me 
v i sorprendido por u n i n d i v i d u o que t a p á n d o m e los ojos, me 
decía , como las mascaritas: «iA. que no me conoces?» , y a l 
sol tarme y verle, aunque disgustado por aquella t o n t e r í a , le 
dije: «S í que te c o n o z c o » , y d e s p u é s : 

— S e ñ o r e s : Tengo el Konor de presentarles a l E x c m o . se­
ñ o r D u q u e de Zaragoza, que, como maqu in i s t a con su traje 
de m o n o , ba venido s i n duda, d i r ig iendo el tren r á p i d o de 
M a d r i d que acaba de l legar. L o que c o n f i r m ó el Duque , pre­
gun tando si b a b í a pasado Vedr ines . 

Seguidamente mon tamos en el ot ro t r en r á p i d o , que en 
aquella e s t a c i ó n se cruzaban, entrando yo en el m i smo de-
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par tamento de los Sres. A r z o b i s p o y Ob i spo mencionados; y 
a l hab la r de Soria , me d i jo el de Osma , c[ue iba a t o m a r po­
s e s i ó n del c a r é o y cjue, como era de p a í s le jano, no c o n o c í a a 
nadie de l a p rov inc i a de Sor ia , y (Jue ú n i c a m e n t e l levaba una 
carta de u n ¿ r a n a m i é o de su padre, y , s a c á n d o l a de l a carte­
ra, me d i jo : « P a r a D . J o a q u í n l á l e s i a s » , d i c i é n d o l e yo: « P u e s 
le t iene V . E-. presente, con é r a n d e s y naturales deseos de ser­
v i r l e , pero me e x t r a ñ a (}ue la carta sea de su t ierra , donde n i 
be estado, n i conozco a n a d i e , » a lo cíue me d i jo : « L a carta es 
de u n fabricante de A l c o y , í n t i m o a m i é o de m i padre, (Jue es • 
c o m e r c i a n t e » . Entonces le dije: « E s t á explicado. Se t ra ta de 
m i t a m b i é n querido a m i é o V - J » , como asi era en efecto. 

E n V a l l a d o l i d , nos apeamos, y a l t o m a r el Sr. Ob i spo y 
yo el t r en de A r i z a , nos d e s p i d i ó el Sr. A r z o b i s p o , previos los 
naturales y respetuosos ofrecimientos . 

A l l legar a los pueblos c(ue pertenecen a l Obispado de O s ­
ma, las A u t o r i d a d e s y el p ú b l i c o , cjue ya c o n o c í a n el paso del 
electo Sr. Ob i spo , s a l í a n a saludarle en todas las estaciones, 
y , cuando el t ren s e g u í a su marcba, u n i n d i v i d u o , de malas 
trazas y peores intenciones, se asomaba a l a ven t an i l l a , g r i ­
t ando como u n e n e r g ú m e n o : « V i v a L e n í n » , y otros e p í t e t o s 
parecidos, incluso, a l f i n a l , b a c í a la mofa , diciendo d e s p u é s 
de la b e n d i c i ó n del Sr. Ob i spo : « Y o t a m b i é n os bendigo en 
nombre del c o m u n i s m o » . A n t e semejantes y feos actos, a l 
l legar el t r en a l p r imer pueblo de m i p rov inc ia , l l a m é a una 
pareja de la B e n e m é r i t a guard ia c i v i l y les dije: « S o y el Pre­
sidente de l a D i p u t a c i ó n de esta Prov inc ia , y bajo m i respon­
sabi l idad personal les ordeno que procedan a l a d e t e n c i ó n de 
ese kombre , a qu ien considero d e l i n c u e n t e » - A s í lo cumpl i e ­
r o n para l l evar lo a l Burgo , pero a l l legar a la e s t a c i ó n de O s -
ma, donde el Sr. Ob i spo se a p e ó , como final de su viaje, a l 
despedirnos me s u p l i c ó que perdonase a l delincuente d i c i é n d o -
lo a los guardias, pues l a m e n t a r í a el tener que bacer su entra­
da en la capi ta l del obispado a l m i s m o t iempo que aquel 
preso. E n su vista t r a s m i t í a los guardias dicba s ú p l i c a por si 
su deber les p e r m i t í a soltarle; y, con las reservas naturales , le 
dejaron en l iber tad . 

C o n tales mot ivos , me c o n s i d e r ó siempre mucbo el s e ñ o r 
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Obispo , y Kasta me p r o m e t i ó el conseguir el p e r d ó n y re t i ra r ­
le l a e x c o m u n i ó n q[ue le p e d í para u n pobre anciano cjue, por 
comprar bienes d«l clero y no querer devolverlos, prof i r iendo 
palabras ¿ r u e s a s para el anter ior Ob i spo , cjue siempre protes­
tó contra las Leyes desamortizadoras, y hasta creo recordar 
que por tales protestas l l e^ó a ser detenido. Este acto de cle­
mencia lo a l c a n z ó el repetido Sr. Ob i spo por lo cual , el i n t e ­
resado, dec ía en p ú b l i c o cíue yo t e n í a m á s in f luenc ia cjue el 
Sr. Canalejas, buen a m i é o suyo y c(ue lo t uvo en su casa co­
mo kuesped, a l cíue le r o ^ ó pidiera su i n d u l t o cuando era 
Presidente del Consejo de M i n i s t r o s , c o n t e s t á n d o l e c(ue m i e n ­
tras v iv i e ra acjuel Sr. Ob i spo consideraba impos ib le el poder 
alcanzar el p e r d ó n . 

M tío del jamón. 

V i a j a n d o yo en el m i s m o tren de V a l l a d o l i d - A r i z a , regre­
sando una nocbe de A r a n d a de D u e r o , donde t e n í a obras de 
p a v i m e n t a c i ó n de asfalto, l legamos a l a e s t a c i ó n de O s m a , 
l l a m a d a de la Rasa, en la cual v i v í a y vive u n excelente y 
í j ue r ído a m i é o Sacerdote a la vez qíue maestro de n i ñ o s de 
acuel la colonia , del cual f u i padr ino de canta-misa y a l c(ue 
yo le t e n í a citado, como siempre que pasaba por a l l í , en cuyos 
momentos acostumbraba a recalarme a lguna cosita de comer. 
A l parar el t r en o í m o s u n a voz (Jue é r i t a b a : «Sr. J o a c j u í n , 
Sr. J o a q u í n » y pensando u n amigo que iba c o n m i é o , compa­
ñ e r o a d e m á s , que preguntaban por m í , le d i jo a l de la voz: 
« A q u í viene el Sr. J o a q u í n » a ñ a d i e n d o , « N i en el t r en le de­
j a n a V d . en p a z » . E n su v i r t u d , me e n t r e g ó aquel sujeto u n 
j a m ó n , c o l o c á n d o l o en m i departamento, marchando yo a 
buscar a m i ahi jado para que recogiera el j a m ó n , porque lo 
necesitaba m á s que yo , l legando hasta el f u r g ó n trasero del 
t ren s i n encontrarle, por lo que regresaba a m i coche cuando 
me e n c o n t r é con u n hombre vestido r ú s t i c a m e n t e que l levaba 
el j a m ó n en la mano y le a c o m p a ñ a b a el mozo que me lo ha ­
b í a entregado, sospechando que aquel hombre no era el que 
lo h a b í a recibido; ante lo cual le g r i t é : « D ó n d e va V d . con ese 
j a m ó n que es m i ó » q u i t á n d o s e l o el mozo de la m a n o incre­
p á n d o l e d ic iendo: « E l j a m ó n es de este caballero; estaba por 
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darle a V d . con él en los m o r r o s » , a lo cual, en formas come­
didas, d i jo el buen kombre : « M i r e n Vds . (Jue debe ser a l é ú n 
error, porctue el j a m ó n es m í o y me ofrecieron s a c á r m e l o a 
este t r e n » . E n su v i r t u d , para aclarar el asunto, le pregunte 
a l mozo q(uién lo K a b í a entregado y a l contestar (Jue el t ío 
Jota, el posadero del B u r ^ o , comprendiendo el error, le dije 
a l buen kombre : 

—Pues el j a m ó n es de V d . y s ó l o resta el (jue me dé la me­
dia peseta c(ue le ke dado de p rop ina a l mozo, c o n t e s t á n d o el: 
bastante s e r á u n real; lo cjae p r o v o c ó é r a n k i l a r i d a d entre el 
p ú b l i c o (jue nos rodeaba para saber l o ocur r ido . 

L u e é o nos exp l i có a<juel k o m b r e c(ue iba comprando j a ­
mones por los pueblos, dando orden para (jue a l regreso, se 
los sacasen a las estaciones l l a m á n d o l e por su nombre Joa­
q u í n , como el m í o ; y a l ver (íue no se lo sacaban, s a l i ó pre­
g u n t a n d o a u n cockero si le k a b í a entregado el j a m ó n contes­
t á n d o l e negativamente, pero (Jue por a l l í v e n í a el conductor 
del otro cocke y k a c i é n d o l e a éste l a m i sma p r e é u n t a le con­
t e s t ó (Jue ya se lo k a b í a entregado, d e j á n d o l o en el cocke, a 
cuyo f i n fueron a recocerlo y es cuando se p rodujo el i n c i ­
dente relatado. 

A ú l t i m a ko ra , l l e^ó deprisa m i ak i j ado y le dije 1© ocu­
r r i d o por su culpa de no kaber l legado antes, d i s c u l p á n d o s e 
porc(ue estaba jugando teniendo unas apuestas pendientes. E l 
a s u n t ® no t uvo m a y o r consecuencia por la parada del t r en de 
20 m i n u t o s para tomar agua la locomotora ; pues en otro caso 
me kub ie ra l levado el j a m ó n y entre el d u e ñ o del mi smo , el 
posadero y el cockero k a b r í a podido ocur r i r a l g ú n suceso 
grave, c(ue kubiese dado luga r a ju i c ios o procesos de los cua­
les cfuizás me kubiese enterado yo como procurador , teniendo 
o b l i g a c i ó n de confesar lo ocur r ido , ofreciendo el pagar el t a l 
j a m ó n que nos k a b r í a m o s comido, pensando <jue era regalo 
del cura. 

Debo a ñ a d i r , por ú l t i m o , c[ue en la siguiente e s t a c i ó n de 
Ber langa, o í c(ue g r i t aban el m i s m o nombre , me a s o m é y v i a 
u n mozo con u n j a m ó n en cada m a n o y le dije « p a r a el ga to .» 
Contes tando él m u y serio « p u e s V d . no es Ga to^ . 
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Un sueño eterno. 

E,n otro viaje en c(ue iba a Zaragoza, Kube de m o n t a r en 
A r i z a en el t ren correo a las tres de la madrugada , ocupando 
u n departamento de 1.a clase, en el c(ue iba como d u r m i e n d o 
envuelto en una man ta otro viajero. C o m o yo t e n í a necesidad 
de d o r m i r , arregle el otro d i v á n y me a c o s t é pensando casi 
do rmido en que el ot ro viajero, lo m i s m o p o d í a ser u n a exce­
lente persona c(ue u n b r i b ó n , cuando de repente s e n t í c[ue me 
daban u n fuerte á o l p e , ante lo cual me l e v a n t é asustado y f u ­
rioso, con palabras de amenazas, t ra tando de abarrarme con 
el o t ro viajero, pero c u á l se r ía m i sorpresa a l no ta r que a q u é l 
cont inuaba du rmiendo t ranqui lamente . Entonces me d i cuen­
ta de que el £o!pe recibido k a b í a sido con m i b a s t ó n que t e n í a 
dentro u n a barra de h ier ro , el cual se so l tó de l a correa de 
l a male ta colocada en la r e j i l l a , con la ¿ r a n t r e p i d a c i ó n que 
en aquel trayecto de fuerte bajada l leva el t ren , se K a b í a des­
prendido, cayendo sobre mis espaldas. 

A l l legar a la e s t a c i ó n de Zaragoza, donde como casi s iem­
pre, me esperaba m i representante y buen amigo D . C. C. le 
dije a l bajar del t ren: « V e a V d . que s u e ñ o m á s dulce l leva es­
te v i a j e ro» en el cocbe le c o n t a r é a V d . l o que me k a ocur r ido 
esta nocke en el t ren , como a s í l o kice, c e l e b r á n d o l o m u c k o 
m i amigo. A q u e l m i s m o d ía por l a nocke, a l sentarnos en l a 
mesa para cenar me e n s e ñ ó m í amigo u n p e r i ó d i c o d i a r io de 
Zaragoza, en el que entre los sucesos del d í a se dec ía que en 
la e s t a c i ó n inmedia ta , en u n cocke de 1.* clase del t ren co­
rreo procedente de M a d r i d , k a b í a sido -encontrado por el r e v i ­
sor, a l pedir le los billetes, u n s e ñ o r envuelto en una manta , 
que r e s u l t ó estar muer to de k a c í a bastantes koras, ante lo 
cual deducimos que el finado era m i c o m p a ñ e r o de viaje d u ­
rante su s u e ñ o , lo que d ió lugar a l incidente relatado que 
pudo tener graves consecuencias en otro caso a l verse amena­
zado por m í s i n r a z ó n a lguna. 

Los cuentos de un General. 

U n d í a yendo a v i s i t a r las obras de p a v i m e n t a c i ó n de as­
fa l to de los patios del presidio de O c a ñ a , t o m é el t ren en M a -
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dridl, en u n departamento de 1.* clase, en el cual iba otro v i a ­
jero, vestido como labr iego, casi como pastor, a juzgar por su 
sombrero y traje de p a ñ o pardo, sus fuertes zapatos, como lo« 
de los soldados, etc.; era ba j i to , enjuto, con pa t i l las , s i é n d o m e 
enseguida conocida su cara, por l o que le dije: 

— Permi ta usted que le diga que se parece m u c k o a u n co­
nocido general. C o n t e s t á n d o m e : 

S í , s í , mucbo , mucbo; como que soy yo . {Y de q u é me co­
noce usted? 

— Pues a d e m á s de ser m u y conocido en toda E s p a ñ a , de 
que tengo su retrato en m i despacko en el centro de u n cuadro 
de mesa revuelta que compuso y me r e g a l ó u n pobre y agra­
decido preso de Burgos. 

—Pues lo celebro m u c k o y me tiene usted a su d ispos i ­
c ión — a ñ a d i ó . • 

Le dije q u i é n era yo y el m o t i v o de m i viaje, contestando 
él que iba a ver una finca que t e n í a en u n pueblo m á s a l l á de 
O c a ñ a , con cuyo m o t i v o le dije que s a b í a <íue k a b í a vendido 
u n a buena finca en 4o m i l duros a pagar en dos plazos y que 
el comprador la k a b í a vendido en 6o m i l , recibiendo t r e in t a 
m i l en el acto, con los que, s e g ú n d i jo , t e n í a que pagar el ú l t i ­
mo plazo que deb í a , s e g ú n lo ex ig í a el nuevo comprador para 
dejar l i b re l a finca. 

— De fo rma —me d i j o — que be sido u n ton to de capirote 
d e j á n d o m e e n g a ñ a r ¿ v e r d a d ? 

— N o s e ñ o r , le c o n t e s t é . L o que resulta es que su compra­
dor era u n v ivo que a l comprar la finca s a b í a que v a l í a m á s y 
quizas p r e s u m í a que la v e n d e r í a a l nuevo comprador. 

— Entonces — a ñ a d i ó — resulta que por u n lado pueden 
creerme ton to y por otro que soy u n b r i b ó n , como me c o n t ó 
s in conocerme u n sencil lo carretero que kace transportes a 
var ios pueblos con u n ca r r i l l o desde l a e s t a c i ó n (a la que l i e ' 
g a r é luego) distante 10 k i l ó m e t r o s de m i finca, a la que ofre­
ció l levarme, por no kaber salido a recibirme m i encargado, 
que no r e c i b i ó m i aviso, y cuyo carretero me d i jo : 

— <iVa usted a la finca de ese t í o negrero que v i n o de L a 
H a b a n a cargado de onzas de oro para d e s p u é s perdernos C u ­
ba? A lo que le c o n t e s t é i nd ignado , pero con aparente í r a n -
q u i l i d a d : 
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- «¿Quién le ha contado a usted esa fea his tor ia? Contes­
t á n d o m e que esa era la voz p ú b l i c a , a l a cual no se le p o d í a 
tapar la boca. 

— Es verdad —repuse — pero los que p ropa lan tales cana­
lladas m e r e c e r í a n subir a l p a t í b u l o . 

Es to h izo comprender a l sencil lo carretero que, como v u l ­
garmente se dice, h a b í a met ido la pata, y e x c l a m ó : 

— ¡ Q u é r a z ó n tiene, y le j u r o que d e s p u é s de lo dicho por 
usted, que es l a pura verdad, si a lguno me repite esa ma ldad , 
le c r u z a r é los morros con este l á t i go ! 

E n el acto de darle las gracias y cinco pesetas de p rop ina , 
que no q u e r í a recibir, le t e n d í la m a n o diciendo: í Q u i e r e us­
ted estrechar la mano de ese t ío negrero? E l pobre se echó a 
l l o r a r y a l pedirme p e r d ó n me d e s p e d í d á n d o l e u n abraco. 

— Y a sabe usted — a g r e g ó : - « C a l u m n i a que siempre deja 
m a n c h a . » 

C o n lo que l legamos a O c a ñ a , d e s p i d i é n d o n o s c o r í é s m e n -
te, con los naturales ofrecimientos y cruce de tarjetas. 

Pasaron d e s p u é s algunos a ñ o s ; y cuando el mi smo general 
h a c í a muchos viajes a M a d r i d , m o n t ó en el t ren r á p i d o , con 
el gobernador c i v i l que le a c o m p a ñ ó hasta Guadala ja ra , en 
cuyo acto, yo , que via jaba en el m i s m o tren, creí opo r tuno 
entrar en su departamento a saludarle, e n c o n t r á n d o l e sabo­
reando u n a abundante merienda, colocada en una cacerola de-
madera, en la que h a b í a buenas to r t i l l a s , j a m ó n , chor izo gor ­
do y algunas cosas m á s , con una c a n t i m p l o r a de v ino . A l 
entrar le dije: 

— M i general, el Sr. Iglesias, de Soria , t iene el h o n o r y 
el gusto de saludarle, a lo que c o n t e s t ó s in levantar la cabeza 
de la cazuela. «¿De Soria?; lo celebro, porgue de Sor ia tengo 
u n excelente amigo, el Di rec to r del f. c...» « E s e soy yo, m i ge­
n e r a l » . Y m i r á n d o m e dijo^ 

—Pues es verdad, no me h a b í a fijado, d i s p é n s e m e y acom­
p á ñ e m e en la merienda, para que a l g ú n d í a pueda V d . c o n v i ­
darme a comer en esa can t ina de- T o r r a l b a , en la que dice la 
gente que se come admirablemente y m u y e c o n ó m i c o , lo que 
me hace recordar otra can t ina que h a b í a en Somorros t ro , 
cuando el s i t io de B i lbao , en la cual a l m o r z a r o n mis dos a y u -
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Jan t e s» capitanes j ó v e n e s , (Jue no t e n í a n la costumbre que su 
c a p i t á n general, cuyo grado tengo bace cerca de 4o a ñ o s , pues 
yo be sal ido siempre de viaje a c a m p a ñ a con i g u a l mer ienda 
c(ue és ta , por lo cual ellos en t r a ron en una can t ina y a l regre­
so me d i j e ron : 

— M i general, cfué a lmuerzo tan bueno nos k a n dado en 
esa cant ina, c[ué to r t i l l a s , q[ué ckuletas empanadas, q[ué sard i ­
nas, cjue... 

—Basta, basta —les dije. A u n q u e ke a lmorzado b ien , me 
e s t á n Vds. , kaciendo agua l a boca y deseo conocer esa can t ina , 
a l a (Jue fu imos en efecto, kaciendo yo o t ro a lmuerzo con 
aquellos ricos y sabrosos manjares. A s í cfue a l g ú n d í a le es­
c r ib i ré a V d para cjue almorcemos en la cant ina de T o r r a l b a 
y le e n t r e g a r é mis memor ias , aunque no las tengo te rminadas . 

Le d i por ello las m á s expresivas gracias, o f r ec i éndo le ade­
m á s el l levar le a Sor ia para v i s i ta r el Museo N u m a n t i n o , y 
las muckas joyas <jue con sus piedras ant iguas existen en So­
r ia , algunas mi lenar ias ; como son las re l iquias de las r u i n a s 
de la brava e k i s t ó r i c a c iudad de N u m a n c i a , cuyos ofreci ­
mientos , aunque los a c e p t ó , no k u b o o c a s i ó n de poder 
cumpl i r . 

D e s p u é s nos l iemos vis to y saludado algunas veces, cuan­
do yo v i v í a en M a d r i d , calle de M a r t í n de los Heros , y él, en 
su kermoso palacio del paseo de Rosales, k o y destrozado por 
causa de la fa ta l guerra de E s p a ñ a , lo que me kñce recordar, 
a l n o m b r a r ese paseo, u n sencil lo pero gracioso suceso, que 
s in ser verdad, fué comentado por mis paisanos los sor ianos , 
pasando a re la tar lo en el s iguiente: 

Él Cabaret del Ideal Rosales. 

C o m o m i buena y querida esposa e n f e r m ó de los b r o n ­
quios y necesitaba respirar aires puros, m a d r u g á b a m o s bas­
tante para pasar unas koras en los pinares del parque del 
Oeste; pero antes p r o c u r á b a m o s o i r misa en la Iglesia del 
A v e M a r i » , de la calle del B u e n Suceso, de la que, a l sal i r u n 
d í a , nos encontramos con u n rico ganadero San Pedrano (So­
r i a ) buen amigo nuestro, el cual nos d i jo : 

— V a y a madrugada que k a n tenido ustedes ¿a q u é se debe? 
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— Pues sencillamente, le dije, a c(ue saliendo anocke a pa­
sear en Rosales, a l cruzar por a q u í v imos con muckas luces 
el cabaret y le dije a és ta : *Debe estar m u y bon i to ; j a m á s -he­
mos entrado en u n cabaret, i t e parece bien que entremos a 
verlo y conocer esos bailes modernos que dicen tener mucha 
gracia? M e c o n t e s t ó , como siempre: l o que t u quieras. Pues 
andando, a ñ a d í , echemos una cana a l aire, entrando y sen­
t á n d o n o s en una mesa, pedimos una botel la de champagne 
con dos copas, l o que nos cos tó diez duros, m á s cinco pesetas 
que le d imos de propina a l a joven que nos s i r v i ó , l l a m á n d o ­
nos s i m p á t i c o s . Hemos vis to esos nuevos bailes que, por 
cierto, no nos h a n gustado, n i tampoco la m ú s i c a , pero no 
nos hemos do rmido . 

C o m o se lo c o n t é con todo l u j o de detalles y a d e m á s me 
ha considerado siempre m u y f o r m a l , se lo c reyó , diciendo: 

— H a n hecho ustedes b ien y les envid io el buen gusto, pues 
no son como nosotros, que por ganar una peseta d o r m i m o s 
muchas noches sobre u n costal de paja para cuidar el ganado. 

A su regreso a Sor ia , c o n t ó a varias personas este suceso 
y yo lo c o n f i r m é para seguir l a b roma. 

La miel que maneha. 

Sal iendo de Zaragoza en el t ren correo de la noche, l l egó , 
como siempre, a despedirme, m i representante y amigo D . O 
C-, el cual se e m p e ñ ó en obsequiarme con u n puchero de m i e l 
de su colmenar de Tauste, l l e v á n d o l o a l a e s t a c i ó n , y a pesar 
de m i o p o s i c i ó n a rec ib i r lo , por l a e x p o s i c i ó n de ro tura , lo co­
locó encima de la r e j i l l a y nos despedimos. 

E n l a marcha, con el m o v i m i e n t o del coche, v i con sorpre­
sa que la m i e l d i s c u r r í a por el respaldo del d i v á n , por lo que 
al l legar a Casetas, c o m p r é unos p e r i ó d i c o s y como D i o s me 
d ió a entender, t r a t é de l i m p i a r el respaldo y el asiento, po­
niendo el puchero debajo de m i asiento. Erntonces n o t é que 
a l g ú n viajero de la parte de N a v a r r a a b r í a l a puer ta-ventana 
del l ad o donde estaba la m i e l y me hice el d o r m i d o . E l v ia je ­
ro era u n sacerdote, vestido con u n m a g n í f i c o manteo y som­
brero nuevo de teja, colocando éste en la r e j i l l a , precisamente 
en donde h a b í a estado el puchero, y se e c h ó a d o r m i r . Y o 
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procuraba mi ra r l e de reojo, v iendo u n a vez cfue se tocaba la 
frente y o l í a los dedos, lo c(ue me b a c í a suponer íjue le b a b í a 
ca ído a lguna i n s i á n í f i c a n t e é o t i t a de mie l , a l o cjue no le d io 
i m p o r t a n c i a , quedando d o r m i d o . 

A l l legar y apearme é n A r i z a , como n o t é (Jue el s e ñ o r 
Sacerdote d o r m í a , t o m é con cuidado, desde el a n d é n m i p u -
cbero de la mie l , que s e g u í a debajo del asiento y cer ré la por­
tezuela diciendo: « A b í te quedas pobre cura; lue^o v e r á s c ó m o 
salen t u manteo y el sombrero. 

La joven de la cara vaca. 

Por ser yo bastante bab lador y p r e g u n t ó n , me b a n o c u r r i ­
do varios casos como los que v o y a relatar: 

I n v i t a d o a una boda en el B u r é o de Osma , fu imos var ios 
amibos de Sor ia , y estando u n a nocbe en u n s a l ó n de baile, se 
me o c u r r i ó preguntar a u n a m i ¿ o que estaba a m i lado: 

— ¿ Q u i é n es aquella joven , con cara de vaca, que es tá sen­
tada a l l í enfrente? 

—Pues es m i be rmana —me c o n t e s t ó . 
— N o , no, si te preguntaba por aquella otra — a é r e ^ u é . A 

lo que el ami^o me r ep l i có : 
— N o b a á a s caso, cbico, pues yo le d i^o algunas veces «ca­

ra de c a b r a » y ella se r íe , d i c i é n d o m e : ¡ Q u é bestia eres be rma-
no! V e n c o n m i é o y te la p r e s e n t a r é ; se lo diremos y v e r á s co­
m o no se molesta. M e l l evó a su presencia, pero, para evi tar 
la n a t u r a l molest ia de la bermana , le dije s in p r e s e n t a c i ó n : 
«iquiere usted ba i la r conmigo? C o n t e s t á n d o m e que con m u c k o 
^usto, y se a b a r r ó a m i brazo. Por cierto, ba i laba m u y bien , y 
a l a t e r m i n a c i ó n , con el fin de evi tar la i m p r u d e n c i a del ber-
mano , le dije que si le p a r e c í a b ien s e g u i r í a m o s paseando 
basta el baile s i é u i e n t e , lo que a c e p t ó , pero, cuando b a i l á b a ­
mos por secunda vez, me p i d i ó u n joven l a pareja, que le cedí 
con mucbo é u s t o , m a r c b á n d o m e a l a fonda, s i n despedirme 
del impruden te be rmano . 

Un guardia civil prudente. 

V i a j a b a yo en u n cocbe-correo, teniendo a m i lado a u n 
guardia c i v i l , a l que me p e r m i t í preguntar le por el pueblo de 
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su naturaleza, c o n t e s t á n d o m e <jue de T. . . ¡ H o m b r e l —le dije— 
entonces «{conocerá usted a la famosa J. G . V . cfue e n v e n e n ó 
su mar ido? 

—Desgraciadamente. E r a y es m i hermana . 
C o n el n a t u r a l a tu rd imien to , le r e p l i q u é : 
— Creo c(ue fué ment i ra , porgue d i j e ron que K a b í a salido 

absuelta. 
— Es cierto, s eño r , cfue s a l i ó absuelta, pero vaya usted a 

taparle la boca a l v ien to . 
C a m b i a m o s de c o n v e r s a c i ó n y quedamos como buenos 

amibos. 

El examen de la risa. 

E n m i deseo de alcanzar a m i favor u n t í t u l o m á s que el 
de procurador, me dec id í a sol ici tar examen para secretario de 
Juzgado, ante l a A u d i e n c i a de Zaragoza; pero, como no p e n s é 
nunca en d e s e m p e ñ a r dicho c a r á o , apenas me p r e o c u p é de 
sal ir bien o m a l en aquel examen. Po r t e l ég ra fo , me avisaron 
a Sor ia que fuese a l examen y sa l í aquella m i s m a noche, hos­
p e d á n d o m e en casa de u n a m i á o , «as t re , en l a que me l a v é y 
d e s a y u n é , yendo a l a A u d i e n c i a para saber, q u é d í a eran los 
e x á m e n e s , a lo cual hube de preguntar lo a u n hombre de bas­
tante edad que estaba por los pasil los leyendo u n l i b r o , y me 
c o n t e s t ó : « S o n esta m i s m a semana. D e n t r o de media hora, a 
las diez. Y o soy aspirante, porque me q u e r í a qu i ta r la secreta­
r í a que ven^o d e s e m p e ñ a n d o hace muchos a ñ o s u n joven que 
tiene t í t u l o . » 

C o n esto, no pude volver a casa para ponerme el traje 
ne^ro de etiqueta, y e spe ré la l l a m a i a a l examen, que no se 
hizo esperar- Expuse a l T r i b u n a l lo que me h a b í a ocur r ido , 
y, poco menos que r i é n d o s e , me di jo u n Sr. Magis t rado : « E s o 
no es fal ta . Saque V d . tres preguntas de esa u r n a » . « E x t r a j e y 
c o n t e s t é m u y bien a las dos primeras, no tando l a buena i m ­
p r e s i ó n en los Sres. del T r i b u n a l ; pero, a l sacar la tercera que 
era redactar u n acta de nac imien to , dije: 

— L a v o y a redactar en u n viaje en a l ta mar . « N o , no, na ­
da sobre a^ua. E n seco, en seco», me d i jo , r i é n d o s e , el citado 
M a é i s t r a d o , que por cierto, era bastante joven y s e g ú n supe 
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d e s p u é s , Hijo de u n carbonero. Entonces la r e d a c t a r é en cam­
p a ñ a y en estado de guerra. « N o , no , nada de guerra; en paz, 
en p a z » . Quise redactar la de u n h i j o na tu ra l , r e p l i c á n d o m e 
ac(uel Magi s t r ado : « M u y b ien , eso de Ki jo na tu r a l , es m u y 
n a t u r a l , pero se rá mejor de h i j o l e é í t i m o » ; en cuyo acto em­
pecé la r e d a c c i ó n , cjue s u s p e n d i ó el Presidente s in dejarme 
te rminar , entre é r a n d e s risas de los s e ñ o r e s del T r i b u n a l y los 
oyentes, d i c i é n d o m e (jue p o d í a re t i rarme. 

S i g u i ó el examen de los otros aspirantes y, a l final, s a l i ó 
u n of icial de Sala diciendo: « T o d o s aprobados, menos usted 
( s e ñ a l á n d o m e a m í ) ; por lo cual, apesar del escaso i n t e r é s que 
para m í t e n í a aquel t í t u l o , me d ió u n p e q u e ñ o vak ido , pero el 
oficial a ñ a d i ó : « Menos usted que es s o b r e s a l i e n t e » , cosa que 
v ie ron b ien todos los c o m p a ñ e r o s , reconociendo que m í exa­
m e n h a b í a sido el mejor. 

E l tío Zan. %> 

E-n u n pueblecito cerca de A l m a z á n , empalme, de dos fe-x 
rrocarri les , v iv ió u n m o d e s t í s i m o labrador, de f a m i l i a rica év^Oj| 
i n f luyen te , pero en l a que él no t e n í a confianza de que le sir­
viese para sus asuntos, n i los de sus amibos, por lo cual me 
los encomendaba a m í , en l a seguridad de obtener casi s i em­
pre lo que en jus t ic ia deseaba, no solo él, s ino los i n f i n i t o s 
amibos que, por su bondad, a c u d í a n a su casa, la que p a r e c í a 
una agencia gra tu i ta de negocios, cuyos amibos, a l regreso, le 
expresaban las gracias por lo bien que yo les h a b í a servido. 
F u é alcalde de su pueblo muchos a ñ o s , y c o n s i g u i ó hacer, con 
la p e q u e ñ a s u b v e n c i ó n del Estado, el camino vecinal a la es­
t a c i ó n del f e r roca r r i l y a la carretera de A r i z a ; m á s otras 
obras en la escuela de n i ñ o s y en la Iglesia, con d inero de su 
bo l s i l lo par t icu lar , que lo ganaba pr inc ipa lmente con el p ro ­
ducto de una modesta casa-fonda que c o n s t r u y ó él mi smo 
j u n t o a la e s t a c i ó n , ayudado por su esposa como ú n i c o p e ó n , 
ya que él h a c í a de maestro a l b a ñ i l , carpintero, herrero, etc. y 
el ú n i c o h i j o que t e n í a era de m u y poca edad. 

V i e n d o yo sus buenas condiciones de l abor ios idad y h o n ­
radez, le i n d i q u é que construyese j u n t o a la e s t a c i ó n una pe­
q u e ñ a f á b r i c a de yeso, de las ¿ r a n d e s canteras de T o r r a l b a ; y 
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como me c o n t e s t ó (Jue ignoraba ese oficio, le dije cjae era m u y 
sencillo, necesitando ú n i c a m e n t e el cons t ru i r u n p e q u e ñ o k o r -
no, como los de cocer l ad r i l l o s y tejas y con u n m o l i n o de 
m a r t i l l o s y u n sencillo m o t o r (jae yo le m a n d a r í a , Kab ía lo 
suficiente para la f a b r i c a c i ó n del yeso, ante lo cual a c e p t ó , a 
c o n d i c i ó n de <íue yo le ayudase como socio, y a s í l o hice, fo r ­
mando la sociedad con el capi ta l de diez m i l reales, c(ue yo 
j u z g u é suficiente, poniendo cinco m i l cada uno , con lo qíue a 
los do» meses siguientes, ya t e n í a m o s yeso a l a venta, con 
buen resultado y algunas ut i l idades, siendo de no ta r q;ue no 
k i c imos , n i se neces i t ó , escritura, n i documento a l é u n o de 
compromiso , y como l ib ros unas sencillas hojas cjue Z a n l l e ­
vaba en el bo l s i l l o , pues acordamos (Jue él se e n c a r á a s e , por 
la cant idad <jue conv in imos , del arranque, t ransporte, cocido 
y m o l i d o del yeso, m á s el p a ¿ o de contr ibuciones y d e m á s , y 
la diferencia c(ue hubie ra entre dicha cant idad de coste y e l de 
venta, era l a u t i l i d a d del negocio, ^(ue generalmente, v e n í a a 
ser de unos, doce m i l reales cada a ñ o , e n t r e g á n d o m e la m i t a d 
en el mes de Encrp de los diez o doce a ñ o s (}ue d u r ó la Socie­
dad, pues, fallecido el t í o Z a n , su h i j o , casado con mujer rica, 
s in h i jos , con bastante capital , sueldo del Estado como carte­
ro, y de menos entusiasmos y aptitudes que su padre, me p r o ­
puso el ceder la f á b r i c a del yeso a las dos obreros cjue la t ra­
bajaban, y con m i conformidad , a s í se h i zo , cuyos obreros 
c o n t i n ú a n l a e x p l o t a c i ó n , ganando con su t rabajo y honradez 
algunos mi les de pesetas. 

Este buen a m i ¿ o , apodado el t í o Z a n , s in duda por ser u n 
poco garroso y de festiva presencia, comprendiendo (Jue por 
el escaso va lo r de su casita-fonda no daba el r e n d i m i e n t o cjue 
acjuella e s t a c i ó n m e r e c í a , dec id ió des t ru i r la y cons t ru i r otra 
mejor; pero, como su mujer y los h i jos se o p o n í a n , fué a ver­
me r o b á n d o m e cjue me l l eáase a su casa d i c i é n d o l e , como D i ­
rector del fe r rocar r i l , (jue no p o d í a seguir consint iendo u n a 
fonda de t a n medianas condiciones, y que si no h a c í a otra 
nueva, la c o n s t r u i r í a la C o m p a ñ í a del fe r rocar r i l . 

A s í l o hice, y , como me respetaban todos mucho y t e n í a n 
é r a n confianza en mis consejos, accedieron, p i d i é n d o m e les 
hiciera yo el p lano , quedando a los seis meses construida la 
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casa-fonda, capaz para colocar ZO camas independientes, que 
era el p r i n c i p a l objeto a que la dedicaban, l a que d e s p u é s 
a r rendaron, en buenas condiciones, a l que k o y la d is f ru ta . 

C o m o m i a m i á o Z a n t e n í a é r a n d e s deseos de que yo le 
e n s e ñ a s e los museos de M a d r i d , se me p r e s e n t ó u n d í a en m i 
í io te l , y en dos d í a s le e n s e ñ é los mismos, las caballerizas y 
otras dependencias del Pa lac io Rea l , el R e t i r o , el Parque del 
Oeste y el J a r d í n B o t á n i c o en el que so l ic i tó del j a rd ine ro a l ­
gunas plantas y semillas para su p e q u e ñ a buerta , a lo que era 
m u y aficionado; y , en agrade c imiento , le ofreció dos pesetas 
a l guarda, que las r e b u s ó , diciendo yo : « E s t e Sr. no admi te 
propinas , b a s t á n d o l e con que le dé V d . las g r a c i a s » , como a s í 
lo k i z o . Desde el B o t á n i c o lo l levé para v i s i ta r el Palacio 
A'rabe, de m i respetado y querido amigo el Sr..., m o s t r á n d o s e 
asombrado ante t an ta r iqueza en cuadros, muebles, etc., ex-
l amando : « E s t e g ran Sr., d u e ñ o de este palacio, no es posible 
que se muera , porque tiene que ser amigo de D i o s y le consen­
t i r á la v ida eterna en su p a l a c i o » ; palabras que b í c i e r o n reir a 
la persona que nos a c o m p a ñ a b a en aquel momento . 

Po r ú l t i m o , le l levé a l Tea t ro de Novedades , para ver dos 
funciones que le gus taron ex t raord inar iamente ; y , a l salir , me 
d i jo : ^ D o n J o a q u í n , q u é ganas t e n í a de ver el Tea t ro R e a l y 
c u á n t o be gozado esta n o c b e . » Esto del Tea t ro Real , e n t e n d í 
que lo dec ía por las funciones que a c a b á b a m o s de ver, que, si 
m a l no recuerdo, eran «LOÍ Cadetes de l a R e i n a » y « L a C a n ­
c i ó n del O l v i d o » ; y como en ambas bay reinas y p r í n c i p e s , 
creí que se r e fe r í a a las casas o palacios en que se desar ro l lan 
algunas escenas, pero no fué as í , pues, tanto sa c r e y ó que ha ­
b í a m o s estado en el Tea t ro Rea l , que a su regreso lo asegura­
ba a sus amigos, diciendo que don J o a q u í n le h a b í a e n s e ñ a d o 
todo lo mejor de M a d r i d y le h a b í a l levado a ver unas f u n c i o ­
nes boni tas en el Teat ro Rea l , con cuyo m o t i v o me pregunta­
ban algunos si era cierto lo del Tea t ro Rea l , contestando que 
sí , para no qui tar le esa i l u s i ó n a m i buen amigo, el t ío Z a n , 
el cual fa l lec ió poco t i empo d e s p u é s . 

¡Que viene «Barhi»! 

Sal iendo yo una noche del mencionado comercio que en 
9 
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Sevi l la tiene m i f a m i l i a , calle Puente y P e l l ó n , y l l amado 
de las Siete Puertas, me sorprendieron los éx i tos de é e n t e s 
que v e n í a n corr iendo d e t r á s de m í voceando: « ¡ Q u e viene Bar -
bi!» « ¡ Q u e viene Barb i !» A n t e el lo, p r o c u r é meterme en u n 
por t a l cerrando la cancela y pensando s i s e r í a a l g ú n toro b ra ­
vo el t a l Ba rb i , pero t r anscur r i e ron unos m i n u t o s y cesaron 
los é r i t o s , por lo que, con á r a n cuidado, a b r í l a puerta y v i e n ­
do que la é e n t e pasaba completamente t r anqu i l a , me dec id í a 
salir , s iguiendo m i camino , aunque vo lv iendo l a cara por si 
me s e g u í a el B a r b i . 

A l l legar a casa de mis bi jos les c o n t é lo ocur r ido y todos 
p r o r r u m p i e r o n en u n j á , j á , j á , como d i r í a Q u e i p o , manifes­
t á n d o m e que eso de « b a r b i » q u e r í a decir « b u e n o » , y.como eran 
vendedores de p e t í ó d i c o s , precisamente de uno que s a l í a en 
aquel m o m e n t o de l a impren ta , r e p e t í a n esas palabras de: 
« ¡ Q u e viene «barb i !» 

Este suceso tuvo d e s p u é s una segunda parte, en el Ba lnea­
r io de Z n a z o ( A l a v a ) , cerca de M i r a n d a de E b r o , en donde 
nos j u n t á b a m o s mucbos b a ñ i s t a s (mejor dicbo, a g ü i s t a s ) de 
todas clases sociales: mineros de B i l b a o , Magis t rados , Jueces, 
M é d i c o s , Sacerdotes, comerciantes, indust r ia les , etc., y a l t o ­
mar café jun tos , unos cuantos acordamos celebrar una me­
rienda con u n a « b a c a l a d a » a la o r i l l a del r í o , lo que l levamos 
a efecto, con l a n a t u r a l a l e g r í a de estos actos. A l f i n a l se acor­
dó que todos, u n o por uno , c o n t á s e m o s u n cuento. A m í me 
c o r r e s p o n d i ó bacerlo en ú l t i m o lugar; y como t e n í a a m i lado 
a m i querido amigo Telesforo B a r b i , conocido y s i m p á t i c o co­
merciante de L o g r o ñ o ( ú n i c o nombre que consigno, necesario 
para el cuento) me v i n o a la m e m o r i a el suceso de Sevi l la . L o 
con té y fué t a n del agrado de los comensales que tocando y 
cantando l a jo ta , t e r m i n a b a n las coplas con el siguiente estr i­
b i l l o : 

« Q u e viene B a r b i , 
corre que corre, 
que si te alcanza B a r b i 
no b a y quien te sa lve .» 

A s í regresamos a l balnear io , entrando en el s a l ó n de fies­
tas, donde b a b í a m á s de 70 personas presenciando una f u n -



— 131 — 

c i ó n que daba u n malabar i s ta y cuando és te se Rallaba en 
uno de los n ú m e r o s , yo , a l é o aleare, d e s p u é s de la merienda, 
(aunque no por efecto del v i n o , que nunca b.e probado) se 
me o c u r r i ó á r i t a r : « ¡ Q u e viene Ba rbÜ» , lo que produjo t a n 
enorme p á n i c o en el p ú b l i c o que, apesar de nuestros esfuerzos 
para t r a n q u i l i z a r l o s no p o d í a m o s conseguirlo, Kabiendo se­
ñ o r a s que sufr ieron s í n c o p e s , otras que buscaban l a sal ida a 
otra b a b í t a c i ó n , otras que se m e t í a n debajo de la mesa; en fin, 
que p a r e c í a aquello la ba ta l la de las N a v a s de Tolosa , s iendo 
lo m á s é r a c i o s o la ac t i tud que t o m ó el admin i s t r ado r del b a l ­
near io , s e ñ o r a l to , delgado, s e r ió t e , como aquellos ant iguos 
m a y o r d o m o s de duques y marqueses, el cual , enarbolando 
una s i l la , se puso en la puerta, esperando, s i n duda, a que en­
trase el B a r b i , cosa que no p o d í a ser, por estar ya dentro . Pe­
ro d imos gracias a D i o s que no se le ocurriese a nadie entrar 
en aquel momento , pues el admin i s t r ado r le hubiese pa r t ido 
l a cabeza de u n si l letazo. 

Y vamos a t e rmina r con l a tercera y ú l t i m a parte de este 
suceso que c o n s i s t i ó en que, habiendo r i fado el malabar i s ta 
u n a preciosa m u ñ e c a , nos tocó a los de la comparsa de la me­
rienda, porque en c o m ú n , le compramos la m a y o r í a de las pa­
peletas, acordando el bau t i za r a l a n i ñ a - m u ñ e c a , d e s i g n á n d o ­
le como padr inos a dos a é ü i s t a s de cara triste, que no h a c í a n 
corro con nadie y que les l l a m á b a m o s « los s u p u l t u r e r o s » , por­
que en Sevi l la , se les c o n o c í a con estos nombres, por poseer 
u n a l m a c é n de a t a ú d e s y u n a agencia para hacer las d i l i g e n ­
cias de los enterramientos, lo cual n o q u e r í a decir gue no fue­
sen dos excelentes personas, como a s í era en efecto. 

Les fué notif icado el n o m b r a m i e n t o , pensando en que no 
lo a c e p t a r í a n , pero nos equivocamos, pues n o só lo lo acepta­
r o n con agrado, s ino m u y complacidos, diciendo: 

— M i r e n ustedes, nosotros no vamos nunca a teatros, c i ­
nes, cafés n i a fiestas profanas, pero todos los a ñ o s en u n d í a 
determinado nos gusta el echar u n a cani ta a l aire, gastando 
lo que sea preciso y nunca mejor para hacerlo que en esta 
g ran fiesta, en que ustedes nos h o n r a n para ser padr inos de 
esa hermosa m u ñ e c a que les agradeceremos mucho nos la re­
galen para conservarla en casa como recuerdo de su b a u t i z o . » 
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G o n ello estuvimos conformes. Se l l e v ó a efecto el bau t izo 
con la m a y o r so lemnidad y a lear ía» y los padr inos cumpl i e ­
r o n su palabra de echar la casa por la ventana, con u n c o n v i ­
te en el que se gastaron m á s de trescientas pesetas, en v inos 
de Jerez de diferentes marcas, c o ñ a c , pastas, puros de faja y 
hasta a lguna golosina que reca laron a las s e ñ o r a s , t e r m i n a n ­
do el bau t izo con é r a n d e s vivas a los padr inos . 

La influencia de un curandero. 

E n el café del « R e c r e o » , que yo tuve en Sor ia , a c u d í a la 
m a y o r í a de las noches, d e s p u é s de cenar, u n buen a m i á o , f o n ­
dista, con algunos clientes, y a s í lo h izo u n a de las m á s f r í a s 
de i n v i e r n o , con uno de aquellos clientes que se abrigaba con 
u n fuerte c a p o t ó n de p a ñ o pardo y una ¿ o r r a - m o n t e r a de las 
l lamadas de pie l , o m á s bien, de pellejo de cabri to , a l c u a í , 
como ya ve el lector que siempre he sido demasiado hablador , 
me p e r m i t í preguntar le por su pueblo y c o n t e s t á n d o m e que 
de S.,., le dije: 

— ¡ H o m b r e ! «¿entonces c o n o c e r á usted a ese famoso cu ran ­
dero que dicen que cura con b r u j e r í a s ? 

—Sí> sí que le conozco —me r e s p o n d i ó . Y he o í d o decir que 
hace muchas curas, pero s in b r u j e r í a s , por lo que le agradece­
ré me cuente usted algunas de las que haya o í d o y sobre todo, 
si son graciosas. 

E n este momento , m i amigo, me cucó u n ojo, lo que me 
h izo pensar en que su cliente era el m i s m í s i m o curandero, por 
lo que, m o r d i é n d o m e los labios me v i n o a l pensamiento esta 
e x c l a m a c i ó n : ¡ A y de mí ! , ¡me he colao! y deseando deshacer el 
entuerto le di je: 

—Pues mi re usted, l o que a m í me h a n contado, si fuese 
verdad, no dudo que se t ra ta de u n hechicero, ( inven tando lo 
que j a m á s h a b í a o í d o ) y só lo por sa l i r de t a n m a l paso, le 
con t é l a f á b u l a de que como caso de c u r a n d e r í a , h a b í a l i b r a d o 
a u n sujeto de la pena de muerte en garrote. 

A n t e mis palabras el c u r a n d e r ® se echó a r e í r diciendo: . 
— M i r e usted, yo soy el t a l curandero y me ha hecho m u ­

cha gracia ese cuento, porque, aunque tiene algo de cierto, no 
fué debido a n i n g ú n acto de b r u j e r í a , s ino a m i siempre buen 
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deseo de Kacer el b ien cjue puedo, pues s u c e d i ó el caso en l a 
f o r m a siguiente: 

— « U n a nocke de esas funestas de frío i n v i e r n o , como la 
presente, sobre las nueve, l l a m a r o n en la puerta de m i casa, 
donde con m i f a m i l i a , me encontraba a l amor de la l u m b r e y 
se p r e s e n t ó una pobre y sencilla muje r campesina, ^ue l l e^ó 
a pie, de m u y l a r á a dis tancia y l l o r a n d o amargamente me d i ­
j o : «Le p ido por Dios qfue me salve usted a l h i j o de mis en­
t r a ñ a s , pobrecito joven (jue por c u e s t i ó n de amores, dicen q[ue 
a b u s ó de una chica d á n d o l e muerte d e s p u é s , y me lo h a n 
condenado a muerte, y como se dice en m i pueblo la fama y 
el saber q[ue usted tiene, le p ido el á r a n favor de c[ue me lo 
sa lve .» 

—Pobre mujer—le dije — m i fama debe de ser por curar en­
fermos y nada m á s Pero m i c o r a z ó n de bondad, me h izo re­
cordar en aquel momento m i buena y leal amis tad con el se­
ñ o r Posada-Herrera , por haberle curado a una h i j a suya <jue 
me fué presentada por su buena madre, s in el consent imiento 
de su esposo, y como D i o s me c o n c e d i ó l a especial é r a c i a de 
poder curar la , se lo c o n t ó a su esposo, el cual v i n o con la j o ­
ven a expresarme su a é r a d e c i m i e a t o , con los naturales ofre­
cimientos, los cuales deseaba entonces poder aprovechar en 
favor de la pobre mujer . A s í se lo hice saber, a ñ a d i e n d o : « p a ­
ra ver si t an buen s e ñ o r (jue es nada menos cjue Presidente 
del Consejo de M i n i s t r o s del Rey , puede alcanzar el i n d u l t o 
de t an g r a v í s i m a pena, d a r é a usted u n a carta y algunas pese­
tas para que vaya usted en coche y en t ren a M a d r i d , entre­
g á n d o l e la carta y e c h á n d o s e a sus pies s u p l i c á n d o l e tan ex­
celso p e r d ó n . » A s í lo h izo a l d í a siguiente, d e s p u é s de cenar, 
d o r m i r y desayunar en m i casa. 

Esta es la pura verdad a la que s in duda con cierta mal ic ia 
le h a n contado a usted como falsa c u r a c i ó n por b r u j e r í a , por­
que m i m e d i a c i ó n s i rv ió en efecto para alcanzar el i n d u l t o de 
aquel j oven s á t i r o y a s e s i n o . » 

A n t e tales manifestaciones le p r e s e n t é mis excusas, f e l i c i ­
t á n d o l e por sus obras de á r a n c o r a z ó n y buen cr is t iano, que­
dando como amigos, s in que d e s p u é s nos hayamos vuel to a 
ver. Por ello aquella noche le recé a D i o s y a m i querido pa-
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t r ó n San Sa tur io por l a á r a c i a (Jue siempre me k a n o t o r é a d o 
en casos parecidos a l presente. 

A K o r a voy a describir dos sencillos cKascarrillos, con el 
ú n i c o fin de demostrar el é r a n c a r á c t e r íjue t e n í a m i buen pa­
dre, de serio, fuerte, c r i s t iano y bondadoso. 

Un hombrecillo borrachín. 

U n d í a iba yo a c o m p a ñ a n d o a m i querido padre por la 
calle de N u m a n c i a , encontrando a la puerta de una taberna 
a u n p e q u e ñ o k o m b r e con una é r a n borrackera, blasfemando 
contra D i o s y los Santos; y como m i padre siempre fué exce­
lente cr is t iano, le r e c r i m i n ó diciendole: « O y e F u l a n o , cuidado 
con los del al tar , ek» — « í q u e au to r idad me lo o r d e n a ? » « E s t a 
C r u z » , le c o n t e s t ó m i padre, s e ñ a l a n d o la Laureda que l leva­
ba sobre su pecko, a lo que rep l i có el fu l ano , «esa cruz; pues 
m i r a » y le e s c u p i ó sobre la misma , produciendo en m i padre 
t a l i n d i é n a c i ó n que le t o m ó a l bor racko debajo del brazo, y 
braceando y pataleando éste lo l l evó a l cuartel de la B e n e m é ­
r i t a G u a r d i a C i v i l , y d e j á n d o l o en l a sala de armas, le d i jo a l 
á u a r d i a de servicio: « A q u í t r a igo a este c r i m i n a l que le k a 
escupido a esta Cruz , para que sea castigado en j u s t i c i a » L o 
cual fué cumpl ido con dos meses y u n d í a de arresto en el 
cuartel . 

Un barbero perdonado. 

C o n el f i n de ser rasurado y cortarme a m i el pelo, entra­
mos u n d í a en la b a r b e r í a de costumbre; y en el momento en 
que a m i padre le estaban dando el j a b ó n , el barbero, k o m b r e 
republicanote de los del 68, aunque mejor que sus colegas del 
35, l a n z ó s in m o t i v o , u n á r a n j u r a m e n t o contra D i o s , en cuyo 
acto se l e v a n t ó m i padre del s i l l ó n , d á n d o l e a l barbero u n 
fuerte p u ñ e t a z o y t o m á n d o m e de la m a n o y con la c a r á enja­
bonada nos fu imos a o t ra b a r b e r í a . 

Pasaron algunos meses y a l cruzar u n d í a m i padre por 
delante de la puerta de la b a r b e r í a , le s a l i ó a l paso el barbero 
d i c i é n d o l e : « i M e quiere V d . perdonar D . P ío?» c o n t e s t á n d o l e 
éste: « C a r a m b a fu lano, con esa p e t i c i ó n me das la vida," toma 
u n abrazo, que el p e r d ó n lo bo r ra todo y t e n d r é el placer de 
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(Jue siempre seas m i b a r b e r o » si en tus palabras no eres i m ­
prudente, pues be tenido siempre los mismos servidores de 
b a r b e r í a , sastres, zapatero, carpintero , etc, etc, y a l pasar f r en ­
te a t u t ienda, s in entrar, p a d e c í a m u c b o » . 

C o n esto d e b í a declarar t e rminado el relato de los suce­
sos en cfue be in te rven ido , aunque me (juedan otros de menor 
c u a n t í a , m u y curiosos algunos de u n querido a m i é o , ya fa l l e ­
cido, c[ue t e n í a la á r a c i a por arrobas, con cuya r e d a c c i ó n d a r í a 
l u é a r a l l enar miles de cuar t i l las , pero v o y a relatar, como 
b o t ó n de muestra, uno s ó l o en el cjue yo in t e rv ine . 

Una perrita preciosa. 

M i buen ami^o C. A . v i n o a Sor ia a los 13 a ñ o s de edad, 
p id iendo l imosna , en t rando de aprendiz en el ta l le r de berre-
ro de u n t ío m í o , en el cjue b a c í a ocbavos con pedazos de ca­
charros viejos de cobre, y l l eéó a ser d u e ñ o del p r imer a l m a c é n 
de b ie r ro de Soria , con ta l le r de b e r r e r í a y comercio de ferre­
t e r í a , habiendo entre nosotros t a l confianza, cjue d i s p o n í a m o s 
ambos de nuestras respectivas firmas para las operaciones 
bancarias. Kste m i a m i é o , t e n í a su casa y ta l ler de b e r r e r í a en 
u n a calle de b i s t ó r i c o nombre de Sor ia , v iv i endo a la parte de 
ar r iba en casa de h u é s p e d e s , u n modesto empleado de H a c i e n ­
da, apel l idado V . . . el cual t e n í a una perra p e q u e ñ a m u y b o ­
n i t a . A m i a m i é o C. A . (jue le gustaban las bromas, se le ocu­
r r i ó so l ic i ta r de V . . . (jue le vendiera l a perr i ta , pues se l a pa­
g a r í a a buen precio, cosa c(ue no aceptaba V . . . por el é r a n ca­
r i ñ o c(ue t e n í a a l a n i m a l i t o y porcjue le s e r v í a de c o m p a ñ í a , 
ya ^ue no t e n í a a su lado n i n é ú n f a m i l i a r . 

C. A . dejaba t r anscu r r i r seis o siete d í a s , pasados los cua­
les a l pasar V . . . frente a l ind icado tal ler , le r e p e t í a su deseo de 
comprar la para poder complacer, s e é ú n decía , a u n c u ñ a d o , 
comerciante r i c a c h ó n , q[ue h a b í a regresado de A m é r i c a y le 
h a b í a gustado mucho la perr i ta , estando dispuesto a pagarla 
bien; pero V . . . no acced ía de n i n g ú n modo a venderla y de­
j ando C- t r anscur r i r otros cuantos d í a s , i n s i s t í a d i c i é n d o l e : 
M i r e , <jue s e r á fáci l (jue m i c u ñ a d o le dé hasta 4.000 pesetas 
por l a perr i ta ; no sea usted ton to y aproveche esta o c a s i ó n . 

— N o , no, — r e p e t í a V . . . — no me desprendo de la perr i ta 



- 136 -

porcjue es m i c o m p a ñ e r a y me kace mucKas gracias cuando la 
l levo a la o r i l l a del r í o y kasta me arropa en la cama cuando 
¡se cae a l é u n a man ta . 

Pasaron otros d í a s y C... le d i jo : 
— M i r e V . . . ya me canso de suplicar . A h o r a ante el deseo 

de complacer a m i c u ñ a d o , estoy dispuesto, si V d . no me ven­
de la perr i ta , r o b á r s e l a , cueste lo cjue cueste!. « ¡ P o r D i o s 
Sr. C , no Kará V d . eso, porgue es u n del i to , y para ev i ta r lo 
le p o n d r é una cadena y la l l e v a r é siempre c o n m i g o » . A s í lo 
k i zo , l l e v á n d o l a a la oficina, donde la ataba a una pata de la 
mesa, lo cual , observado por sus c o m p a ñ e r o s , le p regun ta ron 
la causa, y, a l contestar (jue porcfue no la cfuería vender en 
4.000 ptas. q[ue le o f rec í an por ella, le r e c r i m i n a r o n , d i c i é n d o l e 
(}ue esa cant idad representaba su sueldo de m á s de tres a ñ o s , 
siendo u n ^ r an ton to si no aceptaba la venta. C o n ésto y con 
lo cjue le pasaba con l a t a l patrona, (Jue estaba k a r t a de suf r i r 
las impert inencias de l a t a l perr i ta , se dec id ió a decirle a C , 
cjue, por consejo de sus c o m p a ñ e r o s y de la pat rona, acced ía 
a v e n d é r s e l a , ante lo cual, C , d e m o s t r ó la m a y o r a l e a r í a , 
k a c i é n d o l e ver c(ue el viernes (era lunes) v e n d r í a a Sor ia su 
c u ñ a d o para ver las é^ac ias cjue k a c í a l a perr i ta , e s p e r á n d o l e s 
d icko d í a en la o r i l l a del r í o , debajo del puente, sobre las 7 de 
la m a ñ a n a , para t i r a r l e u n pa l i to al r í o y ver si la perr i ta lo 
sacaba, a s í como recocer la pelota, saltar debajo del b a s t ó n , 
etc., quedando V. - . enterado y conforme. 

E-n efecto, aquel viernes, a las 7 en pun to de una buena 
m a ñ a n a del mes de M a y o , V . . . se ba i l aba con su per r i ta en el 
pun to fijado, esperando l a llegada de C... con el c u ñ a d o ; y 
eran cerca de las nueve, k o r a de entrada en su oficina, y re-
é r e s ó a casa. 

E l Sr. G..., n i s iquiera se acordaba en aquel momen to de 
la s e s i ó n del r í o , pero lo r e c o r d ó a l ver a V . . . , que llegaba su­
dando, y le s a l i ó a l encuentro i n c r e p á n d o l e por su conducta, 
de no kaber venido a las 7 a l ta l ler para i r con l a perr i ta y su 
c u ñ a d o a l r í o , lo que le k a b í a servido de u n t remendo disgus­
to con su citado c u ñ a d o , que acababa de marcka r en u n cocke 
con d i r ecc ión a P a r í s , f u l m i n a n d o sapos y culebras con él, d i ­
ciendo que le k a b í a e n c a ñ a d o miserablemente y que, si a l re-
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¿ t e s o de P a r í s no le t e n í a l a per r i ta a su d i s p o s i c i ó n , le bo­
r r a r í a del p a d r ó n de su f a m i l i a . C o n esto el bueno de V . . , 
c(uiso desagraviar a C , dic iendo que él K a b í a entendido que 
d e b í a esperarles en el r í o , pero C , i n s i s t í a en que l a cita era 
en su ta l le r para i r j un tos a l r í o con l a perr i ta , quedando con­
formes en esperar el regreso del A m e r i c a n o . 

E n t a l s i t u a c i ó n , fué a v i s i t a r a C.., u n t a l P..., (nombre 
d i m i n u t i v o de u n ave) con el que se apodaba a u n viejecito 
m u y ple i t i s ta de Sor ia , y le d i jo : « O y e C , me k a n dicbo que 
u n c u ñ a d o t u y o , que ha venido de A m é r i c a , t i r ando duros, 
quiere comprar a ese t on to de V . . , su perr i ta en 4.000 pesetas, 
y vengo a ofrecerte 25 duros para u n traje, si consigues que t u 
c u ñ a d o me compre en esa can t idad u n perr i to que tengo, her­
mano precisamente de esa perr i ta , pero m á s l i n d o , h a b i é n d o l e 
y o e n s e ñ a d o a ejecutar muchos t í t e r e s y gracias que no sabe 
hacerlas l a perr i ta de V...» A n t e és to , le c o n t e s t ó C , « M e d á 
V d . la v ida , Sr. P.., a s í como suena; la v ida , porque l levo m á s 
de 6 meses d e t r á s de ese medio i d i o t a de V . . , s in l legar a en­
tendernos, y me a l e g r a r í a el dejarle a l a sombra con su p e r r i ­
ta, y para el lo, le a g r a d e c e r é mucho que, como sabe escribir y 
relatar b ien las cosas, me haga V d . u n a no ta bien expresiva 
de las gracias que hace su per r i to , para m a n d á r s e l a a P a r í s a 
m i c u ñ a d o r e c o m e n d á n d o l e que lo compre en lugar de la pe­
r r i t a y que se chinche el t a l V.., « P u e s hecho C...; esta misma 
tarde te t r a e r é l a no ta que deseas para que l a mandes ensegui­
da; y y a sabes: ¡25 du r i tos para que te hagas u n traje y y o 
pueda tapar muchos agujeros que tengo, por ser viejo y no 
poder ganar dinero! 

C o n efecto, por la tarde le l l e v ó P..., a C..., l a consabida 
nota , p r e g u n t á n d o l e c u á n t o s d í a s t a r d a r í a en recibir contesta­
c ión , a lo que rep l i có C...: « P u e s mire, por lo menos 3 d í a s de 
i r l a carta, otros dos para que lea l a no ta y que se haga cargo 
de las gracias de su perr i to y otros tres para el regreso de l a 
carta, son ocho, pudiendo entonces veni r V d . a v e r m e » . 

N o fué a los 8 d í a s , s ino a l d ía siguiente y todos los d í a s ; 
y cuando h a b í a n pasado veinte s i n c o n t e s t a c i ó n e m p e z ó a 
impacientarse el P.., porque sus acreedores le apuraban por 
haberles ofrecido pagar y no hacerlo; hasta que u n d í a le con-
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tó P.., lo cfue le pasaba a u n a m i é o , el cual le d i j o : ¡ P e r o k o m ­
bre de Dios ! «¿no conoce V d . a C , que e s t á siempre dando 
broma.'-? ¡pues parece ment i ra que V d . le k a y a c re ído! contes­
tando P-..: lakora lo comprendo todo! la falta de c o n t e s t a c i ó n , 
los l íos con V . . , etc, etc., pero le j u r o que C , me la k a de pa-
¿ a r en gordo, lo que c u m p l i ó recociendo 4o ó 5o ratas en una 
cuadra de caballos, m e t i é n d o l a s en u n costal y s o l t á n d o l a s en 
el tal ler de C , c a u s á n d o l e g a n d e s molestias, con lo cual ar­
m ó gran e s c á n d a l o , dando lugar a la c e l e b r a c i ó n de diversos 
ju ic ios en el juzgado, en los que yo tuve que defender a m i 
buen amigo C , quedando a l fin todos en buena amis tad , pa­
gando C , los gastos y costas lo mi smo que en otros ju ic ios 
por i d é n t i c o s mot ivos , ante lo cual r e p e t í a d e s p u é s : « L o m u -
cko que nos kemos r e í d o y d iver t ido vale bastante m á s que lo 
que me cuestan estos ju i c ios» . 

Y con esto queda t e rminada l a octava e p í s t o l a . 
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De mi jubilación como Di redor del Ferrocarril 

de Soria. 

U n posterior suceso ka venido a que yo me considere o b l i ­
gado a escribir esta e p í s t o l a , con m o t i v o de kaber sido incor ­
porado el fe r rocar r i l de Sor i a a la nueva R e d N a c i o n a l de los 
Ferrocarri les E s p a ñ o l e s , l o que yo ke considerado siempre be­
neficioso p l an de f f ce. de E s p a ñ a , para fo rmar u n a sola R e d 
como lo ten^o publicado en la i lus t rada revista de « L o s t rans­
portes fé r reos» , ka dado l u ¿ a r a tener que cesar en m i c a r á o 
de Di rec to r del de T o r r a l b a a Soria, por ser ya innecesario, 
pues, aunque esa ¿ r a n Empresa se dignaba concederme ot ro 
car^o impor t an t e de menor c a t e g o r í a que por m i edad no de­
b í a aceptarlo, se k a servido concederme l a n a t u r a l y jus ta 
j u b i l a c i ó n con el konroso n o m b r a m i e n t o de Di rec to r k o n o r a -
r i o del fe r rocar r i l de Soria , l o que estimo y agradezco como 
merece tan excelso g a l a r d ó n , c o n s i d e r á n d o m e obl igado por 
ú l t i m o a copiar m i C i r cu l a r de c e s a n t í a y despedida del para 
m í t a n q u e r i d í s i m o car^o, con m i nuevo n o m b r a m i e n t o y fe­
l ici taciones en la f o r m a siguiente: 

« S o c i e d a d A n ó n i m a de Ferrocarr i les S o r i a - N a v a r r a - F e ­
r r o c a r r i l de So r i a - D i recc ión.— U l t i m a C i r cu l a r de la Di rec­
c ión , n ú m e r o 82.— Soria 3l de Agos to de l94l.— A los em­
pleados y agentes del Fe r roca r r i l T o r r a l b a a Soria: 

A l cesar en este c a r á o con que se d i á n ó k o n r a r m e nuestra 
C o m p a ñ í a , para d i r i g i r l a por espacio de 38 a ñ o s y 54 de ser­
vicios, con la sa t i s f acc ión de no kaber tenido n i una sola v íc ­
t i m a en descarri lamientos n i ckoques de trenes, siempre con el 
b e n e p l á c i t o de las Autor idades y del p ú b l i c o en ¿ e n e r a l , con­
sidero como u n sagrado deber a l despedirme, el expresar a 
todos m i a é r a d e c i m i e n t o , y en especial a mis siempre queridos 
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y amados empleados y agentes que, como buenos y leales 
c o m p a ñ e r o s , b a n sabido secundar mis ó r d e n e s , cumpl iendo 
f ielmente su delicada labor, no s ó l o s i n protestas del p ú b l i c o 
n i amonestaciones de las Au to r idades s ino respetados y apre­
ciados por todos y p r inc ipa lmente por los usuarios del fer ro­
ca r r i l . 

D u r a n t e la á u e r r a de nuestra Cruzada, no s ó l o permane­
cisteis f i rmes y serenos en vuestros puestos, sino (jue var ios 
de vosotros se rv í s te i s trenes fuera de nuestra l í n e a , siempre en 
p r imera fila, y a lguna vez s in comer durante 36 boras, bajo el 
fuego de la a v i a c i ó n enemiga, sobre todo en los trayectos en­
tre T o r r a l b a y M a t i l las , en la l í n e a ajena de M a d r i d a Z a r a ­
goza, a las ó r d e n e s de nuestro i nv i c to Ejerc i to , compatibles 
con las m í a s , con el pensamiento en D i o s y el « V i v a E s p a ñ a » 
en los labios, cuyas circunstancias no p o d r é yo o lv ida r nunca 
y la Pa t r ia os lo a g r a d e c e r á siempre. 

Tampoco p o d r é o lv ida r j a m á s acjuel bermoso rasgo vues­
tro de entregarme u n impor t an te á l b u m , firmado por todos a 
la vez cjue las ins ignias de la E n c o m i e n d a de n ú m e r o de l a 
R e a l y D i s t i n g u i d a O r d e n de Isabel la C a t ó l i c a con c(ue s e 
d i g n ó honra rme nuestro d i fun to y querido Rey de E s p a ñ a , 
D A l f o n s o X I I I . in jus tamente expatr iado, que yace bajo t i e ­
r ra de otro p a í s amigo, «pero e x t r a n j e r o » ( D . E . P . ) Os aseguro 
que t a n preciado g a l a r d ó n se r á conservado siempre por mis 
hi jos como ricos br i l lan tes , cubierto con p a ñ o fino, porque si 
para m í y los m í o s representa u n a G l o r i a , para vosotros po­
d r á serviros de excelente ejemplo de lo que puede hacer u n 
hombre que, nacido y criado en u n m í s e r o cuarto de las r u i ­
nas de u n palacio ( h o y reconstruido por él m i s m o ) éste, a u n ­
que h i j o de u n pobre y viejo soldado. Cabal lero de la Laurea ­
da de San Fernando, ha sabido y logrado hacer compatibles 
con sus cargos de este fe r rocar r i l los m á s elevados del A y u n ­
tamiento , D i p u t a c i ó n P r o v i n c i a l y G o b i e r n o C i v i l de nuestra 
querida Soria , con t r ibuyendo a d e m á s en a l to grado a l engran­
decimiento de nuestro pueblo, que es tan to como decir el de 
E s p a ñ a , construyendo las Indus t r i a s pr incipales de esta Ca­
p i t a l , entre ellas las pr imeras f áb r i ca s de maderas, de asfalto, 
del famoso A s p e r ó n , de mosaicos y de piedra a r t i f i c i a l , de ye-
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so, de c e r á m i c a o rd ina r i a , de l u z e léc t r ica , de ka r inas , etc. f e r -
mando u n ba r r io de casas modestas y const ruyendo con m i 
h i j o M a t í a s , i m p o r t a n t í s i m a s obras de p a v i m e n t a c i ó n a s f á l t i ­
ca en todas las provinc ias de E s p a ñ a ; todo ello con el pensa­
mien to puesto siempre en D i o s , (Jue me ha concedido salud, 
77 a ñ o s de vida, mucha suerte y u n a buena esposa, con seis 
hi jos y diez nietos, q[ue me h a n servido de ayuda y de é r a n 
a l e a r í a . 

Considero <íue q[uizá a l é u i e n p o d r á pensar cjue l a exposi­
c i ó n de estos hechos son de falsa modestia, pero no es a s í . 
Vosotros cjue me conocé i s mejor (jue nadie y cine s a b é i s cíue 
m í vida y mis costumbres h a n sido y lo s e r á n siempre de l a 
m a y o r sencillez y de c a r i ñ o y respeto, t an to para los de a r r iba 
como para los de abajo, p o d é i s garan t izar c[ue m i a t r e v i m i e n ­
to, a l expresarme en estos t é r m i n o s , se debe, p r inc ipa lmente , 
para (íue sirva como buen ejemplo de 1® cjue vale el t rabajo, 
l a v i r t u d , la co \stancia y las creencias en D i o s , para poder 
alcanzar, s in arrastrarse, u n a honrosa c ú s p i d e y desde és ta el 
palacio m á s a l to cjue e s t á en el C ie lo . 

Esperando cíue leeréis con é u s t o y l a debida a t e n c i ó n esta 
m i ú l t i m a Ci rcu la r , en l a íjue expreso t a m b i é n m i agradeci­
mien to a l Gob ie rno , a las A u t o r i d a d e s , a l a Prensa y a l Pue­
blo Sor iano cjue tanto se ha d i é n a d o ayudarme para poder 
sostener este fe r rocar r i l como para mis asuntos personales, me 
despido de vosotros, c o m p a ñ e r o s y amibos queridos, presentes 
y ausentes de esta C o m p a ñ í a , r e c o m e n d á n d o o s (Jue s i g á i s res­
petando y s i rviendo como lo h a b é i s hecho hasta aq(uí, a l a 
nueva R e d N a c i o n a l de los Ferrocarr i les E s p a ñ o l e s , regida 
hoy por los inteligentes Directores y altos empleados de las 
C o m p a ñ í a s del N o r t e y de M . Z . A . , todos ellos t a m b i é n 
queridos amibos m í o s y vuestros, por l a sana convivencia q(ue 
con ellos hemos tenido siempre; y dedico por ú l t i m o , u n ca r i ­
ñ o s o saludo a los Presidentes, Consejeros y a l a n t i é u o D i r e c ­
tor de este Fe r roca r r i l Sr. D e t r a u x , s i n o lv ida r a l concesiona­
r i o , E x c m o . Sr. D . E d u a r d o O t l e t , h i j o adop t ivo de Soria , y 
a su V i u d a e h i jos . 

F ina lmen te , sabed todos vosotros, (jue en donde Quiera (íue 
yo esté, en los escasos d í a s o a ñ o s (Jue me restan de v ida , me 
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e n c o n t r a r é i s siempre con los mismos deseos de serviros y con 
los brazos ab i e r t o s .» 

Vues t ro Director , J o a q u í n iglesias. 

Nombramiento de Director Honorario. 

« R e d N a c i o n a l de los Ferrocarri les E s p a ñ o l e s . — C o n s e j o 
de A d m i n i s t r a c i ó n , - C. R . N . F . — N ú m e r o 1 3 . — M a d r i d 9 de 
Septiembre de l 9 4 l . — S r . D . Joac ju ín Iglesias .—Director del 
Fe r roca r r i l de Soria . — M u y Sr. m í o : Ten^o la h o n r a de m a ­
nifestarle c(ue el Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n , en su s e s i ó n de 
boy, y teniendo en cuenta los excelentes servicios q[ue duran te 
l a r é o t i empo ba prestado en ese fe r rocar r i l , k a acordado n o m ­
brar a V d . Direc tor h o n o r a r i o del m i s m o . L o q(ue me compla ­
ce comunicar le para su s a t i s f acc ión y conocimiento , cjuedando 
su at to. s. s. c(. e, s. m . f i rmado, E l Presidente del Consejo.— 
Gregor io P é r e z Conesa. ~ ( H a y u n sello cjue dice: R e d N a c i o ­
n a l de los ferrocarriles E s p a ñ o l e s . — C o n s e j o de A d m i n i s t r a ­
c i ó n . — S a l i d a 12-Set.-4l. N . 0 470)». 

Lectura del Cuadro de Honor. 

(en pergamino, con hermosa o r l a en d ibu jo y letras de oro) • 

« A l E x c m o . Sr. D . J o a q u í n Iglesias Blasco, D i rec to r del 
Fe r roca r r i l de T o r r a l b a a Soria , los empleados y obreros del 
repetido Fe r roca r r i l en prueba de homenaje, g r a t i t u d y reco­
noc imien to hacia nuestro cjuerido e i n o l v i d a b l e Di rec tor , en 
el Cese de su cargo, que por espacio de 38 a ñ o s ha desempe­
ñ a d o con el m a y o r acierto y c a r i ñ o hacia sus subordinados, 
le dedican este h u m i l d e recuerdo para reiterarle una vez m á s 
el t e s t imon io de su m á s p ro funda e i n c o n d i c i o n a l a d h e s i ó n 
hacia su persona.—Soria 3 l de Agos to de l 9 4 l . — X I V . I X — 
M C M X L I . » 

M i agradecimiento. 

U n a de mis pr incipales obligaciones, la he considerado 
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siempre l a de ser agradecido coa las personas (Jue se Kan d i á -
nado k o n r a r m e con su amis tad , con su afecto c a r i ñ o s o y con 
su confianza, l o cjue s ingula rmente me K a n demostrado en el 
acto, (íue considero m á s t ranscendental de m i v ida profesional , 
cual Ka sido el tener «(ue cesar en el c a r é o de D i r ec to r del fe­
r r o c a r r i l de Sor ia a l ser incorporado éste a la nueva R e d N a ­
c iona l de los Ferrocarri les E s p a ñ o l e s , por d i s p o s i c i ó n del G o ­
bierno, a l despedirme con m i ú l t i m a C i r cu l a r de m i s c(ueri-
d í s i m o s empleados, agentes y obreros c(ue durante 54 a ñ o s me 
K a n a c o m p a ñ a d o y ayudado para el mejor servicio. 

C o m o c o n t e s t a c i ó n a m i despedida, todo el personal de l a 
C o m p a ñ í a , desde el Sr. Presidente del Consejo de A d m i n i s ­
t r a c i ó n , Kasta el ú l t i m o de mis agentes, se d i g n a r o n dispen­
sarme su m á s entusiasta c o n s i d e r a c i ó n , l amentando m i cesan­
t ía y e x p r e s á n d o m e una vez m á s su c a r i ñ o s a amis tad qlue, pa­
ra tjue fuese m á s extensa e imperecedera, acordaron consig­
na r l a en u n cuadro de Konor en pergamino con i lus t rada y 
Kermosa dedicatoria, esperando cjue mis Kijos lo c o n s e r v a r á n 
y K o n r a r á n siempre, como merece t a n excelso g a l a r d ó n , con 
el precioso á l b u m (Jue, en o c a s i ó n parecida, se d i g n a r o n t a m ­
b i é n ofrecerme t a n buenos Jefes y c o m p a ñ e r o s . A l a vez acor­
daron , para dar á r a c í a s a D i o s , l a c e l e b r a c i ó n de u n a Santa 
M i s a , a l a q(ue concur r ie ron todos los francos de servicio, pa­
sando d e s p u é s a las oficinas del fe r rocar r i l para agasajarme 
con u n i m p o r t a n t e refresco y rei terarme su a d K e s i ó n , a l a (jue 
Kube de corresponder con sentidas palabras de a á r a d e c i m i e n -
to ¿ l o s a n d o las de m i C i r cu l a r , i n t e r v i n i e n d o d e s p u é s varios 
oradores, entre los que se destacaron los de mis m u y queridos 
c o m p a ñ e r o s y amibos D . F é l i x S á n c K e z M a l o Granados , i l u s ­
t rado Le t rado y D . A n t o n i o de Marco , no menos i l u s t r ado 
D o c t o r en M e d i c i n a y C i r u g í a , cuya Kermosa o ra to r i a me 
considero orgul loso a l c o n s i é n a r en estas cuar t i l las , a c o n t i ­
n u a c i ó n , a s í como anter iormente la Lectura del Cuadro de 
H o n o r , y las in f in i t a s y entusiastas felicitaciones que se Kan 
dignado ofrecerme las d is t inguidas Au to r idades , En t i dades , 
personalidades, amibos y famil iares que f o r m a n el c o n j u n t o 
de m i m a y o r c o n s i d e r a c i ó n y agradecimiento, y el de mis 
amados Esposa, H i j o s y N i e t o s . 
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FA i lus t rado m é d i c o de la C o m p a ñ í a , d o n A n t o n i o de 
M a r c o , d i jo : 

« S e ñ o r e s , c o m p a ñ e r o s y amibos todos: N o s reunimos t o ­
dos para real izar u n acto de jus t ic ia : r end i r komenaje de car i ­
ñ o , de a d m i r a c i ó n y de respeto a l (jue kasta akora k a sido 
nuestro Di rec tor , a D . J o a q u í n Iglesias, cjue por kaber sido 
incorporado el To r r a lba -Sor i a , nuestro fer rocar r i l , a la R e d 
N a c i o n a l de los Ferrocarriles E s p a ñ o l e s , pasa a ser ( k a c i é n -
dole d icka R e d jus t i c ia a sus propios m é r i t o s ) Di rec to r H o ­
nora r io , con lo cual a ú n podemos, de akora en adelante, l l a ­
mar le nuestro Di rec to r . 

Y v o y a ser kreve, porgue en momentos como éste, l a emo­
c ión embarca el á n i m o m á s templado y el sent imiento des­
b ó r d a s e a raudales mient ras la palabra enmudece; mas a pe­
sar de todo, yo no puedo resistir a la t e n t a c i ó n de bosquejar 
con m i s pobres medios, la recia personal idad del Sr- Iglesias-

H i j o de u n a k u m i l d e pero kon rada f a m i l i a , gracias a sus 
esfuerzos, a su constancia, a su in te l igencia y a su g ran vo­
l u n t a d (íjue todo se precisa poner en juego cuando se nace 
pobre y se encuentra l a v i d a | k o s t i l y dura) l o g r ó adqu i r i r la 
recia personal idad de <íue es k a b l o . 

E n lo e c o n ó m i c o , su firma es de una solvencia b e r r o q u e ñ a ; 
en el m u n d o de los negocios, k a logrado i m p l a n t a r u n grupo 
de las l lamadas p e q u e ñ a s indus t r ias cjue por su v o l u m e n , des­
a r ro l lo y fin, b ien merecen el cal i f icat ivo de grandes; por los 
pavimentos elaborados en sus f á b r i c a s , deambulan una enor­
me cant idad de ciudades e s p a ñ o l a s , desde Santander a A l g e -
ciras; desde la C o r u ñ a a Va lenc ia y muckos m á s . 

C o m o Procurador , sus éx i t o s se cuentan por el n ú m e r o de 
sus intervenciones; en l a po l í t i c a a d e m á s de Conceja l del E x ­
c e l e n t í s i m o A y u n t a m i e n t o de Soria , fué D i p u t a d o P r o v i n c i a l 
y Presidente de l a Excma . C o r p o r a c i ó n , en cuyo puesto su l a ­
bor fué t an acertada y m e r i t í s i m a que el G o b i e r n o de S . M . de 
entonces, le conced ió la Encomienda de N ú m e r o de Isabel la 
C a t ó l i c a , ese emblema que con tan ta sencillez, pero a l m i s m o 
t iempo con digno o rgu l lo , luce en la solapa de su americana-

Y como Di rec to r de nuestro fe r rocar r i l (q[ué os k a b í a de 
decir que todos vosotros no s e p á i s ) o s t e n t ó el cargo con d ig -
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n idad , con pericia, mereciendo el respeto de todos nosotros; y 
s in descender del puesto c[ue ocupaba (cosa en a lgunos b i e n 
difícil de pract icar) s a b í a ser nuestro a m í ^ o y mucbas veces 
nuestro consejero, en momentos di f íc i les , de a t r i b u l a c i ó n y de 
cuidado, a los cjue todos estamos sujetos en este v i v i r y l u ­
char, q(ue const i tuye la verdadera v i d a del hombre . 

Pues b ien , s e ñ o r e s , c(uiero ser breve y para t e r m i n a r os 
d i ré , q(ue si en el aspecto (jue acabo de s e ñ a l a r o s l a pe rsona l i ­
dad de nuestro Di rec to r se destaca y le da gran relieve, en el 
aspecto m o r a l , mejor d i ré , e sp i r i tua l o sen t imenta l , su firma 
adquiere cumbres proporciones: D o n J o a q u í n Iglesias fué u n 
buen h i j o , es u n buen padre, u n buen esposo, u n buen her­
mano y u n excelente a m i ¿ o , de t a l . manera que cuando la 
Parca le arrebate de este m u n d o ( L e y inseparable para todo 
ser) yo, como Ep i t a f i o p o n d r í a sobre l a losa de su sepul tura: 
« A q u í yace u n H o m b r e a 

Y nada m á s ; me vais a p e r m i t i r vosotros y el m i s m o don 
J o a q u í n , que en nombre de todos, le abrace y en este abrazo 
m u d o y sincero, vaya v incu lada la pena que ahora es tá (estoy 
seguro) en la mente de todos, con estas frases: « ¡D . J o a q u í n » 
nunca hemos de o lv idar le !» H e d i c h o » . 

E l A b o b a d o de la C o m p a ñ í a D . F é l i x S á n c h e z M a l o , ex­
puso: 

« M i s queridos c o m p a ñ e r o s y amibos: C o n ¿ r a n e m o c i ó n 
debo corresponder a vuestro rue^o de expresar algunas pa la­
bras en h o n o r de nuestro siempre b ien querido D i r e c t o r d o n 
J o a q u í n Iglesias, aunque solo puedan ser r e p e t i c i ó n de las 
que acaba de p ronunc ia r nuestro I l u s t r ado y excelente com­
p a ñ e r o y a m i é o D . A n t o n i o de M a r c o . 

Tenemos la suerte de seguir teniendo a nuestro lado, l l a ­
m á n d o l e nuestro Di rec tor , nuestro leal c o m p a ñ e r o y nuestro 
querido ami^o , recordando siempre sus extensos merec imien­
tos, no s ó l o en los asuntos ferroviar ios , sino como p a l a d í n de­
fensor de Soria , la P r o v i n c i a y E s p a ñ a , pues lo mi smo en el 
A y u n t a m i e n t o de l a C a p i t a l como en la D i p u t a c i ó n P r o v i n ­
c ia l , ha sido siempre el defensor de los intereses é e u e r a l e s , en 
todos sus aspectos de a á r i c u l t u r a , i n d u s t r i a y comercio, de-

10 
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mostrando el mayor respeto para los de a r r iba y gran c a r i ñ o 
para los humi ldes , siendo el p r imer obrero de Sor ia y el i n i ­
ciador y fundador de las principales indus t r ias , algunas de 
las cuales, como la de los asfaltos y el a s p e r ó n h a n alcanzado, 
por su desarrollo, u n extenso y buen nombre en toda E s p a ñ a . 
A d e m á s ha construido u n barr io de casas c(ue l l evan su n o m ­
bre, donde se h a n ins ta lado diez f á b r i c a s indust r ia les . 

H a escrito impor tan tes Memor i a s sobre ff. ce. y sobre las 
indus t r ias sorianas, en especial acerca de los yacimientos as­
fá l t icos pe t ro l í f e ro s de nuestra P rov inc i a , q(ue merecieron n o 
solo la a p r o b a c i ó n de las Corporaciones Sorianas, s ino t a m ­
b i é n del Consejo Super ior de M i n e r í a , y hoy mi smo a sus 
78 a ñ o s de edad, c o n t i n ú a t rabajando con el m i smo ardor y 
c a r i ñ o de sus mejores d í a s . 

Po r sus grandes vir tudes, nos corresponde a nosotros en 
este momen to , expresarle nuestro agradecimiento, procurar 
i m i t a r l e y recordar siempre su nombre con el m a y o r c a r i ñ o . 
H e d i c h o » . 

Notas de la Prensa sobre un Homenaje. 

« A las 9 de la m a ñ a n a del D o m i n g o l 4 , una C o m i s i ó n de 
los empleados y Agentes del f- c. de Sor ia se p r e s e n t ó en casa 
del Sr. Di rec to r , D . J o a q u í n Iglesias, para a c o m p a ñ a r l o basta 
la Iglesia de San J u a n de Rabanera de esta C i u d a d , con el 
fin de asist ir a l a Santa misa cjue en acc ión de gracias por su 
cese en d icho cargo se celebraba, a la q(ue asist ieron con devo­
c ión todos los Empleados y Agentes de dicha C o m p a ñ í a , l i ­
bres de servicio, durante la cual el Sr. Of ic ian te , el I lus t re 
C a n ó n i g o de esta Colegiata, D . C i p r i a n o Calonge, amigo í n ­
t i m o del. Sr. Iglesias, d i r i g i ó a los fieles u n a sentida p lá t ica» 
haciendo presente los grandes m é r i t o s del Di rec to r del fe r ro­
c a r r i l , o f i c i a l y personalmente. 

T e r m i n a d a l a misa, todos los admiradores del homenajea­
do, se d i r i g i e r o n con és te a las oficinas Centrales del f. c. en 
las que fueron obsequiados por la citada C o m i s i ó n , con unas 
copas de v i n o , tartas y pasteles, re inando la m a y o r a r m o n í a y 
a l eg r í a , durante la cual el Sr. Iglesias, con frases de g ran emo­
c ión e x p r e s ó a todos su agradecimiento por el a l to honor que 
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le o f rec ían sus excelentes c o m p a ñ e r o s y amibos, con cuyo au ­
x i l i o y Konrado trabajo le b a b í a n ayudado a l levar adelante l a 
D i r e c c i ó n y e x p l o t a c i ó n de este modesto y q u e r i d í s i m o ferro­
ca r r i l Sor iano, e x b o r t á n d o l o s a con t inua r lo mismo al servicio 
de la nueva Red N a c i o n a l de f.f.c.c. E s p a ñ o l e s , de la que aca­
baba de recibir la al ta Konra de ser nombrado Direcetor H o n o ­
ra r io del fer rocarr i l de Sor ia a T o r r a l b a , que lo est imaba como 
u n s í m b o l o , no solo suyo sino de todos los c o m p a ñ e r o s del 
mismo e incluso de Sor ia para que con t inua ra vidente el n o m ­
bre de nuestro querido fe r roca r r i l . 

D e d i c ó calurosos elogios de agradecimiento a la C o m p a ñ í a 
concesionaria, lamentando m u c k o el que en estos m o m e n t o s 
en que Ue^a la bora t an deseada para los Sor ianos de l a aper­
tu ra a l servicio p ú b l i c o del fe r rocar r i l de Sor ia a C a s t e j ó n , 
por lo que la C o m p a ñ í a tantos sacrificios pecuniarios y per­
sonales Ka becKo, s in percibir en los 5o a ñ o s n i u n a sola pe­
seta de i n t e r é s n i a m o r t i z a c i ó n de los var ios m i l l o n e s desem­
bolsados, no pueda d is f ru tar de los grandes beneficios que 
seguramente Ka de obtener la l í n e a de Sor ia a T o r r a l b a con 
su p r o l o n g a c i ó n a C a s t e j ó n . 

T a m b i é n s a l u d ó con el m a y o r c a r i ñ o a todos los emplea­
dos y agentes ausentes a este acto, unos por los servicios, 
otros por sus jubi lac iones y otros diferentes causas, ofreciendo 
a todos su c a r i ñ o y u n fuerte abrazo como el que d a r í a y d i ó 
a l final a cada uno de los presentes, r o b á n d o l e s que lo acom­
p a ñ a s e n levantando su copa a b r i n d a r y dar tres vivas, a l 
f e r roca r r i l de Soria a T o r r a l b a , a su querida C o m p a ñ í a , E m ­
pleados y Agentes, y a E s p a ñ a , todos los cuales fueron con­
testados con grandes aplausos. 

Seguidamente t o m a r o n la palabra el Jefe del Servicio M é ­
dico, D . A n t o n i o de M a r c o y el Le t rado de la C o m p a ñ í a don 
F é l i x S á n c b e z M a l o , este ú l t i m o por so l ic i tud de la C o m i s i ó n 
Organ izadora , ensalzando y p u n t u a l i z a n d o la personal idad 
y los servicios del Sr. Iglesias, no s ó l o como Di rec to r del fe­
r r o c a r r i l s ino como Sor iano de pura cepa con sus grandes 
creaciones en favor de las principales indus t r ias de Sor i a ; con 
su respeto a las A u t o r i d a d e s y su c a r i ñ o y amis tad para sus 
empleados, agentes y todos los Sorianos locales y p r o v i n c i a -
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les, demostrando lo que vale la v i r t u d , la constancia y el t r á * 
bajo que todos debemos admi ra r e i m i t a r , cuyos impor tan tes 
y elocuentes discursos fueron premiados con grandes a p l a u ­
sos y vivas a su Di rec to r h o n o r a r i o y con abrazos i n d i v i ­
duales. 

Reciba nuestro siempre querido amigo D . J o a q u í n Iglesias 
t o n su amable f a m i l i a nuestra sincera enkorabuena, extensiva 
a la C o m i s i ó n Organ izadora del s i m p á t i c o y b ien ganado h o ­
menaje, a s í como a todos los empleados y agentes del que 
podemos l l a m a r el p r imer fe r rocar r i l S o r i a n o . » 

De la Asociación General de Empleados y Obreros de los 
Ferrrocarriles de España . 

«Una vida ferroviaria ejemplar.» 

« H o m e n a j e a D - J o a q u í n Iglesias, Direcetor del f e r roca r r i l 
de T o r r a l b a a Soria , a l cumpli rse el 54 aniversar io de su ges­
t i ó n direct iva. 

C o n m o t i v o de la a n e x i ó n del fe r rocar r i l de T o r r a l b a a 
Soria a l a Z o n a de M . Z . A . , cumplirse el 54 aniversar io de su 
g e s t i ó n direct iva y cesar en el cargo de director de dicha red 
nuestro querido consocio y amigo don J o a q u í n Iglesias B las ­
co, fué objeto de u n fraterno homenaje por parte de todo el 
personal de dicho fe r rocar r i l . 

£ 1 s e ñ o r Iglesias, que puede contarse entre los m á s en tu ­
siastas consocios nuestros y que siente u n a verdadera devo­
c ión por l a A s o c i a c i ó n , ha d i r i g ido por espacio de cincuenta 
y cuatro a ñ o s la C o m p a ñ í a de T o r r a l b a a Sor ia , en cuya l a ­
bor pus© u n celo y u n i n t e r é s d i f í c i l m e n t e superables, esfor­
z á n d o s e siempre, en su anhelo r e g í o n a l i s t a , de mantener a su 
p rov inc i a u n i d a a l resto de E s p a ñ a , por do ta r la de u n sistema 
de enlaces que, dentro de la modestia de los medios de que 
d i s p o n í a , c u m p l í a m a g n í f i c a m e n t e el fin deseado. 

H o m b r e de u n g r an c o r a z ó n y de u n a constancia ejemplar 
en la bondad, don J o a q u í n Iglesias ha sido, a lo largo de su 
admirab le g e s t i ó n direct iva, m á s que u n jefe, u n c o m p a ñ e r o 
de sus subordinados, e h izo , con su cord ia l iadad y su b o n d a d 
i nna t a , u n g ran hogar de aquella p e q u e ñ a C o m p a ñ í a donde 
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todos y cada uno de sus empleados a c u d í a n a él en la seguri­
dad de (Jue siempre h a b r í a de atenderles afectuosamente y 
t e n d r í a para ellos el consuelo de sus palabras y el premio de 
su generosidad. 

De o r i á e n m o d e s t í s i m o , luchador y t rabajor infa t igable , 
el s e ñ o r Iglesias supo, poco a poco y con una constancia ejem­
plar abrirse paso y t r i u n f a r m a á n í f i c a m e n t e en la v ida . £ n su 
ciudad na ta l , y a l amparo de su g e s t i ó n , k a creado obras cjue 
son el s o s t é n y el amparo de muckas f ami l i a s (jue j a m á s o l v i ­
d a r á n a su bienheckor. 

L a R e d N a c i o n a l , a l incorpora r a ¡ l a Z o n a de M . A . , la 
C o m p a ñ í a de T o r r a l b a a Soria , y reconociendo la ejemplar 
a c t u a c i ó n de este ¿rsin luchador y excelente fe r rov ia r io , le k a 
designado director k o n o r a r i o de l a l C o m p a ñ í a anexionada. 

L a A s o c i a c i ó n , para l a (jue el s e ñ o r Iglesias t uvo siempre 
atenciones inolv idables , l legando inc luso a disponer t ren es­
pecial cuando a lguna c o m i s i ó n de la Jun ta f de Gob ie rno pre­
cisó (rasladarse a d icka c iudad, se adkiere e n t u s i á s t i c a m e n t e 
a l jus to Homenaje cjue se le ka t r i bu t ado a este fe r rov ia r io 
modelo cuya v i d a k a sido ejemplar en todos los s e n t i d o s . » 

Felicitaciones recibidas. 

1.a « D e l Sr. Presidente de la R e d N a c i o n a l de los ff. ce. 
de E s p a ñ a . l i m o . Sr. D . G r e é o r i o P é r e z Conesa. — Fer rocar r i ­
les E s p a ñ o l e s — Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n — E l Presidente.— 
M a d r i d 12 Spbre. 494l.~ Sr. D . J o a q u í n Iglesias. — M i Queri­
do y an t i cuo a m i é o : R e c i b í opor tunamente su atta. carta del 
1.° del actual , a l a (Jue p e n s é se r ía mejor corresponder pasadas 
las feckas necesarias para, si era opor tuno , a l m i smo t i empo 
poder comunicar le otras no t i c i a s— H o y ten^o la é r a n a l e a r í a 
de poder kacerlo a l enviar le ad jun to su n o m b r a m i e n t o de 
Di rec to r k o n o r a r i o del fe r rocar r i l de Soria a To r r a lba , con el 
c(ue este Consejo de m i Presidencia, a m i propuesta, k a q u e r i ­
do premiar , c o n - ' á r a n ^ s a t i s f a c c i ó n , toda una vida k o n r a d a y 
laboriosa a l servicio del fe r rocar r i l .— U n i d o a l aspecto of ic ia l 
(Juiero que reciba con u n f e a r á c t e r pa r t i cu la r m i m á s sincera 
f e l i c i t ac ión por el mi smo y la seguridad de cjue es m o t i v o de 
é r a n complacencia m í a el q[ue a ú n con sus a ñ o s (q(ue D i o s le 
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prolongue muckos) no se separe V d . de nosotros de u n modo 
absoluto en nuestras tareas ferroviarias.— Tarab ien ka l lega­
do a mis manos los ejemplares dé su ú l t i m a C i r c u l a r n.& S2 
d i r ig ida a l personal. M i ejemplar lo c o n s e r v a r é en m í A r c k i -
vo, kaciendo llegar a la D i r e c c i ó n de l a R e d el a ella dedica­
do. E s t i m o en ella u n é r a n c o r a z ó n , y D i o s (juiera, entre los 
c(ue le conocen, y por ello respetan, cjue s i rviera de ejemplo 
para lograr nuevos kombres con Jos mismos afanes. Rep i to 
m i querido D . J o a q u í n m i m á s entusiasta f e l i c i t ac ión y le en­
v ía u n abrazo su afmo. a m i á o (J. e. s. m .— f i rmado : Gregor io 
P é r e z C o n e s a . » 

2. a « D e l Sr- D i rec to r Genera l de l a R e d . — l i m o , s e ñ o r don 
Javier M a n j u i n a . R e d N a c i o n a l de los Ferrocarri les E s p a ñ o ­
les.— E l D i r ec io r Genera l .— M a d r i d 13 de Septiembre de 
l 9 4 l . — S r . D . J o a q u í n l á l e s i a s . — S o r i a . — M u y Sr. m i ó : H e re­
cibido la c i rcular con <jue se k a despedido del personal del 
Fe r roca r r i l de T o r r a l b a a Sor ia . E m o c i o n a leerla; se ve a l 
t r a v é s de e l la l a persona (Jue k a consagrado su v ida a d icka 
Empresa, d e d i c á n d o l e toda su a lma, t rabajo y competencia. 
Puede V d . quedar satisfecko de su labor y t a m b i é n del reco­
noc imien to q(ue p ú b l i c a m e n t e se le o t o r á a y aprecia. Y por m i 
parte no t e n á o c[ue decirle (jue estoy a su d i s p o s i c i ó n para 
cuanto pueda necesitar. Q u e se conserve b ien le desea su 
affmo. F i r m a d o : Javier M a r í í u i n a » . • 

3. a «Sr . Di rec to r de la Z o n a M . 2 . A . — l i m o . Sr. D . Juan 
B i r c e l ó . R e d N a c i o n a l de los Ferrocarr i les E s p a ñ o l e s . — Z o n a 
M a d r i d , Zaragoza y A l i c a n t e . — E l Director .— M a d r i d 16 de 
Septiembre de 1941. Sr. D . J o a q u í n Iglesias.—^ M i estimado 
a m i é o : H e tenido el á u s t o de recibir la afectuosa carta de 
V d . de 12 del corriente en que me expresa su s a t i s f a c c i ó n por 
kaberle sido o t o r á a d o el n o m b r a m i e n t o de Di rec to r H o n o r a ­
r io del Fe r roca r r i l de Sor ia a T o r r a l b a , que tantos a ñ o s ka s i ­
do d i r i g ido por Vd.v y me es m u y ¿ r a t o corresponder a la 
misma , para tes t imoniar le la s a t i s f a c c i ó n que a m i vez expe­
r imen to yo de que k a y a sido a V d . otorgado ese n o m b r a m i e n ­
to, para el cual indudablemente es V d , merecedor bajo iodos 
conceptos. Le saluda con todo el m a y o r afecto su affmo. buen 
a m i é © del que puede disponer; f i r m a d o : Juan Barce ió» , 
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4. a «Sr . D i rec to r de Ferrocarri les y T r a n v í a s . — - l i m o , s e ñ o r 
D . Pedro Ben i to BarracKina .— M i n i s t e r i o de Obras P ú W i 
cas - — E l Di rec to r Gene ra l de ff. ce. T r a n v í a s y Transpor tes 
por Carretera. - M a d r i d 9 de Septiembre de l94l .—Señor d o n 
J o a c t u í n I^esias.— M u y Sr. m i ó : H a sido en m i poder la ú l ­
t i m a c i rcu lar d i r i g ida por V d . a sus ant iguos colaboradores 
en el fe r rocar r i l T o r r a l b a a Sor ia , y a l a vez su carta en la 
cual me comunica su n o m b r a m i e n t o de Di rec to r H o n o r a r i o 
del mismo, f e l i c i t á n d o l e por éste y agradeciendo su recuerdo 
a l enviarme dedicado u n ejemplar de a q u é l l a , d e s e á n d o l e a l 
p rop io t iempo u n bien ganado descanso por su g e s t i ó n . L e 
saluda atentamente suyo affmo. s. s. y ami^o c[. e. s. m . f i r m a ­
do: Pedro Beni to B a r r a c b i n a . » 

5. a « E m m o . y R v d m o . Ŝ r. O b i s p o de O s m a . — E x c m © . 
Sr. D . T o m á s Diez . H e tenido el b o n o r y la s a t i s f acc ión de 
baber l e ído la C i r c u l a r de V d . fecba 3l de A g o s t o ú l t i m o , 
n.0 82, y con el m a y o r á u s t o la be trasladado a m i amado 
l i m o . C a b i l d o Catedra l para cjue t a m b i é n conozcan su conte­
n ido y en especial los respetos c(ue V . para él envia; y yo y la 
l i m a . C o r p o r a c i ó n C a p i t u l a r bemos visto con suma compla­
cencia el fe l iz acuerdo c(ue V d . ba tenido de d ivu lga r ese escri­
to, c[ue tan to le b o n r a y c(ue debe merecer el aplauso de todos, 
propios y e x t r a ñ e s , por evocar las mejores vir tudes de u n c i u ­
dadano, basadas en los p r inc ip ios , sentidos y practicados, del 
buen cr is t iano cíue desde el bo^ar paterno siempre v i v i ó a l 
amparo de la amorosa P rov idenc i a de D i o s , íjue ba querido 
premiar a V d . con la bonradez, t rabajo, sosiego f a m i l i a r y 
bienes de la t ierra , y vebementes deseos del c íe lo , o t o r g á n d o l e 
por fin la dieba de sentir en su persona, a la bora del re t i ro 
l e é a l , el abrazo de la jus t ic ia y de l a paz, f rutos de verdadero 
a l i v i o para el cuerpo y sobre todo de t ranc(ui l idad para el es­
p í r i t u , c(ue b a i l a su descanso en la conciencia del deber c u m ­
p l i d o y muebo se rebace, cuando, como en V d . sucede, se 
á r a n j e a l a e s t i m a c i ó n de todos; por todo lo cual cordia lmente 
le fel ici tamos, d e s e á n d o l e lardos d í a s de v ida para cjue c o n t i ­
n ú e V d . d i s f ru tando del bienestar t a n jus tamente merecido y 
no ceje en sus trabajos por la causa ca tó l i ca . D i o s á u a r d e a 
V d - mucbps a ñ o s . — B u r ^ o de O s m a , 12 Septiembre l94l: f i r -
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r r i ! de T o r r a l b a a S o r i a » , 

6 a « £ x c m a . D i p u t a c i ó n P r o v i n c i a l de Soria.— S e ñ o r e s 
M a r t í n e z de Aza^ ra y Cacko. — D i p u t a c i ó n P r o v i n c i a l de So­
r ia . S e c r e t a r í a negociado 1 . °—Nútn . 4 l 6 . — £ s t a C o m i s i ó n 
Gestora en s e s i ó n de este d í a y por u n a n i m i d a d , a c o r d ó adhe­
rirse a l homenaje de s i m p a t í a , respeto y afecto c[ue le h i c i e ron 
los Agentes y Obreros del fe r rocar r i l S o r i a - T o r r a l b a , a l cesar 
por j u b i l a c i ó n en el cargo de Direc tor de E x p l o t a c i ó n cjue ha 
d e s e m p e ñ a d o por espacio de tantos a ñ o s , por su cualidad de 
e x - D i p u t a d o p rov inc i a l y ex-Presidente de esta C o r p o r a c i ó n 
que me honro en presidir, y fel ic i tar le por su b r i l l a n t e actua­
c ión ^ue le ha hecho acreedor a ser n o m b r a d o por la Super io­
r idad Di rec tor H o n o r a r i o del m i s m o , d e s e á n d o l e cjue disfrute 
muchos a ñ o s de su j u b i l a c i ó n . L o c[ue tengo el honor de co­
mun ica r a V d . para su conocimiento y s a t i s f acc ión . D i o s 
guarde a V d . muchos a ñ o s . Sor ia 19 Septiembre de l94t. E l 
Presidente Acc iden ta l , f i rmado : J o s é M a r t í n e z de Azagra — 
P. A . de la C. G . O Secretario, J o s é Cacho.— Sr. D . Joa­
q u í n Iglesias Blasco; e x - D i p u t a d o P r o v i n c i a l y Ex -P re s iden ­
te de esta C o r p o r a c i ó n . S O R I A . » 

7.* ^Excmo . Sr. Presidente de la D i p u t a c i ó n . Sr. D . J o s é 
Car reras . -El Presidente de la D i p u t a c i ó n P r o v i n c i a l . Soria.— 
Soria 10 de Septiembre de l 9 4 l . Excmo . Sr. D . Joac ju ín Ig l e ­
sias. M i respetado amigo: Recibo su c i rcular d i r ig ida a los 
empleados del F . C. Tor ra lba -Sor i a , que ha tenido la a t e n c i ó n 
de enviarme y de l a (Jue d a r é cuenta a la E x c m a . C o r p o r a c i ó n , 
c(ue la leerá con el c a r i ñ o (jue yo , por estar V d . v incu lado a 
esta casa, a l a cíue tantos a ñ o s ha servido con acierto y desin­
te rés . 

E l inmerecido h o n o r de ocupar en estos momentos la Pre­
sidencia de l a C o m i s i ó n Gestora, me da t a m b i é n el de f e l i c i -
ci tarle por su larga y f ruc t í fe ra labor en p r ó de Soria y su 
P r o v i n c i a , como lo pa ten t izan las indus t r ias cjue ha creado y 
d i r i g i d o . 

Comprendo el desgarro m o r a l c(ue le produzca el dejar la 
D i r e c c i ó n del Fe r roca r r i l T o r r a l b a Sor ia , pero se r á compen­
sado con el c a r i ñ o c(ue le s e g u i r á n teniendo los empleados efue 
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t uvo a sus ó r d e n e s y con el respeto cjue le t ienen todos los 
sorianos-

M u y respetuosamente le saluda y queda a sus ó r d e n e s , f i r ­
mado. J o s é C a r r e r a . » 

8. a « K x c m o . A y u n t a m i e n t o y Sr. Alca lde Sor ia . Sr. don 
Gregor io R a m o s - — A l c a l d í a de l a M . N . y M . L . C i u d a d de 
Soria. Negociado n.0 187o.—El E x c m o . A y u n t a m i e n t o de m i 
Presidencia, en s e s i ó n celebrada el d í a l5 de los corrientes, 
enterado de la C i r cu l a r c(ue con m o t i v o de su cese en la D i ­
recc ión del Fe r roca r r i l de T o r r a l b a a Sor ia k a d i r i g ido a l per­
sonal de la m i s m a y de la dedicatoria en ella consignada a 
esta C o r p o r a c i ó n M u n i c i p a l , de l a que V . S. I . f o r m ó parte, 
teniendo en cuenta a d e m á s que en reconocimiento a sus m é ­
r i tos y servicios ka sido por la Super io r idad nombrado D i ­
rector H o n o r a r i o de dicka C o m p a ñ í a ; por a c l a m a c i ó n a c o r d ó 
que constara en acta la s a t i s f a c c i ó n con que el A y u n t a m i e n t o , 
en r e p r e s e n t a c i ó n de Sor ia , k a vis to el referido n o m b r a m i e n ­
to , reconociendo de ese modo los grandes m é r i t o s y servicios 
por V . S. I . prestados, no solo a Soria y su p rov inc ia , sino 
t a m b i é n a E s p a ñ a , por lo que l a C o r p o r a c i ó n M u n i c i p a l f e l i ­
cita a V . S. I . y se fe l ic i ta a s í m i sma , ya que los actos de ju s ­
t ic ia que se kagan en k o n o r de los Sorianos I lustres le l l e n a n 
de í n t i m a sa t i s facc ión- L o que en e j ecuc ión de lo acordado me 
complazco en comunicar a V . S. I . para su Conocimiento y sa­
t i s facc ión . D i o s guarde a V . S. I muckos a ñ o s . Soria , 20 Sep­
tiembre l94l, firmado: Gregor io Ramos . — A l l i m o . Sr. d o n 
J o a q u í n Iglesias, D i rec to r H o n o r a r i o del Fe r roca r r i l de T o ­
r ra lba a S o r i a . » 

9. a « D e l Sr. Presidente de las C ñ í a s . de ff. ce. Anda luces 
y Soria . E x c m o . Sr. D u q u e del I n f an t ado . M a d r i d , 13 Sep­
t iembre l94l.—Sr. D . J o a q u í n Iglesias. Soria . A m i regreso 
de Granada , donde ke pasado el verano, ke encontrado -su 
carta c i rcular de 3l de A g o s t o que, s in duda por este ca rác te r , 
guardaron a q u í en vez de e n v i á r m e l a ; por esa r a z ó n ta rdo 
t an to en contestarla; es tá m u y sentida y conf i rma el c a r i ñ o 
que siempre d e m o s t r ó V . por la Empresa y de que yo soy tes­
t igo en los muckos a ñ o s que t ranscur r ie ron . A u n q u e por las 
ú l t i m a s conversaciones que con V . tuve sospeckaba su reso-
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l u c i ó n , ignoraba q(ue la Kubiese V- ya tomado, y en su res-
p u e s í a tengo el mayor gusto en conf i rmar le l a s a t i s f acc ión 
con que v i sus servicios e intereses durante el t iempo en c(ue 
trabajamos jun tos . Y o e s t a r é a q u í basta el d í a 24, que proba­
blemente s a l d r é para Sevi l la , si antes de esa fecka v in i e r a us­
ted por M a d r i d , le a g r a d e c e r é me vea, pues ya sabe con cuan­
to gusto le recibo siempre. E n t r e t a n t o queda suyo afmo. a m i ­
go que m u c k o le aprecia. D u q u e del I n f a n t a d o . » 

10.a « D e la S e c r e t a r í a pa r t i cu la r del Sr. Presidente de la 
R e d N a c i o n a l D . A d o l f o Bu ja r raba l . — R e d N a c i o n a l de los 
Ferrocarri les E s p a ñ o l e s . Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n . E l Se­
cretario pa r t i cu la r del Presidente. M a d r i d 12 de Sepbre. l94l • 
Sr. D . J o a q u í n Iglesias. Soria . M i respetado y querido amigo 
D . J o a q u í n : S i cualquiera no t ic ia de V . , aunque no fuera d i ­
r ig ida a m i , me ba producido en todo momento una satisfac­
c ión y siempre me ba l levado a recapacitar en lo que deba 
apreciarse l a constancia en el t rabajo Honrado y la v i r t u d , 
juzgue V . , D . J o a q u í n , con cuanta a l e g r í a be recibido con 
unas letras de su m a n o d e d i c á n d o m e l a , la ú l t i m a circular que, 
a l cabo de una v ida fe r rov ia r ia , dir ige a sus empleados del fe­
r r o c a r r i l , que no tengo por q u é ocul tar que a medida que be 
ido leyendo me ba producido orgu l lo . C o n todo c a r i ñ o v o y a 
conservarla entre mis papeles m á s apreciados. MucKos a ñ o s 
bace que fa l to de Sor ia , a la que casi ya no me l iga mas que 
el c a r i ñ o , (que tengo por seguro que si cien a ñ o s v iv ie ra b a -
b í a de i r en aumento) y sobre todo la memor ia de mis padres 
que a b í tengo enterrados, y con lo d i s t i n t a que m i v ida actual 
se desarrolla c o m p a r á n d o l a con la que de n i ñ o p a s é en ésa , lo 
cierto es que si me paro a repasar recuerdos saco siempre la 
consecuencia que kac ia ellos v a n mis admiraciones y nos ta l ­
gias. Tenga V- la seguridad, D . J o a q u í n , que en esos recuer­
dos siempre k a estado V . presente como modelo a l que aspi­
rar en el transcurso y a l f i n a l de una v ida . D í a s pasados, al 
entregarle su ú l t i m a carta a D . Gregor io , tuve la s a t i s f a c c i ó n 
de o i r le ju ic ios en u n todo de acuerdo con los m í o s . Po r esta 
r a z ó n k u b i e r a querido ser yo qu ien p r imero le diera la n o t i ­
cia de su n o m b r a m i e n t o , por el Consejo de la Red , de Di rec ­
to r H o n o r a r i o del So r i a -Tor r a lba , a propuesta del Sr. P é r e z 
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Conesa, y he tenido c(ue v io len tarme, por d i s c r ec ión , esperar 
a que se lo comunica ran oficialmente. Es u n Konor , y el p r i ­
mero que de esta clase se concede, kasta akora , y aunque bien 
é a n a d o se lo tiene V . , m í f e l i c i t ac ión cordia l , efusiva y respe­
tuosa que sea una de las que p r imero reciba. S u ú l t i m a C i r c u ­
l a r dedicada a m í se r ec ib ió antes que la que k a mandado a l 
Presidente. Se la d i a leer y los ju ic ios que k i z o t a n k a l a é ü e -
ñ o s , por lo que sea, me l l e n a r o n de s a t i s f a c c i ó n o r é u l l o s a - Le í 
en el p e r i ó d i c o la M i s a que van ustedes a o í r el domingo d ía 
l 4 y kub ie ra querido asist ir a ella. N o me es posible fa l tar de 
a q u í t an to t iempo como n e c e s i t a r í a y me propongo que la que 
yo o i é a a q u í sea a los mismos efectos que la que en su home­
naje r e u n i r á con V . a l personal. Perdone la e x p r e s i ó n de m i 
carta, en r a z ó n a lo cord ia l del m o t i v o que V . ka removido en 
m í y con saludos a su s e ñ o r a y toda la f a m i l i a , sabe que le 
respeta, a d m i r a profundamente y se permite abrazarle kasta 
que pueda k a c e r í o mater ia lmente su ami^o , A d o l f o B u j a r r a -
b a l , » 

11.a « D e l Sr. Teniente C o r o n e l Jefe de la A g r u p a c i ó n de 
M o v i l i z a c i ó n y p r á c t i c a s de ff. ce. l i m o . Sr. D . J o s é M.a R i -
vero de A é u i l a r . — M a d r i d 13 Sepbre, l 9 4 l . Sr. D . J o a q u í n 
Iglesias. D i r ec to r del F e r r o c a r r i l S o r i a - N a v a r r a . Sor ia . M i 
d i s t i ngu ido amigo: Acabo de recibir l a ú l t i m a C i r c u l a r que 
V . como an t iguo Di rec to r de l a C o m p a ñ í a le k a d i r i g ido a l 
personal y que V . k a tenido l a a t e n c i ó n de enviarme una; se lo 
agradezco m u c k o y le pa r t i c ipo que ke tenido u n a verdadera 
s a t i s f a c c i ó n en la ú l t i m a r e u n i ó n que kemos tenido en el C o n ­
sejo de l a Red , de kaber podido votar l a propuesta de kacerle 
a V . Di rec to r H o n o r a r i o de la C o m p a ñ í a . U n saludo de su 
afmo. amigo, J o s é M.a R i v e r o A g u i l a r . 

1.2a « D e l Sub Di rec to r de la C ñ í a . de M . Z . A . l i m o , fe-
ñ o r D . D o m i n g o M e n d i z á b a l . R e d N a c i o n a l de los Ferroca­
rr i les E s p a ñ o l e s (Zona. M . Z . A . ) D i r e c c i ó n n.0 8875 R- M a ' 
d i i d l 7 de Septiembre de l 9 4 l . Sr. D . J o a q u í n Iglesias. M u y 
Sr. m í o : Tengo el gusto de fe l ic i tar le por su n o m b r a m i e n t o 
de D i r ec to r H o n o r a r i o del Fe r roca r r i l de Sor ia , en a t e n c i ó n a 
los excelentes servicios que durante largos a ñ o s p re s tó V . en 
el indicado fer rocar r i l . C o n este m o t i v o me es grato rei terarme 
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de V . at to, s. s. c(. h. s. m . P. el Direc tor , D o m i n g o M e n d i -
z á b a l . » 

13. a « C o n s e j o de A d m i n i s t r a c i ó n del f. c. de Soria . S e ñ o r 
Presidente D . Vicente Serrat y A n d r e a . M a d r i d i d Sept iem­
bre l 9 4 l . Sr. D . J o a q u í n l é l e s i a s . Di rec to r de esta C o m p a ñ í a -
Soria . N u e s t r o siempre querido Direc tor : H e m o s dado cuenta 
a l Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n de su ú l t i m a C i r cu l a r n.0 82 
di r ig ida a l personal de la C ñ í a . cuyo contenido nos ba p r o ­
ducido suma e m o c i ó n a l ver (lúe, no por acuerdo nuestro, s i ­
no respetando la nueva o r g a n i z a c i ó n de ff . ce. decretada por 
el G o b i e r n o , por v i r t u d de la cual desaparece su c a r á o del fe­
r r o c a r r i l de Soria, se ba c re ído V . en el deber de cesar en el 
m i s m o cíue con tan to acierto, l abor ios idad y bonradez ba ve­
n i d o d e s e m p e ñ a n d o durante 37 a ñ o s m á s otros l 7 en caraos 
de é r a n confianza. 

N o s o t r o s consideramos como ^ r a n d e s á r a c i a p a r a l a C o m ­
p a ñ í a su cese en la D i r e c c i ó n del f. c. pero deseamos cjue la 
s i á a ostentando en nuestra Sociedad para todos los efectos en 
(jue c o n t i n u a r á actuando basta la e x t i n c i ó n , b o n r á n d o n o s con 
su c o l a b o r a c i ó n y buenos consejos. E l Consejo le fel ici ta con 
el m a y o r entusiasmo y c a r i ñ o por esta bermosa C i r cu l a r de 
despedida a cuantos bemos tenido el b o n o r de v i v i r y c o n v i ­
v i r con V . S ó l o nos resta desearle la m á s perfecta sa lud con 
bastantes a ñ o s de v ida para disf rutar con su amable f a m i l i a 
l a n a t u r a l y j u s t í s i m a j u b i l a c i ó n (jue seguramente b a b r á de 
concederle la nueva R e d N a c i o n a l de los ff . ce. E s p a ñ o l e s con 
su b ien merecido n o m b r a m i e n t o de Di rec to r H o n o r a r i o del 
f. c. de Sor ia . Reciba, pues, u n c a r i ñ o s o saludo del Consejo y 
u n fuerte abrazo de su Presidente, Vicente S e r r a t . » 

14. a « D e l l i m o . Sr. E x - S u b Di rec to r de la C ñ í a . de M . 
Z . A . don Rafael Codercb. Barcelona 27 de Septiembre l 9 4 l • 
Sr. D . J o a q u í n Iglesias. Soria. M i cjuerido a m i é o : Gracias 
m i l por su buen recuerdo, a l dejar l a d i r e c c i ó n del fe r rocar r i l 
de T o r r a l b a a Soria , a causa de la t e r m i n a c i ó n y p r ó x i m a 
i n a u g u r a c i ó n de la l í n e a de Sor ia a C a s t e j ó n . Y a veremos 
abora los resultados de la i n c a u t a c i ó n por el Estado de todos 
los ferrocarriles e s p a ñ o l e s de ancbo n o r m a l , tarea cjue yo con­
c e p t u ó d i f i c i l en extremo. V . con su p e q u e ñ a l í n e a , con redu-
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Cido n ú m e r o de agentes, a todos los cuales c o n o c í a personal­
mente, sabiendo por lo t an to de cjué pie danzaban, pudo a fuer­
za de labor ios idad , celo y experiencia, explotar provecbosa-
mente acuel la d i m i n u t a Red , l i b r á n d o l a de estridencias ^ 
d e s ó r d e n e s c[ue tan to d ie ron cjue bacer a las redes m á s i m p o r ­
tantes. Y o descanso t a m b i é n bace a ñ o s , ¡cómo no!, a los ocben-
ta y dos de edad, pero be de confesarle c(ue me abur ro en 
extremo, s in dejar de conocer q[ue el precario estado de m i va­
cilante salud, no me p e r m i t i r í a a sumi r las f a t i é a s del servicio 
act ivo. R e i t e r á n d o l e las m á s expresivas é r a c i a s por su aten­
c i ó n , le repite el sincero t es t imonio de su afecto y considera­
c ión , su viejo a m í é o y servidor q(. e. s. m . Rafae l Codercb. 
S u casa Cua t ro Caminos , 3. Bonanoba-San Gervasio-Barce­
l o n a . » 

15. a « D e l Ex-Subd i rec to r de la C o m p a ñ í a del N o r t e . — 
l i m o . Sr. D . J o s é M o r e n o Osor io .—Ingen ie ro de Caminos .— 
Di rec to r H o n o r a r i o de la C o m p a ñ í a de H . del Nor t e .— Sa­
l u d a c a r i ñ o s a m e n t e a su a m i é o D . J o a q u í n l é l e s i a s , agrade­
c i é n d o l e su recuerdo. — J o s é Moreno .— M a d r i d . 4-10~94l. 

16. a « D e l Sr. I n á e n i e r o Jefe de la E x p l o t a c i ó n de los fe­
rrocarr i les del E s t a d o . — l i m o . Sr. D . A l e j a n d r o M e n d i z á b a l . — 
Obras P ú b l i c a s , E x p l o t a c i ó n de ferrocarriles por el Es tado . 
Ingenie ro Jefe. — Par t icular .— V i t o r i a l7 Septiembre de l94l. 
Sr. D . J o a q u í n Iglesias.— E x - D i r e c t o r del f, c. de T o r r a l b a a 
Soria.— Soria.— M i d i s t i ngu ido amigo: R e c i b í su c i r cu l a r 
n-0 82, en la cjue t a n sent idamente y alto pensamiento se des­
pide de l a d i r ecc ión del negocio. C o m o an t i cuo amigo suyo, 
me complace fel ic i tar le por la l abor que supo desarrol lar con 
tan to é x i t o , d e s e á n d o l e la rga v ida para cjue en otras ac t i v ida ­
des c o n t i n ú e laborando por el b i en general. 

Se repite con este m o t i v o , suyo affmo. s. s. q. e. s. m . 
A . M e n d i z á b a l . 

17. a « D e l consejero Delegado de la A s o c i a c i ó n de ff . ce y 
t r a n v í a s . l i m o . Sr. D . B á s Vives L lo rca , — E l Consejero D e ­
legado Genera l de la A s o c i a c i ó n de Transpor tes por v í a f é ­
rrea.— M a d r i d 18 Septiembre 4l. Sr. D . Joacfu ín Iglesias.— 
Soria.— M i estimado y respetado amigo: H e recibido l a emo­
cionante c i rcular de despedida a sus empleados d e p u é s de d i -
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r i á i r l e s 38 a ñ o s y de kaber prestado durante 54 sus servicio^ 
en la C o m p a ñ í a . Cons t i t uye dicha circular u n verdadero cua­
dro de k o n o r de los m é r i t o s por V d . c o n t r a í d o s , no ya só lo en 
la l e g í t i m a defensa de los respetables intereses de la S. A - (jue 
durante tan to t iempo le d i s t i n é u i ó con su confianza, s ino en 
el servicio de intereses generales del p a í s , para lo cual las 
C o m p a ñ í a s representaron siempre u n o de los ins t rumentos 
m á s eficaces. Dios Quiera c(ue l a R e d N a c i o n a l , (Jue nos sus t i ­
tuye, pueda l levar adelante su m i s i ó n con la per fecc ión qfue 
recfuiere el servicio de los m á s altos intereses de nuestra Es ­
p a ñ a . C o n este m o t i v o , y f e l i c i t á n d o l e m u y cordia lmente por 
esa viveza de e s p í r i t u c(üe demuestra, d e s p u é s de t an la r^a co­
mo penosa labor, me es m u y ¿ r a t o rei terarme suyo affmo. 
a m i á o s. s. c(. e. s. m . Blas Vives .» 

18.a « C a j a de A k o r r o s de Sor ia y su Di rec to r Sr. D . Gre ­
gorio Ramos . — Caja de A k o r r o s y P r é s t a m o s de Soria.— 
19 de Septiembre de l 9 4 l . — l i m o . Sr. D . J o a q u í n Iglesias 
Blasco.— Direc tor H o n o r a r i o del fe r rocar r i l T o r r a i b a a So­
r ia . — M u y Sr. m i ó : C o m o Di rec to r de esta Caja ke dado 
cuenta a la D i r e c c i ó n A d m i n i s t r a t i v a de la misma, de su c i r ­
cular n,0 82, y todos, absolutamente todos, la k a n l e ído con 
creciente entusiasmo, viendo en ella el deseo c(ue expresa y 
los sanos consejos (Jue dedica a sus empleados. 

Esta Caja de A k o r r o s se c o n é r a t u l a del komenaje de gra­
t i t u d y respeto de q[ue k a sido objeto y reconoce, como e n t i ­
dad benéf ica , la ¿ r a n labor social realizada por V . , edificando 
u n ¿ r u p o de casas modestas, i m p l a n t a n d o en nuestra P r o ­
v inc ia nuevas indus t r ias y fomentando el ako r ro dentro de su 
kogar y es t imulando a seguir las p r á c t i c a s del akor ro en sus 
operarios, de los cuales s e r á difícil no encontrar en nuestros 
fickeros las cuentas de todos ellos. 

C o m o cliente de nuestra Caja, le exponemos cemo ejemplo 
del k o m b r e k o n r a d o , v i r tuoso y akorrador , para cjue s i rva de 
e s t í m u l o e i m i t e n su ejemplo el resto de los sorianos, i n d i ­
c á n d o l e s que só lo con su amor y constancia en el t rabajo k a 
l o é r a d o escalar desde una p o s i c i ó n modesta el encumbra­
m i e n t o social a l que m u y pocos les es dado llegar. Po r t a l m o ­
t i vo esta D i r e c c i ó n A d m i n i s t r a t i v a se complace en fe l ic i tar le 
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y sabe puede disponer incond ic iona lmente dé* sus admi rado ­
res y buenos amibos. — P o r la Caja Genera l de A k o r r o s y 
P r é s t a m o s de Soria , E l Di rec tor , Gregor io R a m o s . » 

l9.a «S r . Chan t re de la Sta. Catedra l de M á l a g a - — £ 1 
Ckan t r e de l a S. I . Catedra l . M á l a d a 30 Septiembre l94l. Se­
ñ o r D . J o a q u í n Iglesias. D i r ec to r H o n o r a r i o ,del f. c. de Soria . 
M i m u y querido D . J o a q u í n : H o y recibo su c i rcular de des­
pedida con su c a r i ñ o s a dedicatoria, y me apresuro a enviar a 
V . m i m á s cordia l f e l i c i t ac ión por su j u b i l a c i ó n y por su n o m ­
bramien to de Di rec to r H o n o r a r i o . Pero m i mayor f e l i c i t ac ión 
es mot ivada por su v ida de rudo trabajo y acrisolada b o n r a -
dez. U s t e d ba demostrado basta d ó n d e puede llegar u n b o m -
bre con el a u x i l i o de D i o s y su vigoroso esfuerzo, y su caso 
es u n caso ejemplar que y o b r i n d a r í a a la i m i t a c i ó n de esta 
g e n e r a c i ó n de j ó v e n e s que piensan l legar a grandes resul ta­
dos madrugando poco, t rasnochando mucbo en el bar o en el 
cabaret, comiendo b ien y bebiendo mejor. Para és tos , la lec­
tura de su c i rcular de despedida es su m á s e n é r g i c a condena­
c i ó n . P ido a D i o s conceda a V . y a D.a Basil isa, u n a vejez 
t r a n q u i l a y dichosa, jus to p remio de una v i d a t a n labor iosa y 
honrada . Bien ¿¿añado se t ienen su descanso. Y lo que siendo 
es estar t a n lejos, para fo rmar parte de su t e r t u l i a y aprender 
lecciones de l a vida, o y é n d o l e a V . contar episodios de l a su­
ya . E n f i n , si va V d . a pasar temporadas a la calle V i l l a lar, 
q u i z á s nos veamos, porque yo siempre h a é o algunos viajes a 
M a d r i d . E s t o y sumamente contento en M á l a g a , pues m i buen 
amigo el Sr. Ob i spo me ha s i tuado b ien . Recientemente, a 
propuesta suya el M i n i s t r o me ha nombrado Profesor de R e ­
l i g i ó n del I n s t i t u t o mascu l ino de és ta . A d e m á s , predico bas­
tante en M á l a g a , m á s por nuevo que por bueno. Sea por lo que 
sea, bendi to sea D i o s que me permite echar buenas ra íces a 
todas edades y en todas la t i tudes . O p o r t u n a m e n t e rec ib í su 
carta de fe l i c i t ac ión , f i rmada por toda esa b u e n í s i m a f a m i l i a . 
¡ C o n cuanto gusto y agradecimiento leí todas las firman!. M e 
pongo a su d i s p o s i c i ó n y a la de todos Vds . en m i nueva d ig ­
n idad , en m i nuevo cargo de Profesor del I n s t i t u t o y en m i 
nuevo d o m i c i l i o calle de la P e ñ a , n.0 7, Io.— N o echo en o l ­
v i d o que el d í a 2 p r ó x i m o es la fiesta de San Sa tur io . Q u e él 
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bendiéa laréamante a V. y a todos los suyos. Conservo un. 
áraío recuerdo de acjuella novena. Tal día como Koy, me 
acompañó D. Cipriano a visitar el Museo de Numancia, al­
morcé en casa de V. y después me llevó a Almenar y a la Ca­
pilla de la Llana. Tal día como ayer me llevó V. a Covaleda 
pasando por Toledillo, Cidones y Molinos de Duero. Nos 
acompañó Consuelo. Cariñosos saludos a Dña. Basilisa y a 
todos sus kijos y nietos. Un abrazo de su affmo. en Cto. ami-
éo y Cpn. cjue le desea lardos años de vida feliz, firmado: Teo­
doro Molina.» 

20. a «El Avisador Numantino». —«Sra. Viuda de don 
Felipe Las Heras. — Merecida distinción a D. Joaquín Igle­
sias- — E l Consejo de Administración de la Red Nacional 
de los ferrocarriles Españoles, ka nombrado Director Hono­
rario del Ferrocarril de Torralba a Soria, a nuestro cjuerido 
amiáo D. Joaquín Iglesias, por los loables servicios prestados 
en el mismo durante lardos años. Reiteramos al Sr. Iglesias 
nuestra cordial y efusiva felicitación.» 

21. a «Sr. Director y Redactores de «Labor», de Soria.— 
Con verdadera satisfacción expresamos nuestra sincera felici­
tación a nuestro buen amiéo el Sr. D. Joaquín Iglesias, por su 
buen merecido nombramiento de Director Honorario del fe­
rrocarril de Torralba a Soria, deseando lo disfrute con salud 
muckos años»-

22. a «Del Sr. Sub-Presidente del Servicio de Coordina­
ción y transportes de la Red Nacional. — Sr. D. Enrique Bo-
rredá. — Red Nacional de los Ferrocarriles Españoles. Zonas 
Norte y M- Z. A. — Servicio de coordinación de Transpor­
tes. Madrid 10 de Noviembre de l94l. Sr. O. Joaquín Iglesias. 
Soria. Mi querido amiéo: Favorecido por la carta q[ue me en­
vió por conducto de su kijo D. Matías, paso a contestarla, 
aunc(ue no lo kaéa en los términos c(ue yo kubiese deseado. 

Las circunstancias de la falta de gasolina y neumáticos 
nos ka obligado a suspender servicios de carreteras, y como 
de momento nos sobra personal, nada ke podido kacer en fa­
vor de su recomendado D. Urbano Manrique, al que en re­
ciente visita le ke puesto en antecedentes y aconsejado el 
rumbo a seguir, a ver si somos más afortunados. 
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H e l e í d o su circular de despedida, c[ue const i tuye u n docu­
mento de g ran va lor esp i r i tua l y sen t imenta l , por lo c[ue le 
fe l ic i to , pues en castellano neto Ka expresado V . lo cjue siente 
su c o r a z ó n . Deseo a V . otros tantos a ñ o s de H o n o r a r i o como 
k a l levado de efectivo, para qíue disfrute V . del b ien c(ue a t o ­
dos nos ba becbo. Sabe me tiene, como siempre, a su entera 
d i s p o s i c i ó n , y si viene V . a M a d r i d le ruego me avise para i r 
a v is i ta r le y darle u n abrazo. Le saluda con todo afecto su 
buen ami^o s. s. E n r i q u e B o r r e d á . » 

23. a «Sr . Consejero de los ff, ce. del N o r t e . — C ñ í a . de los 
Caminos de H i e r r o del N o r t e . Sub-Di rec to r . Pa r t i cu la r . ¡Ma­
d r i d , 17 Sepbre. l94l. Sr. D , J o a q u í n Iglesias. Soria . M u y 
d i s t i ngu ido Sr. m í o : Tengo el gusto de acusarle recibo del 
ejemplar cjue, con su valiosa dedicatoria, me e n v í a V . de la 
ú l t i m a c i rcular de la D i r e c c i ó n del T o r r a l b a a Soria , qfue s i r ­
ve para cjue V . se despida del personal de ese Fer roca r r i l , en 
el cjue t an to ba puesto de su parte. N o es e x t r a ñ o cjue sienta 
V . e m o c i ó n a l decir a d i ó s a los cjue fueron sus subordinados 
durante tantos a ñ o s , y con los cjue c o n v i v i ó en una v ida de 
trabajo y , seguramente de sacrificios. E l l o s s a b r á n estimar las 
palabras de afecto y de a l ien to cíue les dir ige. P o r m i parte, 
conservo u n gran recuerdo de m i corta i n t e r v e n c i ó n en l a ex­
p l o t a c i ó n del To r r a lba -Sor i a , y aunejue no be tenido o c a s i ó n 
de llegar a conocer a V . personalmente, por referencias de su 
b i j o y de otras personas del Fe r roca r r i l , a d q u i r í not icias de 
su valer y sus conocimientos. 

Aprovecbo l a o c a s i ó n para saludarle y ofrecerme suyo 
afmo. amigo y s. s. q. e- s. m . Francisco W a i s » 

24. a « C a b i l d o de la I . I . Coleg ia l de S. P e d r o . — l i m o . Ca­
n ó n i g o D . Felipe A n d r é s . Sor ia . l i m o . Sr.: Este Cab i ldo Cole­
g ia l ba l e ído con s ingu la r complacencia la C i r c u l a r cíue usted 
ba tenido la bondad de dedicarle y por la cjue se despide de 
los empleados y agentes del Fe r roca r r i l T o r r a l b a - S o r i a , a l 
cesar en l a D i r e c c i ó n de la Empresa. A l expresar a V . el 
agradecimiento de esta C o r p o r a c i ó n por el recuerdo cjue le ba 
dedicado y fel ici tar le por baber l legado a una edad, a pocos 
concedida, d e s p u é s de una carrera larga en servicios prestados 
a la P a t r i a y P r o v i n c i a , el Cab i ldo Co leg i a l desea manifes-

11 
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tar le su agradecimiento por los servicios prestados a l a causa 
ca tó l i c a , especialmente l a generosidad, esfuerzos e i n i c i a t i v a 
para acrecentar en esta C i u d a d y P r o v i n c i a la d e v o c i ó n a 
nuestro glor ioso P a t r ó n San Satur io . N u n c a olvidaremos que 
siendo V . H e r m a n o M a y o r de l a C o f r a d í a de San Sa tur io las 
solemnidades religiosas en k o n o r de nuestro Santo adqui r ie ­
r o n ex t raord inar io esplendor y esperamos que, akora m á s que 
nunca p o d r á V . con su consejo y c o o p e r a c i ó n prestar a la 
causa rel igiosa valiosos servicios, que D i o s p r e m i a r á , como 
k a premiado ostensiblemente los prestados kasta akora . 

D i o s guarde a V . muckos a ñ o s . Sor ia 20 Sepbre 1941.* Fe­
l ipe A n d r é s . Sello del Cab i ldo . l i m o . Sr- D . J o a q u í n Jglesias. 
D i r ec to r del f. c. de T o r r a i b a a S o r i a . » 

25.a «Ed A b a d de l a Colegiata . Soria l7 Septiembre l94l. 
l i m o . Sr. D . J o a q u í n Iglesias. Di rec to r H o n o r a r i o del Fer ro ­
c a r r i l de T o r r a i b a a Sor ia . C o n sincero y profundo agrade­
c imien to ke recibido su circular n.0 82, que ke l e ído repetidas 
veces, y con creciente e m o c i ó n , porque ella s e r á al iciente para 
cuantos l a lean, amar el t rabajo y practicar las vir tudes p ro ­
pias de todo buen cr is t iano quien, por ello, no só lo d e s p u é s 
de l a muerte en el cielo, s ino que t a m b i é n k a de recibir , como 
V . , las mejores, m á s i n i n t e r r u m p i d a s y santas a l e g r í a s en l a 
t ie r ra , durante la v ida . 

D i o s , cuya palabra siempre se cumple, t iene prometidos 
largos y felices a ñ o s a los k i jo s que k o n r a n a sus padres. A s í 
lo k a kecko V . siempre, y es lóg ico que el S e ñ o r kaya bende­
cido y kecko a V . gratos y proveckosos sus trabajos, e l e v á n ­
dolo a las posiciones m á s encumbradas desde las cuales ka 
prodigado a todos bienes incontables. L a D i r e c c i ó n efectiva 
de l a C o m p a ñ í a , su paso por l a D i p u t a c i ó n y el A y u n t a m i e n ­
to, l a p o s i c i ó n social envidiable , j a m á s k a conseguido enva­
necerle, y siempre, en servir desde esos puestos a los Sorianos 
y con especial p red i l ecc ión a los m á s kumi lde s y en edificar a 
todos y s ingularmente a sus k i jos , con sus ejemplos de t raba­
jador incansable y konradez acrisolada, k a n sido sus normas . 
A todo esto, que tan to es, y t an to significa para m í , como k i j o 
t a m b i é n de Soria , y que en ver jus tamente premiados a los 
Sor ianos como V - tengo siempre e s p e c i a l í s i m o gozo, ke de 
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á ñ a d i r el que V . me p r o p o r c i o n ó siempre v i é n d o l o incansable 
y fervoroso devoto y favorecedor de nuestro b e n d i t í s i m o San 
Sa tur io , s in que baya podido a m i n o r a r esas cualidades i n j u s ­
tificadas oposiciones, que mucbas veces, solo las permite el 
S e ñ o r , para probar la f ide l idad de los suyos. De lo que V . Ka 
becbo por el cul to de San Sa tur io acaso no baya n i u n sor ia -
no que esté t a n enterado y edificado como yo . Po r todo le 
rue^o acepte m i sincera y entusiasta fe l i c i t ac ión , con la segu­
r i d a d de que cada d í a s e r á n m á s frecuentes y fervorosas m i s 
s ú p l i c a s para que D i o s N u e s t r o S e ñ o r , por m e d i a c i ó n de San 
Satur io , di late a ú n por mucbos a ñ o s su preciosa v ida para 
bien de su bondadosa esposa, c a r i ñ o s o s Ki jos , encantadores 
nietos, y para edif icación y ejemplo de cuantos sorianos se 
Kan decidido y se d e c i d i r á n a i m i t a r a V . , l levando una v ida 
de trabajo, de piedad y de Konradez acrisolada, ú n i c o s medios 
para poder alcanzar el re la t ivo bienestar posible en el t i empo 
y el eterno y completo en el Cie lo . 

A d i ó s m i admirado y a u n m á s querido a m i é o D . J o a q u í n , 
y sabe que es de V . a n t i c u o y siempre buen a m i é o , firmado: 
Sant iago G. Santa Cruz . A b a d de la Colegiata de Sor ia . 

26,a « D o n J o s é Huef . — E l Delegado Jefe del Cent ro de 
T e l é g r a f o s de Toledo. Pa r t i cu la r . To ledo , 11 Septiembre l94l. 
Sr. D . J o a q u í n Iglesias Blasco. D irector del f. c. de T o r r a l b a 
a Soria.—Soria.— M i querido Di rec to r y amigo: Po r rara ca­
sua l idad Ka sido en mis manos u n n ú m e r o de « L a b o r » v iendo 
la no t ic ia de que el d í a l4 del ac tual cesa V . en la D i r e c c i ó n 
del Fer rocar r i l , y que sus subordinados de Koy le Kacen u n 
Komenaje de agradecimiento dicKo d í a . 

Y o , que Kace 34 a ñ o s que dejé de ser empleado a sus ó r d e ­
nes» agradecido a sus bondades, no quiero que en ese d í a fal te , 
K a c i é n d o l e constar, m i recuerdo c a r i ñ o s o , d e s e á n d o l e , y a s í se 
lo pido a Dios , le colme de bendiciones y le dé mucbos a ñ o s 
de vida de descanso, b ien ganado. P o r si esto fuera poco, de­
seo que ese d ía , que seguramente V d . r e c o r d a r á a sus s u b o r d i ­
nados, el recuerdo de m i padre sea m u y patente, pues emplea­
dos leales y fieles como él, los K a b r á tenido V d . pero que a l a 
vez le respetaran y qu is ie ran tan to , n i n g u n o ; yo soy testigo 
que c o n o c í a sus pensamientos y V d . t a m b i é n lo sabe por co-
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nocer su v ida y a ú n su postrera despedida. S i k o y v iv i e ra 
e s t a r í a a su lado a b r a z á n d o l e y a ñ o r a n d o su marcba, p u d i e n -
do V d . tener la seguridad de que desde el C í e l o lo bendice y 
ruega a D i o s por su Di rec to r . M i querido D . J o a q u í n , no 
sigo por ese camino sent imental , por no amargar le el d í a 
que si este necesita á n i m o s para empezar su v ida de t r a n q u i ­
l i dad y sosiego, r e c í b a l o s c a r i ñ o s o s con u n abrazo de su i n ­
cond ic iona l amigo y siempre subal terno, J o s é H u e t . » 

27. a « R e d N a c i o n a l de los Ferrocarr i les E s p a ñ o l e s . Z o n a 
M - 2 . A . Servicio de E x p l o t a c i ó n . Ingeniero Jefe. Par t icu la r -
M a d r i d , 3 de Octubre de l 9 4 l . Sr. D . J o a q u í n Iglesias, Soria . 
M i querido amigo: Tengo el gusto de acusarle recibo de la 
c i rcular n 0 82 de esa l í n e a , que ba tenido la bondad de en­
v ia rme , y d e s p u é s de enterado de su contenido, que be le ído 
con todo i n t e r é s , me es m u y grato expresar a V . m i m á s cor­
d i a l f e l i c i t ac ión por la d i s t i n c i ó n h o n o r í f i c a con que tan acer­
tadamente le ba bonrado el Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n de la 
R e d N a c i o n a l . A l h a c é r s e l o presente, le reitero el tes t imonio 
de m i m á s d i s t i ngu ida c o n s i d e r a c i ó n , quedando s u y o a f m o -
amigo s. s. q. e. s. m . f i r m a d o : N o g u é s . » 

28. « R e d N a c i o n a l de los Ferrocarr i les E s p a ñ o l e s . Z o n a 
M . Z . A . S ervicio de E x p l o t a c i ó n . Ingen ie ro Sub-Jefe. Par­
t icu lar . M a d r i d , 11 Septiembre l94l. — Sr. D . J o a q u í n Ig l e ­
sias- Soria- M i querido y respetado amigo: H e recibido su 
c i rcular n.0 82, que he l e ído m u y complacido, reconociendo, 
u n a vez m á s , por cuanto expone en la misma , las altas c u a l i ­
dades y condiciones que r e ú n e V . y la gran labor realizada en 
su larga vida fe r rov ia r i a que só lo p l á c e m e s y parabienes me­
rece, y le fel ici to de veras por su clara y sentida e x p o s i c i ó n de 
hechos que V . hace. 

Agradezco m u c h í s i m o y en cuanto vale la c a r i ñ o s a dedi­
catoria que me dir ige y que con e m o c i ó n y todo afecto con­
s e r v a r é siempre. Y a sabe V . , querido D . J o a q u í n que en m í 
tiene u n admi rador desde que de n i ñ o iba con m i padre a esa, 
y no he o lv idado en n i n g ú n m o m e n t o el c a r i ñ o y amis tad que 
le u n í a con él. C o n u n c a r i ñ o s o y fuerte abrazo queda de us­
ted siempre su afmo. buen amigo s. s. q- e. s, m, , f i rmado: 
M a r t í n A b a d - » 
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29.a « R e d N a c i o n a l de los Ferrocarri les E s p a ñ o l e s . Zona. 
M . Z . A . Servicio de E x p l o t a c i ó n . Jefe ad junto . P a r t i c u l a r . 
M a d r i d , 12 Sepbre. l 9 4 l . Sr. D , J o a q u í n l á l e s i a s . M u y d i s t i n ­
guido y respetado Sr. m í o : H e tenido el h o n o r de recibir , de­
dicado por V . a m i , u n ejemplar de l a emocionante c i rcular 
contjue se despide, como Direc tor , del personal , c(ue t a l vez 
desde su ingreso todo él, o en su inmensa m a y o r í a , ha estado 
a sus ó r d e n e s y cine a V . d e b e r á su empleo y el éx i to de sus 
gestiones, porque V . con su in te l igente y constante labor, con 
sus sabios consejos y con su amor a sus subal ternos y los i n ­
tereses que le e s t á n confiados, ha sabido i n sp i r a r la v o c a c i ó n 
y el e s p í r i t u de fidelidad, d i sc ip l ina y sacrificio que se necesi­
t a n para el buen c u m p l i m i e n t o en el servicio f e r rov ia r io . 

Sé que el p r ó x i m o D o m i n g o ese personal, de quien V . tan 
c a r i ñ o s a m e n t e se despide, h a r á a V . el homenaje a que por 
tantas razones es b ien acreedor, y yo que a mis 75 a ñ o s de 
edad, ya cumpl idos , l levo m á s de 62 de servicio en M . Z . A • 
s in haber fa l tado nunca ( n i en los d í a s festivos) por no haber 
hecho uso de l icencia m á s que en u n a ñ o y haber tenido l a 
suerte de no necesitar bajas como enfermo, por todo lo c u a l 
creo que con jus t i c i a p o d r é cal i f icarme de decano de los fe r ro ­
carriles e s p a ñ o l e s , me h o n r o sumamente e n t u s i á s t i c a m e n t e a 
t a l acto de homenaje. D í g n e s e , pues, aceptar, r e s p e t a b i l í s i m o 
Sr. de este Agente de M . Z . A . que t a m b i é n sufre el do lor de 
la d e s a p a r i c i ó n de la C o m p a ñ í a en que t uvo sus antepasa­
dos, en l a que n a c i ó , a cuya sombra creció y se h i zo hombre y 
en la que durante u n a larga, laboriosa y honrada v ida de t r a ­
bajo activo ha pasado desde el puesto h u m i l d e de a l u m n o fac­
to r a los cargos que actualmente ejerce, gracias a la especial 
c o n s i d e r a c i ó n , que nunca p o d r é agradecer bastante, de sus 
dignos superiores, d í g n e s e aceptar, rep i to , de este agente el 
voto que con la m á s fervorosa v e n e r a c i ó n entre sus a d m i r a ­
dores y subordinados le e n v í a p id iendo a D i o s que pro longue 
muchos a ñ o s la existencia de V d . y que pueda ver dichosa a 
su quer ida y d i s t ingu ida f a m i l i a . Respetuosamente y desean­
do poderle reiterar personalmente sus sent imientos de noble 
amistad, queda suyo affmo. y s. s. q. e. s. m- E . G á n d a r a . » 

30.a « I n s p e c c i ó n de San idad . Tardelcuende l4 Septiembre 
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l 9 4 l . l i m o . Sr. D . J o a q u í n l é l e s i a s . Soria. Venerable s e ñ o r : 
A l dedicarle u n homenaje de a d m i r a c i ó n en d í a tan s e ñ a l a d o , 
vaya l a h u m i l d e a d h e s i ó n de este modesto m é d i c o . M i adhe­
s i ó n representa en este d ía , el recuerdo c a r i ñ o s o y entusiasta 
para D . Joac ju ín , a lma castellana, en (Juien e s t á n v inculadas 
todas las vir tudes de l a raza. E j e m p l o de labor ios idad , de sen­
cillez, de c a r i ñ o para todos sus infer iores , c(ue a nadie cas t igó , 
que con todos d e p a r t i ó amablemente, y que representa u n 
s í m b o l o de amor en estos t iempos en que los valores esp i r i ­
tuales se ma te r i a l i z an . 

E l Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n de los ferrocarriles del M e ­
d i o d í a , a l nombra r l e D i r ec to r H o n o r a r i o del de Soria , ha sa­
b ido p lasmar nuestro deseo de que no desaparezca de entre 
nosotros su personal idad v i é o r o s a y recia, para que los a ñ o s 
de v ida que le queden, sean suavizados y endulzados con el 
recuerdo v ivo de la g e n e r a c i ó n a cuyo frente estuvo para darle 
ejemplo de t rabajo y v i r t u d . Reciba, estimado D . J o a q u í n , el 
homenaje de m i a d h e s i ó n inquebrantable , y a l t i t u l a r l e « i l u s ­
t re» , es porque su ejecutoria de trabajo y d i sc ip l ina es la p ren­
da mejor que pudo l e é a r a sus empleados y obreros. Reciba 
u n abrazo de su ami^o y sub. R a m i r o de l a L l a n a . » 

31. a « S o c i e d a d A n ó n i m a de Ferrocarri les S o r i a - N a v a r r a . 
Fe r roca r r i l de Soria . Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n . M a d r i d , 12 
Sepbre. l94l. Sr. D . J o a q u í n Iglesias. Soria . N u e s t r o querido 
y respetado siempre Di rec tor : H u b i e r a sido nuestro deseo m á s 
ferviente el poder asist ir a la M i s a que como homenaje a us­
ted va a celebrarse el p r ó x i m o d ía 14, aunque por las razones 
que f á c i l m e n t e se le a l c a n z a r á n , nos vemos pr ivados de aquel 
placer. N o queremos, n o obstante, dejar de manifestarle nues­
t ra g r a t i t u d y nuestra a d h e s i ó n i n c o n d i c i o n a l a quien en t a n ­
tas ocasiones ha tenido con nosotros u n compor tamien to m á s 
paternal que de Di rec to r a cuyas ó r d e n e s hemos estado desde 
nuestro i n é r e s o en la C o m p a ñ í a . Y a sabe, querido D . J o a q u í n 
que siempre nos e n c o n t r a r á a su lado y de una manera espe­
cia l en ese d í a . Suyos afmos. ss. ss., firmado, A . G a l l a r d o . 
E . M a r t í n e z . M . R o l d á n . A . Smet » 

32. a « C o m p a ñ í a de los Ferrocarri les de M . Z . A . Servicio 
de e x p l o t a c i ó n . Pa r t i cu la r . M a d r i d 20 N o v b r e . l94l. Sr. d o n 
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J o a q u í n Iglesias. D i rec to r H o n o r a r i o del f. c. T o r r a l b a - S o r i a . 
Soria . M i estimado a m i é o r T e n é o el é^isto de comunicar le que 
accediendo a sus deseos, nuestro D i r ec to r D . J u a n B a r c e l ó ha 
dado su conformidad para c(ue mient ras V . lo desee c o n t i n ú e 
u t i l i z a n d o su despacho con todo el m o b i l i a r i o cjue tiene asig­
nado. A l comunicar a V . esta no t ic ia , me es é r a t o , como siem­
pre, repet i rme de V . atto. s. s. y a m i é o que le abraza c a r i ñ o ­
samente, firmado: M a r t í n A b a d . » 

33. a « R e d de los ferrocarri les de M . Z . A . £ 1 Jefe de I n ­
t e r v e n c i ó n y E s t a d í s t i c a . Pa r t i cu l a r . M a d r i d 11 Sepbre. l94l • 
Sr. D . J o a q u í n Iglesias. Sor ia . M i (juerido amigo: H e recibido 
el ejemplar de la ú l t i m a C i r c u l a r de la D i r e c c i ó n del f. c. de 
T o r r a l b a a Sor ia , d i r i g i d a a los empleados y agentes del m i s ­
mo, cíue ha tenido l a delicadeza de r e m i t i r m e , por cuya aten­
c ión le cjuedo m u y agradecido. H a g o votos porgue pueda dis­
f ru tar muchos a ñ o s con t r a n q u i l i d a d el descanso que las c i r ­
cunstancias le h a n impuesto , de la cual es V . acreedor d e s p u é s 
de la v ida de l abor ios idad y de incesante trabajo cjue ha l l e ­
vado en 38 a ñ o s cjue con tan to acierto ha d i r i g ido el citado 
fe r rocar r i l . I n ú t i l creo decirle (jue estoy por completo a su d is ­
p o s i c i ó n , t an to en m i v ida of ic ia l como par t icu lar , deseando 
poder demostrarle m i sincero ofrecimiento. Reciba u n saludo 
m u y afectuoso de su buen amigo, firmado: Francisco G a s p a r . » 

34. a « A s o c i a c i ó n Gene ra l de Empleados y Obreros de los 
Ferrocarri les de E s p a ñ a . M a d r i d 11 Oc tubre l94l. Sr. D . Joa-
cfuín Iglesias. M u y d i s t i ngu ido Sr. m í o : O p o r t u n a m e n t e fué 
en nuestro poder la c i rcu la r n.0 82, ú l t i m a de l a C o m p a ñ í a 
del f e r rocar r i l de T o r r a l b a a Sor ia , en la que, a l cesar en el 
cargo de Di rec tor de la misma , se dir ige V . a todos los agen­
tes. N o he de ocul tar a V . la v iva s a t i s f a c c i ó n que hemos ex­
per imentado por su deferencia a l dedicarnos, representando a 
todos los fer roviar ios u n ejemplar de dicha circular , acto de 
delicadeza que est imamos y agradecemos como V . se merece. 
N u e s t r a Jun ta de Gob ie rno , en s e s i ó n del pasado d í a 8, a l a 
vista de l a c i rcular de referencia, a c o r d ó a s í m i smo , hacer pre ­
sente a V . nuestra sincera f e l i c i t a c i ó n por su acertada labor a l 
frente del Fe r roca r r i l ci tado, a s í como celebrar su n o m ­
bramien to de D i r ec to r H o n o r a r i o del m i smo , cargo o torgado 
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á V- por la R . E,. N . F . c o n s i d e r á n d o l e jus tamente acreedor 
a tal d i s t i n c i ó n por su incansable y leal c o o p e r a c i ó n en el 
d e s e m p e ñ o de su car^o para el desenvolvimiento del Ferroca­
r r i l en el que supo poner todo su amor y e m p e ñ o , s ac r i f i c án ­
dose en todo momento en aras de una l abor (jue t an eficaz­
mente k a venido V . desarrol lando durante tantos a ñ o s . R e i ­
t e r á n d o l e nuestra fe l i c i t ac ión , qfueda suyo m u y atento y 
s. s. el. e. s. m . f i rmado : A l f r e d o A r m e n t a . » 

« L a A s o c i a c i ó n » , Revis ta profes ional de ferrocarriles. D i ­
rector Gerente. 27 Septiembre l 9 4 l . — Sr. D . Joacfu ín l á l e -
sias Blasco. Direc tor H o n o r a r i o del f. c. T o r r a l b a a S o r i a — 
M i cjuerido amigo: M i f a m i l i a me t r ansmi te su carta de us­
ted a la G(ue a c o m p a ñ a l a circular t a n sentida, y encantadora-
mente fn t e i rna l con c(ue se ha despedido V . de ]os c(ue fueron , 
m á s cjue sus subordinados, sus c o m p a ñ e r o s de p r o f e s i ó n en la 
tarea fe r rov ia r ia . Le doy las m á s expresivas gracias por su 
a t e n c i ó n y de baber tenido opor tuno conocimiento del acto, 
hubiese asistido a él, porque me complace mucho todo cuanto 
se relaciona con esa capi ta l , y mucho m á s si se t ra ta con algo 
que a t a ñ a a l fe r rocar r i l directamente. Y en este caso, se daba, 
a d e m á s , la coincidencia de rend i r u n jus to homenaje a u n t a n 
buen amigo de m i f a m i l i a y m í o par t icular . E n el p r ó x i m o 
n ú m e r o de nuestra revista he destinado u n espacio, u n poco 
reducido por la escasa cant idad de papel de que disponemos, 
en el que de m í p l u m a dedico unas l í n e a s a su ejemplar per­
sona l idad de usted, d igna por cierto de las mayores a laban­
zas. M e ha encantado siempre, de esa r e g i ó n t a n querida, pre­
cisamente estos casos ejemplares, en que hombres de or igen 
m o d e s t í s i m o h a n sabido, a fuerza de perseverancia ejemplar 
y de h o n r a d o esfuerzo, abrirse paso y t r i u n f a r r o t u n d a y mag­
n í f i c a m e n t e en la vida- Pongo por caso los de D . P o í i c a r p o 
M o l i n e r o , D . Felipe las Heras y usted. M a g n í f i c o por todos 
conceptos. Le repito m i cord ia l f e l i c i t ac ión , y le prometo el 
e n v í o de unos ejemplares de nuestra revista en el m o m e n t o en 
que este n ú m e r o de Septiembre vea l a luz- C o n respetuosos 
saludos para su f a m i l i a , n ie to J o s é Pedro y d e m á s , reciba us­
ted u n respetuoso saludo de su buen amigo q. e. s. m . E n r i ­
que M o r e n o . » 
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56.* « C o m p a ñ í a de los Ferrocarr i les de M . Z . A . Perso 
n a l y asistencia Social . — E l Jefe .—Madr id 25 Sepbre. l94l.— 
Sr. D . J o a q u í n Iglesias. Di ree to r H o n o r a r i o del f. c. T o r r a l b a 
a Soria . M u y Sr. m í o de m i m a y o r c o n s i d e r a c i ó n : D o y a us­
ted las m á s expresivas é r a c i a s por su a t e n c i ó n a l dedicarme 
u n ejemplar de su c i rcu lar de 3l de Agos to ú l t i m o , d i r i g ida a l 
personal con o c a s i ó n de l a i n c o r p o r a c i ó n de ese Fe r roca r r i l 
a esta Z o n a , y a l rei terarle a V . m i a é r a d e c i m i e n t o , le expreso 
m i enhorabuena m á s sincera por la s a t i s f a c c i ó n que k a de re­
presentar para V . el haber d i r i g i d o durante 38 a ñ o s ese Fer ro­
ca r r i l , con. acierto enviJ iable y dejar s ó l o s i m p a t í a s y c a r i ñ o , 
d e s p u é s de t an largo periodo de t rabajo, en el que varias c i r ­
cunstancias sociales ha pasado nuestra Pa t r i a . C o n este mo­
t i v o y con la m á s d i s t ingu ida c o n s i d e r a c i ó n me ofrezco suyo 
m u y atto s. s. q. e. s. ra., firmado, A n t o n i o J ó s p i d e . » 

37. a « R e d N a c i o n a l de los ff. ce. Z o n a N o r t e . — E l Jefe de 
lo Contencioso. M a d r i d 25 Spbre. l94l. Sr. D - J o a q u í n I g l e ­
sias. Soria . M u y Sr. m í o y d i s t i ngu ido amigo: H e recibido l a 
C i r c u l a r que dir ige a los empleados y agentes del f e r roca r r i l 
T o r r a l b a - S o r i a , con m o t i v o de su cese como Direc tor de l a 
mi sma , que ha tenido V . la a m a b i l i d a d de dedicarme u n ejem­
plar , y a l darle las gracias por su a t e n c i ó n me es m u y grato 
fe l ic i tar le por su m e r i t í s i m a labor y mucho t i empo que t an 
acertadamente d e s e m p e ñ ó aquel cargo y por la que ha mere­
cido la d i s t i n c i ó n de n o m b r a r l e D i r ec to r H o n o r a r i o , y a l m i s ­
mo t iempo u n i r la m í a a las numerosas manifestaciones de 
c o n s i J e r a c i ó n y afecto que seguramente h a b r á recibido» reite­
r á n d o l e su amis tad y quedando a su d i s p o s i c i ó n con u n sa lu­
do de su afmo, amigo s. s. q. e. s, m-, firmado: Javier L a p i c d r a . » 

38. a « C o m p a ñ í a de los ferrocarri les de M . Z . A . Servicio 
de E x p l o t a c i ó n . Zaragoza 12 Spbre. l94l. Sr. D . J o a q u í n Ig l e ­
sias. Soria . M i respetable y querido amigo: Po r atenciones 
urgentes del servicio, me veo p r ivado de asist ir a l homenaje 
que se le r inde por el personal de esa l í n e a , a pesar de m i v i v o 
deseo de encontrarme con ustedes. M e adhiero de todo cora­
z ó n , y aunque carezcan de m i presencia, estoy entre todos en 
e s p í r i t u , pues estimo en lo mucho que vale su labor en tantos 
a ñ o s de v ida fe r rov ia r i a con su acrisolada s a b i d u r í a , jus t ic ia 
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y c a r i ñ o con que ha conducido esa nave de trabajo, que le h á 
granjeado l a a d m i r a c i ó n , el respeto y los profundos sen t imien­
tos a todo el personal en esta o c a s i ó n en que comienza su 
descanso merecido. Es para m i u n o rgu l lo saber que los A g e n ­
tes de T f r ra lba a Sor i a t ienen u n gran c o r a z ó n , que v i b r a lo 
m i s m o en la faena d ia r i a que en los grandes acontecimientos, 
favorables o adversos, y que en este caso se muestra af l igido 
al pensar cjue cesa en el cargo por j u b i l a c i ó n su querido D i ­
rector. Por eso es mayor m i sen t imiento a l no poder encon­
t rarme entre ellos en ese acto, pero les supl ico me consideren 
como presente. E n cuanto a D . J o a q u í n , en la pr imera oca­
s i ó n que tenga, le p r e s e n t a r é mis respetos. Su nueva s i t u a c i ó n 
le p r o p o r c i o n a r á largos a ñ o s de v ida , como todos deseamos, 
al l ad r de su respetable f a m i l i a , y cuente con la a d m i r a c i ó n , 
respeto y c a r i ñ o que le profesa su m u y atto. amigo y s. s- q . 
e. s. m . , f i rmado: Laureano D a l a c » 

39.a « C o m p a ñ í a de Ferrocarri les M . Z . A . V í a y Obras • 
Jefe de S e c c i ó n . V a l l a d o l i d 23 Spbre. l 9 4 l . Sr. D . J o a q u í n 
Iglesias. Di rec to r del f. c. de T o r r a l b a a Sor ia . Soria. M u y 
d i s t ingu ido Sr.: H e l e í d o con toda a t e n c i ó n l a c i rcular que 
dirige en 3 l de Agos to , a los empleados y agentes de la l í n e a 
de T o r r a l b a a Soria , y con toda sinceridad, m u y p rove rb ia l y 
corriente en m í , he visto a t r a v é s de ella la despedida emo­
cionante que hace a todos aquellos para los que m á s que D i ­
rector ha sido u n padre, t í t u l o que no puedo escamotearle da­
do el c a r i ñ o y pa tern idad con que los ha d i s t ingu ido siempre-
Y o estoy seguro de que todos r e c o r d a r á n con c a r i ñ o a su D i ­
rector, s in hacer otra cosa que u n poco de lo mucho que le 
deben y V . merece. L e agradezco m u c h í s i m o l a dedicatoria 
que de ella me hace y mucho m á s la h o n r a de contarme entre 
sus amigos. N o en vano d i s t i n g u i r á a u n hombre que siempre 
fija su v ida en Dios , supo o quiso apreciar en su verdadero 
valor y significado, la j e r a r q u í a , edad, y d i s p o s i c i ó n de todos 
o cada uno , de aquellos a quienes nos debemos en obediencia 
y respeto. T é n g a m e siempre por su buen y g ran amigo, que 
con todo c a r i ñ o le saluda y pone a su d i s p o s i c i ó n , firmado: 
N ica s io E s c r i b á . » 

40.a « M a d r i d 22 Spbre. l94l. Sr. D . J o a q u í n Iglesias. So-
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r ía . M u y Sr. m í o : H e tenido o c a s i ó n de leer su C i r cu l a r de 
despedida a l personal, f e l i c i t á n d o l e por ella, modelo de gala­
n u r a y c a r i ñ o kacia quienes compar t i e ron su d i la tada v ida 
fe r rov ia r ia y D i r e c c i ó n de esa C o m p a ñ í a . Y como j u b i l a d o 
desde bace diez a ñ o s , d e s p u é s de t re in ta y dos de servicio, co­
mo Empleado P r i n c i p a l que f u i en el Servicio de V í a y Obras 
de la C o m p a ñ í a de los C a m i n o s de H i e r r o del N o r t e de E s ­
p a ñ a , mucbo le a g r a d e c e r í a me dedicase u n ejemplar de tan 
bermosa despedida, si ello no le causa molest ia y en compla ­
cerme no encuentra inconveniente . 

Es suyo afmo • s. s. q. e. s. m . E u g e n i o Jouve M o l i n e s . » 
41. * « M a d r i d t6 Spbre. l94l. Sr. D . J o a q u í n Iglesias. So­

r i a . M u y Sr- m í o : A n t e todo, m i m á s cord ia l enhorabuena 
por su n o m b r a m i e n t o como Di rec to r H o n o r a r i o del f. c. de 
T o r r a l b a a Soria , jus to premio a qu ien como V . ba dedicado 
su v ida a l m i s m o con el entusiasmo bacia su personal que 
reflejan sus actos. Expreso a V . m i m á s profundo agrade­
c imiento por la a t e n c i ó n que ba ten ido a l enviarme la C i r c u ­
la r sol ici tada, que c o n s e r v a r é siempre. D e s e á n d o l e mucba sa­
l u d y prosperidades en su nueva s i t u a c i ó n , queda de V . a ten­
to s. s. y amigo q. e. s. m . E u g e n i o Jouve M o l i n e s . » 

42. a « S r . Ingeniero Jefe de la 3.a D i v i s i ó n T é c n i c a y A d ­
m i n i s t r a t i v a de ff. ce. Sr, D . A n t o n i o I Ñ a v a r r e t e . Ingen ie ro 
Jefe. 23 Spbre. l94l. Sr. D , J o a q u í n Iglesias. D i r e c t o r H o n o ­
ra r io del f e r roca r r i l de Sor i a a T o r r a l b a . Soria . M i d i s t i n g u i ­
do amigo: Le doy las m á s expresivas gracias por el e n v í o de 
l a ú l t i m a c i rcular de D i r e c c i ó n del Fe r roca r r i l de Sor ia . A lo 
grato del recuerdo se une l a s a t i s f a c c i ó n que me ba p roporc io ­
nado su lectura. C o n r a z ó n puede V - estar contento de su la­
bor a l frente del fe r rocar r i l y el n o m b r a m i e n t o de Di rec tor 
H o n o r a r i o , por el que le doy la enhorabuena, no ha sido m á s 
que jus t i c ia hecha a sus merecimientos . Salude a su h i j o y 
disponga de su afmo. s. s. q. e. s. m . A n t o n i o N a v a r r e t e . » 

45.a «Sr . Ingeniero Jefe de la 4.a D i v i s i ó n T é c n i c a A d m i ­
n i s t r a t iva de ferrocarri les. I n s p e c c i ó n T é c n i c a y A d m i n i s t r a ­
t iva . M a d r i d 24 Septiembre l94l. M i querido amigo : C o n 
g ran e m o c i ó n y c a r i ñ o he l e ído su ú l t i m a circular dictada so­
bre su preciosa j e r a r q u í a de Di rec to r H o n o r a r i o del ferroca-
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r r i l de Soria- C o n v i v í con V . a ñ o r á n d o l o en la l e j a n í a de los 
t iempos, aquellos felices d í a s en que en estrecha c o l a b o r a c i ó n 
a c t ü á b a m o s jun tos en aquel s i m p á t i c o fe r roca r r i l y cuyo re­
cuerdo guardo como agradable e v o c a c i ó n de d í a s felices que 
no se o l v i d a n . E n la cumbre, no de la al ta esp i r i tua l idad co­
mo l a de V . en la a s c e n s i ó n de la v ida , pero siempre a p r o x i ­
mados en e s p í r i t u , t e n d r á a su lado a su an t iguo , verdadero y 
cord ia l amigo q. e. s. m . J o s é de B u e n a g a . » 

44. * «Sr . Ingeniero Jefe de l a 5.a D i v i s i ó n T é c n i c a y A d ­
m i n i s t r a t i v a de ferrocarriles. — I n s p e c c i ó n T é c n i c a y A d ­
m i n i s t r a t i v a . M a d r i d 26 Spbre. l94l. Sr. D . J o a q u í n Iglesias 
Blasco. M i d i s t ingu ido amigo: H e recibido su circular n.0 82, 
de 3l de Agos to , y m u c k o le agradezco su delicada a t e n c i ó n 
por su c a r i ñ o s a dedicatoria, a la que correspondo con todo 
afecto, o f r e c i é n d o m e a V . en el cargo que actualmente ocupo 
o en cualquier otro que pueda tener en lo sucesivo, a s í como 
par t icu la rmente para todo cuanto pueda servirle. Aprovecho 
esta o c a s i ó n para darle m i m á s cord ia l enhorabuena por su 
n o m b r a m i e n t o de Di rec to r H o n o r a r i o de ese Fe r roca r r i l y ya 
sabe que puede disponer como guste de su afmo. y buen a m i ­
go s. s. q- e. s. m . J u a n Bustamante . 

45. a « S e c r e t a r í a del A y u n t a m i e n t o de Noviercas . D . Juan 
de la P e ñ a V i l l a r . Sr. D . J o a q u í n Iglesias. Sor ia . M i d i s t i n ­
guido Sr.: Acaba de llegar a mis manos su hermosa carta 
c i rcular ú l t i m a como Di rec to r del fe r rocar r i l , y no puedo me­
nos de fel ici tar le por l a d e c i s i ó n de retirarse por anciano y 
trabajado y mucho m á s por la f o rma de despedirse. M e pare­
ce m u y b ien su carta. N o es la del soberbio o vano que busca 
o c a s i ó n de ostentar su grandeza, pues aunque habla V . de sus 
t iempos y de sus servicios, lo hace a su t iempo y a la vez que 
habla t a m b i é n de la ayuda que le h a n prestado los pobres, los 
humi ldes , los obreros y las personas de p o s i c i ó n m á s elevada, 
y por f i n habla de l a buena suerte que D i o s le ha concedido-
De perlas me parece que hable V , como lo hace, porque su 
carta es una p ú b l i c a a c c i ó n de gracias a l D a d o r Soberano de 
todo b ien , a quien debemos todo cuanto somos, tenemos y 
podemos, a Q u i e n son m u y pocos en el d í a los que agradecen 
como pueden —ya que cuanto debemos no podemos agrade-
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cerlo nadie— los innumerab les e i n f i n i t o s q(ue cada d í a reci­
b imos de S u M a n o . T e n é o por cierto c(ue esta i n g r a t i t u d de 
los hombres, de la fa l ta de conciencia y de amor a Dios , es a 
la vez u n a de las causas, y no la menos poderosa, de los m a ­
les p ú b l i c o s cjue l a k u m a n i d a d e s t á padeciendo. P o r eso, este 
« é r a c i a s a D i o s » (Jue V . expresa en su mi s iva y cjue todos los 
seres de la c r e a c i ó n —menos el hombre— entonan a su modo 
en el concierto del universo , aleara a cuantos pensamos en lo* 
m u y grande (jue es D i o s ; de todo nuestro amor por la amoro ­
s í s i m a Prov idenc ia de Padre con (jue gobierna el m u n d o para 
el m a y o r b ien de cada uno de sus b i jos y del g é n e r o h u m a n o , 
habida cuenta del t i empo y de l a eternidad. Pocos reflexio­
n a n , n i acaso creen, c(ue todo lo deben a D ios , a s í es c(ue c^uíen 
lo piensa merece por este pensamiento todo nuestro c a r i ñ o ; y 
c(uien lo dice para c(ue lo sepamos y a s í nos da o c a s i ó n de 
i m i t a r l e , nuestro m á s p ro fundo agradecimiento, p r i n c i p a l , 
porcjue todos debemos Querer a cjuien es agradecido a l verda­
dero Padre Bueno, c(ue es D i o s , y d e s p u é s por el saludable 
consejo y ejemplo que nos da. Q u e el S e ñ o r l lene de bendic io­
nes a V . , a su buena esposa, a sus h i jos , nietos y a sus i m i t a ­
dores. Q u e d o de V . con el m a y o r afecto s. s. y cord ia l amigo 
(J. 1. e. 1. m. , J u a n de l a P e ñ a V i l l a r ( S e c r e t a r i o ) . » 

46. a «Sr . Inspector P r a l . de E x p l o t a c i ó n de M - Z. A. — 
Sr. D - E u r í s p e d e s Escoriaza. — C o m p a ñ í a de los ff. ce. de 
M . Z . A . Servicio de E x p l o t a c i ó n . Pa r t i cu la r . M a d r i d 20 de 
Spbre. l94l. Sr. D . Joacfu ín Iglesias. Sor ia . M i querido y a n ­
t iguo amigo: H e recibido el e jemplar n.0 82 que con t an afec­
tuosa dedicatoria acaba V . de enviarme. Le doy por ello las 
m á s expresivas gracias e x p r e s á n d o l e a l propio t i empo m í en­
horabuena por el t é r m i n o de su m i s i ó n con t an g ran é x i t o y 
por los honores con que a l cesar en su cometido, le h a n sido 
a V . t a n jus tamente concedidos. Sabe V . c u á n grande es m i 
amis tad para V . y que en lo poco que valgo puede disponer 
incond ic iona lmen te de su viejo y buen amigo que le abraza, 
E u r í s p e d e s E s c o r i a b a . » 

47. a « A g e n t e Comerc ia l p ra l . de M . Z. A . Sr. D . E n r i q u e 
L e r m a O r ú s . E l Agente Comerc i a l P r i n c i p a l de los ferroca­
rr i les M . Z . A . Saluda a su m u y querido y d i s t ingu ido amigo 
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D . Joacfuín Iglesias, Di rec to r H o n o r a r i o del Fe r roca r r i l de 
Soria , y se complace en acusarle recibo de su circular n.0 82, 
con cuyo e n v í o se k a servido konra r l e , a m p l i á n d o l a con t an 
car iñosa* como s ingular dedicatoria cíue, una vez m á s . conf i r ­
ma t a n buena amis tad durante 45 a ñ o s . A g r a d e c i d í s i m o a 
sus bondades y atenciones, se h a l l a siempre i n c o n d i c i o n a l -
mente a sus ordene?, d e s e á n d o l e la mayor sa lud para sí y los 
suyos y toda suerte de satisfacciones. E n r í c j u e L e r m a O r ú s , 
aprovecha gustoso esta o c a s i ó n para rei terarle el t e s t imonio 
de su c o n s i d e r a c i ó n m á s d is t inguida . Sev i l l a 2 de Octubre de 
l 9 4 l . » 

48. a «Jefe del D e p ó s i t o de M á q u i n a s de M . Z. A . en A r ­
cos, Sr. D . T o m á s M o y a . C ñ í a . de los ff. ce. de M. Z. A . Par ­
t icu la r . Arcos 7 de Octubre de 1941. Sr. D . J o a q u í n Iglesias. 
Soria . M i d i s t i ngu ido y querido amigo: A m i regreso de dis­
f ru ta r l icencia, recibo circular n.0 82, dedicada a m í por usted, 
quedando m u y agradecido y be sentido m u y de veras no ha­
ber fo rmado parte del homenaje que todo el personal ha de­
dicado a V . a l cumpl i rse el 54 de su g e s t i ó n direct iva a l frente 
de ese fe r rocar r i l . Celebro mucho haya sido V . nombrado por 
l a Supe r io r idad Di rec to r H o n o r a r i o de la C o m p a ñ í a • Has t a 
dentro de breves d í a s que t e n d r é el gusto de saludarle perso­
nalmente , queda a su d i s p o s i c i ó n suyo afmo. s. s. q. e. s. m. , 
T o m á s M o y a . » 

49. a Jefe del D e p ó s i t o de M á q u i n a s en A r a n d a de D uero. 
Sr. D . G a b r i e l Lerdo de Tejada. A r a n d a de Due ro l5 ISl o-
viembre l94l. Sr, D . J o a q u í n Iglesias. Sor ia . M u y Sr. m í o : H e 
recibido con gran complacencia su ú l t i m a C i r c u l a r de la D i ­
recc ión n.0 82 de esa C o m p a ñ í a a g r a d e c i é n d o l e en extremo las 
palabras que ha tenido a b ien dedicarme. Le fel ic i to m u y cor-
d ia lmente por su acertado n o m b r a m i e n t o de Di rec tor H o n o ­
ra r io , e i n ú t i l creo decirle que tan to en este nuevo cargo como 
par t i cu la rmente puede disponer de m i parte todo cuanto se le 
ofrezca. E n espera de tener a lguna o c a s i ó n para saludarle y 
ofrecerle mis respetos queda de V . suyo afmo. s. s. q. e. s. m • 
G a b r i e l Lerda de Tejada y A l i ó n , Jefe de D e p ó s i t o de 
A r a n d a . » 

50. a «-Inspector R e g i o n a l de M . Z. A . en M a d r i d . Sr. don 
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Isaac Iglesias. R e d de los Ferrocarr i les de M . 2 . A . Servicio 
de I n t e r v e n c i ó n y E s t a d í s t i c a . I n s p e c c i ó n Reg iona l . M a d r i d 
14 Sepbre. l94l, Sr, D . J o a q u í n Iglesias. Sor ia M i respetable 
y d i s t ingu ido ami^o: H e recibido dedicada atentamente (y 
m u y agradecido por el lo) su ú l t i m a circular n.0 St como D i ­
rector del Fe r roca r r i l de Sor ia . E s t á escrita con m u c h o sen­
t im ien to , dando ejemplo en ella de labor ios idad y constancia; 
ejemplos c(ue debemos recocer todos los que aspiramos a c(ue 
se naga una Pa t r ia grande y d igna. Deseo que siga V . dis­
f ru tando por mucKo t i empo la sa lud cjue menciona en l a m i s ­
ma, para que pueda distrcitar del bienestar que merece por sus 
muchos desvelos y trabajos en la C o m p a ñ í a que t an acerta­
damente ha d i r ig ido durante tantos a ñ o s . A ten tamen te le sa­
luda su afmo. buen amigo de qu ien puede disponer i n c o n d i -
c ionalmente , Isaac Ig l e s i a s .» 

51. a « S u b - J e f e de V í a y Obras de los ferrocarriles del 
N o r t e en Burgos. Sr. D . B a r t o l o m é G a r c í a M a r t í n . C o m p a ­
ñ í a de los Caminos del N o r t e de E s p a ñ a , Burgos 29 Sept iem­
bre l94l. l i m o . Sr. D . J o a q u í n Iglesias- Sor ia . M i querido 
c a r i ñ o s o y an t iguo amigo: C o n g ran e m o c i ó n leo a m i f a m i ­
l i a su ú l t i m a C i r cu l a r de D i r e c c i ó n n.0 82, dé l 3 l de Agos to 
ú l t i m o que acaba de l legar a m i poder; c r é a m e , que si antes 
me consideraba orgul loso por f igurar en la l is ta de sus n u m e ­
rosos amigos, hoy lo estoy m á s sí cabe y le e n v í o con el ma­
yor entusiasmo m i m á s sincera f e l i c i t ac ión por haber llegado 
a la cumbre, puesto t an honorable que su t e s ó n y largos a ñ o s 
de a b n e g a c i ó n y t rabajo le t e n í a n reservado como, premio y 
f ru to t a n merecido. A h o r a , m i quer ido amigo, le toca gozar 
del merecido descanso y d is f ru tar entre los suyos l a t r a n q u i ­
l i d a d que p roporc iona el deber cumpl ido , y donde quiera que 
yo e té, c u é n t e m e como todos sus fami l ia res , siempre adicto y 
entusiasta amigo con u n abrazo, B a r t o l o m é G a r c í a . » 

52. a «Sr . Fiscal de la A u d i e n c i a de Soria . l i m o . Sr. d o n 
J, C i p r i a n o F e r n á n d e z . Sor ia 17 Septiembre l 94 l . Sr. D . Joa­
q u í n Iglesias. M i querido amigo y c o m p a ñ e r o : H e recibido la 
ú l t i m a C i r c u l a r 11° 82 d i r i g i d a por V . a l personal de la C o m ­
p a ñ í a del f. c. que t an acertada como dignamente p r e s i d i ó en 
su luenga y fecunda v ida . E s t i m o cuanto vale su deferencia y 
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a t e n c i ó n y corrobora el sentido al tamente ejemplar y pa t r ió - ! 
tico c(ue la insp i ra . Creo sinceramente cíue su v ida pr ivada y 
púb l i ca ha v iv ido insp i rada en u n ferviente amor a E s p a ñ a -
D eseo c(ue D i os me favorezca con la mi sma e n e r g í a cíue usted 
tuvo en v ida t an ejemplar. Le saluda afectuosamente su buen 
arni^o y c o m p a ñ e r o , J u a n C. F e r n á n d e z . » 

53.a « C o n s e j e r o Direcetor de los f f . ce. del Es tado- - r - Se­
ñ o r D . A t n a l i o H i Jal^o. — E x p l o t a c i ó n de ff. ce. por el Es ta ­
do. — Consejo Di rec t ivo . — M a d r i d , 3 de Oc tubre de l 9 4 l , — 
Sr. D . J o a q u í n Iglesias,— Soria . M i d i s t ingu ido a m i á o : R e c i ­
bo la c i rcular q[ue ka tenido la a m a b i l i d a d de mandarme , y le 
doy las á ^ c i a s por su a t e n c i ó n a l acordarse de mí- L a m e n t o 
cíue persona de ca rac t e r í s t i ca s t a n relevantes como es V . aban­
done la v i l a activa, y me congratulo de cíue en l a nueva R e d 
N a c i o n a l , cíue tantas esperanzas tiene para la buena m a re lia 
de los ferrocarriles, se baya becbo la jus t i c ia c(ue merece, 
n o m b r á n d o l e Di rec tor H o n o r a r i o . C o n este m o t i v o y a l 
complacerme en saludarle, me repi to suyo af mo. s. s. cf. e. s. m . 
A m a l l o H i d a l g o . » 

54 a « A y u n t a m i e n t o de L a g u n a de Cameros. A l c a l d e d o n 
V a l e n t í n Rimares y Secretario D . J u a n Terroba . Estado Es ­
p a ñ o l . L a g u n a 21 de Octubre de l94l.— Sr D - J o a c t u í n Iéle7 
sias. Sor ia . M u y Sr. m i ó y de m i m a y o r c o n s i d e r a c i ó n : S e r á 
m i m a y o r s a t i s f acc ión cíue l a presente le encuentre s i n n o ­
vedad, como a toda su apreciable f a m i l i a , en esta su casa t o ­
dos disfrutamos de t a n áraf rde beneficio. Recib ida de manos 
del vecino y ami^o F é l i x , su ú l t i m a c i rcular de despedida co­
mo Di rec to r del Fe r roca r r i l de esa provinc ia , be dado cuenta 
de ello a l a C o r p o r a c i ó n , de la c(ue me b o n r o ser su Secretario, 
por la cíue se ba tomado el acuerdo de expresarle las gracias 
m á s cordiales por l a c a r i ñ o s a y d i s t ingu ida d i s t i n c i ó n efue ba 
tenido para con nosotros, baciendo votos porgue su salud sea 
i n t e r m i n a b l e y disfrute del descanso a que se ba becbo acree­
dor por los br i l lantes servicios prestados a l a C o m p a ñ í a . Y 
yo de m i parte, gracias, gracias, gracias, por t a l co r t e s í a , a la 
par que p ido a D i o s le dé muebos a ñ o s de v ida para d i s f ru ­
tar los en c o m p a ñ í a de su buena esposa, sus seis bi jos y sus 
diez nietos, y para que tengamos el placer de saludarle en és ta 
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los que le estimamos y respetamos. — Suyo affmo. y amigo 
q. e. s. m J u a n Terroba.— S e c r e t a r i o . » 

55.a «Of ic i a l del Servicio Contencioso de M . Z A . Sr. D . 
Sa tur io Enciso Gargan ta - C o m p a ñ í a de ios ff. ce. M . Z. A . 
Servicio de lo Contencioso. Let rado. M a d r i d 26 de Sept iem­
bre l 9 4 l . — Sr. D . J o a q u í n Iglesias, Direcetor H o n o r a r i o del 
f. c. T o r r a l b a a Soria . M i respetable D . J o a q u í n : Por conduc­
to de m i S e ñ o r a , be tenido el a l to b o n o r de recibir la ú l t i m a 
c i rcular d i r i g ida por V . a los empleados y Agentes de T o r r a l -
ba-Soria , y que su reconocida bondad ba í e n i i o la genti leza 
de mandarme. Y o quedo al tamente reconocido a esta nueva 
muestra de c a r i ñ o por parte de V d . a l m á s Kumi lde de sus 
amigos. Tengo demasiados mot ivos de agradecimiento, t an to 
a V . como a su d i s t ingu ida f a m i l i a , y esta nueva a t e n c i ó n 
viene a conf i rmar los . L a lectura de la citada C i r c u l a r me ha 
emocionado grandemente por su sencillez, su bondad, su m o ­
destia —en u n bombre que como V . ba llegado a fuerza de 
in te l igencia y trabajo a los m á s altos puestos y sobre tod¿) 
por la fineza de e s p í r i t u que revela. Q u i e r a D i o s que V . t en ­
ga una larga y t r a n q u i l a v ida , pues el c a r i ñ o de los suyos, el 
respeto de los que tenemos el b o n o r de ser b u m i í d e s amigos 
de V . y la a d m i r a c i ó n de todos nunca le f a l t a r á n . C o n u n 
respetuoso saludo para su d i s t ingu ida f a m i l i a , sabe V . tiene 
siempre en m í u n sincero amigo y subord inado fervorosa­
mente s. s. q. e. s. m. , firmado: Sa tu r io E n c i s o » . 

56. a «Sr . Let rado de l a 2.a D i v i s i ó n de ff. ce. Sr. D . L u i s 
P i d a l . 2.a D i v i s i ó n T é c n i c a y A d m i n i s t r a t i v a de f e r roca r r i ­
les- Secretario. Sr. D . J o a q u í n Iglesias. Di rec to r H o n o r a r i o 
del f. c. To r r a lba -Sor i a . M i d i s t ingu ido amigo: Acuso recibo 
a l ejemplar de la C i r c u l a r de la D i r e c c i ó n n.0 82, a l que agre­
ga unos renglones, que le agradezco m u e b í s i m o . Ese docu­
mento significa el t es t imonio a u t é n t i c o de sus trabajos y é x i ­
tos de toda la v ida , que soy el p r imero en reconocer y a d m i ­
rar. A l rei terarle m i c o n s i d e r a c i ó n personal , quedo de usted 
afmo. s. s. q. e. s. m. , L u i s Pidal,—19 Sepbre. 94l.» 

57. a « D e l Jefe del Servicio E l é c t r i c o del N o r t e . D . M a n u e l 
L u c i n i . C a m i n o s de H i e r r o del N o r t e . E l Jefe del Servicio 
E l é c t r i c o . Pa r t i cu la r . M a d r i d 7 Octubre l94l. Sr. D . J o a q u í n 

12 
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l é l e s i a s . D i rec to r H o n o r a r i o del f . c. T o r r a l b a a Soria. Sor ia . 
M u y Sr. m í o : H e l e ído con todo c a r i ñ o l a ú l t i m a c i rcular de 
esa D i r e c c i ó n , en que resume de manera t an b r i l l an t e y sen­
tida, toda la a c t u a c i ó n de V . y de los agentes a sus ó r d e n e s , 
durante su égida , y en par t icular , durante estos ú l t i m o s a ñ o s . 
D e s e á n d o l e toda clase de prosperidades como Di rec to r H ono-
ra r io , y d á n d o l e la enhorabuena por t an merecido n o m b r a ­
mien to , le saluda con todo afecto y e. s. ra M . L u c i n i . Ruego 
salude atentamente a su h i j o M a t í a s , m i an t iguo a l u m n o . » 

58. a ^ C a n ó n i g o de la Catedra l de Osma . Sr. D . Pedro 
Lucas De l so -Burgo de Osma . 3-10-941—. Sr. D . J o a q u í n Ig l e ­
sias.—Soria— M í an t iguo y querido amigo D . J o a q u í n : Hace 
unos d í a s que Ke llegado de veraneo y en el Cab i ldo de 1.° de 
Octubre me Ke enterado de que t uvo V . la a m a b i l i d a d y aten­
c ión incomparable , a d e m á s de respeto cr is t iano, de despedir­
se del l i m o . Cab i ldo como Direc tor del f. c. tantos a ñ o s y 
t a m b i é n d i r i g ido por V - Y a v i que se l eyó su escrito, f e l i c i ­
t á n d o l e y a g r a d e c i é n d o l e su proceder, cosa t a n n a t u r a l y me­
recido por su parte. A u n q u e como C a p i t u l a r esté comprend i ­
do en lo que el Cab i ldo le e x p r e s ó , no por ello quiero dejar de 
fel ic i tar le , como amigo querido y an t iguo , a d h i r i é n d o m e de 
todo c o r a z ó n a l homenaje t a n merecido que le h a n hecho los 
subordinados y los amigos sorianos, que tan to le quieren y 
aprecian. Po r tanto , reciba la e x p r e s i ó n m á s sincera y cordia l 
de este su amigo que tantos deseos tiene de verle y de cambiar 
impresiones con V . para recordar a nuestros queridos antepa­
sados que tan to a p r e c i á b a m o s . K n espera de sus impresiones 
y r e p i t i é n d o l e m i cord ia l enhorabuena se despide de V . su 
an t iguo y buen amigo , Pedro Lucas Delso . C a n ó n i g o de 
O s m a . » 

59. a «Jefe de Of ic inas de los ff. ce. del Oeste. Sr. D . L u i s 
M o n t e q u í . C o m p a ñ í a N a c i o n a l de ios Ferrocarri les del Oes­
te. Pa r t i cu la r . M a d r i d l6 de Octubre de l94l. Sr. D . J o a q u í n 
Iglesias.—Soria, D i s t i n g u i d o amigo: H a n pasado ya unos d í a s 
desde que me e n t e r é de su j u b i l a c i ó n y en todos ellos le he re­
cordado con verdadero afecto, Es decir, que entre la m u l t i t u d 
de amigos que en estos momentos le desean una buena y d u ­
radera sa lad para d is f ru tar su b ien ganada t r a n q u i l i d a d , pue-
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de contar con uno m á s que no o lv ida sus atencienes en esa 
t ierra hospi ta la r ia , f r ía por fuera pero caliente de c o r a z ó n . 

U n saludo m u y afectuoso de su atto. y s. s. q. e. s. m . L u i s 
M o n t e q u í . » 

60. a « C ñ í a . Comerc ia l de Sevi l la . Sres. Iglesias, P é r e z y 
Soro. Sevi l la 4-10-941. Sr. D . J o a q u í n Iglesias Blasco.-Soria.-
Q u e r i d o amigo D . J o a q u í n : Hemos l e ído con verdadera satis­
facc ión , la ú l t i m a circular que, como Di rec to r del f. c- de T © -
r ra lba a Soria, ha d i r i g ido a los agentes y empleados a sus 
ó r d e n e s , y de la cual, ha tenido la a t e n c i ó n de dedicar a cada 
u n o de nosotros u n ejemplar, el que conservaremos con m u ­
cho Justo, no solo porque viene de t a n buen amigo , s ino por­
que su contenido es tá l l eno de realidades y demuestra hasta 
d ó n d e puede llegar una persona, perseverando siempre en su 
trabajo con rec t i tud de conciencia. V . que ha conseguido fo r ­
mar u n capital , sacar adelante una f a m i l i a y conquistar u n 
nombre para ella, merece v i v i r mucho t iempo, para gozar el 
f ru to de tantos a ñ o s de t rabajo y sacrificios- Y que D i o s nos 
ayude a nosotros para que en m a ñ a n a , podamos, s i no escri- x O ^ i 
b i r otro tanto , a l menos, que nuestros h i jos vean en nosotros 
el m i smo ejemplo que los suyos h a n vis to en V . Reciba con 
nuestra fe l i c i t ac ión , u n efusivo abrazo de sus affmos. a m i -
gos q. e. s. m . M a n u e l P é r e z y J. Soro .» 

61. a « C ñ í a - de Asfa l tos de M a e s t u Leorza de V i t o r i a . — 
Sr. Gerente D . R u f i n o G u i n e a . V i t o r i a 19 de Febrero l94l- — 
Sr. D . J o a q u í n Iglesias. Soria . Respetable y querido D . Joa­
q u í n : E l d í a l7 r ec ib í su m u y atenta del 11 del corriente con 
las tres hojas circulares que con l a m i sma ha tenido a b ien 
r e m i t i r m e , habiendo entregado a Coro y Juan i t o las que para 
ellos me enviaba, que h a n agradecido mucho . Y o n o puedo 
menos de expresarle m i agradecimiento y m i a d m i r a c i ó n a su 
fecunda vida de trabajo, consagrada a l servicio del b ien , que 
tanto debe enorgullecer a V . y a los suyos, y p ido a D i o s se l a 
pro longue cuanto sea posible. A M a t í a s , que tenga és ta por 
suya y con recuerdos para todos de todos, ya sabe le aprecia 
y queda a sus ó r d e n e s su buen amigo y s. s. q. e. s. m . 

R . G u i n e a . » 
62. a « D e l Ingenie ro y A r q u i t e c t o de M a d r i d , D . J o s é 



— i8o — 

M.a B á r b a r o . — Sint ienJo no estar presente en este merecido 
Komenaje a t an larga v ida de f ruc t í fe ro trabajo, me uno car i ­
ñ o s a m e n t e a él. M i cord ia l f e l i c i t ac ión . B a r b e r o . » 

63, a « D e l Ingeniero Inspector Genera l del T raba jo d o n 
M a n u e l S á n c h e z ftivero.— E n h o r a b u e n a merecido homenaje 
abrazos. M a n o l o . » 

64. a D e l I n d u s t r i a l de M a d r i d D . Car los Sobr ino .—Sor ia 
de San S e b a s t i á n 23~l4-4 l . U n i d o con el m a y o r fervor a l j u s ­
to y merecido homenaje amigo saludo con todo c a r i ñ o . Car los 
S o b r i n o . » 

65. a « D e l Jefe de la E s t a c i ó n de Q u i n t a n a Redonda, don 
D o m i n g o G i l . — Q u i n t a n a Redonda 13 Sepbre. l 9 4 l . Sr. don 
J o a q u í n Iglesias. Soria . M i querido Direc tor : T a n pronto re­
cibí l a c o m u n i c a c i ó n de nuestro Inspector p a r t i c i p á n d o n o s 
que por los Jefes de Servicios h a b í a acordado celebrar u n acto 
en su honor , m a n d é inmedia tamente m i a d h e s i ó n para que 
sirviese de tes t imonio a t a n merecido y solemne acto, desean­
do c o n t r i b u i r a l impor t e de los gastos ocasionados. Ente rado 
por la prensa local , se celebra h o y dicho acto, quiero enviarle 
m i t es t imonio de g r a t i t u d (ya ^(ue no he podido asistir perso­
nalmente) y darle las gracias por los favores dispensados, ha ­
b i é n d o m e causado gran tristeza el leer su ú l t i m a C i rcu la r , por 
cesar en el cargo de Di rec to r y de a l e g r í a por su conducta t a n 
buena y ejemplar en el d e s e m p e ñ o de l a D i r e c c i ó n de la C o m ­
p a ñ í a , la que g u a r d a r é como grato recuerdo y me s irva dé 
ejemplo de quien todo sacrif icó en beneficio de sus empleados. 
S i n otro par t icu lar reciba el c a r i ñ o y afecto de su subord ina­
do que nunca le o lv ida , d e s e á n d o l e muchos a ñ o s de v ida , y 
sabe me tiene como siempre a su entera d i s p o s i c i ó n , D o m i n ­
go G i l . » 

66. a « D e l m i s m o D . D o m i n g o G i l . — - Q u i n t a n a Redonda 
30 Septbre. l 9 4 l . Sr. D . J o a q u í n Iglesias. Soria . D i s t i n g u i d o 
Sr. m í o : Recibo su c a r i ñ o s a carta y me alegro se quede de D i ­
rector H o n o r a r i o , si b ien para m í , en m i pensamiento, s e g u í a 
siendo nuestro querido Di rec tor , por lo cual le fel ici to y me 
fel ici to por t a n merecido nombramien to , que quiera Dios pue­
da d i s f ru ta r lo largos a ñ o s . S i n otro pa r t i cu la r reciba u n afec­
tuoso saludo de su afmo. s. s. y subord inado que queda como 
siempre a sus ó r d e n e s , D o m i n g o G i l . » 
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67.a « D e l D o c t o r u r ó l o g o de M a d r i d . D . E m i l i o de la Pe­
ñ a . 20 Octubre l 9 4 l . Sr. D . J o a c j u í n l á l e s i a i . Sor ia . M i cjueri-
do D . J o a q u í n : Perdone V . <lue no le haya escrito antes para 
darle las gracias por el e n v í o de su carta c i rcular de despedida 
como Di rec to r del Fe r roca r r i l de Sor ia y c(ue t uvo l a bondad 
de dedicarme. Puede V . fiéurarse c u á n t o be saboreado su car­
ta y c u á n t o a d m i r o su v i d a de t rabajo, bondad y rec t i tud . S i n 
otro pa r t i cu la r m u y c a r i ñ o s o s saludos para todos los de esa 
casa y para V . u n abrazo de su buen a m i á o c(ue le quiere y 
respeta, E m i l i o de l a P e ñ a . » 

68. a « D e l O d o n t o l o é o de M a d r i d D . J o s é F e r n á n d e z Coe-
11o de Po r tuga l . — M a d r i d 21-9-41. Sr. D . J o a q u í n Iglesias-
Soria. M i querido a m i é o : P o r sus b i jos me entero del jus to 
bomenaje de ííue ba sido objeto en esa por parte de las A u t o ­
ridades y el Estado, por lo q(ue le r u e é o reciba m i m á s c a r i ñ o ­
sa enhorabuena q[ue b a ¿ o extensiva a su buena esposa y toda 
la f a m i l i a . Se t ra ta de u n acto de jus t ic ia ; son mucbos los 
a ñ o s de constante y ab rumador trabajo l l eno de entusiasmo 
y sacrificios en b ien de su P a t r i a cbica, y u n pueblo agradeci­
do, es l o menos (Jue puede bacer por u n t a n noble y d i ¿ n o b i -
jo de él . C r é a m e , le repi to , una vez m á s , (}ue m i c a r i ñ o y afec­
to a Vdes. me bace tomar parte en la p ro funda s a t i s f a c c i ó n 
(fue todos t e n d r á n en estos momentos . Rue^ole dé mis afectos 
a su s e ñ o r a e bijos. y le abraza y reitera su s ingu la r aprecio 
su afmo. a m i é o , J o s é F e r n á n d e z Coel lo de P o r t u g a l . » 

69. a « D e los comerciantes de M a d r i d H e r m a n o s Caderot . 
M a d r i d l 5 Spbre- l 9 4 l . Sr. D . J o a q u í n Iglesias. Sor ia . N u e s ­
t ro estimado y querido a m i é o : A y e r recibimos su « ú l t i m a 
C i r c u l a r » q[ue l e í m o s con todo c a r i ñ o y cjue agradecemos su 
a t e n c i ó n s in t iendo de c o r a z ó n no poder asistir a l jus to bome­
naje (Jue, s e é ú n tenemos not icias , se le prepara en esa pob la ­
c ión , aunque cuente c(ue con el pensamiento estaremos entre 
ustedes. N a d a ten^o (}ue decirle, ya c(ue todos ustedes saben 
c ó m o se les quiere en esta casa y con la a l e a r í a y s a t i s f a c c i ó n 
íjue nos u n i m o s a todo cuanto sea causa para ello en ustedes, 
pues esta amis tad de tantos a ñ o s no puede olvidarse j a m á s . 
U n bombre de su v o l u n t a d y creencia, no Kay duda de <jue 
D i o s le a y u d a r á y a u n p o d r á disfrutar de sus obras m u e b o » 
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a ñ o s entre nosotros, para servirnos de ejemplo y constancia 
en el t rabajo. N a d a m á s t e n é o (jue decirle, y no queremos (Jue 
en ese d í a tan s e ñ a l a d o falte nuestra f e l i c i t ac ión y nuestro 
recuerdo entre tantos como rec ib i r á . A todos ustedes, a su se­
ñ o r a e Kijos. . . , en f i n , a todos y en pa r t i cu la r a M a t í a s , a (Juien 
sabe queremos como u n he rmano m á s , nuestros saludos, y 
para V . en este d ía , t an to de a l e a r í a como de tristeza, por ce­
sar en sus actividades, u n abrazo de c o r a z ó n . A n t o n i o - M a ­
n o l o . » 

70. a « D e l Representante del A s p e r ó n en M a d r i d D . Car ­
los C o r t é s . 18-8-41. Sr. D . J o a c j u í n l é l e s i a s . Soria . M i c(uerido 
y respetado a m i é o : Le a á r a d e z c o muebo el ejemplar (Jue k a 
tenido a b ien dedicarnos de l a C i r c u l a r c(ue, con m o t i v o de su 
cese en la D i r e c c i ó n del Fer rocar r i l , ba cursado a los emplea­
dos y obreros del m i smo . L a be l e ído con adrado, y a l f e l i c i ­
tar le por cuanto en ella expone a aquellos, no dudo b a n de 
tener m u y presentes sus consejos y t o m a r á n ejemplo de usted, 
pues su v i d a austera y de trabajo ba de producir les, necesa­
r iamente u n deseo de e m u l a c i ó n . Rec iban los afectos de 
A d r i a n a y las p e q u e ñ a s para todos ustedes y cuente con el de 
su buen a m i é o que le abraza, Car los C o r t é s . » 

71. a « D e l Procurador de M a d r i d , D . R u p e r t o A i c u a . l 6 
de Sepbre. de l94l. Sr. D . J o a q u í n l é l e s i a s . M i querido a m i ­
é o : H e recibido con su c a r i ñ o s a dedicatoria l a expresiva carta 
c i rcular d i r i g i d a a los empleados y agentes del Fe r roca r r i l de 
T o r r a l b a a Sor ia y siento ¿ r a n s a t i s f acc ión a l fe l ic i ta r lo , por­
gue en el la refleja la labor desarrollada en su l a r é a v ida de 
trabajo constante y bonrado y <lue, aunejue i n f in i t amen te m á s 
modesta, tantos puntos de semejanza tiene con l a m í a , en (jue 
desde los l5 a ñ o s de edad, cuando tuve la incomparable des­
gracia de perder a m i padre (c(. e. p. d.), bube de é a n a r m e la 
vida . H a s t a en la edad coincidimos, ya c(ue t a m b i é n yo t e n é o 
cumpl idos 77 a ñ o s . M i b i j o t a m b i é n le fe l ic i ta m u y efusiva­
mente y lo a d m i r a como se merece; y con el afecto de toda 
esta f a m i l i a , cjueda suyo, R u p e r t o A i c u a . » 

72. * « D e l I n d u s t r i a l de S e é o v i a y Sor ia , D , F m i l i o Heras 
Soto- M a d r i d . 20-9-41. Sr. D . J o a q u í n l é l e s i a s . Soria . M u y 
Sr. m í o y d i s t i n é u i d o a m i é o : D e s p u é s de saludarle atenta-
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iiiente y deseando se encuentre ya completamente restablecido 
de su i n d i s p o s i c i ó n , le par t i c ipo (jue, h a b i é n d o m e enterado 
por la prensa del n o m b r a m i e n t o de V . como Di rec to r H o n o ­
ra r io del Fe r roca r r i l S o r i a - T o r r a l b a , a las muchas fe l ic i tac io­
nes (}ue reciba V . por t a l n o m b r a m i e n t o , u n a l a m í a , m u y 
sincera y cordia l , y b a á o votos por cjue D i o s le de mucha sa­
l u d y prosperidades para d is f ru tar de tan preciado g a l a r d ó n -
R e i t e r á n d o l e m i enhorabuena y mient ras le saluda su a fmo. 
s. s. (J. e. s. m . K m i l i o H e r a s . » 

73. a « D e l a I n d u s t r i a l de M a d r i d , Sra. V d a . de A n t o n i o 
V i d a l . Ks t imados todos: En te rada por J u a n M a n u e l del h o ­
menaje celebrado en su honor , nos u n i m o s a el con verdadero 
c a r i ñ o y entusiasmo, puesto cjue todo l o tiene merecido su 
trabajo, l abor ios idad y constancia en b ien de todos le h a n he­
cho merecedor de el lo. Rec iban recuerdos de todos para todos 
y saben les aprecia, L u i s a G a r c í a , V i u d a de V i d a l . » 

74. a « D e l I n d u s t r i a l de Santander. Sr. D . J u l i á n G u t i é ­
rrez. H o t e l Roya l ty .—Santander 29 Sepbre. l 9 4 l . Q u e r i d o y 
d i s t i ngu ido a m i é o D . J o a q u í n : Rec ib imos su ú l t i m a C i r c u l a r 
c[ue hemos l e ído con especial i n t e r é s , y e n t e r a d o » por ella, de 
su v ida de trabajo honrado dedicado en su m a y o r parte a l en­
grandecimiento de su pa t r i a chica, íjue es l a prosperidad de l a 
pa t r i a ¿ r a n d e . Reciba en nuestro nombre , nuestra f e l i c i t ac ión 
y cíue D i o s quiera concederle muchos a ñ o s de v ida , en c o m ­
p a ñ í a de su d i s t ingu ida f a m i l i a , d e s p u é s de una v ida de ac t i ­
vidades dedicada a l b ien . Saludos de Sagrario, para ustedes y 
disponga de su atto. a m i é o , J u l i á n G u t i é r r e z . » 

75. a « D e l I n d u s t r i a l de B u r é o s Sr. D . Pab lo G i m é n e z . — 
Burdos 20 Sepbre. l 9 4 l . Sr. D . J o a q u í n Iglesias. M i querido 
ami^o : Recib imos la c i rcular cjue nos dedica y de l a cual pue­
de estar V . orgul loso y toda su f a m i l i a . Agradezco a V . su 
a t e n c i ó n y en nombre de todos estos empleados y toda m i f a ­
m i l i a reciba nuestra m á s sincera fe l i c i t ac ión por esa ho ja de 
servicios t a n laudable. C o n u n afectuoso saludo para toda su 
f a m i l i a , reciba u n fuerte a p r e t ó n de manos de su buen a m i ^ o , 
Pab lo G i m é n e z . » 

76. a D e l I n d u s t r i a l de Br iones . Sr. D . R i c a r d o Castreja-
na .—Briones 23 Sepbre. l 9 4 l . Sr. D . Joacfu ín Iglesias. Sor ia-
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M u y Sr. m í o : A l recibir su ú l t i m a C i r c u l a r de l a D i r e c c i ó n 
d i r i é i d a a sus empleados y agentes del f e r roca r r i l de T o r r a l b a 
a Soria , d á n d o l e s a conocer el cese como Di rec to r en dicKa 
C ñ í a . ha sido para m í u n k o n o r el cjue me Kaya contado en­
tre sus amistades como encardado del t e l é fono en este p u n t o , 
s i g n i f i c á n d o l e cíue dentro de lo <jue buenamente he podido, he 
t ratado de servirle con la mejor v o l u n t a d , con el fin de dar e l 
mejor servicio posible. T a m b i é n par t i cu la rmente puede contar 
para todo cuanto esté de m i parte y pueda servir le . Q u e d o 
mient ras tan to a su d i s p o s i c i ó n , suyo afmo. y a m i é o s. s. <l. 
e. s. m . R i c a r d o C a s í r e j a n a . » 

77. a « D e l I n d u s t r i a l de Sevil la- Sr. D . A n d r é s Salas. Se­
v i l l a 23-9-41. Sr. D . J o a q u í n Iglesias. Soria- M i (juerido y 
respetado D . J o a q u í n : A l leer la c i rcular <jue ha tenido l a 
bondad de dedicarnos, me es ¿ r a t o enviar le m i m á s cord ia l 
f e l i c i t ac ión por su acertada D i r e c c i ó n del Fe r roca r r i l de Sor ia 
durante tantos a ñ o s , a l m i s m o t i empo cíue por su n o m b r a ­
mien to de Di rec to r H o n o r a r i o (jue le deseo ostente otro pe­
r iodo i é u a l de t iempo, d is f ru tando de l a m á s perfecta sa lud-
C o n afectuosos saludos a su Sra. y d e m á s f a m i l i a , sahe le 
d is t ingue y aprecia su buen amigo y s. s. (J. e. s. m . A n d r é s 
S a l a s . » 

78. a « D e l i n d u s t r i a l de L a g u n a de Cameros. Sr. D - A n ­
gel A g u i l e t a y f a m i l i a . L a g u n a 5 Octubre l94l. Sr. D . Joa­
q u í n Iglesias. Sor ia . M i m u y estimado D . J o a q u í n : Hace unos 
d í a s c(ue el amigo F é l i x M a r t í n e z me e n t r e g ó l a c i rcular cíue 
con m o t i v o de poner p u n t o final a sus actividades como D i ­
rector del f e r roca r r i l S o r i a - N a v a r r a d i r ige V . a sus emplea­
dos y amigos y de la cua l ha tenido V . a b ien dedicarme u n 
ejemplar. L a agradezco sinceramente su a t e n c i ó n y como por 
otra parte me he enterado de l a d i s t i n c i ó n de c(ue ha sido ob ­
jeto por parte de l a C ñ í a . n o m b r á n d o l e D i r ec to r H o n o r a r i o , 
en p remio de sus largos a ñ o s de lucha en defensa de sus i n t e ­
reses, me es m u y grato manifestar le mis calurosas fe l ic i tac io­
nes, a las cíue gustosas se unen mis hermanas d e s e á n d o l e íjue 
en el sosiego de su b ien merecido descanso disfrute largos 
a ñ o s de v i d a y c[ue su m a g n í f i c o ejemplo de pa t r io t i smo , or ­
g a n i z a c i ó n y amor a l t rabajo, encuentre con l a ayuda de 
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D i o s , u n s i n fin de imi tadores , para b ien de él y nuestra E s ­
p a ñ a . J u n t o con su estimada f a m i l i a reciba el afecto m á s s i n ­
cero de sus buenos amibos, A n ¿ e l A é u i l e t a y h e r m a n a s . » 

79. * « D e los comerciantes de Sev i l l a Sres. F ranc i sco , 
G r e á o r i a y M a n u e l R o l d á n . Sevi l la 2S Sepbre. l 9 4 l . Sr. d o n 
Joac ju ín l é l e s i a s . Sor ia . Q u e r i d o t í o J o a q u í n : H a sido en 
nuestro poder la C i r c u l a r cine t a n c a r i ñ o s a m e n t e nos dedica, 
y cjue ha d i r i g i d o a sus empleados y agentes a l cesar en l a d i ­
r ecc ión del fe r rocar r i l , l a cual hemos leido con í n t i m a satis­
facc ión a l a vez (jue nos l l e n a de o r g u l l o el ejemplar conten i ­
do de l a misma . Realmente , es m u y hermoso u n h i s t o r i a l co­
mo el c(ue V . ha podido most rar , por lo q(ue sinceramente le 
fel ici tamos, a l a vez c[ue le deseamos muchos a ñ o s de buena, 
v ida y t r a n q u i l i d a d , t an to por tenerla merecida como por de­
sear sea disfrutada en u n i ó n de nuestra cjuerida t í a , p r i m o s y 
d e m á s f a m i l i a . C o n este m o t i v o , reciba c a r i ñ o s o s recuerdos 
para todos y u n abrazo de sus sobrinos que b ien le quieren, 
Francisco R o l d á n , Gregor ia R o l d á n y M a n o l o R o l d á n . » 

80. a « D e l comerciante de Sevi l la D . A l f r e d o Moreno .— 
M i s queridos t íos : H e l e í d o con gusto y no una vez sola, su 
carta c i rcular de despedida a sus empleados y obreros, con 
m o t i v o de su cese como D i r e c t o r efectivo del f. c. de Sor ia a 
T o r r a l b a , l a cual c o n s e r v a r é gustoso por las buenas e n s e ñ a n ­
zas que, como suyas, de ellas se desprenden; por m i parte, 
p r o c u r a r é c e ñ i r m e a ellas en m i v ida comercial . A las muchas 
felicitaciones recibidas por el la y por su n o m b r a m i e n t o de 
Di rec to r H o n o r a r i o de d icha l í n e a como jus to p remio de su 
d i la tada labor , una l a nuestra, m u y cord ia l y c a r i ñ o s a • N u e s ­
tros m á s afectuosos recuerdos tan to de S ó l i t a como m í o s , para 
sus h i jos y d e m á s f a m i l i a con u n fuerte abrazo para vosotros 
de su sobr ino , A l f r e d o . » 

81. a « D e l i n d u s t r i a l de L o g r o ñ o , D . A g a p i t o F e r n á n d e z -
M i s queridos p r imos J o a q u í n y Basi l isa : A l regresar a L o ­
g r o ñ o me encuentro con l a c i rcular de despedida de J o a q u í n 
y unos renglones escritos por és te , d á n d o m e cuenta de la des­
pedida a los obreros d e s p u é s de tantos a ñ o s de Di rec to r ; é s t a 
es l a v ida . Q u e D i o s quiera darle mucha sa lud para que pue­
da d is f ru tar muchos a ñ o s el descanso a l lado de todos los se-
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í e s queridos. De Mercedes y mis k i jos c a r i ñ o s o s saludos pafa 
todos con u n fuerte abrazo de su p r i m o (jue les quiere, A á a -
p i to F e r n á n d e z . » 

82. a « D e l P á r r o c o de L a Rasa, D - Fe l ic iano Ol iva .—Se­
ñ o r D . J o a c j u í n Iglesias. M i cfuer id ís imo y respetado pad r ino : 
C o n é r a n c a r i ñ o y entusiasmo be l e í d o su C i r c u l a r n.0 82 (Jue 
con t an to sentido, le k a d i r i g i d o a sus obreros y empleados 
del f. c. a l despedirse de ellos. ¡ C u á n t o edifica y c u á n t o tene­
mos (jue aprender en ella! H o m b r e s como usted son los (Jue 
necesitamos en el m u n d o . D i o s quiera c(ue pueda v i v i r m u ­
chos a ñ o s , para (Jue con sus doctr inas aprenda l a nueva é e n e -
r a c i ó n . Y o le fel ic i to por ella, a la par c[ue por su m u y mere­
cido n o m b r a m i e n t o de Di rec tor H o n o r a r i o , cfue b ien mereci ­
do l o tiene por su konradez , t rabajo constante y buen cr is t ia­
no . E n mis pobres oraciones r u e é o a d i a r i o porgue el S e ñ o r 
coime a V . de dicba, lo m i s m o (jue a D.a Bas i l i sa y d e m á s fa ­
m i l i a . Reciba el c a r i ñ o , m i cjuerido pad r ino , con u n fuerte 
abrazo de Fel ic iano O l i v a . » 

83. a « D e l comerciante de Sevi l la , D . J o a q u í n Iglesias G i ­
m é n e z . Sor ia -Sevi l la . M e produce inmensa s a t i s f acc ión t an 
jus to homenaje y deseo te conceda el S e ñ o r lardos a ñ o s de 
v i d a en c o m p a ñ í a de toda la f a m i l i a . Abrazos . J o a q u í n . » 

84. a « D e l Ingeniero de Sevi l la , D . R a m i r o Pascual y fa ­
mi l i a -—Les a c o m p a ñ a m o s de c o r a z ó n en este d í a . A b r a z o s -
Joacfu ín , A m p a r o , R a m i r o » 

85. a « D e l fe r rov ia r io D . R ica rdo Gar r ido .—Br iones 16 de 
Sepbre. l 9 4 l . Sr. D . J o a q u í n Iglesias. Sor ia . M u y Sr. m í o : 
O b r a en m i poder su ú l t i m a C i r cu la r , y aunque figuro y o 
comprendido entre los empleados ausentes (par t icu la rmente a 
sus ó r d e n e s ) , no puedo por menos de agradecer i n f i n i t o l a 
a t e n c i ó n c(ue V . ha tenido para conmigo, cuyo documento 
c o n s e r v a r é y me s e r v i r á de u n ¿ r a n recuerdo, íjue j a m á s p o ­
d ré o lv idar . Somos muchos (por d e s é r a c i a ) los cjue nos en­
contramos en estas condiciones; pero me creo cine h a n de ser 
m u y contados los (jue puedan tener l a menor (Jueja o resenti­
m i e n t o contra V . por cuanto se refiere a su a c t u a c i ó n a l f r en ­
te de la ex t ingu ida C ñ í a . del f. c de T o r r a l b a a Sor ia , en l a 
<juc todos los empleados y agentes, u n t an to sensatos, s u p i -
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mos t ra tar le con el respeto c(ue se m e r e c í a , y ako ra con m o t i ­
vo de su cese en el c a r é o c(ue con tan to celo y acierto k a sabi ­
do d e s e m p e ñ a r durante tantos a ñ o s , se le ha rendido jus to 
homenaje como prueba del afecto c(ue V . siempre d e m o s t r ó 
hacia sus subordinados. L o s d e m á s ejemplares se h a n entre­
gado a los interesados, y yo por m i parte y en nombre de mis 
famil iares , le deseamos a V . en c o m p a ñ í a de su m u y aprecia­
da f a m i l i a , toda clase de felicidades y bienestar; sobre todo, 
para poder hacer frente a l a e n o r m i d a d de problemas, t a n d i ­
fíci les, (Jue a d i a r io se presentan en estos t iempos c(ue atrave­
samos. Reciba en u n i ó n de su f a m i l i a u n c a r i ñ o s o saludo y 
el afecto de este subord inado cine sabe le quiere, R ica rdo G a ­
r r i d o » 

T a m b i é n se h a n dignado fe l ic i ta rme por el p rop io m o t i v o , 
entre otros a m i é o s , los s i é u i e n t e s : 

D . A n t o n i o A b a d P i p a o n , de B i l b a o . D . Wenceslao G a r ­
cía Sanz, de Ponferrada. D . A n t o n i o P o r t o l é s , de Zaragoza • 
D . C o n s t a n t i n o Corominas , de Zaragoza . D . A n g e l O ñ o r b e , 
de Tudela . D . Fernando S á n c h e z , de Santander. D . Salvador 
F e r n á n d e z , de Sevi l la . D . A d o l f o R o d r í g u e z de Cela, de M a ­
d r i d . D . Pedro San M a r t í n , D . C é s a r del Riego y D . B e n i t o 
del R iego , de Sor ia . D . Pedro J u a n Serrat, de Cartagena. Se­
ñ o r J o r d á , de Cartagena. D . J o s é M a r t í n e z , de P a m p l o n a . Y 
f inalmente , la m a y o r í a de los sorianos y muchos amigos de 
los pueblos de esta P r o v i n c i a . 

C o m o es posible el c(ue, por el correo o por mis muchos 
papeles, se h a y a n podido ex t rav iar algunas cartas de fe l i c i t a ­
c ión , ruego y espero confiadamente, a los c(ue no figuren en 
estas cuar t i l las , cjue se d ignen perdonar semejantes supuestas 
faltas, pues para todos expreso en este momen to m i eterna 
c o n s i d e r a c i ó n , c a r i ñ o y agradecimiento, d e s e á n d o l e s sa lud con 
sus famil iares y largos a ñ o s de v ida , con muchas prosperida­
des morales, materiales y espiri tuales. 

H a t e rminado la E p í s t o l a 9.a 
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P>OaT@LÁ W J Y UILTOOVO^ 

Conclusión 

/ 7 U N Q U E la sa lud que el S e ñ o r me k a concedido 
€^T"m y mis fuerzas f í s icas me permi ten con t inua r t r a -

bajando como cuando t e n í a 5o a ñ o s , ayudando 
a mis buenos bi jos , con m i esposa, en los dife­

rentes asuntos indus t r ia les de la f a m i l i a , l o cual p o d r í a cjui-
zás , dar l u á a r a emborronar varias cuar t i l las con m á s sucesos 
a n t i é u o s y otros posteriores, considero opo r tuno cerrar las 
presentes M e m o r i a s , con todo m i é r a n entusiasmo y c a r i ñ o a 
esta m i querida t ie r ra s o r í a n a , a l a que tan to la debo, desean­
do que puedan servir de recuerdo y ejemplo a mis sucesores y 
a las s i é u i e n t e s generaciones, para que ellos y mis compro ­
vincianos c o n t i n ú e n laborando en b o n o r y provecko de nues­
t r a P r o v i n c i a y de £ s p a ñ a , con el m a y o r entusiasmo, c a r i ñ o 
y honradez, a f i n de que Sor i a conserve f i empre ese ke rmoso 
y bien merecido t í t u l o de « M u y noble y m u y leal c i u d a d » y 
en la o r l a de su é r a n escudo, el de: « S o r i a Pu ra , Cabeza de 
E x t r e m a d u r a » . 

N o creo que se le pueda pedir m á s a l N i ñ o pobre de Sor ia , 
que a sus 78 a ñ o s de edad c o n t i n ú a t rabajando, d á n d o l e gra­
cias a D i o s y a su querido P a t r ó n San Satur io , como H e r m a ­
no M a y o r que es de su cr is t iana C o f r a d í a , por tantas bonda­
des y beneficios que le k a n sido otorgados, lo que le permite 
esperar confiadamente, como se l o suplica, el que le conceda 
sencilla enfermedad y buena muerte, con el eterno descanso 
de su a lma en la otra v ida , supl icando, por ú l t i m o , a sus su­
cesores que, en v i r t u d del g ran c a r i ñ o que siempre ka ten ido 
para la t ier ra Sor iana y de jsus sencillos moradores, k o n r a -
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dos, laboriosos, K o s p í t a l a r i o s , crist ianos y buenos p a t r í o t a s j 
auncjue con la f a l t i l l a , entre sí , de ac(uella ¿ r a n herencia íjue 
nos l e á ó el funesto pr imer f ra t r ic ida , cjue, aunque parece c b i -
ca, es para m í la q[ue m á s d a ñ o ha causado y c a u s a r á en las 
fami l i as y en los pueblos, deseo y les pido a todos cine p rocu ­
ren evitar, repi t iendo m i s ú p l i c a a mis sucesores, de (íue, si es 
posible, correspondan a m i é r a n c a r i ñ o a Sor ia , y coloquen 
sobre m i sepultura una placa de m á r m o l blanco s in m i n o m ­
bre, con la siguiente senci l la i n s c r i p c i ó n : 

A Q U I Y A C E 

« U N N I Ñ O P O B R E D E S O R I A » 

Q U E E N E L L A N A C I Ó Y V I V I Ó , 

A L A B A N D O S I E M P R E A D I O S , 

A S A N S A T U R I O Y SU H I S T O R I A 

C O N S I N G U L A R D E V O C I O N . 

D. E . P. 
1864 19 

P o r ello les an t ic ipo m i a á r a d e c i m i e n t o , con m i bendic ión . , 

H a n t e rminado las « M E M O R I A S D E U N N I Ñ O 
P O B R E D E S O R I A » , h o y d í a de San J o a d u í n , l 6 de 
A á o s t o de 1943, en cjue cumple los 78 a ñ o s de edad. 

(Joaquín iglesias y Blasco 
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C O N S E J O D E F O M E N T O D E S O R I A 

M E M O R I A 

sobre la importante industria de los Petróleos 
y Aceites Minerales 

(Jue probablemente pud ie ran desarrollarse en la 

P R O V I N C I A D E S O R I A 

con l a e x p l o r a c i ó n y e x p l o t a c i ó n , en su caso, de las zonas as-
f á l t i c o - p e t r o l í f e r a s y de c a r b ó n y salinas c}ue aparecen 

en su suelo. 
Presentada a l Consejo de Fomen to de Sor ia 

por su Vicepresidente, 

D. Joaquín Iglesias y Blasco 
y aprobada en la s e s i ó n del 7 de Dic iembre de l 9 l 4 . 

Industrias Sorianas 

O só lo por el ^ r a n c a r i ñ o qlue siempre be sentido 
bacia nuestra cjuerida Pa t r i a Cbica , s ino por a f i ­
ciones propias de toda m i vida, y a d e m á s por el 

deseo de buscar y aumenta r su r iqueza para la m a y o r y me­
j o r prosperidad de sus babi tantes y de E s p a ñ a , cumpl iendo a 
la vez el ¿rato encardo con c(ue me ba d i s t i n é u i d o el Consejo 
de Fomento de Soria , con cuya Vicepresidencia me b o n r o , 
paso a escribir estas cuar t i l las acerca de la m a y o r riqueza (Jue 
a m i j u i c i o , encierran las e n t r a ñ a s de nuestro suelo, cuyo 
descubrimiento m o d i f i c a r í a ex t raord inar iamente nuest ia v ida 
e c o n ó m i c a , convi r t iendo Jos b o y pobres y tristes campos de 
labor, en grandes, ricas y bermosas f á b r i c a s industr ia les . 
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S e á u r a t n e n t e que no f a l t a r á alguien, que juzgue estas ideas 
como producto de u n a i m a g i n a c i ó n calentur ienta o de i l u s i o ­
nes de u n é r a n s o ñ a d o r , pero si detenidamente examina y es­
t u d i a este sencillo trabajo, creo poder asegurar que modif ica­
r á acuel la o p i n i ó n , ya (jue existen ind ic ios , signos, datos y 
pruebas fekacientes, capaces de convencer a l m á s i n c r é d u l o , 
de qae no se t ra ta de una enfermedad q(ue enciende o anu la 
los sentidos, n i de l a pesadilla de u n s u e ñ o , s ino de una ver­
dad innegable . i E s íjue esto nos permite el poder asegurar que 
el r ico Tesoro existe? N o ; nosotros decimos, aseguramos y 
a f i rmamos t a n s ó l o la probable seguridad, y esto no por lo 
que Rayamos s o ñ a d o , sino por lo que Kemos visto y por lo 
que kemos podido aprender de los sabios y de los hombres 
p r á c t i c o s . 

Pa ra que baya i ndus t r i a , es requisi to indispensable el con­
ta r previamente con las pr imeras materias, y é s t a s se obt ienen 
unas veces de la agr icu l tu ra y g a n a d e r í a , y otras de la m i n e ­
r í a . £ n el presente caso, vamos a buscarlas en el ú l t i m o con­
cepto, o sea en la m i n e r í a , ya que, desgraciadamente, en los 
otros ramos se r á difícil , s i no impos ib le , ensanchar, al menos 
por akora , la i n d u s t r i a en nuestra P rov inc i a . 

E l suelo, y m á s p r inc ipa lmente el subsuelo, de la t ie r ra 
Sor iana , contiene u n a m u l t i t u d de minerales, capaces para 
desarrol lar y dar v ida a in f in i t a s indus t r i as en las que sirven 
de mate r ia p r i m a el p lomo , el zinc, la plata, el cobre, el hie­
r ro , el l i g n i t o , l a tu rba , el asfalto, las cales y cementos, el cao­
l ín , las arci l las , etc., etc., pero todas estas indus t r ias precisan 
para su mejor desenvolvimiento y para poder competir con 
otras s imilares , la e j ecuc ión de u n previo p l a n de obras p ú ­
blicas que h o y no existe, tales como ferrocarriles, fuerzas h i ­
d r á u l i c a s , carreteras, pantanos, canales, etc., etc. Por lo tanto , 
mient ras ese p lan n o se realice, fuerza es que sigan descan­
sando en su lecho semejantes riquezas, y que busquemos las 
ú n i c a s que en el m o m e n t o y a ú n sin aquellos elementos pue­
den encontrarse, y ser el verdadero y hermoso Tesoro que ne­
cesitamos-

V a m o s , pues, a referirnos a la gran i n d u s t r i a de los p e t r ó ­
leos y aceites minerales, t an apreciados h o y en todo el m u n d o 
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y (jue por fo r tuna deben exis t i r debajo de nuestros pies, a j u z ­
gar por los ¿ r a n d e s af loramientos c(ue se dejan ver en dife­
rentes puntos , y p r inc ipa lmente en Fuentetoba, V i l l a c i e r v o s , 
T o l e d i l l o , Cidones, Herreros, Abejar , Casarejos, C i r i a , T o r r e -
lapaja, Medinace l i , A n d a l u z , Torrevicente y otros pueblos de 
esta P r o v i n c i a . 

Esta o p i n i ó n no es exclusivamente nuestra, pues en t a l 
caso n i n g ú n va lor t e n d r í a , s ino cjue la au to r i zan con su vas­
t í s i m a ciencia y con loá detenidos estudios c[ue han hecho de 
nuestro suelo, los principales Ingenieros g e ó l o g o s de E s p a ñ a 
l i m o s . S e ñ o r e s don Lucas Mal l adas y don Pedro Palacios, y 
recientemente, en el a ñ o ú l t i m o , el joven y t a m b i é n i n í e l i é e n -
te Ingeniero G e ó g r a f o , t rabajador infa t igable y m u y (juerido 
amigo nuestro, don J o s é M a r í a Marchesi , el cual r e d a c t ó una 
sencilla pero hermosa M e m o r i a sobre este asunto, y de l a c[ue, 
con su venia me permito t ranscr ib i r la m a y o r í a de sus p á ­
rrafos. 

Por la gran e x t e n s i ó n de dichos p á r r a f o s nos l i m i t a m o s a 
consignar s ó l a m e n t e sus ep íg ra fes que son los siguientes: 

Formación Geológica. - Petrografía. - Fósiles. - Indicios 
y capas asfálticas en Fuentetoba, Cidones, Toledillo, Sie­
rra de Hinodejo, Andaluz, Berlanga de Duero y Torrevi­
cente. - Reconocimientos efectuados. - Historia de los acei­
tes minerales. - Minerales bituminosos, entre los que se 
detallan, explicando sus condiciones con los siguientes 
nombres: Resinas. - Sebos de montañas. - Betunes. - Naf­
ta. - Petróleo. - Asfalto. - Carbones fósiles y Lignitos. 

Destilación de las rocas bituminosas 

Aplicaciones de sus productos 

A ) . - A C E I T E S L I G E R O S aplicados: 
1. ° C o m o carburadores del gas corriente o c o m ú n , proce­

dente de las hu l las , 
2. ° Para luz en l á m p a r a s especiales. 
3. ° C o m o esencia: para los motores de los a u t o m ó v i l e s , 

13 
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para la p i n t u r a en s u s t i t u c i ó n del a g u a r r á s , para l i m p i a r las 
telas y para destruir los insectos. 

4. ° C o m o perfume ( la n i t ro -banc ina , de o lo r de a l m e n ­
dras amargas) . 

5. ° C o m o mater ia colorante ( la a n i l i n a y sus derivados) 
produciendo exquisitos colores, azul , rosa, c a r m í n , v iole ta y 
a m a r i l l o , y , 

6. ° Pa ra preparar las pastas de caoutcbouc. 
B ) . - A C E I T £ S P E S A D O S , u t i l i zados : 
1. ° C o m o á c i d o pr íc ico para l a t i n t o r e r í a . 
2. " C o m o p in turas para el exterior o la in temper ie , con 

resina o brea seca y con ocres rojos y amar i l l o s . 
3. ° C o m o conservadores de las maderas, i n y e c t á n d o l a s . 
4. ° C o m o excelente é l u t e n m a r i n o , compuesto con el 1 ó 2 

por ciento de caoutcbouc y tres veces el peso del aceite de ¿ o -
ma laca, s e é ú n M r . Jeffery. 

5. ° C o m o ne^ro de b u m o . 
6. ° C o m o aceite de i l u m i n a c i ó n en la l á m p a r a Donuys 

con ve r t imien to del residuo y aire c o m p r i m i d o . 
7. ° Para extraer la q u i n i n a por el m é t o d o Bar ry , 
8 ° Para los motores Diessel. 
C ) . — A C I D O P H E N I C O , que se usa para evitar la pu ­

t re facc ión de materiales animales, para desinfectar y para 
conservar carnes frescas. 

D ) . — A N I L I N A , base de interesantes y exquisitas mate­
rias colorantes. 

E ) . — A C E I T E P A R A F I N A D O B R U T O , que se em-
plea para engrasamiento de m á q u i n a s . 

F ) . — P A R A F I N A , aplicada a la f a b r i c a c i ó n de b u j í a s y 
mejora de las e s t eá r i ca s . 

G ) — B R E A G R A S A , u t i l i zab le : 
1. ° E n la f a b r i c a c i ó n de aglomerados de briquetas, peras 

y l ad r i l l o s de b u l l a , antraci ta , l i g n i t o , t u r b a y s e r r í n . 
2. ° Para l a i n y e c c i ó n de piedras y maderas blandas y po 

rosas, d á n d o l e s dureza y b a c i é n d o l a s b i d r á u l i c a s . 
3. ° Para la f a b r i c a c i ó n del m á s t i c de b e t ú n , empleado en 

asfaltados y obras b i d r á u l i c a s . 
H ) . - R E S I D U O S C A R B O N O S O S D E L A D E S T I -
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L A C I O N ; u t i l izables para la c o m b u s t i ó n en unos casos, pa­
ra la d e s i n f e c c i ó n en otros, y para l a f a b r i c a c i ó n de abonos de 
pr imera clase, asociados con las sales amoniacales que se ob­
t ienen en la d e s t i l a c i ó n . Po r ú l t i m o , los residuos producen 
cenizas de la mejor arc i l la refractaria conocida para la f a b r i ­
c a c i ó n de l ad r i l l o s . 

C o n s u m o 

E l que hoy se hace de los carburos en el m u n d o es t a n i n ­
menso que se hace impos ib le u n cá l cu lo ap rox imado , c o n t á n ­
dose por i n f i n i d a d de mi l lones de toneladas. S ó l o en E s p a ñ a 
se h a n i m p o r t a d o por sus A d u a n a s en los diez pr imeros me­
ses del a ñ o l9l2 y p r ó x i m a m e n t e i g u a l en los de l9l3, doce 
millones ciento cuarenta y Jos mil seiscientos once kilogramos, evaluados 
en la cant idad de 6l. 448. 9Sl pesetas, y deduciendo de estas c i ­
fras las de 780.759 k i log ramo? , con valor de 3.310.948 pesetas 
que se expor ta ron en los citados diez meses, resulta una dife­
rencia como i m p o r t a c i ó n de 11.321.852 k i l og ramos , por va lo r 
de 58.138.033 pesetas, s e g ú n puede verse en la Gaceta de hoy . 

Esto explica la e n o r m í s i m a i m p o r t a n c i a de esta g ran i n ­
dust r ia y el i n t e r é s que para E s p a ñ a en general y para l a p r o ­
v inc ia de Sor ia en especial, t ienen los m á g n i f i c o s criaderos 
que se conocen de betunes a s f á l t i c o s naturales y de c a r b ó n 
l i g n i t o , y la necesidad de proceder a su inmed ia to y detenido 
estudio y a l reconocimiento de los puntos en que a f lo ran , por 
medio de los indispensables sondeos. 

Hecha la h i s to r ia de los aceites minerales, sus diversas 
aplicaciones y el consumo de los mismos, pasamos a fijar los 
puntos en que podemos encontrar los en esta p rov inc ia . 

Asía líos Petrolíferos 

F U E N T E T O B A . — Y a hemos demostrado, no só lo de 
ciencia propia , s ino con autoridades de t an gran va lor como 
las de los s e ñ o r e s Ma l l adas , Palacios y Marches i , que en 
Fuentetoba, Vi l l ac i e rvos , T o l e d i l l o , Ocen i l l a , Cidones y A b e ­
ja r existe una gran e x t e n s i ó n de terreno, donde se manif ies tan 
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en i n f i n i t o s puntos dos y m á s capas de arena impregnada de 
b e t ú n as fá l t i co en cant idad del 8 a l 12 por 100, 

Estos betunes ban sido destilados con el siguiente resul ­
tado: 

P e t r ó l e o • • 41*40 
A s f a l t o • 39*30 
Mater ias minerales (cenizas) 17*20 
Mater ias o r g á n i c a s , • - 2*10 

"Gofa/ . . . . . . . 100*00 

Parece i n ú t i l el repetir que de estos aceites p e t ro l í f e ro s 
pueden obtenerse, por sucesivas destilaciones, los i n f i n i t o s 
sub productos que anter iormente bemos r e s e ñ a d o . 

Estos asfaltos figuran ya en la E x p o s i c i ó n U n i v e r s a l de 
P a r í s de l855, sobre los cuales dec ía en una M e m o r i a M r , D e -
lesse: 

« F i g u r a b a t a m b i é n en la E x p o s i c i ó n e s p a ñ o l a una arenis­
ca b i t u m i n o s a de la m i n a Maceda, en Fuentetoba, cerca de 
Soria , Dos ensayos practicados en u n i ó n de M r . Br ive t en la 
Escuela de Puentes y Calzadas, b a n dado por su c o m p o s i c i ó n 
media: B e t ú n , 10, A r e n a cuarzosa, 90, — E l residuo es una 
arena blanca que es tá formada esencialmente de cuarzo b i a l i -
no, mezclado con granos de feldespato-ortosa de color rosado 
y con mica blanca. 

T ra t ado por el á c i d o c l o r b í d r i c o , este residuo se ataca l ige­
ramente y pierde u n 4 por 100 de su peso. E l b e t ú n que fo rma 
el c imento de la arenisca, se bace completamente f lú ido a l a 
tempera tura de 30 grados y destila a t r a v é s de los ejemplares-
Se disuelve tota lmente con l a mayor fac i l idad en la bencina; 
es d ú c t i l y de excelente ca l idad ,» E n d í c b a E x p o s i c i ó n obtuvo 
éste m i n e r a l uno de los pr imeros premios. 

Recientemente, en 1906, el i lus t rado ingeniero bel^a M r . 
Legrand , director de una Sociedad belga de sondeos, m u y 
competente en los reconocimientos de criaderos pe t ro l í f e ros , 
v i s i tó en varios d í a s y en diferentes veces esta zona as fá l t i ca , 
y de sus informes entresacamos lo siguiente: 

« I m p o r t a n t e s yacimientos de a s p e r ó n b i tuminosos me fue­
r o n s e ñ a l a d o s a l Noroes te de la c iudad de Sor ia , los que se* 
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g ú n los datos suminis t rados por los s e ñ o r e s Ot l e t , estaban en 
e x p l o t a c i ó n . Son estos yac imientos los íjue ke explorado en 
p r imer l u é a r . Las comprobaciones becbas coinciden exacta­
mente con las informaciones de estos s e ñ o r e s . 

E x i s t e n a 12 k i l ó m e t r o s aproximadamente a l N . O . de la 
c iudad de Soria af loramientos m u y notables de u n a s p e r ó n 
fuertemente impregnado de b e t ú n . E n t r e los calizos y los ar-
cosos de l a f o r m a c i ó n cenomaniana cjue presenta u n desarro­
l l o considerable en esta parte de l a p rov inc ia , existen varias 
capas de u n a s p e r ó n arenoso, del cjue el color n e é r o es debido 
a una ¿ r a n p r o p o r c i ó n de b e t ú n . 

Las partes de esta roca cjue af loran a l suelo son secas, pero 
p rofundizando se bumedecen y su ¿ r a d o de i m p r e g n a c i ó n es 
a í g n n a s veces t a l , cjue se deja amasar con l a mano . L a r i q u e ­
za de estas rocas en b e t ú n Ue^a basta alcanzar el 12 por 100, 
s e é ú n las a n á l i s i s becbos por la Sociedad So lvay y C o m p a ñ í a . 

A c o n t i n u a c i ó n copia del B o l e t í n de a n á l i s i s : L a de te rmi­
n a c i ó n de l a mater ia o r g á n i c a t o t a l ba dado 9 por 100. L a ex­
t r a c c i ó n a l benzoico 9o ba dado 9,44 ( d e s p u é s de einco boras 
de Soxble t ) . 

E,l mismo a l fr ío , 9,25 d e s p u é s de cuatro agotamientos. 

L a ver i f i cac ión del residuo, (jue es arenisco, d e s p u é s de l a 
s e p a r a c i ó n de l a parte de a l q u i t r á n , ba becbo encontrar 0,4 a 
0,7 inseparable p r á c t i c a m e n t e . 

La p e q u e ñ a diferencia sobre la d e t e r m i n a c i ó n de la mate­
r i a o r g á n i c a to ta l , se explica por l a i m p o s i b i l i d a d de cons t i ­
t u i r una muestra t i po medio . 

L a mater ia recogida d e s p u é s de la e l i m i n a c i ó n a l benzol 
es sumamente espesa y basta s ó l i d a f r ía , color c a s t a ñ o oscuro, 
revela u n o lor de aceite pesado, de petróleo o de esquisto, y n o 
ser ía fáci l de fraccionar. 

E l empleo del agua b i r v i e n d o y del vapor saturado a cien 
grados no permite qui ta r mater ia a lguna. 

H a y que emplear el vapor recalentado y a ú n la s e p a r a c i ó n 
es larga; el vapor a 25o grados, seis boras, r ecog ió 5,1 por 100 
aceite a m a r i l l o c a s t a ñ o , f l ú ido , u n poco viscoso f r ío ; densidad 
a p r o x i m a d a 0,95. 
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Se d e b i ó emplear u n peso de vapor m á s de dos veces a l de 
l a roca. 

Se t e r m i n ó con vapor a 35o grados, cjue d i ó a u n 2,2 por 
ciento de producto c a s t a ñ o oscuro, casi s ó l i d o a l a t empera tu­
ra o rd ina r i a ; densidad ap rox imada 1,00. Es a l pie de la m o n ­
t a ñ a denominada « P i c o de F r e n t e s » y p r inc ipa lmente en el 
pueblo de Fuentetoba, donde esta f o r m a c i ó n l i e éa a su m á x i ­
m o desarrol lo . 

H e podido observar basta cinco capas paralelas de dos a 
tres metros de espesor y separadas por fallas es té r i les de 5 a 
10 metros. Estas capas se extienden de S. E . a l N . O. , con i n ­
clinaciones variables. H e podido seguir sus af loramientos so­
bre u n a l o n g i t u d de m á s de 20 k i l ó m e t r o s . 

E n Fuentetoba t ienen estas capas una i n c l i n a c i ó n N o r t e 
de 5o a 80 grados y se bunden debajo del pie del « P i c o F r e n ­
tes», para volver a sal i r con u n a i n c l i n a c i ó n cont rar ia sobre 
l a otra vertiente de la m o n t a ñ a kac ia el pueblo de Ciclones. 

Sobre la vertiente N o r t e del « P i c o F r e n t e s » be podido ob­
servar solamente dos capas de a s p e r ó n b i t u m i n o s o ; la p r ime­
ra, m u y impregnada, se b a i l a si tuada en la parte ya escarpa­
da de l a m o n t a ñ a . Hace varios a ñ o s fué objeto de una explo­
t a c i ó n bastante activa, como lo demuestran los vestigios de 
una an t igua f áb r i ca de asfaltos. L a segunda capa se encuentra 
a u n a distancia de dos k i l ó m e t r o s de la pr imera , m u y p r ó x i ­
ma a l a carretera de Sor ia a Burgos. 

Su i n c l i n a c i ó n ya no es m á s que de 28 grados; ba sido re­
conocida por u n pozo de dos metros de p ro fund idad . Su aflo­
ramien to no es vis ible , porgue es tá recubierto por terrenos 
de t r í t i cos . 

S u grado de i m p r e g n a c i ó n en este pun to es m á s d é b i l , pe­
ro la roca posee el color y o lor c a r ac t e r í s t i co s . Parece poco 
probable c(ue esta capa corresponda a las cjue af loran sobre la 
vertiente Sur del « P i c o F r e n t e s » , dada la e x t e n s i ó n de la fa l la 
q(ue l a separa de la p r imera . 

N o bemos podido encontrar esta capa en los alrededores 
de Fuentetoba, pero es posible c(ue sea és ta la c(ue bemos vue l ­
to a encontrar en af loramiento casi b o r i z o n t a l u n poco m á s 
a l l á del pueblo de Vi l l ac i e rvos , como veremos m á s lejos Ca-
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si todía la e x t e n s i ó n de los te r r i to r ios ocupados por estos a f lo ­
ramientos k a n sido concedidos a part iculares para la exp lo ta ­
c ión del p e t r ó l e o o b e t ú n . 

Se k a n kecko varias tentat ivas de e x p l o t a c i ó n de los aspe­
rones b i tuminosos y , a ú n u n o de ellos es tá en ac t iv idad en l a 
c o n c e s i ó n de la Maceda. H e v is i tado en detalle los trabajos 
inter iores de esta e x p l o t a c i ó n , y ke sacado de esta v is i ta ele­
mentos c|ue me kacen conf i rmar mis t e o r í a s sobre este y a c i ­
mien to 

L a e x p l o t a c i ó n se kace por medio de u n pozo de dos me­
tros de lado aproximadamente cjue k $ recortado l a capa a 7o 
metros de profundidad . Se k a explotado pr imeramente l a ca­
pa superior; d e s p u é s se p r o f u n d i z ó el pozo kasta 56 metros y 
se r e c o r t ó la capa. Se explota , subiendo por cortes; el m i n e r a l 
se sube a la superficie en cestas, por cabrias movidas por k o m -
bres. 

N o se necesita kacer acotamiento a lguno, las tierras no 
despiden agua; las g a l e r í a s son trazadas y entivadas de l a 
misma manera c(ue todas las g a l e r í a s de minas , y las partes 
explotadas son inmedia tamente rellenadas. 

L a capa tiene u n a potencia de dos metros con algunos r a ­
ros estreckamientos. L a e x p l o t a c i ó n se extiende a 200 metros 
de cada lado del pozo. E l tecko de l a capa es cons t i tu ido por 
u n a marga aceitosa blanca, y el m u r o por u n calizo margoso 
gris blanco, glauconi toso, teniendo grandes a n a l o g í a s con l a 
t i za de Meg ie r e s . » 

C o n el p e t r ó l e o obtenido de la d e s t i l a c i ó n de los betunes 
de Fuentetoba se s i r v i ó en poco t i empo, kace bastantes a ñ o s , 
el a lumbrado de Sor ia y A l m a z á n , y t a m b i é n fué usado en 
los cockes del fe r rocar r i l de Soria , pero s in duda por su defi­
ciente r e f i n a c i ó n , p r o d u c í a demasiado k u m o y fuerte olor, y 
k u b o (Jue re t i r a r lo . 

P o r l a g ran cant idad de aceite de nafta (Jue cont ienen los 
asfaltos de Fuentetoba, l o cjue les kace sumamente blandos, 
parece demostrar c[ue sus betunes son u n a t r a n s i c i ó n entre el 
p e t r ó l e o y el asfalto, por l o (jue, a nuestro j u i c i o , merece el 
nombre de pisasfalto. 

A n t e s ya , en el a ñ o 1900, los s e ñ o r e s T k o m p s o n y H u n t e r . 
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ingenieros consultores especialistas en p e t r ó l e o , reconocieron 
detenidamente la zona as fá l t i ca de Fuentetoba, de la que h i ­
cieron un b r i l l an t e i n fo rme , del cual tomamos los siguientes 
p á r r a f o s : 

« L o s d e p ó s i t o s de areniscas b i tuminosas de Fuentetoba se 
b a i l a n en el t r amo cenomanense del cuetano. Este consta en 
orden descendente de rocas calizas duras, rocas calizas b l a n ­
das de c a r á c t e r arci l loso, leckos de feldespatos y arenas mica-
ceas y arcillosas. E l m á x i m u n de espesor de la serie cenoma­
nense en el d i s t r i to de Fuentetoba, estimado por don Pedro 
Palacios en su p u b l i c a c i ó n oficial sobre l a á e o l o ^ í a de la p ro ­
v inc ia de Sor ia es alrededor de 200 metros (920 pies), Los le­
chos superiores de roca caliza dura son de unos 5o metros 
( l 6 5 p íes ) , mientras c(ue las arci l las blandas t ienen unos l5o 
metros. 

E,n estos lechos de arenisca b landa yacen los estratos en 
cjue se encuentra el b e t ú n (Jue sirve de cemento o u n i ó n del 
ma te r i a l . 

E n t r e los numerosos lechos de arenisca b i t u m i n o s a los 
hay de blanca y ro j i za arena, y arci l losa, mient ras siguen las 
bandas oscuras de l i g n i t o , és te estando generalmente acompa­
ñ a d o de manchas de sulfuro- Gracias a l escaso cu l t i vo de la 
t ierra y a l a existencia de varios cortes, la e s t r a t i g r a f í a del te­
rreno puede ser observada. 

U n cuidadoso estudio de las calicatas y p ro fund idad de 
[os variados espesores de las arenas b i tuminosas , e n s e ñ a n 
cjue los d e p ó s i t o s ocurren en u n a cuenca s i é u d i n a í , yaciendo 
sobre el elevado p l a t i l l o , el cual se levanta abruptamente del 
l l a n o a l Pico de Frentes, cerca de Fuentetoba, e x t e n d i é n d o s e 
a l Nores te por varias mi l l a s . L a ex t remidad S. Er. de este p l a ­
t i l l o , e s t á i n c l u i d a en las concesiones, y es alrededor de dos y 
medio k i l ó m e t r o s de ancho, mientras su a l t u r a sobre el l l a n o 
es unos 250 metros a l Pico de Frentes. Deb ido a la dureza de 
l a roca caliza superior, el asiento de esta l o m a es casi ver t ica l 
en l a c ima. Los estratos q[ue yacen sobre la b landa roca caliza 
arcil losa t ienen sufr ido mucho por efecto del t i empo, resul­
tando que los asientos de la co l ina pertenecen. Los detritos 
producidos por su d e n u d a c i ó n t ienen, excepto en pocos casos. 
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completamente ocultados los leckos de areniscas b i tuminosas . 

E l p l a t i l l o es en varios sitios cruzado por p e q u e ñ a s cue­
vas, la m á s impor t an te de las cuales se h a l l a en Fuentetoba-
L a d i r ecc ión de esta cueva es de Suroeste a Nores te y correspon­
de con un 'anticlinal, el cual, a pesar de no ser largo t i empo obser­
vable sobre el p l a t i l l o , aparece sobre Ocen i l l a . M á s adelante 
volveremos a bab la r de este a n t i c l i n a l . 

E l á n g u l o de buzamiento de los lecbos de arenisca b i t u m i ­
nosa v a r í a entre 20 y 65 grados, siendo no rma lmen te de 30 
grados. U n cuidadoso examen de los varios af loramientos, no 
descubren fallas y no se vé i r r e g u l a r i d a d n i n g u n a , excepto l a 
pos ib i l i dad de que pueda baberlas a l cortar las oquedades o 
cuevas de que bemos bablado, a los criaderos. 

E n u n a distancia de unos 25o metros, nosotros bemos con­
tado diez dis t in tas capas de areniscas b i tuminosas , las cebo 
superiores de las cuales be est imado que t e n d r á n en con jun to 
unos 23 metros de espesor (75 pies), mient ras todas b u z a n a 
u n á n g u l o de 20-25 grados a 45 grados Este o N o r t e . Deb ido 
a que los m á s bajos estratos e s t á n ocultos por t ierra y bierba, 
nosotros no bemos podido realmente averiguar su espesor. 

C o n respecto a los mencionados ar r iba , es preciso entender 
que son medidos a ojo, siendo impos ib le obtenerlos m á s 
exactamente s in bacer trabajos, debido a l o descompuestas 
que por l a a c c i ó n del t i empo se encuentran las rocas. Po r s i ­
milares razones, nosotros no podemos esperar encontrar estos 
estratos m u y ricos en b e t ú n , sobre todo en l a superficie, pero 
contando los trozos, p r o n t o puede apreciarse el o lor del b e t ú n , 
y a una p ro fund idad de pocas pulgadas, el b e t ú n l lega a ser 
v is ib le en muebos casos. 

Es interesante notar , que los lecbos son poco m á s o menos 
del m i s m o espesor, no siendo i n f e r i o r és te de tres metros (diez 
pies) de espesor. L a r iqueza de los diferentes estratos se rá 
s in duda, encontrada var iab le a cierta e x t e n s i ó n . Es i m p o s i ­
ble juzgar de su re la t ivo va lor , pero u n mero examen superf i­
c ia l , sus arenas componentes son unas veces m u y finas y 
otras m u y gruesas. Es ta pecu l ia r idad es encontrada en las 
areniscas b i tuminosas encontradas en l a m i n a Maceda, donde 
el t an to por ciento en b e t ú n l lega a ser de u n diez por ciento • 

Estos lecbos de areniscas b i tuminosas son separados por 
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lec í ios de variados espesores de blancas y amar i l l a s arenas 
arcillosas. E n algunos casos los lecbos son só lo de unos pies 
de espesor y en otros de varios metros. 

Deb emos bacer notar cjue cerca de Fuentetoba, se aprecia un 
anticlinal que se extiende en d i r ecc ión Nores te de dicbo pueblo, 
en cuya superficie bemos encontrado indicaciones de peiróleo a lo 
largo de las cuevas u oquedades, a pesar de o(ue la roca es v i ­
sible a ambos l a d o s . » 

D í c b o in fo rme , en el q(ue t a m b i é n se a laban los interesan­
tes trabajas ejecutados por los s e ñ o r e s O t l e t en esta zona, ter­
m i n a con las conclusiones de cfue, como resultado de su v i s i ­
ta, pueden af i rmar /a existencia de enormes cantidades de areniscas bi­
tuminosas, pudiendo asegurarse desde luego oan'os millones de to­
neladas, aún en ¡a más modesta cuenca, siendo las capas regulares, y 
las m á s de ellas con u n espesor a p r o p ó s i t o para su laboreo, 
a f i rmando t a m b i é n cjue no baja del nueve por ciento el b e t ú n 
(}ue contienen; por todo lo cual consideran que es preciso y urgen 
te el verificar varios sondeos sea con sondas de dinamita o culquier otro 
sistema, recogiendo cuidadosamente los datos <jue se obtengan 
sobre espesores y p rofundidad de los diferentes estratos para 
anal izar las d e s p u é s , y con su resultado fijar def in i t ivamente 
el procedimiento y planes (jue deben seguirse, y el s i t io m á s 
a p r o p ó s i t o para l a apertura del pozo p r i n c i p a l . 

Debemos a ñ a d i r que a l Sur de la m i n a Maceda, como a 
unos 50 metros, aflora u n a capa de l i g n i t o de a lguna i m p o r ­
tancia, de los t i tu lados de l l a m a larga, m u y a p r o p ó s i t o para 
la d e s t i l a c i ó n y o b t e n c i ó n de aceites minerales . 

C I R I A , T O R R E X A P A J A Y M E D I N A C E U . - E n el 
c a p í t u l o siguiente, a l bablar de los l i gn i to s , baremos i n d i c a ­
c i ó n de a lgunos criaderos de asfalto q(ue t a m b i é n existen en 
aquellos puntos . 

Los datos que dejamos expuestos, y mucbos m á s que po­
d r í a m o s a ñ a d i r , s i no fuese por bacer demasiado extenso este 
trabajo, jus t i f ican plenamente la conveniencia y necesidad de 
estudiar detenidamente esta zona por medio de los i m p o r t a n ­
tes sondeos que a l final nos pe rmi t imos proponer. 
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L i g n i t o s 

De esta clase de c a r b ó n , tenemos reconocidos dos criade­
ros de a lguna i m p o r t a n c i a en nuestra P rov inc ia , (Jue son en 
Casarejos y C i r i a - T o r reía paja, pues aunque existen af lora­
mientos en o í r o s muchos puntos, como son Fuentetoba, A b e ­
jar , C i k u e l a , F l R o y o , Salduero y Medinace l i , t ienen és tos 
t a n escaso valor a la vista, íjue no merecen nuestra a t e n c i ó n 
s ino los dos pr imeros , de los cjue vamos a ocuparnos. 

C A S A R E J O S . — Este yac imien to , se Ka l i a entre arcosas 
cenomanenses en la vert iente septent r ional del V a l l e de dicbo 
pueblo, en la margen izqu ie rda del r í o A r g a n z a , desde San 
Leonardo a Casarejos y V a d i l l o , o sea en u n a l o n g i t u d apro­
x imada de cuatro k i l ó m e t r o s , l i a b i é n d o s e hecho algunas la ­
bores de e x p l o r a c i ó n y e x p l o t a c i ó n por sus propietar ios . L a 
Azucarera de la Rasa ( O s m a ) , la cjue co r tó a poca p r o f u n d i ­
dad (unos 16 metros) una capa de l i g n i t o de u n metro de es­
pesor con i n c l i n a c i ó n de 45 grados, habiendo e x t r a í d o a l g u ­
nos miles de toneladas cjue e m p l e ó en la expresada f á b r i c a de 
a z ú c a r , si b ien tuvo c(ue suspender los trabajos a causa de la 
enorme c a r e s t í a de los transportes, por la carencia de v í a s de 
c o m u n i c a c i ó n . 

E l encontrarse estos l i g n i t o s en terreno c re táceo entre ar­
cosas cenomanenses, lo p rop io c(ue los l i gn i to s y asfaltos de 
Fuentetoba, los cuales asoman t a m b i é n en toda la cord i l le ra 
del Pico de Frentes, en OceniUa, Cidones, A b e j a r y Cabrejas, 
cuya cordi l lera puede decirse cjue c o n t i n ú a hasta Casarejos, 
pudiera dar idea de c[ue sean todos procedentes de u n m i s m o 
criadero qfue corra u n i d o con el de los asfaltos. E n todos los 
casos, b ien merece la pena el verificar t a m b i é n a l g ú n i m p o r ­
tante sondeo en la zona de Casarejos, lo cual p o d r í a darnos 
perfecto conocimiento del terreno, y cfuizá descubrirnos l a i n ­
cógn i t a sobre los d e p ó s i t o s de betunes y aceites cjue busca­
mos, y q(ue_indudablemente deben exis t i r . 

Estos l i gn i tos , fueron anal izados y contienen: 
C a r b ó n , 4l. Cenizas, 7. A g u a y materias vo lá t i l e s , 52. 
T o t a l , 100. 
C a l o r í a s , 5.014. 
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E n todos los casos, son m u y propios para la d e s t i l a c i ó n y 
o b t e n c i ó n de aceites minerales. 

C I R I A . - E n el barranco de V a l d e h ermoso, tenemos un 
criadero de l i g n i t o c(ue se extiende por el t é r m i n o de T o r r e l a -
paja, a l q(ue sirve de caja una zona de a rc i l l a y areniscas, i n ­
tercalada entre calizas de l í a s . A los 46 metros de p ro fund idad 
se h a n encontrado diversas capas de l i g n i t o , hasta 0*50 metros 
de espesor. Estas capas c o n t i n ú a n en u n a e x t e n s i ó n de cerca 
de cuatro k i l ó m e t r o s , habiendo sido cortadas a diferentes a l ­
turas y en diversos puntos por la Sociedad H u l l e r a s de T o -
rrelapaja, cuya empresa f r acasó por el repent ino fa l lec imiento 
de su director y a l m a del negocio, el i lus t rado ingeniero s e ñ o r 
A l v a r e z Capra . Cerca de estas capas hemos reconocido y ex­
plotado algunos a ñ o s unos criaderos de asfalto, de excelente 
cal idad, cuyas capas no bajan de tres metros de espesor. 

Ensayados estos carbones, se obtuvo el siguiente resul tado: 

C a r b ó n 60,30 
Cenizas 7,30 
A g u a y materias v o l á t i l e s . . . 32,40 

T o t a l 100,00 

S u poder calor í f ico es tá representado por 6.368,5o c a l o r í a s , 
siendo m u y apropiado como combust ib le de l l a m a larga, y 
para l a d e s t i l a c i ó n y o b t e n c i ó n de aceites minerales, 

Los criaderos de l i g n i t o , lo m i s m o que los de asfalto que 
hemos descrito, se encuentran afor tunadamente en l a l í n e a 
del fe r rocar r i l e s t r a t ég i co de Burgos-Sor ia -Ca la tayud , que se­
guramente s e r á uno de los pr imeros que se cons t ruyan , por 
lo que, una vez reconocido el va lo r de a q u é l l o s , les espera u n 
hermoso porveni r . 

M E D I N A C E L L — D e b emos t a m b i é n mencionar que en 
este t é r m i n o y cerca del Ziinfe, donde existe otra capa de car­
b ó n , hemos encontrado p e q u e ñ o s d e p ó s i t o s de excelente b e t ú n 
as fá l t i co entre los huecos de unas rocas calizas, lo qae con­
firma u n a vez m á s que estos betunes y l i gn i t o s t ienen la mi s ­
ma procedencia, y a ú n pudiera a ñ a d i r s e , c{ue q u i z á un mismo 
criadero, por lo que ind icamos la conveniencia de estudiar y 
reconocer t a m b i é n estos puntos por medio de sondeos, en los 
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cuales no se r í a difíci l el encontrar, a d e m á s de los d e p ó s i t o s 
de p e t r ó l e o , sobre todo en Med inace l i , grandes criaderos de sales 
potásicas, de inmenso va lor para la agr icu l tu ra , ya cjue tenemos 
a menos de dos k i l ó m e t r o s las famosas salinas del Rey , y cjue 
kemos podido comprobar (Jue aquellos terrenos son sal i t rosos, 
o b s e r v á n d o s e (Jue la Kierba de los prados tiene este sabor, 
p r inc ipa lmente en verano, por lo q[ue los animales l a buscan 
y comen con verdadero a f á n . 

La turba y sus aplicaciones 

D i g a m o s a la l ibera dos palabras sobre las bolsadas de 
tu rba . Tenemos reconocidos varios criaderos en esta p r o v i n ­
cia, p r inc ipa lmente en los t é r m i n o s de Q u i n t a n a Redonda, 
Fuen tep in i l l a , L a i n a y Ures , c(ue ocupan u n a e x t e n s i ó n apro­
x i m a d a cada d e p ó s i t o de dos k i l ó m e t r o s de lar^o por tres­
cientos de ancbo, con u n espesor medio de dos metros. Es de 
color negruzco y e s t á cubier ta por u n m a n t o de acarreo y 
t ie r ra vegetal de u n o a uno y medio metros de a l tu ra , b a i l á n ­
dose formada por la a g l o m e r a c i ó n de plantas b e r b á c e a s con 
trozos carbonizados de ramas l e ñ o s a s y pinas procedentes, a l 
parecer, de P i n u s pinaster <jue bay en las c e r c a n í a s . L a tu rba 
de Q u i n t a n a Redonda y F u e n t e p i n i l l a , es de dos clases, una 
fibrosa, a l é o roja , y l a otra es del aspecto del c a r b ó n terroso. 

Sus pr incipales aplicaciones son: l a carbonosa, como com­
bustible, b ien por sí sola, u n a vez b ien seca, como ya la bemos 
usado en estufas y cbimeneas de f o é ó n abierto, o en cjuin-
quetas aglomerada con b e t ú n , con lo qfue se obtiene u n buen 
c a r b ó n , p r inc ipa lmen te para indus t r ias . 

La fibrosa tiene, a d e m á s de esas aplicaciones, la de ser u n 
buen abono para las t ierras, sobre todo si se le a ñ a d e n super-
fosfatos de p r imera cal idad; para piensos del ganado mezclado 
con la melaza de la remolacba y para camas del é a n a d o en 
los establos. 

E n A l e m a n i a y F ranc ia usan t a m b i é n esa tu rba f ibrosa 
mezclada con l ana y a l g o d ó n , para la confecc ión de los gé ­
neros inter iores de p u n t o , l o que s e g ú n la ciencia m é d i c a les 
bace mayormen te b i g i é n i c o s y se venden con u n mayor pre-
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ció sobre los o rd inar ios . T a m b i é n se puede obtener con l a 
t u rba el n i t r o , cjue se emplea para la f a b r i c a c i ó n de p ó l v o r a . 

Po r ú l t i m o , aunque, como antes se dice, la tu rba produce 
por d e s t i l a c i ó n aceites minerales, consideramos de escasa i m ­
por tancia estos criaderos para t a l fin-

L o s s o n d e o s 

Tenemos reconocidas, como cjueda expuesto, varias zonas 
donde realmente existen criaderos de minerales b i tuminosos , 
pero ignoramos su verdadera potencia, y esto es lo cíue m á s 
nos precisa averiguar. í C ó m o lo baremos? Y a se dice en va­
rios puntos de esta M e m o r i a que el ú n i c o medio de saberlo 
es el de verificar a lgunos sondeos, y si b ien en ciertos sit ios 
como A n d a l u z , C i r i a , Med inace l i y Casarejos, considero po­
d r í a n ser suficientes con una p ro fund idad de 200 a 300 metros, 
s e é ú n ind ica el s e ñ o r Marckes i , en cambio en la zona de 
Fuente toba me permi to creer debieran bacerse m á s profundos, 
pues como ind ico en otro l u é a r , dada la fo rma en que se ex­
t ienden las diversas capas de asfaltos alrededor de la m o n t a ­
ñ a , y la dis tancia que media entre las que buzan a l E^ste, 
Oeste y N o r t e , q u i z á sea preciso alcanzar la p ro fund idad de 
m i l metros para cortarlas, si no en el m i smo centro del i n c l i -
n a l o fondo de barco, l o m á s aprox imadamente posible, don ­
de encontraremos los betunes en estado l í q u i d o , y a ú n q u i z á 
en el de naf ta o p e t r ó l e o . 

Seguramente que en A n d a l u z , donde se presenta b ien os­
tensible el a n t i c l i n a l , s e r á suficiente u n sondeo de 200 a 300 
metros, porque la sonda m a r c a r á b ien p ron to si la zona es o 
no pe t ro l í f e r a , c i rcunstancia que b o y se ignora fi jamente. 

Dec imos lo mismo de Med inace l i , porque a l l í , a l menos, 
en lo que se refiere a las sales p o t á s i c a s , y a ú n a los betunes, 
la N a t u r a l e z a los presenta de otro modo que en Fuentetoba, 
o sea en estado l í q u i d o ; y claro es que los d e p ó s i t o s de donde 
procedan b a n de estar, probablemente a menos p ro fund idad 
que los de la zona anter ior , en la que, como sabemos, se pre­
sentan en u n estado m á s s ó l i d o . 

T a m b i é n en C i r i a y Torre lapaja bemos obtenido algunos 
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trozos de b e t ú n puro , lo m i s m o entre la roca a s f á l t i c a cjue 
entre las capas de l i é n i t o , l o cual, u n i d o a ser var ios filones 
los cfue se h a n encontrado, hace suponer igua lmente que con 
sondeos de 200 ó 300 metros b a s t a r á para reconocer con bas­
tante seguridad la i m p o r t a n c i a de estos criaderos. E n esta 
misma f o r m a d e b e r í a ser reconocido el d e p ó s i t o de l i g n i t o de 
Casarejos. 

Pero antes de fijar def in i t ivamente el s i t io en <jue se h a n 
de realizar los sondeos profundos, consideramos de toda pre­
c i s ión , como ind ica nuestro a m i é o , s e ñ o r Marches i , se efec­
t ú e n previos trabajos de i n v e s t i é a c i ó n , reconociendo por l a ­
bores superficiales y p e q u e ñ a s perforaciones, con sencillas 
sondas de mano, la d i s p o s i c i ó n y e s t r a t i g r a f í a general de l a 
zona, p r inc ipa lmente donde aparece u n a n t i c l i n a l en d i r e c c i ó n 
N . E , . de Fuentetoba, reconocido por los i n é e n i e r o s M r . T h o m ­
pson y H u n t e r , en el cfue encont ra ron indicaciones de p e t r ó l e o . 

Deberes del Estado 

N o somos par t idar ios de pedir a l Es tado ciae h a é a lo que 
no le corresponde, y menos (jue el favor sea para fines pa r ­
ticulares o de u n a r e g i ó n determinada, pero en cambio consi ­
deramos como u n deber i n e l u d i b l e de todo c iudadano el pedir 
que los Gob ie rnos c u m p l a n con su deber, estudiando la r i -
cfueza del suelo y subsuelo de l a Pa t r i a , y dest inando las can­
tidades precisas a la e x p l o r a c i ó n y e x p l o t a c i ó n de sus r i q u e ­
zas, como medio indispensable para el progreso e c o n ó m i c o de 
l a n a c i ó n . Y es m á s que n a t u r a l , j u s t í s i m o , que siendo el E s ­
tado el p r i n c i p a l usuf ruc tuar io de la r iqueza p ú b l i c a y p r i v a ­
da, tendamos todos perfecto derecho a pedir le que otorgue lo 
necesario para la p r imera , y a ú n a lguna s u b v e n c i ó n para la 
ú l t i m a . E n el presente caso no venimos a pedir s u b v e n c i ó n a l 
Estado, pues que t r a t á n d o s e de una r iqueza p ú b l i c a tenemos 
derecho a pedirle, como le pedimos, u n a i n t e r v e n c i ó n directa 
en concepto de l e g í t i m o d u e ñ o . 

Es h o y la i n d u s t r i a de los aceites minerales, como dejamos 
demostrado, q u i z á la m á s i m p o r t a n t e de u n a n a c i ó n , pues con 
ella pueden marchar los vapores, los ferrocarri les, las grandes 



— 208 — 

f áb r i ca s , y no existe n e é o c i o i n d u s t r i a l p e q u e ñ o n i m a y o r cjué 
no le p a á u e su t r i bu to . A s í lo c o m p r e n d i ó el G o b i e r n o espa­
ñ o l cuando a l l á por el a ñ o 1856 dispuso, con excelente cr i te r io 
y é r a n talento práctico,, q[ue por el i lus t rado ingeniero don 
C i r i l o de Tornos se hiciese u n detenido estudio de los m i n e ­
rales b i tuminosos de E s p a ñ a y del extranjero, y escribiese la 
opo r tuna M e m o r i a , como a s í l o r e a l i z ó , p r e s e n t á n d o l a a l 
G o b i e r n o dos a ñ o s d e s p u é s en u n i ó n de su c o m p a ñ e r o s e ñ o r 
P e ñ u e l a s , en cuyo documento, de ex t r ao rd ina r io m é r i t o , y del 
q[ue hemos tomado bastantes datos, se demuestra de manera 
c ient í f ica y p rác t i ca l a necesidad de explotar las rocas y es­
quistos b i tuminosos cjue en é í a n cant idad tenemos en E s p a ñ a . 

Desgraciadamente para nuestro p a í s , aquel ex t rao rd ina r io 
y m e r i t í s i m o trabajo q u e d ó en el mayor o lv ido , y mient ras los 
e s p a ñ o l e s s o s t e n í a m o s luchas fractricidas destrozando las vidas 
y haciendas que t an ta fa l ta h a c í a n para l a prosperidad m o r a l 
y m a t e r i a l de la Pa t r i a , otras naciones m á s expertas, p r i n c i ­
palmente l a de A l e m a n i a , e x t e n d í a prodigiosamente esta i n ­
dust r ia , de la que, por nuestra insensatez, venimos siendo 
t r i bu t a r io s en m á s de 60 mi l lones de pesetas anuales, como 
hemos dicho antes y puede comprobarse precisamente en la 
« G a c e t a » de M a d r i d de este m i s m o d í a . 

A u n q u e tarde, nuestros gobernantes se h a n dado exacta 
cuenta de esta é r a n fuente de riqueza, y por videntes d ispos i ­
ciones (R.- D . de 14 de N o v i e m b r e de l9l3) se dispuso el 
a d q u i r i r por cuenta del Es tado dos trenes de sondeos para 
proceder a l estudio y reconocimiento de las zonas de p e t r ó l e o s 
del V a l l e de Guadalete y de las C a r b o n í f e r a s de la r e g i ó n de 
A s t u r i a s , para1 lo cua l por R . D . de 28 de J u l i o de 1910 y en 
su a r t í c u l o 3l, se r e s e r v ó el Es tado cuantos derecho^ fuesen 
compatibles con la Ley de M i n a s para hacer por su cuenta 
investigaciones y sondeos en dichas zonas para el mejor es­
t u d i o de los criaderos minerales y cuencas c a r b o n í f e r a s . 

A p l a u d i m o s s in reservas t a n sabias como interesantes re­
soluciones, las que anhelamos produzcan los apetecidos efec­
tos. S i é u i e n d o , pues, la m i s m a conducta, nosotros esperamos 
que el Gob ie rno se s e r v i r á acordar el i iacer u n estudio previo 
de las zonas de minerales b i tuminosos de nuestra p rov inc i a . 
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o sea de las que mencionamos en este trabajo, p r inc ipa lmente 
de l a de a s f a l t o - p e t r o l í f e r a de Fuentetoba, y si su resultado 
fuese, como esperamos, favorable, disponer el e n v í o de u n o 
de dicbos trenes de sondeos, o mejor , de otro que se adquiera 
para t a l fin, l levando é s to s a l a p r á c t i c a con la m a y o r rapidez 
posible. 

Seguramente que para conseguirlo no me ba de fa l ta r la 
impor t an te ayuda y g ran entusiasmo de todos mis compro­
vincianos , encarnado siempre en sus dianas Au to r idades c i ­
viles. Mi l i t a re s y E c l e s i á s t i c a s , y sobre todo en el Consejo de 
Fomento , Corporaciones Provinc ia les y Mun ic ipa l e s , C á m a ­
ra de Comercio , l a E c o n ó m i c a de A m i b o s del P a í s , los C laus ­
tros de Profesores, la Prensa y las Sociedades de labradores, 
ganaderos, obreros, las del f e r roca r r i l de T o r r a l b a a Soria , y 
de recreo, representados todos con o rgu l lo en los d i g n í s i m o s 
representantes en Cortes. 

C o n c l u s i o n e s 

V a m o s a t e rmina r nuestro t rabajo sentando las conc lu ­
siones del mi smo , que consisten en ap laud i r a l G o b i e r n o de 
S. M . l a fel iz i n i c i a t i v a de a d q u i r i r a lgunos trenes de sondeos 
para reconocer y buscar las riquezas de nuestro subsuelo, 
p r inc ipa lmente las zonas p e t r o l í f e r a s , rocas b i tuminosas , b u ­
lleras y salinas, y en t a l sentido, siendo las de esta p r o v i n c i a 
unas de las m á s indicadas en esos cuatro ó r d e n e s , se s i rva 
mandar adqu i r i r y enviarnos u n o de los citados trenes para 
real izar sondeos en los diferentes puntos que indicamos en 
esta M e m o r i a , y con el siguiente orden de preferencia: 

1. ° E n la zona a s f á l t i c o - p e t r o l í f e r a y carbonera de F u e n ­
tetoba. 

2. ° E n la as fá l t i co carbonera y sal ina de Medinace l i . 
3. ° ' E n la p e t r o l í f e r a de A n d a l u z , Ber langa de Due ro y 

Torrevicente . 
4. ° E n l a carbonera de Casarejos, y 
5. ° E n la a s f á l t i c o - c a r b o n e r a de C i r i a -To r r e l apa j a . 
S i como es de creer y esperar, conseguimos ejecutar estos 

sondeos y ellos responden a las i lus iones que con razonados 
14 
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fundamentos venimos acariciando, Labremos dado u n paso 
de ¿ l é a n t e en favor del progreso i n d u s t r i a l y e c o n ó m i c o de la 
íiejrra sor iana que tan to amamos, a la par que del engrande­
c imien to de l a pa t r i a e s p a ñ o l a , a la que igua lmente nos de­
bemos. 

A c i o n 

A n t e s de t e rmina r me creo en el deber de bacer algunas 
aclaraciones para alejar toda sospecba de duda sobre m i po­
sible i n t e r é s personal en este asunto, pues que siendo propie­
ta r io de algunos registros mineros en la zona de Fuentetoba, 
pudiera creerse que m i a c t u a c i ó n tuv ie ra incl inaciones u n 
tanto bastardas. 

Para alejar toda duda en este sentido, b a é o l a d e c l a r a c i ó n 
f o r m a l y solemne, con fuerza de obligar , de que tales regis­
tros, en el caso de realizarse los sondeos por el Estado y ob­
tener resultados posi t ivos, se e n t e n d e r í a n como de la propie­
dad exclusiva de esta p rov inc i a o del Estado, si a s í se cons i ­
derase opor tuno o necesario, c o n f o r m á n d o m e con una peque­
ñ a p a r t i c i p a c i ó n , a su completa d e s i g n a c i ó n , a t í t u l o de i n ­
d e m n i z a c i ó n de los á a s t o s y trabajos que tengo realizados. 

Tales son las conclusiones que me permi to someter a l su­
perior cr i ter io de mis dignos c o m p a ñ e r o s del Consejo de F o ­
mento de Sor ia , las que deseo y espero confiadamente se d i g ­
nen aceptar y bacerlas suyas, reconociendo que, si este t raba­
jo carece de todo va lo r cient í f ico y l i t e r a r io , tiene en cambio 
la v i r t u d sencilla de ser el producto de l a o b s e r v a c i ó n de u n 
bombre que no aspira a otra cosa sino a que sus c o m p r o v i n ­
cianos le consideren como trabajador y gran enamorado de 
la t i e r ra soriana. 

6 de Dic iembre de l9l4. - J O A Q U I N I G L E S I A S -

Consejo Provincial de Fomento 

A p r o b a d a l a presente M e m o r i a en s e s i ó n de 7 de D i c i e m ­
bre de 1914.-V.0 B.0 E l Comisa r io Regio , M . VICEN.-E1 Se­
cretario I n t e r i n o , ENRIQUE G . NOGUEROL. 



A INI E X 

P O N E N C I A 
S O B R E L A 

Historia de los Ferrocarriles Secundarios 

y Estratégicos de E s p a ñ a 
y medios para su pronta y eficaz realización 

presentada a la Jun ta Gestora de Ferrocarr i les 
de Sor ia y aprobada por u n a n i m i d a d de la 
m i s m a y de la E x c m a . D i p u t a c i ó n P r o v i n c i a l , 

A la Junta Gestora 
D E F E R R O C A R R I L E S D E E S T A P R O V I N C I A 

C o n vuestra benevolencia acostumbrada, os dignasteis en­
comendarme el presentaros u n a ponencia re la t iva a la b i s to r i a 
de los ferrocarri les Secundarios y E s t r a t é g i c o s en E s p a ñ a , en 
que se demostrase el poco efecto que basta b o y b a n tenido las 
Leyes que a los mismos se refieren; las causas de esta fa l ta de 
a c e p t a c i ó n y los medios conducentes para conseguir, en el p l a ­
zo m á s breve posible, la c o n s t r u c c i ó n del p l a n de cinco m i l 
k i l ó m e t r o s de estas l í n e a s , aprobado por el Gob ie rno . A g r a ­
decido acep té t a n honroso encargo, y paso a c u m p l i m e n t a r l o 
con la esperanza de acertar vuestro pensamiento, y aceptando 
desde ahora vuestro f a l l o , sea con l a a p r o b a c i ó n de la Jun t a , 
sea con las reformas que e s t i m é i s opor tuno i n t r o d u c i r con 
vuestro esclarecido cr i ter io , sea, en ú l t i m o t é r m i n o , r e c h a z á n ­
dolo en absoluto, so l ic i tando en todos los casos vuestra i n ­
dulgencia . 
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P O N E N C I A 

L a Junta Gestora de ferrocarriles de Sor ia , (Jue viene t r a ­
bajando s in descanso desde kace m á s de cuarenta a ñ o s todo 
lo que se refiere a l desarrollo de los caminos de b ie r ro en 
E s p a ñ a , p r inc ipa lmen te en lo que afecta a la p rov inc i a de 
Sor ia , y m i r a n d o siempre a l e n é r a n d e c i m i e n t o de l a P a t r i a , 
ba seguido paso a paso la b i s to r i a de los denominados Se­
cundarios que son, como su nombre lo ind ica , los que, sir­
viendo a mucbas zonas alejadas de las grandes arterias f é r r ea s 
consideradas como generales, b a n de servir no só lo para ex­
p lo ta r las riquezas ya conocidas, s ino otras ocultas y mucbas 
a crear con aquellas pr imeras materias, enriqueciendo a s í 
varias comarcas boy abandonadas y l levando sus nuevos y 
variados productos a aumentar el t r á f i co de esas otras l í n e a s 
á e n e r a l e s . A s í lo b a n realizado las pr incipales naciones de 
Eu ropa , contando b o y con u n a v a s t í s i m a red de ferrocarriles 
Secundarios, con lo cual b a n conseguido alcanzar el m a y o r 
grado de prosperidad de que d i s f ru tan sobre E s p a ñ a . 

Historia de los ferrocarri­
les Secundarios en España 

N o es que nos bayamos dado cuenta bace mucbos a ñ o s 
de l a g ran necesidad de cons t ru i r ferrocarriles Secundarios, 
pues si b ien en nuestra p r i m i t i v a l e é í s l a c i ó n fe r roviar ia de 
1844 y 1855 no se b i z o m e n c i ó n de és tos , prestando solo aten­
c i ó n a los ferrocarriles de v í a ancba y de i n t e r é s general, nos 
encontramos con q u é ya en 1868 y 1869 se i n a u g u r a r o n dos 
de v í a estrecha en la p rov inc i a de H u e l v a , de B u i t r ó n a San 
J u a n del Puerto , de 1,07 metros, y de Tha r s i s a l O d i e l de 1,20 
metros, destinados a l t ráf ico de minerales. D e s p u é s , en 1875, 
se abr ie ron a l servicio p ú b l i c o de viajeros el de P a l m a a Inca 
de 0,9l5 metros y el de S i l l a a Cul le ra , de u n metro , s i n con­
tar otros dos o tres en el an t iguo R e i n o de Valenc ia , con 
t r a c c i ó n a n i m a l . 
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Por Reales Decretos de 26 de A b r i l , 10 de M a y o y 11 de 
Septiembre de 1865, a c o r d ó el G o b i e r n o E s p a ñ o l el n o m b r a ­
miento de una C o m i s i ó n , presidida por el M a r q u é s del D u e r o 
(Jue propusiese u n p lan general de ferrocarriles, y és ta c u m ­
p l ió debidamente su cometido proponiendo una red t o t a l de 
10.681 k i l ó m e t r o s , d i s t r ibu idos , 7.974 de l í n e a s radiales y 
2.7o7 de transversales. E n t a l t rabajo es donde, por vez p r i ­
mera, se kace no ta r la é r a n necesidad de cons t ru i r fe r rocar r i ­
les Secundarios, como auxi l ia res de los de p r i m e r orden. 
Auncjue n í n é ú n efecto posi t ivo le^al l l eéó a tener t a n m e r i t o ­
r io t rabajo, no bay duda c(ue d e v i ó servir de estudio para l a 
M e m o r i a cfue p r e s e n t ó u n a nueva C o m i s i ó n , n o m b r a d a por 
R . O . de l5 de Septiembre de 1866, compuesta de tres com­
petentes Ingenieros de Caminos , encardada de estudiar las 
modificaciones aconsejadas por la ciencia en las condiciones 
facul tat ivas de los ferrocarriles, para fac i l i ta r su c o n s t r u c c i ó n . 
E n t a l M e m o r i a , presentada en 4 de N o v i e m b r e del m i s m o 
a ñ o , se s ientan doce conclusiones, en las cuales, d e s p u é s de 
t ra ta r lo referente a la p a r í e t écn ica con é r a n acierto, o p i n a n 
cjue los ferrocarriles Secundarios deben construirse con m u -
cba prudencia y ¿ran e c o n o m í a , pensando en cjue su t ráf ico, 
y , por tanto , sus i n á r e s o s , k a n de ser t an bajos cjue cjuizá no 
cubran los ¿as tos de su e x p l o t a c i ó n , f u n d á n d o s e para ello en 
los resultados obtenidos en las l í n e a s de otros p a í s e s y en las 
e s p a ñ o l a s de p r imer orden, cuyo producto k i l o m é t r i c o a n u a l 
era el de 7.500 pesetas. 

R a z ó n sobrada t e n í a entonces acjuella C o m i s i ó n para dic­
t a m i n a r en la f o rma indicada , pues si las l í n e a s de p r imer 
orden solo contaban con u n producto k i l o m é t r i c o a n u a l de 
7.500 pesetas, no b a b í a duda de c[ue los ferrocarriles Secun­
darios, a u n c o n s t r u y é n d o l o s con l a m a y o r e c o n o m í a , y solo 
como se dec ía para trenes mix tos con velocidades medias de 
diez a veinte k i l ó m e t r o s por k o r a , k a b í a n de tener menos 
t ráf ico (Jue los de p r imer orden, y siendo impos ib le el cubr i r 
los gastos de e x p l o t a c i ó n , q u e d a r í a perdido t o t a l e i r r emis ib l e ­
mente el capi ta l de pr imer establecimiento. 

Mas desde aquella fecka k a cambiado por completo la v ida 
i n d u s t r i a l y comercial de E s p a ñ a , y a s í vemos t r ipl icarse a l 
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final del s i é l o pasado los dereckos de A d u a n a s en i m p o r t a ­
c i ó n y e x p o r t a c i ó n , y c(ue t a m b i é n se t r i p l i c a r o n los produc­
tos de l a m i n e r í a , de la i ndus t r i a , de la agr icu l tu ra y del co­
mercio, s iguiendo el p rop io incremento el t ráf ico de nuestros 
ferrocarriles, tanto c(ue, a u n s in n i n é u n a ayuda del Es tado, 
se cons t ruyeron en esta época unos 2.600 k i l ó m e t r o s de l í n e a s 
secundarias en E s p a ñ a , debidas ú n i c a m e n t e a l esfuerzo p r i ­
vado. E n l9l3 l a C o m p a ñ í a del N o r t e e levó sus i n é r e s o s 
brutos a 40.000 pesetas por k i l ó m e t r o , y la de M . Z . A . a 37.000. 
A pesar de esto, k a sido m u y poco o casi nada, d e s á r a c i a d a -
mente, l o q[ue en el presente s i é l o se ha hecbo en mater ia de 
estos ferrocarriles Secundarios, debido, a nuestro j u i c i o , a 
culpas del Estado, (Jue en vez de ayudar en a l é o a los conce­
sionarios de esos 2.600 k i l ó m e t r o s construidos, los e q u i p a r ó 
con aquellos otros de p r imer orden que K a b í a subvencionado, 
q u i z á con excesiva p rod iga l idad , i m p o n i é n d o l e s las mismas 
carcas, impuestos y servicios, l o cual nos parece poco equita­
t i vo y a ú n p o d í a m o s a ñ a d i r que bastante in jus to . 

Y no es que el G o b i e r n o no se percatase de la necesidad 
de cons t ru i r las l í n e a s de segundo orden, o sea los fe r rocar r i ­
les Secundarios, n ó , pues ya en R . D . de 16 de Septiembre de 
1886, el entonces M i n i s t r o de Fomento Sr. M o n t e r o R í o s , a l 
m a n d a r proceder a redactar u n p l a n de carreteras é e n e r a l e s 
para u n plazo de veinte a ñ o s , dec ía : « P e r o es innegable cjue el 
» a c t u a l progreso i n d u s t r i a l p roporc iona u n a nueva c a t e g o r í a 
»de v í a s de c o m u n i c a c i ó n , que debe admit i rse entre las de 
« a n t e m a n o conocidas: la de los ferrocarriles e c o n ó m i c o s , cuya 
^ c o n s t r u c c i ó n , por lo m i s m o . Ka llegado ya el t iempo de elevar 
»a l a c a t e g o r í a de sistema de i n t e r é s general, como hace a l -
» g u n o s a ñ o s viene sucediendo en las naciones en que m á s 
»a l to grado alcanza el progreso mercan t i l e i n d u s t r i a l . Pero 
» c o m o medida de p r e p a r a c i ó n , entiendo que k a llegado el 
» m o m e n t o de i n i c i a r la f o r m a c i ó n del p l a n general de estos 
» c a m i n o s . » 

E n t a l s i t u a c i ó n , l l egó a l M i n i s t e r i o de Fomento el s e ñ o r 
N a v a r r o R c d r i g o , de ino lv idab le m e m o r i a en l a vida de los 
ferrocarri les de E s p a ñ a , y m á s pr inc ipa lmente para nuestra 
p rov inc i a , por kaber sido el que dec re tó la subasta del de 
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T o r r a l b a a Soria; el cual, d e s p u é s de u n concienzudo y m e d i ­
tado estudio, c reó , por R . D . de l5 de marzo de 1888, u n a C o ­
m i s i ó n cjue estudiase y propusiese u n p l a n para la presenta­
c ión de u n Proyecto de L e y de ferrocarri les Secundarios con 
destino a l servicio p ú b l i c o con el ancko de u n metro , y que n o 
estuviesen comprendidos en la red de los de servicio ¿ e n e r a l , 
los cuales, a d e m á s , de otros beneficios, d i s f r u t a r í a n de l a é a -
r a n t í a del i n t e r é s a n u a l del cinco por ciento del capi ta l de 
c o n s t r u c c i ó n , cíue no excedise de 80.000 pesetas por k i l ó m e t r o 
durante los veinte pr imeros a ñ o s de l a e x p l o t a c i ó n . A su 
t iempo p r e s e n t ó el o p o r t u n o Proyecto de ley íjue fué apro­
bado por las Cortes el 30 de J u n i o de 1890. 

L a C o m i s i ó n n o m b r a d a c u m p l i ó su cometido p r e s e n t á n ­
dolo a l M i n i s t e r i o en 9 de J u n i o de 1893, en cuyo dic tamen se 
p r o p o n í a la c o n s t r u c c i ó n de una red de 4.980 k i l ó m e t r o s con 
u n presupuesto de c o n s t r u c c i ó n de 193 mi l l ones de pesetas, 
reculando en u n coste excesivamente reducido y mezquino , 
de 39.000 pesetas, por cada k i l ó m e t r o , i m p o r t a n d o , por t an to , 
el abono de i n t e r é s por parte del Instado a r a z ó n de nueve 
mi l l ones y medio de pesetas en cada u n o de los veinte a ñ o s . 

T ra t ado este asunto por las Cortes en los a ñ o s l 8 9 l y 
1896, n i n g ú n acuerdo se t o m ó , hasta l a llegada del s e ñ o r 
V i l l a n u e v a a l M i n i s t e r i o de Fomento , el cual , en 19 de O c ­
tubre de 1901, p r e s e n t ó a las Cortes u n nuevo Proyecto de 
ferrocarri les Secundarios (Jue se diferenciaba m u y poco del 
pat rocinado por el Sr. N a v a r r o R o d r i g o , cuyo proyecto fué 
aprobado por el Congreso el 9 de A b r i l de 1902, pero s in cjue 
llegase a ser L e y . 

M á s tarde, o sea el 3o de J u l i o de l9o4, se d ic tó l a cjue 
podemos l l a m a r p r imera L e y de ferrocarriles Secundarios cíue 
c o m p r e n d í a dos c a t e g o r í a s , una s i n s u b v e n c i ó n directa del 
Estado, y otra con g a r a n t í a de i n t e r é s por el mi smo . Pa ra 
fo rmar el p lan de los cinco m i l k i l ó m e t r o s , d iv id idos en g r u ­
pos de 200, de (jue b a b í a n de constar los ferrocarri les con ga­
r a n t í a del Estado, se n o m b r ó u n a C o m i s i ó n t é c n i c a presidida 
por el M i n i s t r o de Fomento- Po r el a r t í c u l o 22 de esta Ley , el 
Es tado garant izaba estos ferrocarri les desde el d í a de l a ex­
p l o t a c i ó n de todas las l í n e a s del correspondiente grupo q(ue el 
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cbiicesionario se hubiere compromet ido a construir , kasta qué 
t ranscurr iesen veinte a ñ o s , con u n i n t e r é s m í n i m o a n u a l de 
Cuatro por ciento del capi tal correspondiente a su c o n s t r u c c i ó n 
sin i n c l u i r el ma te r i a l m ó v i l , siempre cjue el capi ta l m á x i m o 
no excediese nunca de 50.000 pesetas por k i l ó m e t r o , estable­
c i é n d o s e las reglas cjue h a b í a n de servir t an to para el abono 
del indiraclo i n t e r é s , cuando los productos de las l í n e a s no 
llegasen a! cuatro por ciento garant izado, como la forma del 
reintegro de lo ant ic ipado por el Estado, cuando los produc­
tos excediesen del ocho por ciento. 

L a referida C o m i s i ó n f o r m ó y p r e s e n t ó dos proyectos de 
ferrocarriles Secundarios t(ue fueron aprobados por Reales 
decretos de 10 y 3 l de M a r z o y 2 de N o v i e m b r e de 1905, entre 
los c ü a l e s fueron inc lu idos los siguientes, que afectan p r i n c i ­
palmente a la p rov inc ia de Sor ia . U n o de San Esteban de 
G o r m a z a S e p ú l v e d a , de 72 k i l ó m e t r o s . O t r o de Soria a San 
Leonardo o a Q u i n t a n a r de la Sierra, de 48. O t r o de Soria a 
C a l a t a y u d , de 90 y otro de Burgos a San Leonardo o a Q u i n ­
tanar de la Sierra, de 95. Estos tres ú l t i m o s ferrocarriles fue­
r o n declarados m á s tarde como uno solo, de Burgos a Ca l a ­
t ayud , por Soria , y considerado como es t r a t ég i co . 

N o obstante las buenas disposiciones de esta Ley, nadie 
se acog ió a ella, por lo c(ue, y comprendiendo el Estado la 
necesidad imper iosa de cons t ru i r é s t a clase de ferrocarriles 
Secundarios, p r e s e n t ó a las Cortes o t ro nuevo proyecto que 
fué L e y en 26 de M a r z o de l9o8, f o r m á n d o s e el Reglamento 
para su e j ecuc ión cjue fué aprobado por R e a l decreto del 
siguiente d í a . Esta Ley , mucho m á s ampl ia c(ue las anteriores, 
en cuanto a los beneficios de la g a r a n t í a de i n t e r é s , d i v i d i ó 
t a m b i é n en dos c a t e g o r í a s los ferrocarriles Secundarios, s e g ú n 
recibieran o no g a r a n t í a de i n t e r é s por el Estado, y c o n s i d e r ó 
como ferrocarriles e s t r a t ég i cos aquellos cjue, con independen­
cia del servicio que prestasen a otros intereses generales, a ten­
d ie ran directamente a necesidades o conveniencias de la de­
fensa nac iona l , siendo unos y otros considerados como de 
u t i l i d a d p ú b l i c a y con los derechos establecidos en su a r t í c u l o 
segundo. Las C o m p a ñ í a s o Sociedades que se cons t i tuyeran 
para l a c o n s t r u c c i ó n o e x p l o t a c i ó n de estos ferrocarri les. 
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h a b r í a n de tener su d o m i c i l i o en E s p a ñ a y estar sometidas a 
las Leyes e s p a ñ o l a s . 

Por el a r t í c u l o c(umce se consideraron ferrocarri les Secun­
darios, con g a r a n t í a de i n t e r é s por el Estado, los comprend i ­
dos en el ú n i c o p l a n resul tante de la r e u n i ó n de los aproba­
dos en l9o5, cuyo "plan se p u b l i c ó como a p é n d i c e de esta 
misma ley y en él se b a i l a n comprendidos los (Jue antes se 
¿ n d i c a n q[ue afectan a esta p rov inc ia . 

S e g ú n el a r t í c u l o l7, el Estado garant izaba u n i n t e r é s que 
no p o d r í a exceder del 5 por 100 a n u a l del capi ta l correspon­
diente a la c o n s t r u c c i ó n con arreglo a l proyecto aprobado por 
el G o b i e r n o , como base de l a c o n c e s i ó n , a pa r t i r del mes s i ­
guiente a l de comenzar la e x p l o t a c i ó n de cada secc ión y por 
todo el t i empo que resultase l a subasta, dictando, en los ar­
t í c u l o s siguientes, las reglas precisas para de terminar el modo 
de hacer efectiva la g a r a n t í a y, en su caso, la d e v o l u c i ó n a l 
Estado de lo que por t a l concepto hubiese pagado cuando los 
beneficios netos de la e x p l o t a c i ó n excediesen del 6 por 100. 

C o m o se ve, esta nueva Ley c o n c e d í a muchos mayores 
beneficios que las anteriores, a los ferrocarriles secundarios, 
pero, s in embargo, pasaron los a ñ o s y fueron m u y pocos los 
que se acogieron a ella, no c o n s t r u y é n d o s e en E s p a ñ a ferro­
carriles de n i n g u n a clase, pues de los 5.254 k i l ó m e t r o s de que 
se c o m p o n í a el p l an de los Secundarios, solo 88 se ha l l aban 
en c o n s t r u c c i ó n cuando h a b í a n t r anscur r ido cerca de 3 a ñ o s . 

Importante proyecto de 
Ley del Señor Galbetón 

•Comprendiendo el entonces M i n i s t r o de Fomen to s e ñ o r 
C a l b e t ó n que con la expresada L e y no h a b í a n de acudir pe t i ­
c ionarios para la c o n s t r u c c i ó n de ferrocarriles Secundarios 
que t a n necesarios eran y son en E s p a ñ a , p r e s e n t ó a las Cor ­
tes otro nuevo Proyecto de L e y en 21 de Oc tubre de 1910, 
re formando la anter ior , pero dejando vigente el p i a n antes 
aprobado, el cual p o d r í a ser adic ionado a ins tanc ia de las 
Diputac iones o A y u n t a m i e n t o s interesados, con aquellas 
otras l í n e a s que se considerasen de i n t e r é s general. Pero lo 
m á s i m p o r t a n t í s i m o de este Proyecto, y p u d i é r a m o s decir lo 
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m á s Kermoso, por lo verdaderamente p r á c t i c o , era la disposi­
c ión de sus a r t í c u l o s 17 y siguientes, s e g ú n los cuales estos 
ferrocarri les d e b e r í a n ser construidos por cuenta del Estado, 
sacando el Gob ie rno a subasta la c o n s t r u c c i ó n y e x p l o t a c i ó n 
de las l í n e a s por el orden c(ue el m i s m o d e t e r m í n a s e y s e g ú n 
lo permitiesen las cantidades consignadas en Presupuestos. E l 
Estado p a r t i c i p a r í a en la c o n s t r u c c i ó n de estos ferrocarriles 
con una cantidad representativa del ocbenta y cinco por 10© 
como m í n i m u n y el noventa y cinco por ciento como m á x i -
m ü n , del capi tal necesario para la c o n s t r u c c i ó n y estableci­
mien to completo de las l í n e a s , s e g ú n el resultado de la subas­
ta, la que se ver i f i ca r ía sobre la base del presupuesto del 
proyecto y pliego de condiciones aprobado por el G o b i e r n o . 
Los concesionarios s e r í a n p a r t í c i p e s por el t an to por ciento 
restante, pudiendo n o m b r a r el G o b i e r n o u n V o c a l que f o r ­
mase parte de los Consejos de A d m i n i s t r a c i ó n de estos fer ro­
carriles. Otorgada la c o n c e s i ó n , el G o b i e r n o r e e m b o l s a r í a a l 
concesionario la parte del impor t e del proyecto s e g ú n t a s a c i ó n 
y con arreglo a la p a r t i c i p a c i ó n que a q u é l tuv iera en la cons­
t r u c c i ó n , y una vez empezadas las obras, el G o b i e r n o p a g a r í a 
mensualmente la parte que le correspondiera satisfacer de lo 
gastado en ellas, s e g ú n su p a r t i c i p a c i ó n en la mi sma cons­
t r u c c i ó n , comprendiendo en estos gastos los de replanteo, 
planos, acopios, ma te r i a l fijo y m ó v i l , y , en general, todos los 
que resultasen de los estados de s i t u a c i ó n presentados por el 
concesionario y aprobados por los Ingenieros oficiales, de 
con fo rmidad con los precios fijados en los proyectos, a cuyo 
i m p o r t e se a u m e n t a r í a u n doce por ciento para gastos de 
c o n s t i t u c i ó n de Sociedades, seguros, d i r ecc ión y a d m i n i s t r a ­
c i ó n . S e g ú n el a r t í c u l o 22, la e x p l o t a c i ó n se ba r i a por cuenta 
y riesgo de los concesionarios, cualesquiera que fuesen los 
ingresos, d e t e r m i n á n d o s e los gastos anuales de e x p l o t a c i ó n 
por una f ó r m u l a compuesta de dos t é r m i n o s , uno fijo y o t ro 
var iable , o de tres t é r m i n o s , u n o fijo y dos variables, s e ñ a l a ­
dos previamente a l anunciarse la subasta por el M i n i s t r o de 
Fomento . Cuando los productos brutos de la l í n e a no cubrie­
sen los gastos de e x p l o t a c i ó n , s e g ú n la f ó r m u l a establecida, la 
diferencia se r í a de cuenta de los concesionarios, y si resul taren 
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superiores a los gastos, el exceso s e r í a repar t ido, el 8o por 100 
para el Estado y el 20 por 100 para los concesionarios kasta 
cjue los productos netos de las l í n e a s cubriesen el i n t e r é s y 
a m o r t i z a c i ó n del capi tal i n v e r t i d o en su c o n s t r u c c i ó n y esta­
blec imiento . E n el caso de cjue los productos excediesen de 
esta cant idad, el sobrante c(ue resultase se d i s t r i b u i r í a , el 50 
por ciento para el Estado y el ot ro 50 por ciento para los con­
cesionarios. E l a r t í c u l o 23 d i s p o n í a cíue cuando los productos 
fuesen superiores a los gastos, se destinase cierta can t idad a 
u n fondo de reserva basta obtener u n to ta l de dos m i l pesetas 
por k i l ó m e t r o para atender con ellas a los gastos de renova­
c i ó n y r e p a r a c i ó n de las l í n e a s y del ma t e r i a l m ó v i l . 

E l a r t í c u l o 29 c o n c e d í a a los d u e ñ o s del proyecto el dere-
cbo de tanteo en la subasta, o a c[ue les fuese satisfecbo su 
impor te por el concesionario, s e g ú n t a s a c i ó n oficial , y cuando 
acíuél no ejercitase el derecbo de tanteo p o d r í a n t o m a r l o las 
Diputac iones provincia les y A y u n t a m i e n t o s interesados en 
la c o n s t r u c c i ó n de la l í n e a , siempre cíue mejorasen por lo me­
nos en u n 20 por ciento las condiciones propuestas por el ad-
j u d í c a t o r i o . 

E l a r t icu lo 4z d i s p o n í a cíue los Consejos de A d m i n i s t r a -
c i ó n de las C o m p a ñ í a s concesionarias de los ferrocarriles es­
t r a t é g i c o s , se c o m p o n d r í a n en todo t iempo de ciudadanos es­
p a ñ o l e s con residencia en E s p a ñ a . 

Por el a r t í c u l o ad i c iona l se d i s p o n í a cjue las cantidades 
cíue el Estado hubiese de satisfacer por su p a r t i c i p a c i ó n en l a 
c o n s t r u c c i ó n de las l í n e a s s e r í a n obtenidas por los medios cíue 
se considerasen m á s convenientes, sobre l a base de cfue para 
este servicio se c o n s i g n a r í a en los Presupuestos o rd ina r ios y 
generales del Estado u n a a n u a l i d a d cíue no p o d r í a exceder de 
diez mi l lones de pesetas, la c(ue p o d r í a aumentarse en el caso 
de c(ue el Estado ob tuvie ra de la e x p l o t a c i ó n de estas l í n e a s 
productos l í q u i d o s durante cinco a ñ o s consecutivos, a t e n d i é n ­
dose para el aumento de la anua l idad a l t é r m i n o medio de 
esos productos en los tres a ñ o s ú l t i m o s del q u i n c í u e n i o . 

Este m a g n í f i c o y hermoso proyecto de L e y del s e ñ o r C a l -
b e t ó n , fué recibido con verdadera i l u s i ó n por esta Jun ta Ges­
tora, y a ins tancia del V o c a l de la m i s m a (j(ue suscribe, cjue 
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era a la vez, aunque inmerecidamente, Presidente de la Exce­
l e n t í s i m a D i p u t a c i ó n P r o v i n c i a l , acordaron ambas entidades 
fel ici tar a l M i n i s t r o de Fomento y a l Presidente del Consejo 
por t a n excelente i n i c i a t i v a y comunicar lo t a m b i é n a todas 
las Diputac iones de E s p a ñ a , muchas de las cuales contesta­
r o n a d h i r i é n d o s e a dicho acuerdo. 

D e s á r a c i a d a m e n t e , este i m p o r t a n t í s i m o Proyecto del s e ñ o r 
C a l b e t ó n , no l legó a ser ley, y v o l v i ó E s p a ñ a a con t inua r su 
triste calvar io de quedarse s i n los anhelados ferrocarriles Se­
cundarios. P r o n t o hemos de demostrar cumpl idamente , pues 
t a l es la p r inc ipa l idea de este sencillo trabajo, que aquel P r o ­
yecto es el ú n i c o capaz de dar v ida a tantas zonas de nuestra 
P a t r i a que, por fa l ta de v í a s de c o m u n i c a c i ó n en ferrocarriles 
e c o n ó m i c o s , se e s t á n mur i endo de i n a n i c i ó n y no obtante dis­
f ru ta r productos del suelo y del subsuelo, b ien capaces de 
aumentar sus habitantes y su bienestar, les vemos alejarse 
tr istemente de su p a í s en busca del pan y trabajo que a q u í les 
niegan, no la Na tu r a l eza , si no las clases directoras. Pero nos 
hemos propuesto hacer ante todo l a h i s to r i a que en E s p a ñ a 
h a n tenido hasta h o y los ferrocarri les Secundarios y vamos a 
t e r m i n a r l a . 

E l 22 de Febrero de l9l2 se a p r o b ó y d ic tó otra nueva Ley-
l l a m a d a de ferrocarriles Secundarios y E s t r a t é g i c o s reforman­
do la antes citada del 26 de M a r z o de 1908. Sus preceptos ge­
nerales v a r í a n poco de la anter ior , teniendo por objeto la re­
fo rma , a nuestro j u i c i o , el conceder algunas mejoras ventajo­
sas a los concesionarios, siendo la m á s p r i n c i p a l la e x e n c i ó n 
del impuesto sobre los billetes de viajeros y los transportes de 
m e r c a n c í a s durante los diez pr imeros a ñ o s de su e x p l o t a c i ó n • 

E l a r t í c u l o l7 é a m n t i z a a los concesionarios por todo el 
t iempo de la c o n c e s i ó n , que no p o d r á ser m a y o r de 99 a ñ o s , 
u n i n t e r é s que no exceda del cinco por ciento a n u a l del capi ta l 
que represente el Presupuesto aprobado con su mater ia l m ó ­
v i l y aumento en u n 20 por ciento p r ó x i m a m e n t e para i m p r e ­
vistos, seguros de obreros, gastos de c o n s t i t u c i ó n de C o m p a ­
ñ í a s y escrituras, r e d a c c i ó n del proyecto, t a s a c i ó n y conf ron­
t a c i ó n e i n t e r é s del capi ta l ant ic ipado hasta dar p r ' n c í p í o a la 
e x p l o t a c i ó n . E n n i n g ú n caso g a r a n t i z a r á el Estado s in acuer-
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do de las Cortes, i n t e r é s del 5 por ciento a las l í n e a s cuyos 
presupuestos excedan de 250.000 pesetas por k i l ó m e t r o , a 
menos íjue el pe t ic ionar io renuncie al exceso de g a r a n t í a 
sobre la indicada cifra- T a m b i é n se concede a las C o m p a ñ í a s 
el afectar a las obligaciones <lue emi tan , el i n t e r é s de g a r a n t í a 
del 5 por 100 cuando las l í n e a s e s t é n abiertas a la e x p l o t a c i ó n . 

S i durante tres a ñ o s consecutivos, el producto l í q u i d o de 
la e x p l o t a c i ó n excediese del 6 por 100, d e b e r á el concesionario 
reintegrar a l Estado del i m p o r t e de las cantidades recibidas 
en á a r a n t í a del i n t e r é s , mediante l a entrega de la tercera parte 
del exceso que obtenga, a p a r t i r del cuarto a ñ o en que se haga 
la l i q u i d a c i ó n con beneficio neto superior a l 6 por 100, fijando 
las mismas reglas de la L e y an te r io r para poder conocer los 
gastos y beneficios de l a e x p l o t a c i ó n de la l í n e a . S i durante 
diez a ñ o s d e s p u é s de p r inc ip i ada l a e x p l o t a c i ó n de la l í n e a , 
el Estado c o n t i n ú a satisfaciendo toda o parte de la g a r a n t í a 
de i n t e r é s , p o d r á el G o b i e r n o n o m b r a r u n Delegado que 
in tervenga en la d i r ecc ión y e x p l o t a c i ó n , el que ce sa r á cuando 
los productos produzcan a l menos el cinco por ciento durante 
tres a ñ o s . 

E l Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n de las C o m p a ñ í a s conce­
sionarias de ferrocarriles e s t r a t é g i c o s , se c o m p o n d r á en todo 
t i empo de ciudadanos e s p a ñ o l e s , con residencia en E s p a ñ a . 

E l 12 de Agos to del m i s m o a ñ o l9l2, fué aprobado el R e ­
g lamento p r o v i s i o n a l para l a a p l i c a c i ó n de l a ley antes citada 
de 22 de Febrero del p rop io a ñ o que es el que actualmente 
rige como vigente. 

Esta n o v í s i m a L e y que, como se vé , se insp i raba como las 
anteriores, en los mismos deseos del G o b i e r n o , que eran y son 
los que el p a í s viene exter ior izando de que se cons t ruya una 
impor t an t e red de ferrocarri les Secundarios no Ka dado t a m ­
poco los resultados apetecidos, no obstante Kaber aumentado 
la g a r a n t í a de s u b v e n c i ó n , pues aunque k a n sido var ios los 
estudios de Proyectos que se h a n presentado para su aproba­
c i ó n , apenas s i h a n llegado a l p e r í o d o de subasta y e jecuc ión 
cuatro o cinco p e q u e ñ a s l í n e a s , que son desde luego interesan­
tes, pero n o suficientes a demostrar que n i en breve n i en le­
j ano plazo se c o n s t r u i r á n l a m a y o r í a de las que comprende el 
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p l a n aprobado de los ferrocarriles Secundarios, l o cine nos 
induce, no solo a pensar, sino a af i rmar , ^ue se Kace precisa 
u n a reforma radical de la L e y en lo cjue afecta p r inc ipa lmente 
a l modo y manera de subvencionarlos, para cjue se vean c u m ­
plidos los anbelos de todos los e s p a ñ o l e s . 

Hemos becbo l igeramente, como nos p r o p o n í a m o s , l a b i s -
í o r i a que solo podemos l l a m a r legislat iva, q(ue b a n seguido en 
nuestro p a í s los ferrocarriles Secundarios, s e ^ ú n la cual nos 
encontramos, d e s p u é s de m á s de medio s i é lo , con c(ue no se 
ba const ruido apenas n i n g u n o de esta clase. 

Causas de no haberse construí* 
do estos ferrocarriles, y medios 
de realizarlo en breve plazo 

Buscando las causas y mot ivos de l a no c o n s t r u c c i ó n de 
é s t a s l í n e a s , creemos ba i la r las en la fo rma en cjue el Es tado 
ofrece las g a r a n t í a s de s u b v e n c i ó n , las cjue a pesar de otorgar 
u n 5 por ciento.de i n t e r é s a n u a l a los capitales c(ue en ellas se 
empleen, el p ú b l i c o no parece dispuesto a aceptarlas, sea por 
fa l ta de confianza en e n t r e é a r su capi ta l en manos de Socie­
dades a n ó n i m a s , sea por no tener la necesaria seguridad de 
cfue el capi ta l desembolsado l l e á u e a disf rutar ese m i s m o i n ­
t e r é s del cinco por ciento anua l , prefir iendo a ello la m a y o r 
t r a n q u i l i d a d y s e é u r i d a d q(ue ofrece el papel de la Deuda del 
Estado, aunque con menos i n t e r é s . Y siendo esto una gran 
verdad, como a nuestro j u i c i o lo es, entendemos que e s t á en 
l a mano del G o b i e r n o el resolver m u y p ron to este problema, 
consiguiendo la c o n s t r u c c i ó n del p l an completo de los cinco 
m i l k i l ó m e t r o s de ferrocarriles Secundarios con m á s sencillez, 
con menores dispendios y con mayores beneficios para el Es ­
tado y para los capitales y contratistas de obras e s p a ñ o l e s que 
los que se o t o r á a n y conceden por v i r t u d de las leyes vigentes 
en l a mater ia . 

N o s explicaremos: E n E s p a ñ a todos los ferrocarriles de 
v í a n o r m a l que se b a n construido, lo b a n sido, en su inmensa 
m a y o r í a , en v i r t u d de disfrutar de u n a s u b v e n c i ó n directa del 
Estado, que puede m u y bien calcularse en u n 3© a 4o por 100 
del i m p o r t e del presupuesto oficialmente aprobado. 
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E,stas subvenciones k a n sido seguramente el incen t ivo ma­
y o r para encontrar pet icionarios y concesionarios, c(ue Kan 
vis to cjue el £ s t a d o , cuando la e j ecuc ión se real iza, (}ue es por 
r e á l a c o m ú n cuando m á s se precisa el capi ta l efectivo, ha ve­
n i d o a pagarles u n a buena parte de la obra, y ya comenzada 
és ta , y con bienes y derechos a la vista . Ka podido e m i t i r o b l i ­
gaciones y completar la l í n e a basta poner la en e x p l o t a c i ó n . 

A d e m á s , estas l í n e a s , eran y son las m á s pr inc ipa les de 
E , spaña , ya para u n i r impor tan tes poblaciones, ya para c ru ­
zar las m á s ricas comarcas, con u n derecho de e lecc ión de lo 
mejor sobre lo peor y , por lo tan to , con mayores s e é u r i d a d e s 
de éx i to en las probables u t i l idades del negocio. Es decir, que 
para cons t ru i r las l í n e a s m á s impor tan tes y ricas de E s p a ñ a , 
el Estado o t o r g ó graciosamente y con toda l ibera l idad , una 
i n f i n i d a d de mi l lones de pesetas (unos 65o m i l l ones ) s in i m ­
poner la o b l i g a c i ó n de devolverlos, fuesen las cjue fueren las 
ut i l idades , y en cambio d e s p u é s , ahora, para los ferrocarri les 
Secundarios, (Jue necesitan mucha m a y o r p r o t e c c i ó n que 
a q u é l l a s , porque h a y que buscar, crear y desarrol lar su r ique ­
za y ser siempre, o muchas veces, t r i bu t a r io s de las l í n e a s ge­
nerales, se les concede ú n i c a m e n t e l a g a r a n t í a de u n i n t e r é s , 
pero a c o n d i c i ó n de que si produce el negocio p é r d i d a s m a y o ­
res de ese i n t e r é s , d e b e r á su f r i r l a los concesionarios y , en 
cambio, cuando excedan las u t i l idades de a q u é l i n t e r é s , se le 
reintegre a l Estado el i m p o r t e de lo que por t a l concepto 
hubiese satisfecho. 

Convencidos como estamos de que por unas y otras causas 
no se cons t ruyen ferrocarriles en E s p a ñ a , con é r a v í s i m o per­
j u i c i o de los intereses p ú b l i c o s y pr ivados, y de la impre sc in ­
dible necesidad que tenemos de que se lleve a e j ecuc ión p r o n ­
ta y r á p i d a el p l an aprobado de los cinco m i l k i l ó m e t r o s de 
los Secundarios y e s t r a t é g i c o s , es preciso que el Estado se de­
cida de u n a vez a cons t ru i r los por su cuenta, l o cual no se r á 
una novedad en E u r o p a , s ino todo lo cont rar io , ya que todos 
los p a í s e s cuentan con una vasta red propia de ferrocarri les 
del Estado, como sucede en A l e m a n i a , Bé lg i ca e I t a l i a , donde 
les pertenecen l a m a y o r í a de las l í n e a s , y t a m b i é n los d e m á s 
Estados poseen u n é r a n n ú m e r o de ferrocarri les, siendo una 
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e x c e p c i ó n E s p a ñ a , en donde el Estado solo posee 116 k i l ó ­
metros de los de v í a n o r m a l y 19 de Secundarios, y a ú n és tos , 
por haberse declarado la caducidad de las respectivas con­
cesiones. 

A l g u i e n c ree rá cjue el Estado e s p a ñ o l no puede tomar a 
su c a r é o t a n costosa empresa por lo recargados q(ue ya e s t á n 
los presupuestos de é a s t o s , pero nosotros entendemos c(ue esta 
empresa, no solo no k a de traer mayores carcas, si no g ran ­
des beneficios en varios conceptos a l E r a r i o p ú b l i c o , y vamos 
a demostrar lo . 

Los ferrocarri les de v í a de u n met ro que se h a n const ru ido 
en E s p a ñ a , h a n ten ido u n coste sumamente variable, pues 
mient ras los unos h a n costado solamente a r a z ó n de unas 
50.000 pesetas por k i l ó m e t r o , otros h a n costado doscientas 
m i l , h a b i é n d o l o s de 70.000, 75.000, 90.000, 100.000, 120.000 
150.000, etc., s e g ú n los diferentes perfiles y obras de f áb r i ca , y 
m u y especialmente s e g ú n la mejor o peor a d m i n i s t r a c i ó n que 
h a n tenido sus Directores, y l a manera y fo rma en que se h a n 
obtenido los capitales, por medio de acciones y obligaciones, 
emit idas muchas veces con largos beneficios y excesiva baja 
sobre la par. Sobre estas consideraciones, y con los datos que 
tenemos sobre el coste de otros ferrocarri les en E s p a ñ a , b ien 
podemos fijar como precio de cada k i l ó m e t r o a cons t ru i r de 
los ferrocarriles Secundarios i nc lu idos en el p l a n de los cinco 
m i l k i l ó m e t r o s aprobado, el de 125=000 pesetas, que m u l t i p l i ­
cados por los cinco m i l , hacen u n a suma t o t a l de 625.000.000 
de pesetas, o sea el capi ta l que el Es tado e s p a ñ o l p r e c i s a r í a 
disponer para cons t ru i r por su cuenta este p l a n de fe r rocar r i ­
les Secundarios- , 

Suponiendo que para obtener esta suma se decidiese el Es ­
tado a emi t i r un e m p r é s t i t o en papel de l a Deuda i n t e r i o r 
p e r p é t u a a l 4 por ciento anua l , con derecho a su a m o r t i z a c i ó n 
a l a par, cuyo papel t e n d r í a l a g a r a n t í a especial de estos fe­
rrocarr i les y sus productos, y se i m p o n d r í a como pago forzoso 
para las obras de c o n s t r u c c i ó n y ma te r i a l m ó v i l de estos fe­
rrocarr i les a l t ipo del 90 por 100, p r e c i s a r í a una e m i s i ó n de 
700 mi l lones de pesetas, las que solo le o b l i g a r í a n a consignar 
en cada u n o de sus respectivos presupuestos generales la can-
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t idad m á x i m a de 28 mi l l ones de pesetas, los c(ae se i r í a n dis­
m i n u y e n d o d e s p u é s , por v i r t u d de los productos que indefec­
t iblemente k a b r í a n de p roduc i r estos ferrocarriles, inc luso pa­
ra poder l legar a una p roporc iona l a m o r t i z a c i ó n del capi ta l 
de los 700 mi l lones de pesetas, como veremos d e s p u é s . 

Cier to es que los presupuestos de la m a y o r í a de los P r o ­
yectos que se k a n presentado, de los ferrocarriles Secundarios 
inc lu idos en el p l an aprobado de los mismos, e x c e d e r á n del 
t i po que fijamos de 125.000 pesetas por k i l ó m e t r o , pero no es 
para nadie u n secreto que para ello se k a tenido presente la 
fo rma en que se p r i n c i p i a n y desarrol lan l a c o n s t i t u c i ó n de 
las Sociedades que aspiran a l a c o n c e s i ó n y c o n s t r u c c i ó n de 
estas l í n e a s , en las que se precisa dejar u n margen enorme­
mente exagerado para los diversos agentes, m u ñ i d o r e s y 
Bancos emisores, lo que b ien puede evaluarse, s i n pecar de 
exagerado, en u n 4o por 100 del t o t a l de los respectivos pre­
supuestos, todo lo cua l viene a recargar a t rozmente los gastos 
de p r i m e r establecimiento. 

Esto, que b ien puede denominarse agiotage, se ev i t a r í a 
seguramente, t omando el Estado a su cargo la c o n s t r u c c i ó n 
de este p l a n de ferrocarriles Secundarios; pues examinando 
detenidamente los nuevos proyectos que se presenten, se ve r í a 
como, por t é r m i n o medio, su coste por k i l ó m e t r o no exceder ía 
de 125-000 pesetas, y c ó m o con estos precios c o n c u r r i r í a n a las 
subastas de construcciones m u l t i t u d de casas e s p a ñ o l a s , s in 
necesidad de acudir para nada a los Bancos n i capitales ex­
tranjeros, que k a n sido, son y s e r á n siempre, mientras el Es ­
tado no acepte nuestra idea, los que se k a n l levado y se l l eva­
r á n en nuestros negocios fe r roviar ios , por lo menos m i l pe­
setas en acciones y obligaciones por cada qu in ien tas que en 
efectivo ban aportado y aporten. P o r este aumento de capi ta l , 
k a venido muckas veces la baja de esos valores, porque los 
negocios no p o d í a n p roduc i r el i n t e r é s doble que se precisaba 
y con que contaban, los que, poster iormente y de mejor buena 
fé que los pr imeros , r e c i b í a n ese papel , y de a q u í que cada vez 
k a y a kab ido necesidad de recargar m á s y m á s los presupues­
tos en los proyectos para ofrecer mayores g a r a n t í a s , s in em­
bargo de lo cual , y a ú n a pesar de asegurar el Estado u n 5 

15 
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por 100 a l capi ta l a emplear en estas l í n e a s , resulta Koy difíci l 
si no imposib le , el encontrar el d inero que se precisa. 

S i a l contrat is ta se le asegura el pago de sus obras m e n -
sualmente, en u n papel del Estado que pueda negociarlo en el 
d í a , ya veremos como l lueven los postores e s p a ñ o l e s , y que 
pocos extranjeros se atreven a compet i r con ellos, y a l menos 
tendremos la seguridad de desterrar a esos agentes, que, para­
petados d e t r á s de la sombra de u n l l amado Sindica to o grupo 
de Banqueros, que casi nunca existe, solo buscan el agiotage 
para enriquecerse a costa de algunos incautos de su p a í s , y en 
per juic io de los intereses y del c réd i to de E s p a ñ a . A s í se 
b a r á n seguramente los t an anhelados ferrocarriles Secunda­
rios , a s í a l c a n z a r á n trabajo y algunos beneficios los indus ­
triales de E s p a ñ a , as í se b a r á l a c o n s t r u c c i ó n en su jus to 
valor , y a s í c o n s e g u i r á el Estado, a l m i smo t iempo que des­
a r r o l l a r l a r iqueza p ú b l i c a , obtener los naturales y l e g í t i m o s 
beneficios del capi ta l empleado. 

Veamos abora los productos y gastos que en el a ñ o ú l t i m o 
de l9l3 han tenido los ferrocarri les l l amados de v í a estrecha 
en E s p a ñ a , y por ellos podremos comprender lo que p roduc i ­
r á n y g a s t a r á n los del p l an de 5.000 k i l ó m e t r o s Secundarios y 
e s t r a t é g i c o s . 

Se explo tan en E s p a ñ a 2.967 k i l ó m e t r o s de fe r rocar r i l de 
v ía estrecha, los cuales h a n tenido en el a ñ o ú l t i m o u n p ro ­
ducto t o t a l de pesetas 39.486,364*83 lo que resulta con u n t é r ­
m i n o medio por k i l ó m e t r o de pesetas 13.308*51. E n contra, 
h a n tenido, como gastos, u n t o t a l de pesetas 23.856.066*59, lo 
que d á u n t é r m i n o medio de 8.040*46 pesetas por k i l ó m e t r o . 
De ello resulta u n coeficiente, entre los gastos y los ingresos, 
del 6 l por 100, o sean pesetas 5,268*05 de beneficio por cada 
k i l ó m e t r o de e x p l o t a c i ó n . 

Debe tenerse como dato de la m a y o r impor t anc ia , que la 
general idad de estas Empresas tienen emit idas cantidades 
impor tan tes en obligaciones, y que el impor t e de los cupones 
que se pagan como i n t e r é s a n u a l de las mismas, e s t á n i n c l u í -
dos como gastos que en nada afectan a la e x p l o t a c i ó n , y sí 
solo a l capi ta l de p r imer establecimiento, por lo que bien 
puede y debe aumentarse como beneficio, a los efectos que nos 
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estamos ocupando, por lo menos unas m i l pesetas por k i l ó ­
metro , en cuya v i r t u d tendremos u n producto de beneficio 
l í q u i d o de pesetas 6.268*05 por k i l ó m e t r o . Y lo bacemos y 
consideramos as í , por que sí el Es tado acordase la construc­
c ión del p l a n de ferrocarri les Secundarios por su cuenta, para 
nada se d e b e r í a i n c l u i r como gastos el i n t e r é s de unas ob l iga ­
ciones que no e x i s t i r í a n . 

Se vé, pues, con estos datos, cierfos y ve r íd icos , por baber-
los tomado de todas y cada u n a de las Empresas que explotan 
los ferrocarriles de v í a estrecba en E s p a ñ a , que, dando por 
supuesto, por que a s í honradamente lo entendemos, que e' 
coste del p l a n de los cinco m i l k i l ó m e t r o s de los ferrocarr i les 
Secundarios y e s t r a t ég i cos no b a b í a de exceder de ciento v e i n ­
t ic inco m i l pesetas por k i l ó m e t r o , que con los beneficios netos 
de su e x p l o t a c i ó n , a ú n descontando el veinte por ciento que 
de ellos correspondiera a l cont ra t i s ta concesionario, b a b í a 
suficiente para cubr i r el i n t e r é s del cuatro por ciento de la 
Deuda creada para c o n s t r u c c i ó n de los mismos, m á s u n so­
brante de m á s de doscientas pesetas por k i l ó m e t r o que p o d r í a 
aplicarse a su a m o r t i z a c i ó n . 

Cier to es que tales beneficios no p o d r í a n alcanzarse s i no 
d e s p u é s de u n plazo de ocbo a d ez a ñ o s de e x p l o t a c i ó n ; pero 
t a m b i é n es verdad que el desembolso del capi ta l se ba r i a p a u ­
la t inamente y s in devengar i n t e r é s basta la entrega en pago 
de obras ejecutadas, y t a m b i é n bay que reconocer que los be­
neficios que b o y obt ienen las Empresas concesionarias de los 
ferrocarri les de v í a estrecba en E s p a ñ a , no b a n llegado toda­
v ía a alcanzar, n i con mucbo , el grado de t ráf ico y prosper idad 
que l ó g i c a m e n t e b a y que suponerles cuando l a r iqueza p ú b l i c a 
se desarrolle en nuestro p a í s en la medida necesaria, a lo que 
ba de c o n t r i b u i r poderosamente l a e jecuc ión del p l a n de los 
que nos venimos ocupando, hermanados con los planes de 
obras h i d r á u l i c a s para riegos, y los de carreteras y caminos 
vecinales. 

S i a los expresados productos se a ñ a d e el b ien i m p o r t a n t e 
del impues to del Tesoro sobre los billetes de viajeros y de 
m e r c a n c í a s , del 25 y 5 por 100 respectivamente, con los d e m á s 
impuestos de t imbre , engrases y luces, sueldos de empleados. 
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etc. etc., que le fijamos en u n diez por ciento de los p r o d u c t o á 
brutos, aunque en realidad excede en mucbo , tendremos q u é 
el Estado, s in sacrificio de n i n g u n a clase, b a b r á conseguido 
cons t ru i r estos cinco m i l k i l ó m e t r o s , de los que ha de obtener 
buenos beneficios, sin entregarlos en manos e x t r a ñ a s y menos 
extranjeras. 

Para demostrar que esto del beneficio del diez por ciento 
es tan exacto como todo lo que af i rmamos, basta solo decir 
que en el a ñ o ú l t i m o de l9l3, el Estado ha percibido o recau­
dado, sin ¿ a s t o a lguno, la suma de pesetas 28.700.000 por el 
impuesto sobre los billetes de viajeros y m e r c a n c í a s , y como 
el to ta l de lo recaudado por todas las Empresas ferroviar ias 
de E s p a ñ a asciende a pesetas 4o3.654762'3i, resulta ser el 7 f l l 
por 100 y, no es mucho , si no m u y poco, el que, por las d e m á s 
carcas e impuestos, hadamos ascender a l diez por ciento el 
beneficio neto para el Tesoro. 

S i , pues, suponemos que los 5.000 k i l ó m e t r o s de fe r rocar r i ­
les a construir , o b t e n d r á n el t i po medio de pesetas l3.3o8í5l 
por a ñ o y k i l ó m e t r o de producto b ru to , c o r r e s p o n d e r á a l Te ­
soro u n beneficio l í q u i d o por este concepto de pesetas l.ddo'85 
que mul t ip l i cadas por cinco m i l , hacen u n t o t a l de pesetas 
6.654-250, que pueden y deben t a m b i é n servir para la a m o r t i ­
z a c i ó n del capi ta l emi t ido , o sean los setecientos mi l lones de 
Deuda i n t e r i o r que, en su caso, se crease. 

C O N C L U S I O N E S 
De los hechos y antecedentes que hemos expuesto, se de­

duce b ien claramente que, a pesar de reconocerse por todos la 
impresc indib le necesidad de const ru i r en E s p a ñ a los cinco 
m i l k i l ó m e t r o s de ferrocarriles Secundarios y e s t r a t é é i c o s del 
p l a n aprobado, y de las buenas disposiciones de todos los 
Gob ie rnos , es lo cierto que las leyes de p r o t e c c i ó n que hasta 
la fecha se h a n dictado con t a n plausible f i n , no h a n tenido 
n i n g ú n efecto pos i t ivo , por lo cual se hace preciso el dictar 
otras m á s p r á c t i c a s , siendo, a nuestro j u i c i o , l a mejor, la ya 
expuesta de que el Estado acuerde se cons t ruyan por su cuen­
ta. Para esto entendemos que el mejor proyecto es s in g é n e r o 
de duda, el que p r e s e n t ó a las Cortes el ex M i n i s t r o de F o -
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m e n t ó Sr. C a l b e t ó n , del cual nos hemos ocupado, auncjue en 
libero extracto, porcjue es u n sistema m i x t o cjue permite a l 
Estado i n t e rven i r directamente en l a c o n s t r u c c i ó n y exp lo ta ­
c i ó n de estos ferrocarriles, s i n p e l i é r o a lguno de suf r i r p é r ­
didas en la e x p l o t a c i ó n , s i n perder su ca r ác t e r de p rop ie ta r io 
de los mismos y disf rutar de la m a y o r parte de los beneficios 
íjue produzcan. 

C o n l a contrata por medio de subasta, se aleja t a m b i é n 
todo temor de tjue estos ferrocarri les resulten excesivamente 
caros, pues a u n suponiendo qíue los presupuestos aprobados 
sean altos, ya se e n c a r d a r á n las personas o entidades c(ue en 
n a t u r a l competencia acudan a ellas, de estudiar y af inar los 
precios, pues sabiendo o(ue Kan de percibir mensualmente 
el impor t e de las obras, necesitan poco capital re la t ivamente , 
y pueden ver su m a y o r y mejor u t i l i d a d en la parte de benefi­
cios íjue como concesionarios ha de corresponderles durante 
el plazo de l a c o n c e s i ó n , y para cjue é s tos sean mayores, p o n ­
d r á n su mayor cuidado y esmero en el desarrollo de las fuen­
tes de r iqueza de la zona cjue atraviese el fe r rocar r i l , l o g r a n d o 
con ello a l a vez el aumento de l a r íc jaeza p ú b l i c a , y , en todos 
los casos, el de los fondos del Tesoro. 

C o n v i é r t a s e , pues, en L e y el referido Proyecto del Sr. C a l -
b e t ó n , t a l como es t á redactado, o con las reformas cjue se con ­
sideren precisas, s in afectar a su esencia; r e q u i é r a s e a los con­
cesionarios cjue es t én ya reconocidos como tales sobre los 
proyectos aprobados de los comprendidos en el p l a n de los 
ferrocarriles Secundarios y e s t r a t é g i c o s , para cjue en el plazo 
c[ue se fi je manif ies ten si se acojen a la vidente L ^ y sobre IOÍ 
mismos, o aceptan la nueva, conservando en todos los casos 
sus derechos de tanteo para l a subasta, y los de percibir el 
va lor de los estudios, y en su vista p r o c é d a s e a l a e m i s i ó n de 
la Deuda precisa para la c o n s t r u c c i ó n de los comprendidos en 
el p lan , y a n ú n c i e s e la subasta para su e j ecuc ión por el or­
den en que los respectivos proyectos h a y a n sido presentados 
y aprobados por el G o b i e r n o . 

Estas son, en resumen, las conclusiones que se permi te 
someter l a J u n t a Gestora de ferrocarriles de la provinc ia de 
Soria ante el G o b i e r n o e s p a ñ o l y a la J u n t a de In i c i a t i va s , 
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como ú n i c o medio, a su ju i c io , de l levar a r á p i d a e j ecuc ión el 
mencionado p l a n de ferrocarriles Secundarios y e s t r a t é g i c o s , 
que t a n preciso se considera para el desarrollo y prosperidad 
de nuestra p a t r i a . » 

C o n esto doy por t e rminado el t rabajo que os dignasteis 
encardarme, siendo m i ú n i c o deseo el que satisfaga el vuestro , 
y, en o t ro caso, el que con vuestra benevolencia s e p á i s d ispen­
sarme el no kaber sabido n i podido in te rpre ta r lo mejor. 

Sor ia 14 de Octubre de l9l4. - J O A Q U I N I G L E S I A S -
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Artículo publicado en el «.Noticiero de Soria», 
a requerimiento de uno de sus redactores, 

Aunc[ue mis mayores entusiasmos e s t á n , como es p ú b l i c o , 
en favor de la i ndus t r i a y , sobre todo, de la m á s p e q u e ñ a y 
modesta, no puedo menos de reconocer cjue m i c a r é o de repre­
sentante de esta p rov inc ia , esencialmente a e r í c o l a , me obl iga 
a interesarme en pro de los lab radores y a s í lo b a é o con m i 
m o d e s t í s i m o valer, persuadido como estoy de c(ue es l a p r i n ­
c ipa l ricfueza, no solo de esta comarca, s i cjue del m u n d o en­
tero. P o r ello soy u n enamorado de los r i e é o s , de los abonos, 
de la maqu ina r i a a é r í c o l a moderna , y en t a l sentido lo ven^o 
recomendando a todos mis amibos y me preocupo de estable­
cer tarifas e c o n ó m i c a s para sus trasportes. Es preciso c(ue to ­
dos pongamos nuestro m a y o r esfuerzo en <jue las t ierras é¿ 
nuestra p rov inc ia d is f ru ten los mayores beneficios posibles 
en esos ó r d e n e s , siendo el m á s p r i n c i p a l el agua, ya (Jue des­
cuajados por insensatez nuestros ant iguos y hermosos bos­
ques, v a n desapareciendo t a m b i é n de nuestro p a í s las l l uv i a s , 
y si no pensamos en los r i e é o s art if iciales n i tendremos p ra ­
dos, n i cereales, n i leguminosas n i nada. 

Esta es la pura y desnuda verdad y t e n é o el deber de 
ins i s t i r en que, cueste lo que cueste, es preciso se lleve a efec­
to con toda urgencia la e j ecuc ión del Pan tano de l a M u e d r a y 
los necesarios estudios para que sus aguas fe r t i l i cen nuestras 
tierras de los Par t idos de Sor ia , A l m a z á n y B u r á o de O s m a 
en la m a y o r cant idad posible, aunque tengamos que Kacer 
muchos sacrificios personales y pecuniarios. Pensar en que 
el Pan t ano se cons t ruya y que sus aguas no se aprovechen en 
las t ierras de los tres D i s t r i t o s , es i r a l suic idio de nuestros 
pobres agricultores y de nuestra existencia e c o n ó m i c a y antes 
de verlo d e b e r í a m o s emigrar para n o l l amarnos Sor ianos y 
que nuestros sucesores nos m a l d i g a n con r a z ó n y jus t i c i a . 
S i en los p e q u e ñ o s corros que h o y se r iegan con i n t e r m i t e n c i i 
en esta comarca, se recolectaba el l i n o y el c á ñ a m o y se cose-
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¿ k a n buenas legumbres, ^Se puede n e é a r por nadie (jue c o ñ 
a^ua abundante no p r o d u c i r á n nuestras tierras mayores f r u ­
tos, sobre todo la cebada, la avena, l a patata, l a retnolacba 
(de m á s y mejor a z ú c a r c[ue la de otros puntos s e é ú n a n á l i s i s 
de L a Rasa) , las a luvias , las verduras (cíue b o y vienen de A r a -
Áóa y Valenc ia ) y la inmensa r iqueza íjue r e p r e s e n t a r í a n los 
prados?. 

Nues t ras tierras creo son mejores (Jue las de las m o n t a ñ a s 
Vascas, donde enseguida asoma la caliza, y la sí l ice y s i n em­
barco por la v i r t u d de las l l uv i a s constantes, sus p r a d e r í o s 
Son abundantes, hermosos y pintorescos; pues nuestros terre­
nos con a^ua s e r í a n seguramente mucbo m á s product ivos q[ue 
acjuellos y se p o d r í a pensar en poblar nuevos bosques de á l a ­
mos, chopos, pinos, eucal iptbus, etc., que nos d a r í a n mayores 
producios y mejor c l ima . 

E n f i n , puedo af i rmar , c[ue a m i entender, donde no bay 
a ¿ u a para re^ar, no bay v i d a a é r i c u l t o r a y si (Jueremos con­
ceder c(ue otras t ierras son mejores que las nuestras y a d e m á s 
les concedemos el riego que a las nuestras le negamos, debe­
remos convenir en l a i m p o s i b i l i d a d absoluta de que nuestros 
productos compi t an , n i en cal idad, n i menos en cant idad, con 
a q u é l l o s , ins is t iendo por ello en que s in los riegos vamos a l 
su ic id io . Cuando baya r e g a d í o s y cuando los agricultores 
vean los grandes beneficios que ellos le repor tan, ya v e n d r á n 
m á s abonos y se a d q u i r i r á l a m a q u i n a r i a a g r í c o l a m á s m o ­
derna. 

E n cuanto a establecer indus t r ias , a q u í , como en todos los 
pun tos inter iores de l a P e n í n s u l a , lo p r i n c i p a l es tener la» 
pr imeras materias, » in lo cual nacen muertas, por eso yo las 
que be i m p l a n t a d o t ienen ese or igen fundamen ta l , como lo 
son el asfalto, el a s p e r ó n , l a madera, el yeso, de cuyos mate­
riales es b i e n p r ó s p e r a nuestra p r o v i n c i a . 

Q u e cada cual en su esfera estudie esos p r inc ip ios y ve rá , 
por l a memor ia publ icada por el g ran sor iano (aunque de na ­
turaleza belga) D . R a o u l O t l e t , que t o d a v í a se pueden i m ­
p lan ta r muchas grandes y p e q u e ñ a s indus t r ias en nuestra 
p rov inc ia , s in fuertes capitales algunas y de posi t ivos benefi­
cios todas-
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E x c í t e s e para ello, p r imeramente a l capital is ta que s ó l o 
percibe u n 4 por 100 de renta por sus t í t u l o s de valores p ú b l i ­
cos, p r o c ú r e s e asociarle a los j ó v e n e s Konrados y laboriosos 
que carecen del efectivo preciso para esas indus t r ias , p r e d í q u e -
se por todas partes la buena u n i ó n y la confianza m ú t u a y 
con ello veremos p ron to nuevos bor izontes de p a n y a l e é r í a y 
podremos colocarnos en el n i v e l decoroso que nos correspon­
de en E s p a ñ a como yo lo ansio de c o r a z ó n para nuestra ben­
d i t a Soria . 

N o bay que o lv ida r que para hacer i n d u s t r i a es preciso 
contar con fuerza m o t r i z e c o n ó m i c a , s in l a cual el negocio 
nace muer to . A q u í , por h o y a l menos, n i tenemos c a r b ó n ba­
ra to n i la e n e r g í a e léctr ica que la produzca a tales fines y ello 
es un a rgumento m a y o r y mejor para sol ic i tar con u r á e n c i a 
la c o n s t r u c c i ó n del Pan tano de la Cuerda del Pozo, lo que 
r e g u l a r i z a r í a las fuerzas h o y existentes y p o d r í a crear otras 
mayores debiendo pensarse t a m b i é n con predilecto i n t e r é s , 
(aunque siento hab la r de ello, por ser de m i i n i c i a t i v a y de m i 
i n t e r é s personal) en la c o n s t r u c c i ó n del Salto de Covaleda, de 
unos 900 H . P. de fuerza h i d r o e l é c t r i c a , con la cual, h o y mis -
mo, si estuviese const ru ido y s in estarlo el Pan tano , que e s t á 
a é u a s abajo y nada ha de beneficiarle, p o d r í a n quedar cubier­
tas las necesidades de las in f in i t a s indus t r ias que pudieran 
establecerse, sobre todo, las derivadas de l a madera, de la re­
sina, del cemento, del k a o l í n , del yeso y q u i z á de l a f u n d i c i ó n 
del abundante h ier ro que tenemos en l a p rov inc i a . 

Este es m i sentir, a m i á o redactor, y de mis palabras puede 
usted hacer el uso que t e n á a por conveniente, a n t i c i p á n d o l e 
por ello m i a á r a d e c i m i e n t o y si de a l á o sirve, aunque no lo 
necesita, reciba t a m b i é n m i e s t í m u l o para con t inua r l a b o r a n ­
do por nuestra querida P r o v i n c i a , como lo v ienen haciendo 
todos los p e r i ó d i c o s locales y l a m a y o r í a de los sorianos de 
a lguna s ign i f i cac ión , con u n a honradez y u n d e s i n t e r é s t a n 
¿ r a n d e s como no lo veo en n i n g u n a otra p rov inc ia , s iquiera 
los resultados no respondan hasta h o y a sus anhelos y n o ­
bles esfuerzos. 

J O A Q U I N I G L E S I A S (DIPUTADO PROVINCIAL) 
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Conversación con que me honró S. M . E l Rey, después 
del banquete de gala a que se dignó invitarnos en su 

Real Palacio de Madrid, el día 48 de Diciembre 
del año 1921. 

Y o . — S e ñ o r : E l m á s sencillo representante de una de vues­
tras Diputaciones Provinciales , q u i z á la m á s modesta, la de 
Soria, que ya entre los presentes debe ser de los m á s viejos en 
edad y Kasta q u i z á el Decano, se permite por tales m é r i t o s el 
impe t ra r de V . M - , con permiso de sus c o m p a ñ e r o s , se di^ne 
escucharle breves momentos . 

E l R e y . — ( a c e r c á n d o s e a m í ) — C o n sumo é u s t o . 
Y o . — Muchas Reacias S e ñ o r . Son mis primeras palabras 

para expresaros la sincera g ra t i t ud que todos sentimos por la 
honrosa d i s t i n c i ó n que Os h a b é i s d ignado nacer en favor de 
todas vuestras Provincias de r é g i m e n c o m ú n , recibien ío a sus 
representantes en vuestro R e a l Palacio como recibis a Reyes 
y P r í n c i p e s . S ó l o por corresponder y hacer honor a m i 
querida P rov inc i a de Soria , me he levantado de la cama, d o n ­
de estaba al^o enfermo y siento que es éste el momento m á s 
emocionante de m i v ida . 

E n esas conclusiones que por u n a n i m i d a d hemos aprobado, 
de las que acaba de hablaros el Sr. Presidente de la D i p u t a ­
c i ó n de Barcelona, existe una, de la que indudablemente por 
o lv ido no os ha ha blad o a q u é l , que es, sino para todas, para 
muchas y pr inc ipa lmente para la de m i m a y o r c a r i ñ o , la de 
Sor ia , la de m á s urgente necesidad. M e refiero. S e ñ o r , a los 
conciertos e c o n ó m i c o s . L levo m á s de 20 a ñ o s p id iendo en 
m i D i p u t a c i ó n con perfecto acuerdo de mis c o m p a ñ e r o s , que 
se nos concedan los mismos o parecidos derechos que d i s f ru ­
t a n otras provincias . Somos, S e ñ o r , vecinos de los N a v a r r o s 
y por ello vemos los grandes beneficios que é o z a n en su A d -
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m i n i s t r a c t ó n P r o v i n c i a l ; y no es que les reconozcamos n i m á s 
honradez n i mejores condiciones que las nuestras, pues 
aparte modestia podemos asegurar que nuestra A d m i n i s t r a ­
c ión es t a n d igna y tan honrada como la de esas otras P ro ­
vincias, a lguna de las cuales consigna en sus presupuestos, 
s ó l o para gastos de r e p r e s e n t a c i ó n , q u i z á t an to como la nues­
tra para el c u m p l i m i e n t o de todas las cargas provincia les . Es, 
pues, nuestro c o m ú n anhela el concertar con el Estado el re­
parto, el cobro y el pago de los t r ibu tos de la p rov inc ia , sobre 
la base de lo que hayamos pagado en el ú l t i m o q u i n q u e n i o , 
con m á s los necesarios aumentos que puedan y deban tener 
en lo sucesivo por gastos de guerra u otros conceptos, es decir, 
que si corresponde h o y pagar a la p rov inc i a de Sor ia dos m i ­
l lones de pesetas a l año . . . . . 

E l R e y , — Q u e r r á i s pagar 1.900.000, ino es eso? 
Y o . — N o , S e ñ o r , ( y le p ido p e r d ó n por esta palabra nega­

t iva , porcfue bien sé que a l R e y no se debe n i se puede contes­
tar a s í ) . L o que he querido decir y digo, es que no pretende­
mos n i queremos pagar 1.900,000 ptas. s ino los dos mi l lones -

E l Rey,—<iPero es que p a g á i s los dos mi l lones o c u á n t o ? 
Y o . — F i j a m e n t e no lo puedo de: i r en este momento . Se­

ñ o r , pero si que s e r á una cifra aproximada , aunque para los 
fines que persigo es lo m i s m o Para el reparto y cobro de esos 
dos mi l lones de pesetas, o lo que sea, gasta el G o b i e r n o de 
V - M . lo menos el 12 por 100 porque a l l í , como en todas par­
tes, existe u n verdadero lu jo de empleados para los servicios 
del Estado. 

E l Rey . — Exacto , E n E s p a ñ a somos muchos empleados a 
cobrar (yo u n o de ellos) y pocos a t rabajar . 

Y o . - A l l í hay unos 60 empleados para dichos servicios, 
unos presentes y otros ausentes o en comisiones o con su­
puestas enfermedades, s e g ú n los mejores o m á s inf luyentes 
padr inos que t ienen, y es seguro que con la q u i n t a parte de 
empleados, p o d r í a la D i p u t a c i ó n c u m p l i r mejor esos servicios, 
ya que conocemos m á s exactamente la vida de la p rov inc i a 
en todas sus manifestaciones, y los repartos s e r í a n m á s justos 
y equitat ivos, y a d e m á s no t e n d r í a m o s que pagar los grandes 
déficits de otras provincias 
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E l R e y . — C o n que todos los e s p a ñ o l e s p a g á s e m o s l o jus to , 
no k a b r í a déficits . 

Y o . — H e sido ordenador de pagos de aquella D i p u t a c i ó n 
y , entonces, como akora , s in apremios n i gastos venimos re­
caudando el 98 por 100 del contingente p r o v i n c i a l , el cual es 
ingresado vo lun ta r i amen te por los pueblos en las arcas de la 
p rov inc ia . Por esto digo yo , s i el cobro de los dos mi l lones 
de pesetas se hiciera en la misma fo rma , t e n d r í a m o s u n bene­
f ic io , a l menos del 10 por 100, lo que r e p r e s e n t a r í a doscientas 
m i l pesetas para la D i p u t a c i ó n y como el presupuesto de é s t a 
es unas quinientas m i l , t e n d r í a m o s ya el 40 por 100 y si luego 
el Estado, como se pide en esas conclusiones, y es j u s t í s i m o , 
descargase a las Diputac iones de tantos y tantos servicios 
que no le i n c u m b e n como son los de I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a , Car -
celes, manicomios etc. etc. que consumen m á s de la m i t a d de 
sus actuales presupuestos, creados la m a y o r í a por Reales De­
cretos, s in consul tar siquiera a l que ha de pagarlos, y de los 
que venimos protestando siempre s in resultado alguno, lo que 
me obl iga a repet i r la ante V . M . en estos momentos so lem­
nes, r e s u l t a r í a de este modo . S e ñ o r , que s in perjuicio para el 
Tesoro P ú b l i c o , y con g ran beneficio para vuestros pueblos, 
ya que es u n á n i m e l a idea de la A s a m b l e a de no aumentar 
en u n s ó l o c é n t i m o los actuales t r ibu tos a los pueblos, t en ­
d r í a n a s í las Diputac iones v ida p r ó s p e r a , p o d r í a n ocuparse 
del m a y o r y mejor desarrollo de la r iqueza de la P rov inc i a y 
s u r g i r í a con ello el engrandecimiento de la Pa t r i a . 

E l Rey . — Exacto; y como prueba de todo eso os d i r é que 
para todas las Provinc ias aforadas existe una sola Jefatura 
de Montes , otra de Carreteras y otra de M i n a s y a ú n creo que 
en a lguna de estas no existe n i s iquiera Ingeniero , siendo a l ­
gunas veces una persona de reconocidos m é r i t o s y p rác t i ca , 
conocedor de aquellos intereses y s in embargo, aquellos m o n ­
tes, aquellas carreteras suelen estar mejor que en muchas de 
vuestras provincias , donde q u i z á haya 6 ó 7 Ingenieros para 
cada una . 

Y o . — Efectivamente, S e ñ o r , sois Vos el mejor defensor 
que yo pudiera buscar para probar cuanto digo, pues suele 
suceder en esto como en lo de los d e m á s empleados de que 
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antes kemos t a b l a d o . Se ve, pues, c(ue quedando todos los 
servicios a c a r é o de l a D i p u t a c i ó n , el Estado, la P rov inc i a , 
los pueblos y los mismos servicios, e s t a r í a n mejor . Pero si 
a ú n con esto b a b í a provincias cjue no marcbaban b ien , se las 
d e b e r í a volver a l a actual tutela , para lo cual somos par t ida­
rios de íjue todos estemos bajo u n a I n s p e c c i ó n fiscalizadora 
del Poder C e n t r a l (íue premie y castigue a los (jue obran b ien 
o m a l . C o n esto. S e ñ o r , y con cjue el G o b lerno de V . M . le 
k a é a a Sor i a l a jus t ic ia de cons t ru i r el pec jueño fe r roca r r i l 
Sor ia a C a s t e j ó n , de unos 100 k i l ó m e t r o s , acortando las ac­
tuales distancias entre M a d r i d y Francia y el necesario p a n ­
tano de L a Cuerda del Pozo q[ue b a n de traer nuevas i n d u s ­
trias y m a y o r y mejor v ida , sobre todo la a é r i c u l t u r a , í íue la 
f o r m a n el 99 por 100 de su kabi tantes y cjue la aman de cora­
z ó n sus Dipu tac iones provinciales , pues yo a l menos d e j a r í a 
el c a r é o si no lo s int iera, se ve r í a konrada y satisfecka la p r o ­
v inc ia de Sor ia y t e n d r í a paciencia para esperar la construc­
c ión de otros ferrocarriles e s t r a t é g i c o s y kasta In t e rnac iona ­
les, con estudios aprobados cjue, pasando por Sor ia , recuerden 
a l viajero q(ue a l l í estuvo l a I n m o r t a l C i u d a d de N u m a n c i a • 

E l Rey .—Te advierto c(ue t u p rov inc ia como a é r i c u l í o r a , 
va kacia la t o t a l y p ron ta r u i n a , pues con acjuel suelo pobre, 
sus escarckas, las keladas y sus pedriscos, el a ñ o c(ue recolec­
t an cinco simientes se d a n por m u y satisfeckos y esto n o 
puede ser, porgue yo te a s e é u r o cjue k o y acjuellos pobres l a ­
bradores pierden dinero y l o sé por m í mismo, porcfue t a m b i é n 
cu l t i vo terrenos pobres, y aunque a l é o mejores c}ue a q u é l l o s , 
me cuestan dinero . 

Y o . — Exacto , S e ñ o r . Hace pocos d í a s le kemos demostra­
do estas p é r d i d a s a vuestro M i n i s t r o de Hacienda , (jue es tá 
presente. 

E l Rey . — Pues bien, k a y q[ue cambiar de sistema y de 
o r i e n t a c i ó n , y para ello os d i é o a todos q(ue tenemos (Jue bus­
car los mejores Ingenieros a g r ó n o m o s y os p ido me a y u d é i s 
en esta empresa para (Jue ellos y todos estudiemos y analice­
mos los diferentes terrenos, dando a cada u n o el cu l t i vo (jue 
mejor le siente. Y as í , con pantanos y canales de r i e é o , o b l i ­
gando a p a é a r su disfrute a los r i b e r e ñ o s y si no cjuieren pa-
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¿ a r , e x p r o p i á n d o l e s sus terrenos a l precio de los de secano, 
obtendremos abundantes cosechas y , con mejores medios de 
transporte cjue los actuales c o n s e é u i r e m o s mayores beneficios. 
Entonces, c(ue tiene que ser pronto , l l e é a r á i r remis ib lemente 
la r u i n a , de (jue le he hablado, a Soria , porgue no p o d r á com 
pet ir con esos otros terrenos de la r ica A n d a l u c í a , E x t r e m a ­
dura, A r a g ó n , Valencia , C a t a l u ñ a , etc., (jue t ienen mejor c l i ­
ma, mejores terrenos, m á s sol y m á s vida , lo c(ue les p e r m i t i r á 
p roduc i r mayor cant idad y m á s barato. A s í , pues, yo te con­
sul to a t í , Soria , si no se r í a bueno estudiar eso q(ue l l a m a n 
los l a t i fund ios , lo cual p o d r í a ser beneficioso el qu i ta r los en 
algunos puntos y en cambio q u i z á fuera conveniente estable­
cerlos en Soria , ya que siendo aquellos terrenos de bajo precio 
y habiendo en E s p a ñ a hombres ricos, p o d r í a q u i z á convenir 
el que és tos adquiriesen grandes extensiones, bor rando va l l a ­
dos, setos, veredas, c a ñ a d a s , servidumbres, etc-, reuniendo a s í 
é r a n d e s predios en que se pob la ran bosques, prados, etc., para 
beneficio de l a é a n a d e r í a y otros intereses é e n e r a l e s de l a N a ­
c i ó n . 

Y o . — Considero S e ñ o r , que eso s e r í a conveniente hacerlo 
en l a m i t a d de la p rov inc i a de Soria , o sea en la parte a l ta 
de l a sierra, pero no en las v e é a s de A l m a z á n , B u r é o de O s -
ma y G o m a r a , donde los terrenos son mejores, con m á s f o n ­
do y se pueden dar con beneficio re la t ivo los cereales, sobre 
todo en l a parte l l a n a y las riberas del Duero , en que tenemos 
demostrado que se p o d r í a n r e é a r con las a é u a s del antes i n d i ­
cado Pan tano . Por m i parte t e n é o dicho y escrito repetida­
mente que en m i p rov inc i a sobran surcos y fa l t an prados, 
pues j a m á s Soria, ha tenido mayor r iqueza y esplendor que 
cuando fué ganadera. 

E l R e y . — M u y bien; oye, por q u é no eres t u , y t a m b i é n vos­
otros. D ipu tados a Cortes, que sois los que m á s y mejor co­
n o c é i s las necesidades y l a v ida de vuestra p rov inc i a ( U n a 
voz) mejor que los cuneros. 

E l Rey .—<íNo os parece que se r í a conveniente el dictar una 
ley haciendo compatible , como en M a d r i d , los caraos de D i ­
putado p r o v i n c i a l con el de Cortes?. 

Y o . - S e ñ o r , por m i parte os quedo profundamente reco-
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ñ o c i d o por vuestras palabras. Y o se r í a con ¿ u s t o y k o n o r 
representante en Cortes de m í (Jaerida p rov inc ia , pero no 
puedo n i debo serlo. Y a , m i i lus t re a m i á o el Sr. Vizconde de 
E,za y varios de mis queridos c o m p a ñ e r o s de D i p u t a c i ó n lo 
h a n pretendido m á s de u n a vez, pero no puedo. Soy bace 20 
a ñ o s Di rec to r de u n p e q u e ñ o f e r r o c a r r r í l 

E l R e y . — T a m b i é n son D i p u t a d o s a Cortes muchos C o n ­
sejeros de esas C o m p a ñ í a s . 

Y o . — S i S e ñ o r , pero yo t e n é o a d e m á s p e q u e ñ a s indus t r i as 
y negocios que cons t i tuyen el pan de mis h i jos por que yo . 
S e ñ o r , qxiedé h u é r f a n o casi n i ñ o ; h i j o de padres tan pobres 
como caballeros, pues hon raba su pecho l a laureada de San 
Fernando , me e n c o n t r é ante una cuesta m u y empinada, m u y 
fuerte, y l l ena de o b s t á c u l o s ; y a s í con escasas fuerzas, pero 
con grandes i lusiones y deseos e m p e z é a escalarla y he podido 
llegar a la cumbre, cr iando muchos y buenos h i jos , teniendo 
u n pedazo de pan para la vejez y habiendo procurado c u m ­
p l i r a la vez los deberes sociales y p o l í t i c o s de todo u n buen 
h i j o , buen padre y leal c iudadano, por lo cual yo só lo aspiro 
a que mis hi jos , s iguiendo mis ejemplos, c o n t i n ú e n la mi sma 
v ida para el e n é r a n d e c i m i e n t o de Sor ia y E s p a ñ a . 

U n a voz. — A s í , a s í h a b l a n los Castel lanos viejos a l Rey , 
con el c o r a z ó n . 

Y ya que de mis negocios he hablado, me permite S e ñ o r , 
que os d i á a que en Soria hay t a m b i é n , o debe exis t i r , o t ra r i ­
queza é r a n d e , aunque h o y oculta, pues es sabido que l a ma­
y o r í a de los suelos pobres, suelen ser ricos en el subsuelo. M e 
refiero. S e ñ o r , a los betunes a s f á l t i c o s o aceites petrol í feros . . . . -

E l R e y . — S í , sí; por cierto que ahora tenemos her ido en l a 
guerra de A f r i c a a l D i r ec to r de aquellas minas , en que d u r a n ­
te la guerra Europea f ab r i có mucho p e t r ó l e o , pero ahora re­
sul ta m u y costosa la d e s t i l a c i ó n . 

Y o . — L o de mucho , me cuesta t rabajo creerlo, S e ñ o r ; lo de 
costoso puedo a f i rmar lo de ciencia p rop ia , pues hace m á s de 
30 a ñ o s que yo exploto , mejor dicho, que yo a r a ñ o , aquellas 
cortezas de arenas b i tuminosas y a pesar de hacerlo sin Inge ­
nieros, con escasos fastos y seguramente que m á s e c o n ó m i c o 
que aquella é r a n empresa, s i llego n o alcanzo, y si no t e n é o 
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p é r d i d a s , las u t i l idades apenas las veo. P o r esto ent iendo. Se­
ñ o r , cíue l a d e s t i l a c i ó n de aquellos betunes ha sido y es una 
é r a n e q u i v o c a c i ó n , porcjue j a m á s podremos competir con esos 
grandes pozos de p e t r ó l e o de R u s i a y otros puntos , n i a ú n con 
los betunes de los L a á o s de T r i n i d a d ( Is las B r i t á n i c a s ) n i los 
de T a m p i c o ( M é x i c o ) n i los de B a l t i m o r e ( E . U . ) n i tantos 
otros como producen el b e t ú n casi l í q u i d o o por lo menos 
dando el 90 por 100, mient ras en Sor ia tiene V . M . que bajar 
a las e n t r a ñ a s de l a t ier ra (be d icbo m a l , porque V . M . no 
debe bajar a los pozos, lo bacen los mineros) donde ext rayen­
do una tonelada de roca, só lo se obtiene u n 8 ó u n 10 por 100 
de b e t ú n que só lo produce la m i t a d o menos de p e t r ó l e o , y a s í 
con grandes é a s t o s de arranque, entivaciones, d e s a g ü e , obre­
ros, transportes, combustibles, m a q u i n a r i a , etc., no b a y n i 
puede baber beneficios posibles. Y o escr ib í en el a ñ o l9o9 
una sencilla m e m o r i a para el Consejo P r o v i n c i a l de F o m e n ­
to, del que yo era Vicepresidente, sobre aquellos yacimientos , 
fundado en m i lar^a p r á c t i c a , aunque sencil lo en conoc imien­
tos, y entonces af i rmaba que d e b í a n bacerse ¿ r a n d e s sondeos 
para ver si se encontraba p e t r ó l e o o a l menos el b e t ú n en su 
estado l í q u i d o . 

O R e y . — ¿ M e m a n d a r á s esa memoria? 
Y o .—Con é u s t o y bonra , S e ñ o r . D i c b o trabajo tuve el 

b o n o r de que fuese aprobado por dicbo Consejo de Fomento y 
por l a D i p u t a c i ó n P r o v i n c i a l bajbiendo sido elevado a l G o ­
bierno de V . M . el cual dispuso su c o n f r o n t a c i ó n por dos 
i lustres Ingenieros de M i n a s , el Sr. O 'Sbfa que V . M . debe 
conocerle y el Sr. B o r b o n , pariente de V . M . y su o p i n i ó n fué 
favorable a los sondeos indicados, aunque baciendo constar 
que no b a b í a n encontrado m á s s i é n o s p e t r o l í f e r o s que á r a n -
des y extensas capas de arenas bi tuminosas- E l Consejo S u ­
premo de M i n e r í a ¿ a p r o b ó aquel i n fo rme y creo que t a m b i é n 
la a p r o b ó el Consejo de vuestros M i n i s t r o s pero acordando, 
y esto fué para m í lo m á s tr iste, que se practicasen aquellos 
sondeos cuando quedase vacante a lguno de los tres trenes que 
b a c í a n sondeos en las provincias de Sevi l la , A l m e r í a y A s t u ­
rias, que es como si d i j é r a m o s , nunca, porque yo be vis to . Se­
ñ o r , que en cuanto se consigna a lguna cant idad en los presu-
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puestos del Estado para ta l o cual e x p l o r a c i ó n o estudios, da­
r á n o no el resultado pretendido, pero la cant idad c o n t i n ú a 
consignada, los empleados cobran dietas y la obra n o ter­
mina . . . 

E l Rey .—Cla ro es, en los sondeos, siempre aparece a l é ú n 
nuevo a n t i c l i n a l o s i n c l i n a l y c o n t i n ú a n los sondeos y t r a ­
bajos. 

Y o . — E s o es. S e ñ o r , b ien enterado es t á i s de todo. H o y me 
a f i rmo m á s en los sondeos de Sor ia , pues acabo de leer unos 
a r t í c u l o s del Ingen ie ro Di rec to r de la nueva zona p e t r o l í f e r a 
de Mendoza , ( R . A r é e n í i n a ) , y en ellos veo (jue aquellos te­
rrenos t ienen la mi sma f o r m a c i ó n y los mismos caracteres 
c(ue los de la zona de Soria; a l l á es u n al to cerro, l l amado del 
a l q u i t r á n , en cuyas laderas a f lo ran diferentes capas b i t u m i n o ­
sas q(ue buzan a l centro del cerro, o sea exactamente lo m i s m o 
cjue en nuestro cerro del Pico Frentes. Pues b ien , a l l í se Ka 
perforado basta ahora unos 27 pozos, b a b i é n d o s e encontrado 
en dos de és tos a 300 m. de p rofundidad , el preciado aceite de 
p e t r ó l e o , de los c(ue se extraen anualmente algunos miles de 
barr i les . Y si esto. S e ñ o r , es u n becbo cierto, ipor qué no el 
G o b i e r n o de V . M . dispone se gasten unas 500.000 pesetas, 
cjue considero suficientes en hacer estos sondeos en Sor i a , 
aunque sea en mis propiedades cjue las pongo a d i s p o s i c i ó n 
de m i Patr ia?. 

E l Rey.—Pues, b ien , lo tendremos presente. 
E n este acto p r i n c i p i ó a usar de l a palabra a l Presidente 

de la D i p u t a c i ó n de Zaragoza , aunque s in separarse el R e y 
de m i lado y a ú n d á n d o m e i n t e r v e n c i ó n algunas veces en l a 
c o n v e r s a c i ó n a l hablar de los terrenos col indantes a Sor ia y 
Zaragoza, tan pobres los pr imeros como ricos los ú l t i m o s . 

Y a s í t e r m i n ó la c o n v e r s a c i ó n dialogada con que h o n r ó 
a Sor ia S. M . el Rey , d e s p u é s de cruzar breves palabras con 
otros tres o cuatro c o m p a ñ e r o s de Diputac iones hasta r e t i ­
rarse S- M . a l s a l ó n donde estaban las Reinas, Infantes ^ de­
m á s personas de su Corte , para d e s p u é s retirarse a sus h a b i ­
taciones part iculares por entre las f i las de les D i p u t a d o s que 
le saludamos y despedimos c a r i ñ o s a y constantemente. 

A l sal i r del Regio A l c á z a r , rec ib í algunas fel ici taciones, 
16 
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aunque l l a m á n d o m e algunos c o m p a ñ e r o s «Ed acaparador del 
R e y » , lo cual si me s e r v í a de s a t i s f a c c i ó n , me o b l i g ó t á m b i é n 
á hacerles ver que yo no p o d í a n i d e b í a obrar de otro m o d o 
en h o n o r y hon ra de m i p rov inc i a y del R e y que fué el que 
se acercó a m i lado, s in retirarse en la hora y cuarto que d u r ó 
la c o n v e r s a c i ó n , poniendo él a su derecha y yo a m i izquierda 
a dos de sus M i n i s t r o s -

Cier tamente que fué para m í l a mejor noche de m i v ida , 
pensando en que dentro de m i sencillez y escaso va lor puse 
cuanto p o d í a y d e b í a en favor de m i quer ida p rov inc i a de So­
r ia , a la que in t e r io rmen te d i muchos vivas desde el fondo de 
m i c o r a z ó n cuando me d i r i g í a a m i casa en el a u t o m ó v i l y 
con les c o m p a ñ e r o s de Salamanca, Segovia, Z a m o r a y Pa-
lencia, que me r e p e t í a n lo de « A c a p a r a d o r del R e y » . 

A h o r a s ó l o deseo que m i D i p u t a c i ó n y P r o v i n c i a sepan 
y conozcan el gran ta lento que tiene nuestro buen Rey , el 
mucho i n t e r é s y entusiasmo que tiene por el engradecimiento 
de E s p a ñ a , las enormes atenciones que ha demostrado por 
Sor ia y que ello sea precursor, de que p ron to se sat isfagan 
los l e g í t i m o s ideales con que los Sorianos s o ñ a m o s . 

¡ V I V A S O R I A ! 
J O A Q U I N I G L E S I A S 
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El Vocal que suscribe tiene la honra de someter a es­
tudio y deliberación de sus compañeros de 

la Comisión Provincial, la siguiente 

P R O P O S I C I O N 

La g r a v í s i m a s i t u a c i ó n porque atraviesa E s p a ñ a , p r i n c i ­
palmente en lo que afecta a la enorme e in jus t i f icada eleva­
c ión de las subsistencias, cuya causa p r i m o r d i a l radica, a j u i ­
cio del que suscribe, m á s que en la carencia de productos, a 
imprevis iones de los Gobie rnos que no b a n sabido o p o d i d o 
poner el coto necesario a l a n a t u r a l a m b i c i ó n de los produc­
tores, excitada cont inuamente por las demandas de los i n t e r ­
mediar ios y acaparadores, nos coloca en el caso impresc ind i ­
ble de reclamar del G o b i e r n o que proceda con toda urgencia 
a remediar la desgracia, d ic tando realas y medidas de i n e l u ­
dible c u m p l i m i e n t o , bajo s e v e r í s i m a s penas a los infractores, 
procediendo a u n a tasa ú n i c a , fija e inal terable , con videncia 
de a ñ o en a ñ o , para los productos de comer, beber y arder que 
son m á s indispensables a l a vida del bombre , s in per juic io de 
extenderla lue^o, cuando se vean sus buenos resultados, a t o ' 
dos los restantes; y por ú l t i m o a fijarla d e s p u é s para los m i ­
nerales, maderas, abonos, pr imeras materias y elementos de 
f a b r i c a c i ó n y c o n s t r u c c i ó n . 

Considera el firmante que el ac tual problema en E s p a ñ a 
no consiste en la fa l ta de p r o d u c c i ó n de los productos a l i m e n ­
ticios, que s e r í a el de m á s difícil s o l u c i ó n y o b l i g a r í a a l G o ­
bierno a decretar la i n c a u t a c i ó n de los mismos y a l rac iona­
mien to i n d i v i d u a l , pero afor tunadamente no bemos llegado a 
t a n grave s i t u a c i ó n . 

E l verdadero conflicto se ba creado por las enormes dife­
rencias de precios de los mismos productos en las diferentes 
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comarcas, l o que ka t r a í d o ese infame deseo en los acapara^ 
dores e in te rmediar ios de almacenar productos para obtener 
d e s p u é s las mayores ganancias y, claro es que el productor , 
a l verse solici tado de todas partes, ha ido elevando los precios 
de una manera tan escandalosa que no tiene ejemplo n i j u s t i ­
f icac ión. 

N a t u r a l m e n t e que si el t r igo v a l í a en Cas t i l l a dos pesetas 
menos que en otras partes, el a r roz i g u a l en Valenc ia , el acei­
te lo mi smo en A n d a l u c í a , etc., etc. y el t ransporte i m p o r t a b a 
una, el acaparador iba a buscarlas v a l i é n d o s e de in te rmedia ­
rios y agentes, y claro que la i n t e r v e n c i ó n de tanta gente, las 
dudas sobre la pos ib i l idad de los transportes fé r reos , las hue l ­
gas, etc., todo ello cotizable en alza progresiva, h a b í a que su ­
m a r l o a l va lor p r i m i t i v o , y de a q u í los enormes precios que, 
injust i f icadamente, repetimos, h a n sufr ido todos los produc­
tos con d a ñ o s irreparables hasta hoy , pero que en adelante 
pueden l imi ta rse mucho . 

Es evidente que si el precio de tales productos hubiese s i ­
do el m i s m o en todas las comarcas de E s p a ñ a , el conflicto no 
hubiese surgido, por lo cual, aunque sea tarde, debemos acu­
d i r a él p idiendo a l G o b i e r n o que lo resuelva de una vez fi­
j ando u n precio ú n i c o para toda E s p a ñ a lo m á s equ i ta t ivo 
posible, para los diez productos que considere m á s i n d i s p e n ­
sables a l a v ida humana , como son los cereales con sus h a r i ­
nas, las patatas y legumbres, el arroz, el garbanzo, las carnes, 
y el bacalao, los v inos y aceites, los carbones y las l e ñ a s . 

Es to que a pr imera vista parece una u t o p í a , no lo es cier* 
tamente, y resulta verdaderamente sencil lo, pues b a s t a r á con 
que el Gob ie rno , entendido previamente con las Empresas 
fer roviar ias , verif ique gra tu i tamente el t ransporte de dichos 
productos entre las diferentes regiones de E s p a ñ a y claro es tá 
que de este modo no d e b e r á n exis t i r otros in te rmedia r ios que 
las j un ta s de subsistencias, las que se c u i d a r á n de expedir las 
necesarias g u í a s para la f a c t u r a c i ó n de tales productos aten­
diendo a las necesidades propias y a las de las d e m á s p r o v i n ­
cias debiendo sostener entre sí todas las Juntas la necesaria 
correspondencia. 

Seguramente que las Empresas ferroviar ias h a n de aceptar 
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é u s í o s a s el previo contra to (Jue el G o b i e r n o les proponga pa­
ra t ranspor tar con preferencia estas m e r c a n c í a s , presentando 
l iquidaciones mensuales de los portes de las mismas; y a u n ­
que con ello resulte una nueva c a r é a para el Tesoro, é s t a s e r á 
repar t ida entre todos los e s p a ñ o l e s , que somos^al fin y a l cabo 
los beneficiados con t a l medida. 

¿ C u á l d e b e r á ser el precio fijo de que hablamos? A nuestro 
b u m i l d e j u i c i o el que resulte como promedio entre los que re­
g í a n para tales productos el a ñ o l 9 l 4 y el que h a n alcanzado 
en la ac tua l idad que, desde l u e é o , ka de resultar m u y a r m ó n i ­
co y remunera tor io para el productor ; aunque de todos modos 
el Gob ie rno , con los mejores medios e s t a d í s t i c o s con que 
cuenta puede y debe fijarlo con mayor conocimiento y m á s 
completa equidad. 

C la ro es, que a u n los mismos productos t i enen diferencia 
en su clase o cal idad, pero ent iendo que la c las i f i cac ión para 
los precios no es á r a v e o b s t á c u l o y pueden establecerse d i fe­
rentes escalas. E n cuanto a las carnes, creo b a s t a r í a , d e s p u é s 
de su c las i f i cac ión , con fijarles el precio por k i l o g r a m o , t an to 
en v ivo o b ru to como en muer te y l i m p i o . 

Establecido ya el precio fijo para el productor , en el que 
só lo puede caber u n p e q u e ñ o aumento por acarreos, embala­
jes y facturaciones, ya que los precios deben entenderse s iem­
pre en pueblos donde exista fe r rocar r i l , que son l a inmensa 
m a y o r í a de E s p a ñ a , q u e d a r á ú n i c a m e n t e el fijar el tanto por 
ciento que deba concederse a l i n d u s t r i a l que ma t r i cu lado pre­
cisamente venda tales productos a l detal l , y considero que con 
u n diez por ciento sobre el va lor del productor e s t a r í a b i en 
recompensado. 

De este modo es indudab le que se h a b r í a dado u n é r a n 
paso para n o r m a l i z a r la v ida e c o n ó m i c a de E s p a ñ a , consi­
guiendo con ello, a d e m á s , el poder hacer u n a m á s completa o 
ap rox imada e s t a d í s t i c a de la p r o d u c c i ó n de la N a c i ó n , porque 
sabiendo el productor el va lor de sus m e r c a n c í a s no t e n d r í a 
inconveniente en declarar sus existencias, con lo cual p o d r í a 
t a m b i é n el G o b i e r n o apreciar l a necesidad o conveniencia de 
entablar negociaciones de in te rcambio de los productos so­
brantes con otras Potencias a precios m á s elevados, y con el 
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sobrante o u t i l i d a d , a favor del Gob ie rno , p o d r í a éste rebajar 
los precios de los otros productos cjue se i m p o r t a r a n , tales co­
mo abonos, algodones, carbones, etc., rebajando el de és tos 
con equidad a los agricultores, fabricantes de tejidos. C o m p a ­
ñ í a s de ferrocarriles y d e m á s indus t r ias , en jus ta reciprocidad. 

Creo con esto dejar cumpl ido m i deber Je Ciudadano , y 
pido a mis c o m p a ñ e r o s de C o m i s i ó n se s i rvan estudiar este 
asunto como saben hacerlo, d á n d o l e la impor tanc ia cíue tiene, 
y esperando confiadamente se s i rvan aprobar m i p r o p o s i c i ó n 
y d i r i g i r l a como suya a l G o b i e r n o de la I l a c i ó n . 

Palacio de la D i p u t a c i ó n de Soria , a 27 de E/nero de l 9 i 8 -

J O A Q U I N I G L E S I A S 

* 
* * 

C O M I S I O N P R O V I N C I A L 30 de Enero de l9l8. -
Enterada, y declarado urgente el asunto, a c o r d ó haber o í d o 
con s a t i s f a c c i ó n el trabajo del Sr. Iglesias, cjue demuestra con 
él conocer a fondo la t ranscendental c u e s t i ó n de que se trata, 
aceptando y haciendo suyas las consideraciones y f ó r m u l a s 
en su p r o p o s i c i ó n consignadas, que ent ienden pueden efecti­
vamente c o n t r i b u i r a la s o l u c i ó n del impor t an t e problema de 
las subsistencias, d isponiendo se inserten a q u é l l a s l i t e r a l m e n ­
te en acta y se eleven a l E x c m o . Sr. Presidente del Consejo 
de M i n i s t r o s , por si se d igna ra adoptar las medidas que se 
i nd i can , cuyo acuerdo fué c u m p l i d o . 

J. I G L E S I A S . 



A N E X O SD0 

De la prensa de Madrid. 

M i visit i a Sori i y a la hermosa Ermita sobre la gruta o 

cueV'i que habitó su glorioso Patrón Anacoreta San Saturio 

Poco m á s ele u n d í a p e r m a n e c í contemplando a la m i l a ­
grosa imagen y ante la c(ae se pos t ran con verdadero fervor 
religioso hombres de fé, como son todos los Sor ianos . 

D e s p u é s de t ransbordar en T o r r a l b a para t omar el ferro­
ca r r i l c(ue se dir ige a Sor ia , a l frente de cuya l í n e a aparece el 
i lus t rado Direc tor D . J o a q u í n l é l s s i a s , y cuya persona a l ta­
mente cul ta , pone bien de relieve su á r a n ac t iv idad y celo en 
p r ó de los intereses de t a n acreditada C o m p a ñ í a , y de seguir 
por u n camino á r i d o y s i n atractivos hasta dar vis ta a la ca­
p i t a l , atravesando por u n elevado puente, p e n e t r é en Sor ia a l 
dar las cinco de la tarde, d i r i g i é n d o m e desde l a e s t a c i ó n a l 
mejor d é l o s hoteles, cjue se conoce con el nombre de Comer­
cio, y es propiedad del reputado fondis ta D . Juan Brjeva. 

Acjuellas ú l t i m a s horas de la tarde las a p r o v e c h é para 
efectuar u n paseo, cjue pudiera l lamarse de o r i e n t a c i ó n , por l a 
c iudad y sus afueras, no d e j á n d o m e en el t i n t e ro la frondosa 
alameda de Cervantes, cjue por cierto, se me m o s t r ó m u y c o n ­
curr ida , y de v i s i ta r las redacciones de los p e r i ó d i c o s locales 
« E l A v i s a d o r N u m a n t i n o » y «XI N o t i c i e r o » , colegas clue son 
d i r ig idos por c o m p e t e n t í s i m o s escritores. 

A l s i á u i e n t e d í a p r i n c i p i é v i s i t ando la plaza de l a C o n s t i ­
t u c i ó n , d i r ig iendo una m i r a d a a la fuente de época Ca r lo s 
Tercero, y saludar a l d i s t i ngu ido y erudi to presidente de l 
Concejo, Sr. V i c é n , persona de amable t ra to y, cjue me h o n r ó 
a c o m p a ñ á n d o m e a los diversos departamentos del moderno 
edif icio, resal tando el s a l ó n de sesiones con los retratos del 
Marcfués de V a d i l l o y D . J o s é Canalejas. 
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Desde a l l í pa sé a l Gob ie rno C i v i l con objeto de v i s i t a r a l 
gobernador, y c(ue por encontrarse ausente no pude satisfacer 
mis deseos, y cuyo edificio se c o n s t r u y ó en el S i á l o de O r o y 
fué Palacio de los G o m a r a , i n s t a l á n d o s e en el d í a las oficinas 
de este departamento, a m á s de la Cen t r a l de Correos y T e l é ­
grafos. L a portada es bella, o rnamentada con leones y c o l u m ­
nas, con dos maceros c(ue sostienen los escudos condales, a 
m á s del busto de una dama sobre l a (Jue se Ka insp i rado una 
curiosa leyenda. T a n t o la torre, c(ue en uno de sus extremos 
se destaca, como la espaciosa g a l e r í a con columnas d ó r i c a s del 
piso p r inc ipa l , son obras a r t í s t i c a s notables. 

L a Iglesia de San J u a n de Rabanera presenta una porta 
da cjue fué de San N i c o l á s , siendo superior el á b s i d e de pie­
dra s i l l e r í a y la cornisa con curiosas f igu l inas , y descansando 
la torre del campanar io sobre la b ó v e d a central con su o r i g i ­
n a l capitel . Toda ella se la vé grandemente restaurada, de­
b i é n d o s e su p r i m i t i v a ed i f i cac ión a los S i é l o s X Í I I y X I V . 

E l museo de a n t i g ü e d a d e s N u m a n t i n o , establecido en u n 
s a l ó n del piso bajo de la D i p u t a c i ó n P r o v i n c i a l , guarda inte­
resantes y curiosos objetos e x t r a í d o s de recientes escavacio-
nes. A l l á se ven vasos y an i l l o s romanos , huesos petrif icados, 
ara del templo de J ú p i t e r , busto de bar ro del buey A p i s , 
ficbas de j u e é o , bolas decoradas, pesas de barro, copas para 
m i r r a , u n vaso p r e b i s t ó r i c o , armas, consistentes en espadas, 
proyectiles para ar ro jar los con bondas y saetas, candiles y 
can t imploras de bar ro . T o d a esta i n s t a l a c i ó n es p r o v i s i o n a l 
í n t e r i n se construya otro edificio en el paseo del E s p o l ó n . 

E n los salones del piso p r i n c i p a l se destacan cuadros a n ­
t iguos y modernos de m a y o r o menor m é r i t o a r t í s t i c o y el 
s a l ó n blanco dedicado a sesiones es de lo mejor, mient ras q(ue 
el de quintas es bastante modesto, resaltando en el del presi­
dente el escudo de los doce l inajes . 

Desde este p ú b l i c o edif icio, me d i r i g í a c o m p a ñ a d o , del 
é u í a c(ue e s p o n t á n e a m e n t e me fac i l i tó el director del « N o t i c i e ­
ro» , D . Pascual P é r e z R i o j a , a la Colegiata de San Pedro, 
observando qne en l a por tada del m e d i o d í a existe u n relieve 
en piedra (Jue representa a l venerable a p ó s t o l con sus c l á s i cas 
llaves. L a c o n s t r u c c i ó n debe ser de los siglos X I I y X I I I y su 
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ínter ioi- , divididlo en tres ampl ias naves sostenidas por c o l u m ­
nas cor int ias , presenta el c a r á c t e r de romano b i z a n t i n o , des­
t a c á n d o s e en el trascoro el cuadro del descendimiento, 
a t r i bu ido a T i z z i a n o , con el a l tar m a y o r que retrata l a v ida y 
mi lag ros del Santo. 

E l claustro es de lo mejor de su g é n e r o ; sus arcos de medio 
pun to , d ibu j an figuras m i t o l ó g i c a s , y de los var ios sepulcros 
que t a m b i é n se ven, merecen citarse los de A l o n s o y Sancho 
de Cas t i l l a . 

E n las m á r g e n e s del caudaloso Due ro y atravesando por 
u n hermoso y an t iguo puente de ocho ojos, p e n e t r é por u n 
co r r a l i l l o en el que se encuentra el pat io con derruidos arcos 
de i g u a l estilo en el t emplo de San J u a n de D u e r o , recinto 
que ú n i c a m e n t e conserva sus altares laterales, y la reedifica­
c ión de la techumbre se debe a la generosidad de D . Teodoro 
R a m í r e z . 

C o n t i n u a n d o por el pintoresco camino de l a margen del 
r ío , e n c o n t r é a l paso el arco á r a b e de San Po lo y que fué con­
venio de religiosos Templa r io s , y a m á s de u n k i l ó m e t r o de 
distancia se levanta sobre dura y gigantesca roca la e rmi ta de 
San S a t u r í o , y a cuya imagen guardan d e v o c i ó n todos los 
naturales del p a í s y c e l e b r á n d o s e r o m e r í a en el mes de Sep­
t iembre . 

Se sube a l santuar io por ochenta escalones, y en su ent ra­
da se presenta u n h u m i l d e z a g u á n con verja y u n azulejo a n ­
t iguo que retrata a l santo de medio cuerpo abajo disfrazado 
de mujer , mient ras que lo restante le s imbo l i za de v a r ó n con 
crecida y descuidada barba. E l i n t e r i o r de l a e rmi ta no ofrece 
nada de par t icular , s i b i en en l a parte baja se descubre en l a 
m i s m a p e ñ a una fresca y l a r g u í s i m a gruta . 

R e g r e s é a las once a l a p o b l a c i ó n para v is i ta r l a iglesia de 
Santo D o m i n g o , con por tada a n t i q u í s i m a , y que el t i empo ha 
dejado marcadas sus huel las en el arco de entrada, bo r rando 
en parte las in f in i t a s figurillas y co lumnas puramente r o m a ­
nas, y revist iendo el i n t e r i o r l a m i s m a a n t i g ü e d a d . 

A l dar las tres de l a tarde a p r o v e c h é el servicio de coches 
que se d i r igen a l i nmed ia to pueblo de G a r r a y , distante siete 
k i l ó m e t r o s , y en menos de u n a ho ra me p e r s o n é en l a que 
fué valerosa N u m a n c i a , s i tuada sobre l a meseta de u n eleva-
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do cerro y p r ó x i m a a l r í o Due ro , y en donde se e s t á n efec­
tuando grandes excavaciones, d i r ig idas por D , R a m ó n M e l i d a . 

Resalta u n sencillo monumen to , semejante al levantado 
en M a d r i d a la memor ia de los fus i lamientos llevados a cabo 
por las K uestes n a p o l e ó n i c a s en el tr iste d í a del D o s de M a y o , 
y const ru ido a expensas del i lus t re senador, exdiputado a 
Cortes, Sr. A c e ñ a , de blanca piedra y circundado por a r t í s t i c a 
ver ja .Tiene varias inscripciones en las cíue consta fué i n a u g u ­
rado por nuestro Monarca en 24 de Agos to de l9o5, e s c u l p i é n ­
dose la palabra N U M A N C I A con los nombres de aquellos 
firmes y diestros adalides c(ue se resist ieron tantos a ñ o s a l po­
der de los romanos, y c(ue fueron A m b ó n , Leucon, L i t e n n o n , 
M e l a r a y R e t ó g e n e s . 

£1 guard ia encardado de la v ig i l anc i a de las obras nos 
m o s t r ó la c i m e n t a c i ó n de acuellas humi ldes y reducidas v i ­
viendas, ocupadas por sus i n t r é p i d o s moradores, íjue prefir ie­
r o n m o r i r devorados por el fueéo antes c(ue servir de trofeo a 
K s c i p i ó n Af r i cano , d e s c u b r i é n d o s e en las cenizas de acjuel 
memorable incendio, restos humanos , cacharros, silos para 
guardar é r a n o s y no empleando en las construcciones l a cal y 
sí l a piedra y el barro. £ n la puerta de la casita para la C o ­
m i s i ó n se ve u n arca de M a r t e y u n t rozo de á n f o r a , descu­
biertos ambos recientemente, a s í como la s i t u a c i ó n de las ca­
lles y mura l l a s , en las c[ue e x i s t í a n var ios aljibes, que reco­
cían el agua de l l u v i a por no poder sa l i r de l a ciudad sus ha­
bitantes con m o t i v o del s i t io . 

Se d is t ingue perfectamente la parte const ruida p r imera ­
mente por los n u m a n t i n o s de lo edificado m á s tarde por los 
romanos , d e s p u é s de apoderarse de acuellas ru inas . 

Po r los trabajos realizados se comprueba c(ue todo este 
con jun to ocupaba u n a e x t e n s i ó n da 500 metros de N o r t e a 
Sur y 400 de £ s t e a Oeste, respondiendo a u n á r e a ovalada. 

A l dar las seis a b a n d o n é estos lugares para d i r i g i r m e a 
Soria , empleando el m i s m o medio de l o c o m o c i ó n hasta las 
nueve de la noche, en c(ue, aprovechando el t r en correo, me 
a le jé de esta ciudad para d i r i g i r m e a .Zaragoza, pa t r ia d é l a 
P i l a r i ca , y de la c(ue nos ocuparemos en otra i n f o r m a c i ó n . 

J. M . GARCÍA FLORES. 



Articulo escrito para rectificar afirmaciones gratuitas e 
infundadas publicadas por un buen señor de alta 

categoria social en Soria, que es hoy excelente 
•y respetado amigo mió. 

E N D E F E N S A P R O P I A 

Por d ign idad del c a r é o que represento como Di rec to r del 
fe r rocar r i l de Sor ia , y por amor a l a verdad y a l a jus t i c ia , 
me creo en el caso, b ien o b l i é a d o por cierto, de aclarar y rec­
t i f icar varios conceptos que con una ligereza i n a u d i t a se k a n 
KecKo p ú b l i c o s en algunas de las conversaciones que Ka sos­
tenido « M i s - T e r i o » insertas en « N o t i c i e r o de S o r i a » . D i g o 
inaudi tas , porque si su au tor se Rubiera d ignado consul ta rme 
previamente sobre t a n in jus tas af i rmaciones, considero que, 
caballerosamente, hubiera reconocido su error, y no se r í a pre­
cisa esta rec t i f i cac ión . Es lo menos que se puede exigi r a l que 
bace en la prensa g r a v í s i m a s inculpaciones, que producen 
siempre grandes y lóg icos temores en el p ú b l i c o , mayormente 
cuando son lanzadas por personas que por sus cargos y cate­
g o r í a gozan del n a t u r a l prest igio. 

Se dice que la pas iv idad, el su ic id io , l a c a s t r a c i ó n de las 
e n e r g í a s de las Au to r idades , cuando de l a Empresa f e r r o v i a ­
r ia se t ra ta , pudiera convertirse a l g ú n d ía en caso doloroso, 
que nadie puede preveer, y para decirlo se funda en que esta 
l í n e a desde que fué inaugurada , el ma t e r i a l fijo no ba sufr ido 
gran r e p a r a c i ó n adecuada. 

Y yo pregunto í q u é se entiende por r e p a r a c i ó n adecuada? 
E n esta l í n e a se renuevan todos los a ñ o s de 12 a 14 000 t r a ­
viesas, q u i z á m á s del doble que en la de V a l l a d o l i d a A r i z a , 
en jus ta p r o p o r c i ó n ; tenemos tan to o m á s personal respecti­
vamente que en esa y todas las l í n e a s de E s p a ñ a , con pareci-
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dos jornales; se k a n renovado y p in tado varias veces los puen­
tes y las d e m á s obras de f áb r i ca , gastando en ellas m á s de 
cien m i l pesetas a l a ñ o , o sea mucbo m á s de la tercera parte 
de los ingresos del t rá f ico y t o d a v í a se quiere presentar l a l í ­
nea como abandonada. 

E n todas las l í n e a s f é r reas de E s p a ñ a , grandes y peque­
ñ a s , h a n ocurr ido y ocurren todos los a ñ o s ca t á s t ro f e s y acci­
dentes q[ue afor tunadamente no hemos sentido en la nuestra 
y, s in e m b a r á o , se dice que v i v i m o s casi de mi lag ro . í C o n cjue 
sana i n t e n c i ó n se a f i r m a n semejantes cosás? L o i é n o r a m o s , 
pero lo pensamos con gran dolor de nuestro c o r a z ó n , y nos 
duele tener que fo rmar malos ju ic ios . E l p ú b l i c o debe saber 
que esta l í n e a , como las d e m á s de E s p a ñ a , es tá constantemen­
te inspeccionada por dignos Ingenieros del Gob ie rno , los que 
p e r i ó d i c a m e n t e l a v i s i t an , haciendo reconocimientos de c a r r i ­
les, de traviesas, de puentes, etc., en diferentes puntos , y ade­
m á s se les d á todos los meses los estados de trabajos, lo mis­
mo de v í a y obras que del mate r ia l . 

S i antes de hab la r y de escribir, se t o m a r a n datos, que 
siempre e s t á n a d i s p o s i c i ó n del p ú b l i c o , í e s posible que se 
l anza ran acusaciones t an transcendentales e injustas? M a s 
ya que no se ha ten ido esa prudente c o n s i d e r a c i ó n , la C o m ­
p a ñ í a que represento y yo , que no podemos n i queremos que­
dar bajo el peso de tales denuncias, nos conviene hacer no s ó ­
lo las anteriores manifestaciones, si no l a m á s efectiva, como 
lo es la de i n v i t a r a las Auto r idades , Cuerpo de Ingenieros de 
Soria , la prensa p r o v i n c i a l , C á m a r a de Comercio y a los que 
dicen y escriben tales cosas, a recorrer en t ren especial la l í ­
nea para que en cuantos puntos lo deseen, se h a é a n inspec­
ciones oculares y se vea si la seguridad p ú b l i c a es tá dudosa o 
asegurada en la m i s m a . 

N m é ú n é a s t o ha de c a u s á r s e l e s para t a n mer i t o r i a obra, 
y a s í se s a b r á de una vez si podemos v i v i r t ranqui los , y si las 
Au to r idades tienen o no los é^aves defectos de que se les acu­
sa. Y o , no s ó l a m e n t e lo propongo, s i no que lo r u e á o para 
probar cuanto d i á o y evitar que, si m a ñ a n a u otro d ía (que 
D i o s no lo permita) ocurriese a l é u n o de esos accidentes i m ­
previstos que se suceden en muchas l í n e a s y cuyo origen áe -
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neralmente se ignora , por ser producidos b ien por una m a n o 
c r i m i n a l , como o c u r r i ó en M i ñ o por u n demente q(ue cjuiso 
descarrilar el t ren , o b ien por defectos ocultos del ma te r i a l de 
és ta u otras l í n e a s , pero cjue d e s p u é s , por los tremendos efec­
tos del accidente se hace impos ib le el fijar sus mot ivos , ese 
buen s e ñ o r íjue es t a n previsor de los fu turos sucesos no pue­
da, o no deba, a l menos, alzar su voz recordando su a l a rma y 
corra p e l i é r o de in jus to castigo a l g ú n inocente. Estas cosas 
son m á s serias y m á s graves de lo í íue parece a s imple vista , 
y s ó l o con datos y con pruebas se pueden y deben decir. Q u i ­
z á su au to r no lo baya medi tado b ien , yendo m á s lejos de l o 
íjue pensara; a s í quiero creerlo. 

Las cosas sucesivas (Jue se dicen, ya t ienen para m í escaso 
va lor y casi merece la pena el rectificarlas, pues con <íue l a 
resistencia de l a v í a sea l a (Jue exige el ma te r i a l (Jue por el la 
circula, es suficiente; yo a f i rmo que resiste mayores esfuerzos, 
pero con garant izar (jue, cuando sea preciso, entrara el mate­
r i a l m á s pesado previa i n s p e c c i ó n de los Ingenieros del G o ­
bierno podemos v i v i r t r anqu i lo s . L o que s í niego es que el lo 
sea causa del retraso de las m e r c a n c í a s , pues t a m b i é n reto a 
los que sostengan lo cont ra r io , a que prueben que existe o t ra 
Empresa en E s p a ñ a en que se baga mas n o r m a l el despacho 
y t r a n s m i s i ó n de a q u é l l a s . Y s i me lo prueban , ofrezco u n a 
buena l imosna de m i l pesetas para l a Beneficencia P r o v i n c i a l . 

Es cierto que b a y pocos trenes, escasa comodidad y m a l 
h o r a r i o de los mismos, pero debe saberse, y lo sabemos todos, 
que és to no es culpa de las Empresas n i de nadie, s ino de l a 
escasez de tráfico de m e r c a n c í a s y viajeros, pues hay u n s ó l o 
t ren d i a r io y desgraciadamente sobra l a m i t a d , y que sus i n ­
gresos escasamente cubren los b ien reducidos gastos de l a ex­
p l o t a c i ó n , s in que los accionistas h a y a n percibido una s ó l a 
peseta de i n t e r é s a l capi ta l l í q u i d o de cinco mi l l ones de pese­
tas que desembolsaron sobre l a s u b v e n c i ó n , no obstante los 
24 a ñ o s t ranscurr idos . 

Y e l lo , s i n embargo, las tarifas de m e r c a n c í a s , contra todo 
lo que t a m b i é n se hab la y se escribe son, con respecto a i g u a l 
recorr ido de k i l ó m e t r o s , las m á s reducidas de E s p a ñ a , y a q u í 
estoy para p robar lo ante l a C á m a r a de Comerc io y ante qu ien 
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s o s t e n é a lo cont ra r io . V é a s e si no , c u á n t o i m p o r t a n los portes 
d é l a m a y o r í a de las m e r c a n c í a s de M a d r i d a puntos c(ue ten-
á a n 94 k i l ó m e t r o s , y lo mi smo de Coscur i ta en cualcjuier d i ­
recc ión , y desde Zaragoza, L o é t o ñ o , etc., y se v e r á c(ue son 
m á s elevadas c(ue las de Soria a T o r r a l b a . 

¿ C u á n t o cuesta la tonelada de h a r i n a entre V a l l a d o l i d y 
A r a n d a , entre M a d r i d y S i á ü e n z a o A r a n juez, o entre Ca la -
t ayud y Zaragoza o Terue l , etc.? C o n s ú l t e s e , y que se me con-» 
teste d e s p u é s . 

C l a ro es cjue cuando se t ra ta de recorridos ¿ r a n d e s , o sea 
de 200 k i l ó m e t r o s en adelante, ya resul tan m á s baratas, pero 
¿ t e n e m o s nosotros, n i el p ú b l i c o , la culpa de qfue esta, l í n e a 
só lo conste de 94 k i l ó m e t r o s , o mejor dicho, de 5l, porque 
desde Coscur i ta a T o r r a l b a se nos l leva el t ráf ico la de M . Z • 
A . cobrando i é u a l hasta T o r r a l b a que hasta Coscuri ta y a ú n 
hasta L a V i d ? 

Y s i n embarco, para beneficiar a l p ú b l i c o Sor iauo, he pre* 
tendido varias veces l a i m p l a n t a c i ó n de ciertas tarifas c o m b i ­
nadas con las C o m p a ñ í a s de M . Z . A . , N o r t e y otras s in po­
derlo conseguir y cuyos proyectos tengo a d i s p o s i c i ó n de la 
C á m a r a de Comercio . Y d e s p u é s de t a n laudables deseos, de 
t an to trabajo y de t an ta desgracia, se nos paga a l a C o m p a ñ í a 
y a m í con amenazas y desprecios. A s í es el m u n d o y lo tene­
mos que tolerar , aunque he de repetir u n a vez m á s m i acos­
tumbrada frase de « p e o r para e l los» , porque nadie que preten­
da hacer d a ñ o puede estar t r a n q u i l o . 

A m i siempre quer ido amigo S ix to Morales , le aconsejo 
que se fije b ien en que l a diferencia de portes entre los t r igos 
y las har inas , es de u n s ó l o c é n t i m o de peseta en arroba, o 
sea diez c é n t i m o s en saco de cien k i l o s , y creo no sea di feren­
cia apreciable para decir que le es impos ib le toda competencia, 
pues mayores portes pagan las har inas de A r a n d a , Tude la , 
V a l l a d o l i d y otros puntos que las de Soria , y s in embargo las 
expor tan. ¿ Q u e con u n a u t o m ó v i l las p o d r á t ranspor ta r con 
m á s e c o n o m í a ? Pues h a r á b ien . Pero le garan t izo que por 45 
pesetas v a g ó n de 10.000 k i l o s que h o y paga, le s e r á impos ib le 
el hacerlo, y si no , el t i empo nos l o d i r á . 

Re Specto de p r o l o n g a c i ó n del ferrocarril a C a s t e j ó n , y de 
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los asuntos de l a M i n e r a de M o n c a y o , considero cjue basta 
con s ó l o decir cjue los (jue en estos asuntos t ienen desembol­
sados mucbos mi l lones de pesetas, y los q(ue s in percibir u n 
c é n t i m o venimos t raba jando s in descanso muchos a ñ o s s i n 
conseguir nada efectivo, somos m á s interesados cíue el p ú b l i ­
co en cuanto antes se resuelvan favorablemente. N o lo pode­
mos alcanzar y seguiremos sufr iendo las fatales consecuen­
cias. 

Por ú l t i m o , t a m b i é n m i pa r t i cu la r o p i n i ó n Ka sido y es 
siempre de c(ue se procure la c o n s t r u c c i ó n de u n fer rocar r i l de 
v í a estrecha a nuestra r ica r e g i ó n pinar iega, pero no de q(ue 
u n fe f rocar r i l de esa clase y de unos 5o k i l ó m e t r o s se cons­
t r u y a con uno y medio o dos mi l lones de pesetas, n i a ú n con 
el doble. Y por mucho qne se escriba y c(ue se hable sobre los 
capitalistas sorianos, debe reconocerse c(ue no se puede r e u n i r 
t a n fuerte capi ta l . 

Y t e r m i n o supl icando a todos t an ta paciencia para leer m i 
largo alegato como yo la necesito y quiero tenerla para suf r i r 
in jus tos ataques y no decir, s i n r a z ó n n i pruebas, que cua l ­
quier d í a podemos presenciar en Sor ia u n a ca t á s t ro fe , porque 
las Au to r idades no v i g i l a n n i p rocuran que se realicen las 
adecuadas reparaciones de los trenes. 

J O A Q U I N I G L E S I A S 
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En el «Noticiero de Soria)) se dice: 

F I G U R A S R E G I O N A L E S 

D. Joaquín Iglesias Blasco 

(Apuntes para una biografía) , 

Los grandes problemas e c o n ó m ' c o s , q[ue en los momentos 
actuales elevan jus ta nente la t e n s i ó n del p ^ í s y en par t i cu la r 
cuanto se relaciona c e n i a s i t u a c i ó n de los ferrocarriles espa­
ñ o l e s muestra de una manera el ocuente l a labor b r i l l a n t e , 
aunque silenciosa, que los kornbres de estudio y grandes co­
nocedores del sistema vienen real izando. 

L a r e g i ó n soriana, a l parecer adormecida sobre su glor iosa 
t r a d i c i ó n , es s in embargo, una de las provincias e s p a ñ o l a s 
que b a n destacado hi jos i lustres como el g ran estadista R u i z 
Z o r r i l l a , el f i lósofo Sanz del R í o y el f i l á n t r o p o D . R a m ó n 
Beni to A c e ñ a , en la segunda m i t a d del pasado siglo cuyos 
nombres, entre otros, mues t ran la obra c u l t u r a l , en el temple 
de la raza y el pa t r io t i smo de los castellanos que t u v i e r o n por 
ejecutoria de nobleza su or igen en las tierras que marcan los 
confines de Montenegro de Cameros a B e n a m i r a y de Cueva 
de Agreda a Cas t i l le jo de Rob ledo . 

E n la ac tual idad otros sorianos de g ran v a l í a , entre los 
que podemos mencionar en p r imer t é r m i n o el g ran economis­
ta Vizconde de Eza, el D i r ec to r del Fe r roca r r i l T o r r a l b a So­
r ia . D . J o a q u í n Iglesias Blasco, el a r q u e ó l o g o D . Blas T a r a -
cena y el Ingeniero a g r ó n o m o D . Leopoldo R i d r u e j o , m a n ­
t ienen el prestigio de los naturales de la r e g i ó n con t r i buyendo 
c^on sus obras a l desenvolvimiento de las actividades del pa ís -
L a obra de estos sorianos es d igna de encomio: los Sres. V i z -

17 
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conde de Eza y R i d r u e j o k a n expuesto c ó n o p o r t u n i d a d y 
c lar iv idencia su pensamiento sobre el p rob lema agrar io , 
mereciendo la a t e n c i ó n de los Poderes p ú b l i c o s , y el Sr. l é l e -
sias con su au to r idad y conocimiento , de l a s i t u a c i ó n fe r ro­
v i a r i a . 

Es ta circustancia nos mueve a r e s e ñ a r la labor de u n o de 
tantos e s p a ñ o l e s c}ue durante mucbos a ñ o s l abo ran dentro de 
su rad io de a c c i ó n en l a obra social <jue a todos nos afecta. 

E n la C a p i t a l N u m a n t i n a el a ñ o 1864 n a c i ó D . J o a q u í n 
Iglesias Blasco, Ki jo de padres laboriosos y de honradez a c r i ­
solada en su b u m i l d e o r i é e n , d e m o s t r ó desde su in fanc ia con ­
diciones excepcionales para la l u c k a por l a v ida ; h u é r f a n o a 
los 13 a ñ o s y s in m á s elementos ííue su ac t iv idad y d e c i s i ó n , 
se e n f r e n t ó con los medios naturales de la época , desempe­
ñ a n d o caraos de confianza como escribiente de varios P r o c u ­
radores, N o t a r i o s y Abobados , estudiando los ratos cjue sus 
ocupaciones se lo p e r m i t í a n , basta obtener a los diez y nueve 
a ñ o s el t í t u l o de Procurador de los T r i b u n a l e s , carrera (jue 
e m p e z ó a ejercer a los 21 a ñ o s , desarrol lando durante muchos 
d e s p u é s con á r a n h o n o r a b i l i d a d y prestigio esta p r o f e s i ó n . 

E n el a ñ o de 1887 l a c o m p a ñ í a concesionaria del ferroca­
r r i l T o r r a l b a a Sor ia d e p o s i t ó en el Sr. l é l e s i a s su confianza 
para todos los actos de e x p r o p i a c i ó n de terrenos, n o m b r á n d o ­
le representante con poderes para todos los asuntos judicia les , 
una vez in ic iada la e x p l o t a c i ó n fué nombrado inspector p r o ­
v i n c i a l de l a citada C o m p a ñ í a , en cuyo c a r é o sus grandes 
aciertos y competencia le abr ie ron el campo a mayores e m ­
presas hasta cjue en el a ñ o 1903 la c o m p a ñ í a r e c o m p e n s ó sus 
servicios n o m b r á n d o l e D i r ec to r de la misma , cuyas funciones 

"viene ejerciendo desde l a ind icada fecha s in i n t e r r u p c i ó n has­
ta nuestros d í a s . 

Dedicado de l l eno a los estudios relacionados con los 
t ransportes f é r reos , ha in te rven ido act ivamente en cuanto se 
re lac ionan con las Leyes de los Secundarios, C o m p l e m e n t a ­
rios y E s t r a t é é i c o s , dando a l a pub l i c idad u n a d o c u m e n t a d í ­
s ima M e m o r i a , í íue est imando en su va lo r la D i p u t a c i ó n 
P r o v i n c i a l de Sor ia la p r e m i ó of ic ia lmente . 

D u r a n t e el transcurso de varios a ñ o s t o m ó parte act iva 
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como m i e m b r o de las Juntas locales y provinciales de So r i a 
en cuanto se refiere a estudios y proyectos de ferrocarri les, y 
de otros organismos relacionados con la v ida social y e c o n ó ­
mica de l a r e g i ó n y como vocal del T r i b u n a l C e n t r a l fe r ro­
v i a r i o puso de relieve siempre su d o m i n i o en l a mater ia y b o y 
fo rma parte del C o m i t é M i x t o P a r i t a r i o de varias C o m p a ñ í a s 
f é r r e a s . 

Temperamento activo y de in ic ia t ivas , no pud ie ron sus­
traerle a cuanto se relaciona con la P o l í t i c a , en l a que t a m ­
b i é n k a laborado de manera in tensa en beneficio de Sor ia , 
siendo durante 28 a ñ o s D i p u t a d o P r o v i n c i a l y Presidente de 
aquella C o r p o r a c i ó n , babiendo pertenecido a s í m i smo a l 
A y u n t a m i e n t o de aquella cap i ta l d e s e m p e ñ a n d o mis iones 
impor t an te s como Reg ido r s í n d i c o y presidente de las Juntas 
de I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a y de Hacienda . Su p red i l ecc ión por las 
cuestiones e c o n ó m i c a s y negocios indust r ia les destacaron l a 
personal idad del Sr. Iglesias como u n o de los pr imeros v a l o ­
res de l a p rov inc ia , siendo el ú n i c o que i n i c i ó y puso en mar ­
cha, con satisfactorios resultados, las minas a s f á l t i c a s de F u e n -
tetoba y Torre lapaja , extendiendo sus actividades a l a p r o v i n ­
cia de A l a v a donde t a m b i é n tiene en e x p l o t a c i ó n varias m i ­
nas en las c e r c a n í a s de V i t o r i a . 

E s t a b l e c i ó en Sor ia en u n i ó n de otras personalidades que 
secundaron sus in i c i a t ivas una g r an f á b r i c a y s e r r e r í a de m a ­
deras, i m p u l s a n d o este r amo de r iqueza regional- L a p r i m e ­
ra f á b r i c a de losetas h i d r a ú l i c a s establecida en l a p rov inc i a se 
debe a l Sr. Iglesias y l a p r imera y ú n i c a que e m p e z ó a f u n c i o ­
na r en esta m i s m a t ierra y e x t e n d i ó su negocio por el res­
to del p a í s , del producto e c o n ó m i c o i n d u s t r i a l conocido con el 
nombre de « E l A s p e r ó n » , negocios todos en los que da ocu­
p a c i ó n constante a numerosos obreros y actualmente a él se 
debe el desarrol lo y prosper idad de la Sociedad A n ó n i m a de 
E lec t r i c idad y H a r i n a s y de otras indus t r i as derivadas que 
func ionan en r e l a c i ó n con l a m i s m a . 

P o r todo ello ha obtenido varios premios y ú l t i m a m e n t e 
en la E x p o s i c i ó n de Sev i l l a los productos a s fá l t i cos y « E l 
A s p e r ó n » , sal ido de las f á b r i c a s que regenta este activo h o m ­
bre de negocios, h a n merecido las m á s altas recompensas. 
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teniendo en la ac tual idad numerosas obras de p a v i m e n t a c i ó n 
en casi todas las provincias de E s p a ñ a . 

ELI Sr. Iglesias uno de los verdaderos e s p a ñ o l e s que c o n t i ­
nuamente h a n aportado su esfuerzo y t rabajo s in o s t e n t a c i ó n 
de n i n g ú n g é n e r o , es de los que con t r i buyen a l desenvolvi­
mien to de la l iqueza nac iona l y e s t i m á n d o l o a s í fué propues­
to por los Min i s t e r i o s de Fomento , G o b e r n a c i ó n y Estado, 
dentro de cuyas j u r í s d i c i o n e s h a n tenido r e p e r c u s i ó n sus ac t i ­
vidades, para que con no tor ia jus t i c ia se le otorgara la placa 
de la O r d e n de Isabel la C a t ó l i c a con que el Gob ie rno espa­
ñ o l p r e m i ó ios trabajos de este h i j o i lus t re de l a p rov inc ia de 
Sor ia . 
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